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ADVERTENCIA  IMPORTANTE 

PARA  IOS  FEGF2S3CEES  Z  &OS  ASíTOENOS. 


La  historia  de  los  tiempos  antiguos  comienza  con 
la  creación  del  mundo  el  año  4963,  i  concluye  con  la 
caída  del  imperio  romano  de  occidente  el  año  470 
después  de  Jesucristo.  Encierra  la  historia  jeneral 
de  todos  los  pueblos  que  han  existido  hasta  el  siglo 
5o  de  la  era  cristiana,  época  en  que  fueron  funda  los 
los  imperios  modernos. 

Algunos  pueblos,  los  chinos  i  los  japoneses  por 
ejemplo,  han  quedado  enteramente  aislados  de  los 
otros,  i  su  historia  es  tan  oscura,  aun  ahora,  que  sería 
imposible  referirla  detalladamente  siendo  por  consi- 
guiente ele  poca  utilidad  para  la  jurentul :  sin  embar- 
go no  los  pasmemos  enteramente  en  silencio  •  pero 
trataremos  sobre  todo  de  aquellos  pueblos  antiguos  que 
lian  tenido  entre  sí  relaciones  militares  o  comerciales  : 
la  historia  de  éstos  es  la  del  mundo  entonces  conocido, 
si  se  esceptúa  la  parte  mas  oriental  del  Asia. 

Rajo  el  título   de   Historia    Antigua^  comprende- 


mos  la  historia  de  los  asirios,  de  los  ejipcios,  de  los 
hebreos,  de  los  sirios,  de  los  fenicios,  de  los  cartagine- 
ses, de  los  troyanos,  de  los  lidios,  de  los  frijios,  de  los 
escitas,  de  los  indios,  de  los  medos,  de  los  persas,  de  los 
griegos»  de  los  romanos,  de  los  chinos,  de  los  japoneses^ 
etc.  Añadiendo  a  la  historia  de  estos  pueblos  algunas 
nociones  sobre  aquellos  que  no  hemos  nombrado,  i  cuya 
acción  en  el  mundo  ha  tenido  cierta  importancia,  ten- 
dremos un  trabajo  completo  hasta  la  invasión  cíe  los 
pueblos  b  árb  aros . 

nuestra  división  de  cada  historia  por  épocas,  nues- 
tras descripciones  geográficas  (1),  nuestra  compara- 
ción de  los  nombres  antiguos  con  los  nombres  mo- 
demos,  nuestros  resúmenes,  nuestros  cuadros  sinóp- 
ticos que  presentan  a  los  alumnos  los  hechos  de  una 
manera  tan  clara,  todo  eso  no  se  encuentra  en  nino-un 
otro  libro  elemental, 

Hacemos  una  innovación  que  los  alumnos  mismos 
nos  han  sujerido  por  sus  preguntas,  cuando  seguía- 
mos el  método  anteriormente  adoptado  parala  ense- 
ñanza ele  la  historia  antigua.  Por  ejemplo,  desde  que 
el  reino  de  Ejipto  entra  bajo  Psamménito  en  el  siglo 
6o  en  la  vasta  monarquía  de  los  persas,  dejábamos 
completamente  á  un  lado  a  ios  ejipcios  para  ocu- 
parnos de  los  asirios,  de  los  medos,  de  los  persas, 
ele  los.  macedonios,  etc.;  i  cuando  se  nos  preguntaba 
entonces  si  el  Ejipto  habia  vuelto  a  formar  un  reino 
independiente,  nos  veíamos  forzados  a  pasar  rápida- 
mente al  siglo  4o  para. reconstruir  este  reino  bajo  los 
Lajídas. 

Éstas  preguntas  que  nos  eran  dirijidas  siempre  i  por 
todos,  i  muchos  años  de  esperiencia  nos  han  probado 

(1)  Todos  los  nombres  jeográficos  que  van  al  pié  de  las  pajinas  son  les 
nombres  modernos  que  tienen  los  países  de  que  se  trata  en  la  historia. 
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que  para  clasificar  mejor  los  acontecimientos  en  el  es- 
píritu de  los  alumnos,  bastaba  poner  de  manifiesto 
la  conquista  sin  seguir  inmediatamente  la  historia 
de  los  conquistadores ;  que  sobre  todo  debia  evitarse 
el  intercalar  la  historia  ele  los  pueblos  estranjeros* 
que  era  necesario,  en  una  palabra,  considerar  a  los 
reinos  antiguos  en  todas  sus  revoluciones  hasta  su 
estincion  definitiva. 

Los  profesores  que  tienen  como  nosotros  práctica 
en  la  enseñanza,  comprenderán  la  necesidad  de  tal 
innovación.  Al  redactar  estos  libros  de  instrucción 
elemental,  no  hemos  querido  componer  frases  nuevas 
sobre  planes  viejos ;  sino  introducir  cambios  deseados, 
mejoras  reales;  ligarlo  todo,  los  pueblos,  los  aconteci- 
mientos i  las  ideas. 

Esta  cuarta  edición  no  se  diferencia  de  las  prece- 
dentes en  cuanto  al  plan  i  a  la  disposición  de  los  he- 
chos ;  pero  la  esperiencia  que  la  aplicación  diaria  de 
su  método  da  al  que  al  mismo  tiempo  escribe  i  ense- 
ña, le  hace  descubrir  cada  dia  nuevos  puntos  de  vista 
i  espresiones  mas  adecuadas  a  la  capacidad  de  las  jó- 
-\  enes  intelij encías  a  quienes  el  profesor  se  dirije ;  de 
ahí  provienen  esos  cambios  felices,  esos  útiles  agrega- 
dos, que  se  hacen  notar  sobre  tocio  en  lo  que  se  refiere 
a  la  jeografía  antigua,  a  la  historia  de  los  hebreos,  de 
los  griegos  i  de  los  romanos.  Enteramente  dedicado  a 
los  deberes  que  se  ha  impuesto,  el  autor  no  se  ocu- 
pa sino  de  los  medios  de  perfeccionar  sus  obras  clási- 
cas, a  fin  de  hacerlas  cada  vez  mas  útiles  a  la  ense- 
ñanza. 


NOCIONES  JBHSBAIE3 

DE  HISTORIA  I  DE  CRONOLOJÍA. 


Historia. 

La  historia  es  la  relación  de  los  hechos  que  se  reputan  ver* 
dadeíos  en  contraposición  ala  fábula  que  es  la  relación  de 
los  hechos  que  se  reputan  falsos.  Esta  pa  abra  se  apl.ca  pio- 
pia mente  a  lasco-as  i  acciones  dignas  de  iecuerdo. 

La  historia  jener  ai  es  la  relación  ue  los  sucesos  que  se  han 
verificado  desde  la  creación  del  mundo  hasta  nuestros  dias. 

Est  i  nos  hace  conocer  ti  oríjen  de  los  pueblos,  sus  estable- 
cimientos, su  grandeza  i  su  decadencia,  las  relijiones,  las  le- 
yes, las  costumbres  i  los  gobiernos  ipie  se  han  sucedido  ei¡) 
las  diversas  épocas  de  la  vida  política  i  social  de  las  naciones 

La  relación  de  los  sucesos  que  conciernen  a  la  relijiou,  sea 
en  su  oríjen,  sea  en  sus  desar;ol!os  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  nuestros  dias,  se  I  la  ni.  i  historia  sagrada.  Esta 
comprende  el  antiguo  i  nueco  Testamento,  i  se  divide  en  his- 
turki  sagrada  o  historia  de  las  primeras  edades  del  munda* 
de  la  relijiou  hebraica  i  de  los  sucesos  que  concieruen  al  pue- 
blo que  Dios  elijió  entielas  naciones  paia  ser  el  guardián  de 
las  tradiciones  antiguas  ;  i  en  historia  eclesiástica  o  historia  efe 
la  relijiou  cristiana,  desde  su  establecimiento  hasta  nuestro* 
dias. 

Se  designa  bajo  el  nombre  de  historia  profana  la  relación 
de  los'b'.'c'ios  que  no  tienen    ninguna  conexión    esenc  al  cott 
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la  verdadera  reí  i  j  ion,  o  que  han  occurrido  en  los  pueblos 
()ne  habían  perdido  mas  o  monos  el  conocimiento  del  ver- 
dadero Dios.  Bajo  e-te  nombre  esta  pues  comprendida  la 
historia  de  los  pueblos  antiguos  que  han  adorado  a  los  fal  • 
sos  dioses  i  al  mismo  tiempo  la  de  los  pueblos  modernos 
considerados  fuera  de  la  acción  rdijiosa  propiamente  dicha. 
La  historia  profanase  divide  en  historia  antigua,  histo- 
ria de  la  edad-media  e  historia  moderna.  La  historia  antigua, 
de  que  se  trata  particularmente  en  este  libro,  comienza  con 
el  mundo  i  acaba  con  la  caída  del  imperio  romano  de  occi- 
dente i  el  triunfo  de  las  ideas  cristianas.  Se  divide  en  tiem- 
pos primitivos,  tiempos  mitológicos  i  tiempos  verdaderos.  Los 
primeros  se  estienden  desde  la  creación  hasta  la  fundación 
de  los  imperios;  los  segundos  alcanzan  hasta  la  primera 
olimpiada,  776,  i  hasta  la  fundación  de  Roma,  753  ;  i  los  ter- 
ceros comprenden  los  hechos  que  han  ocurrido  entre  la  fun- 
dación de  Roma  i  la  caída  del  imperio  romano  de  occidente 
en  476  después  de  Jesucristo. 

Cronoiojía. 

No  se  sabe  con  certeza  cuál  es  el  año  preciso  en  que  se  han 
verificado  muchos  acontecimientos,  sobre  todo  desde  la  crea- 
ción hasta  776  antes  de  Jesucristo.  Frecuentemente  hai  du- 
das sobre  este  punto. 

La  ciencia  que  nos  enseña  la  medida  i  la  distinción  de  los 
tiempos  se  llama  cronoiojía  o  ciencia  de  los  tiempos.  Esta  es 
el  arte  de  colocar,  según  el  orden  en  que  han  acaecido,  los  su- 
cesos de  la  historia  jeneralo  historia  de  todos  los  pueblos,  i 
de  la  historia  particular  o  historia  de  un  pueblo  considerado 
aisladamente. 

Debe  entenderse  por  medida  de  los  tiempos  las  divisiones 
umversalmente  seguidas,  tal^s  como  los  años,  los  meses,  los 
dias,  etc. ;  i  por  distinción  de  los  tiempos  las  eras  i  las 
épocas  tomadas  por  punto  de  paitida  de  una  serie  de  aconte- 
cimientos. 

La  cronoiojía  que  creemos  mejor  es  la  que  está  adoptada  por  la  univer- 
sidad ;  no  tiene  nada  de  opuesto  a  las  creencias  de  la  relijion  cristiana. 
Las  diferencias  no  son  sino  de  algunos  años,  i  principalmente  con  respecto 
a  los  tiempos  que  han  precedido  a  la  época  en  qu«  loe  juegos  .olímpicos 
comenzaron  a  celebrarse  con  regularidad  en  la  Grecia. 
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Era. 

Se  llama  era  un  punto  fijo  i  determinado,  desde  el  cual 
se  comienzan  a  contar  los  año?. 

Algunos  autores  hacen  derivarse  la  palabra  era  de  ía  voz  a-s,  que  signi- 
fica bronce,  porque  antiguamente  se  señalaban  los  años  con  clavos  de 
.  bronce;  otros  la  hacen  venir  con  mas  verosimilitud  de  la  palabra  árabe 
aravh  o  crack,  que  quiere  decir  tiempo  f  'jado ;  quizá  esta  palabra  trae  su 
oríjen  de  la  ignorancia  de  los  copistas,  que  habiendo  encontrado  en  los 
monumentos  antiguos  A.  E.  R.  A.  (annus  erat  regni  ylugusti,=  era  el  año 
del  reinado  da  Augusto)  han  formado  de  esas  cuatro  letras  la  palabra  aira. 

Las  dos  grandes  eras  son  la  era  de  la  creación  del  mando, 
año  4963  antes  de  Jesucristo,  i  li  era  de  Jesucristo,  que 
se  ¡lama  también  la.  era  cristiana  <>  vnlgar,  i  que  comienza 
el  25  de  diciembre,  seis  anos  después  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  i  según  mmhos  sabios,  solamente  cua- 
tro años  siete  dias  después  de  ese  grande  acontecimiento. 
Esta  sirve  igualmente  para  la  historia  antigua  i  para  la  his- 
toria moderna.  Por  lo  que  toca  a  la  primera  es  preciso  con- 
tar en  orden  inverso;  por  lo  tocante  a  la  segunda,  basta  se- 
guir el    orden  de  los  tiempos. 

Dionisio  el  Exiguo,  escita  de  nación,  que  florecía  bajo  el  imperio  de 
Justiniano,  hacia  ei  año  507,  fué  el  primero  que  la  puso  en  uso.  Dionisio 
el  Exiguo  suiVió  una  equivocación  de  algunos  anos;  pero  habiendo  sido 
adoptado  su  error  por  mas  de  mil  años,  se  ha  creído  que  no  debía  recti- 
ficarse. 

Ha  habido  muchas  eras  antiguas  que  han  servido  para  computar  el 
tiempo  antes  de  Jesucristo.  Las  mas  conocidas  son  :  la  era  de  las  olim- 
piadas,  cuyo  nombre  se  ha  tomado  de  los  juegos  olímpicos  que  han  co- 
menzado a  celebrarse  regularmente,  de  cuatro  en  cuatro  años,  el  19  de 
julio  de  77G. 

La  era  de  Nabonasar,  fundador  del  nuevo  reino  de  los  babilonios,  26  de 
febrero  del  año  747  antes   de   Jesucristo. 

La  era  de  Alejandro-magno,  o  de  los  Lajídas,  nombre  este  último  derivado 
de  Tolomeo,  hijo  de  Lago,  12  de  noviembre,  424  años  antes  de  Jesucristo. 

La  era  de  los  Scleucidas,  de  Seleuco,  rei  de  Siria,  año  311  antes  de 
Jesucristo. 

La  era  de  los  Augustos,  29  de  agosto,  25  años  antes  de  Jesucristo, 

Época. 

Los  tiempos  señalados  por  sucesos  notables  se  denominan 


¿jocas,  pa'abru  derivada  del  g'ieg •>  i  que  significi  detenerse, 
porque  las  épocas  son  como  tugares  de  reposo  desde  donde 
se  considera  lo  que  precede  i  lo  que  sigue,  i  de  los  cuales  se 
puede  partir,  como  de  una  era,  para  co¡it¡r  los  años :  así,  1.a 
*íj)3ca  de  ia  fundación  de  liorna  puede  servir  para  contar  los 
años. 

&  óblennos. 

Los    pinci  pales  o-obiernos  c.\  la  historia  antigua  pon  : 

1°.  La  munarquia,  gobierno  de  un  estado  rejido  phv  un  so- 
lo j  ele; 

2o.  La  república,  gobierno  de  muchos; 

3  .  La  democracia,  gobierno  en  que  la  autoridad  reside  en 
el  pueblo; 

4o.  La  oligarquía,  gobierno  en  que  la  autoridad  estaen  ma- 
íqos   de  un  corto  numero. 

Etelljiones. 

Todas  las  naciones  d  1  mundo  han  reconocido  la  existen- 
cia de  una  Divinidad;  pero  arrastradas  por  sus  paciones,  lian 
adorado  al  mismo  tiempo  una  multitud  de  dioses.  Kste  poli- 
teísmo, o  adoración  de  muchos  dioses,  ha  cambiado  se- 
gún los  pueblos,  i  estos  cambios  están  esp:icados  en  nuestras 
Historias  de  los  Tiempos  antiguos. 

'p  .El  monoteísmo,  o  adoración  de  un  solo  Dios,  era  la  relijion 
¡íle  los  descendientes  de  Israel,  que  han  adorado  siempre  al 
verdadero  Dios,  i  que  en  sus  magníficos  escritos  nos  ofrecen 
la  idea  mas  sublime  que  se  puede  concebir  de  la  Divinidad. 


CUABSOS  SINÓPTICOS. 

Modo  de  servirse,  de  los  cuadros  de  la  Historia  antigua. 

Es  fácil  comprender  los  cuadros  que  vienen  en  pos  de  cada  época.  La 
jirimera  columna  del  primer  cuadro  presenta  por  siglos  un  resumen  de  los 
iiechos  que  han  sido  narrados;  la  segunda  encierra  los  nombres  de  los 
personajes  que  han  tomado  parte  en  esos  hechos ;  todas  las  comarcas,  to- 
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das  las  eimlade-  que  los  han  sen  i. lo  .'le  teatro,  se  encuentran  en  la  1er cero; 
al  frente,  en  la  cuarta  columna,se  leen  los  nombres  modernos  que  tienen 
•  esas  comarcas  o  esas  ciudades  célebres. 

El  segando  cuadro  está  compuesto  de  cinco  columnas.  Ja  primera,  es- 
pecie de  diccionario,  espirea  la-  palabras,  i  da  las  etimolojíus  de  las  menos 
conocidas.  Las  invenciones  i  los  inventores,  las  fundaciones  i  los  fundado- 
res, las  artes  i  los  artistas,  las  ciencias  i  los  sabios,  etc.,  están  dispuesto? 
en  dos  columnas.  Las  dos  últimas  están  dedicadas  al  resumen  moral  de  los 
hechos. 

Estos  cuadros  son  sin  duda  una  innovación  en  las  obras  elementales; 
pero  el  simple  título  de  sus  columnas  muestra  cuan  útil  es  esa  innovación. 

El  profesor  puede  con  ayuda  de  cada  una  de  ellas  hacer  repetir  al  alum- 
no loque  acaba  de  aprender.  ¿Cómo  pronunciar  los  nombres  de  los  perso- 
najes o  de  las  ciudades  sin  referir  a  ellos  los  hechos?  El  objeto  del  autor 
es  ejercitar  a  los  alumnos  en  recordar  de  todos  modos  esos  hechos,  por  et 
resumen  del  testo,  por  los  personajes  i  por  las  ciudades.  Emplea  ese  mé- 
todo con  el  mejor  resultado  desde  muchos  años.  Los  nombres  modernos 
de  la  jeografía  al  í'renle  de  los  nombres  antiguos  son  de  una  utilidad  tan 
incontestable  como  1<  s  de  los  inventores,  de  los  s-bios  i  de  los  literatos  al 
ladode  las  invenciones,  de  las  ciencias  i  rielas  letr:  s.  En  todos  los  suce- 
sos, hai  un  pensamiento  moral,  una  cualidad,  un  vicio  i  una  virtud  que 
dominan.  Es  eso  lo  que  manifiestan  las  dos  últimas  columnas  tituladas:: 
Moral  de  los  hechos:  así  en  las  épocas  en  las  cuales  están  contadas  las  his- 
torias de  Codro,  de  Aristídes,  de  Alejandro,  se  comprenderá  sin  trabajo 
que  al  frente  de  abnegación ,  desinterés,  valor,  pueden  encontrarse  los  nom- 
bres de  Codro,  de  Anstides,  de  Alejandro,  puesto  que  esos  personajes  han. 
desplegado  esas  virtudes  en  sus  acciones. 

"Llegará  un  tiempo,  dice  Cicerón,  en  el  cual  no  se  podrá  tropezar  cou 
una  piedra  sin  despertar  una  historia." 

El  tiempo  de  h'S  estudios  completos  habrá  llegado  en  fin  cuando  no  se 
pueda  ni  oir,  ni  pronunciar  una  palabra  sin  asori  irle  una  idea  moral,  un 
hecho  científico  o  histórico.  Los  colojios  públicos  i  privados  -olo  pueden 
dar  la  llave  de  una  educación  así  perfeccionada,  i  creo  servir  mucho  a  ese 
objeto  con  los  cuadros  que  propongo  a  los  maestros. 


HISTORIA  ANTIGUA. 


CAPIl'VIiO  I. 


§  1 . — Creación  del mundo — Tiempos  antidiluvianos  i  post  diluvianos — Oríjen 
de  los  pueblo». 


Las  dos  primeras  épocas  de  la  historia  sagrada  dos  conducen  hasta  la 
torre  de  Batel  i  la  dispersión  de  los  hombres.  Todo  lo  que  se  ha  escrito 
sobre  la  fabulosa  antigüedad  de  algunas  naciones  debe  ceder  a  la  rela- 
ción de  Moisés.  Las  tradiciones  i  la  civilización  de  los  pueblos,  así  como 
el  examen  de  todas  las  partes  del  globo  i  las  investigaciones  de  los  ma- 
yores jenios,  atestiguan  la  irrecusable  verdad  de  esa  relación. 

El  hombre,  que  vive  tan  pocos  diasi  que  es  un  conjunto  de  tantas  mi- 
serias, no  ha  podido  darse  la  existencia.  Todas  las  cosas  terrestres,  tan 
perecederas  i  tan  sujetas  a  cambio?,  no  se  han  formado  por  sí  mismas. 
Dios,  el  ser  por  esencia,  lo  ha  creado  todo  en  seis  épocas  llamadas  vul- 
garmente seis  días. 

Los  padres  del  jénero  humano  fueron  Adán  i  Eva.  Colocados  desdé 
¡üejyo  en  un  jardín  delicioso,  llamado  paraíso  terrenal  o  edén,  fueron  obli- 
gados poco  después  a  dejarlo,  pues  habían  perdido  su  pureza  orijinal  por 
su  desobediencia.  De  dia  en  día,  de  siglo  en  siglo,  su  condenación  al  tra- 
bajo i  al  dolor  se  ha  trasmitido  a  sus  descendientes  La  caída  física  dura 
todavía  ;  pero  el  hombre  ha  podido  rehabilitarse  de  su  caída  moral,  poiv- 
que  Adán  i  Eva,  al  dejar  la  mansión  de  la  felicidad,  recibieron  la  prome- 
sa de  un  redentor.  Este  ha  venido  cuatro  mil  novecientos  sesenta  i  tres 
años  después  de  esa  promesa. 

Caín,  el  primojénito  de  la  mujer,   cometió  el  primer  asesinato  matand* 
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a  su  henn  ino  Abel.  Sus  descendientes  son  designados  en  la  Esciitura  ba- 
jo el  nombre  de  hijos  de  los  hombres   en  oposición  a  los  de  Set,  tercer  hijo 
4e  Adán,  los  cu  des  s-ui  Uaní  idos  hijos  'Je  Dios. 

Los  primeros  arrastraron  bien  pronto  a  los  segundos  en  su  eorriipe'o  >  ; 
entonces  sobrevino  esa  terrible  catástrofe  cuya  tradición  positiva  se  ha 
eonserv  ido  en  todos  lo*  pueblos,  i  a.  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  d¡- 
luvio,  porque  to  lo  el  jénero  humano  fué  destruido  por  las  aguas.  Un  solo 
hombre  con  su  familia  pudo  escapar  a  causa  de  su  justicia.  Sem,  Cam  i 
Jafet,  hijos  de  Noé,  volvieron  a  poblar  el  mundo.  La  duración  de  la  vida 
no  fué  tan  larga  como  antes  del  diluvio;  la  naturaleza  humana  estaba 
mucho  mas  degradada  que  al  salir  del  paraíso  terrenal. 

Los  países  sitúa  los  cerca  del  Tigris  i  del  Eufrates  fueron  habitados  por 
ios  hombres  nuevos.  Se  multiplicaron  allí  rápidamente,  i  quisieron  cons- 
truir una  torre  inmensa  para  garantirse  de  un  segundo  diluvio,  o  puraque 
sirviera  de  -aguo  ele  alianza  entre  ellos  i  de  testimonio  de  su  poder;  pero 
I). os  es  stijó  su  orgullo,  confundiendo  su  idioni",  i  se  vieron  forzados  a 
sepirarst . 

Todas  las  eo  narcas  del  Asia  desde  los  montes  Amano  i  Tauro  hasta  el 
mar  del  Japón  fueron  pobladas  por  lo i  descenlient.es  de  Sem.  Las  diver- 
jas razas  africanas  deben  su  oríjen  a  los  de  Cam  ;  las  naciones  europeas  i 
asiáticas  septentrionales  a  los  de  Jafet,  que  era  el  mayor.  Hé  aquí  ios 
principales  jefes  de  naciones  que  nos  indican  los  lib.os  de  los  hebreos. 

DESCENDIENTES  DE  JAFET. 

lo   FfVios, — Asía  Menor. — Jcrmanos  i    Galos, — Europa. 

Cfomer  o  los  gomeritas son  lo:<  primeros  hijos  de  Jafet.  Si  nos  fijamo3  en 
la  significación  h.-braica  de  su  nombre  que  quiere  decir  quemado  o  quema- 
dura, encontramos  una  completa  analojía  con  el  de  Frijia,  que  significa 
lo  mismo  en  griego.  Ésta  opinión  es  tanto  mas  verosímil  cuanto  que  una 
parte  deesa  comarca  e<  llamada  Fryiít  quemada,  sea  a  causa  de  su  aridez 
natural,  sea  a  causa  de  los  grandes  incendios  que  la  han  devastado  por 
Va,  combustión  de  sus  bosques  i  minas  de  azufre.  Los  sabios  hacen  ademas 
descender  de  Goitiér  a  los  pueblos  de  la  Jermania  i  de  la  Galia. 

2«  Esiütas,  —al  norte  de    la.  Eiirop».  i  del  Asia. 

Magog,  hijo  segundo  de  Jaf.'t,  lia  sido  el  tronco  de  un  pueblo  que  se 
esparció  al  norte  de  la,  Europa,  i  del  Asia.  El  bistoriador  Jo-elo  i  S.  Jeró- 
nimo dictn  positivamente  que  este  es  el  pueblo  esciía,  i  según  las  amena- 
zas de  los  profetas,  Magog  debia  asolar  los  países  orientales.  Ah  >ra  bien, 
üai  un  pais  al  pié  del  Cáucaso  que  era  en  otro  tiempo  llamado  Gogarcna 
por  alusión  a  los  nombres  Gog  i  Magog,  i  de  este  pais  han  salido  los  tár- 
taros, los  hunos,  los  turcos,  i  tantas  ot.as  naciones  que  han  desolado  el 
Asia  occidental  i  una  gran  parte  de  la  Europa. 
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3o  Medos, — Asia. 

Macla',  tercer  jefe  dé  pueblo  ríndelo  de  Jafet,  e«  el  de  los  medos,  que  se 
lian  confundido  con  los  persas.  Estos  puebles  habitaban  mas  allá  del 
Eufrates,  i  en  cierto  modo  en  el  pai-  que  ¡rabia  tocfido  a  los  hijos  de  Sem, 

una  comarca  llamaua  hoi  d<j    Irac-Adjeuú  i  Azer-Baidjan. 

4°  Griegos', — Europa. 

Java:'  es  el  nombre  del  cur.río  pueblo  nacido  dé  J*fe'  ;  se  lee  igualmen- 
te en  lie  breo  Jan, i  río"  i  ^c.r  ddvla  de  qué  i;¡  Ésfcritufa  designa  por 
esta  palabra  a  los  griegos,  aixíiguamentellamadosjfmi'ag  ¡mes  que  ella  de- 
nomina espresamente  a  AlfjtiiixÍ3,-«  i  ti  de  Jon  t    de  Javam 

£°  Tibarios  i    Calibús, — .¿sia. 

Los  griego?,  qué  lian  cambiad'  siempre  las  t^rminát^ónés  orientales, 
lian  formado  de  Taba1,  Tibhr  i  Tufarlos,  pueVos  envo?  diversos  monu- 
mentos se  encuentran  en  16s  h'*+oriadore<  de  la  antigüe  tad.  H-ibia  tiba- 
rios de  dos  especies :  los  unos  vivían  en  las  riberas  del  rilar"  Negro;  los 
otros,  llamado  i  propia  i  '<<-,•;.    habb aban  mas  tierra  adentro,  al  pié 

de  las  montañas  que  separan  ia  Araicr^a  de  la  J'eorjlit..  Lá  palabra  Tubal 
quiere  decir  en  árabe  c.'/;. ;•:.:  í7.7  7 '-r/Y;  E-te  nombre  sería  entonces  to- 
mado de  la  naturaleza  del  pais  que  habitaban  esto1?  pueblos.  Eran  vecinos 
délos  Moscos,  i  Ezeqmeí,  profeta  que  vivía  en  e!  siglo  serio  antes  de  Je- 
sucristo, nota  que  hacían  tranco  de  esclavos  i  de  vaso>  de  bronca  ;  tal  es 
todavía  hoi  dia  el  comercio  de  esta  comarca. 

0°  Moscos, — Asia. 

Meéqueh  significa  en  hebreo  sucesión,  continuación.  Esta  paTabra  es 
empleada  en  este  sentido  para  decir  una  coritinuaci^n  de  caivpos  culti- 
vados, o  vna  cstension  de  tierras  snmbradas.  Es  pues  verosímil  que  este 
nombre  ha  sido  dado  al  sesto  pueblo  descendido  de  Jtifet  por  alaron  a  las 
cadenas  He  montunas  que  se  levantan  entre  la  Armenia  i  la  Jeórjia.  Los 
pueblos  de  estas  repones  se  llamaban  máseme  por  conjetura  se  hace  des- 
cender de  éstos  a  los  moscovitas. 

7o    Tracios,  —Europa. 

Los  sabios  han  demostrado  que  los  tractos,  cuyo  pn i s  forma  hoi  dia  el 
norte  de  la  Rumelia  en  la  Turquía  europea,  sacan  su  oríjen  de  Tiras. 

Los  hijos  de  estos  jefes  de  naciones  lian  formado  otros  a  su  tumo.  Los 
hijos  de  Cam,  el  segundo  de  los   hijos  de  Noé,  poblaron  el  mediodía. 
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DESCENDIENTES  DE  CAM. 

1°  Árabes  occidentales, — Asia. 

Chus,  el  primero  de  los  descendientes  de  Cara,  lia  dado  su  nombre  a  tres 
pueblos.  El  primero  fué  sometido  a  Nemrocl ;  habitaba  la  parte  de  la  Ara- 
bia que  se  conoce  todavía  ahora  bajo  el  nombre  de  Chuzistan,  provincia 
de  Persia.  El  segundo  habitaba  la  Siria  i  de  su  nombre  se  ha  formado  el 
de  la  Casiótide.  El  tercero  estaba  en  Arabia  sobre  las  riberas  del  mar 
Rojo  i  vecino  a  las  tierras  de  Madian.  Este  pueblo  era  tan  poderoso  que 
todos  los  otros  que  le  estaban  inmediatos  fueron  comprendidos  bajo  el 
nombre  de  chuzitas. 

2»  Ejipcios, — África. 

Misralm  es  una  de  esas  palabras  cuya  significación  plural  indica  que 
ellas  convienen  mas  bien  a  una  nación  entera  que  a  un  hombre  en  parti- 
cular. La  acepción  en  la  cual  debe  tomarse  ésta  no  es  dudosa ;  porque  los 
libros  hebreos  la  aplican  continuamente  al  Ejipto,  que  designan  todavía 
bajo  el  nombre  de  Cam. 

Plutarco,  autor  griego  del  segundo  siglo  después  de  Jesucristo,  nos 
hace  saber  que  el  Ejipto  se  nombraba  en  otro  tiempo  Quemia.  Antiguas 
ciudades  recordaban  el  nombre  de  Cam,  i  Bruce,  en  sus  viajes,  nos  dice  que 
la  ciudad  de  Axum,  en  otro  tiemp  >  Axuma,  ha  sido,  según  una  tradición  de 
los  abisinios,  fundada  por  Chus.  El  primer  mes  de  los  ejipcios  es  Mezari, 
palabra  que  tiene  mucha  analojía  con  la  de  Misraím,  i  los  turcos  llaman 
el  Ejipto  Missir. 

3o  JV tímidas, — Moros, — África . 

La  palabra  futJi  significa  ser  vagabundo ;  corresponde  enteramente  a  la 
de  númida  o  errante,  que  los  griegos  han  dado  a  este  tercer  pueblo  salido 
de  Cam,  i  aun  a  la  de  moros,  nombre  que  este  pueblo  lleva  hoi  dia  de  la 
palabra  Moirin,  que  significa  cambiar. 

4°  Filisteos, — Fenicios, — A  sia. 

La  posteridad  de  Canaan  llenó  las  partes  meridionales  de  la  Siria,  la 
Palestina  i  toda  la  tierra  que  después  fué  llamada  Judea.  Los  fenicios  des- 
cendían de  Canaan.  La  Fenicia  forma  hoi  dia  la  bajalía  de  Said  en  la 
Siria. 

Tales  son  los  cuatro  pueblos  principales  que  han  salid©  de  Cam  :  el  nú- 
mero de  aquellos  a  los  cuales  su  posteridad  ha  dado  nacimiento  sube  a 
catorce  comprendiendo  los  caldeos,  cuyo  primer  jefe  conocido  fué  Nemrod. 

La  posteridad  de  Sem  no  fué  menos  numerosa  que  la  de  sus  hermanos. 
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DESCENDIENTES  DE  SEM. 

lo  Persas, — Asia. 

Los  persas,  a  quienes  los  libros  hebreos  llaman  elamiias,  por  Elan,  pri- 
mer descendiente  de  Sem,  habitaban  el  pais  situado  éntrela  Media  i  la 
Susiania,  en  la  actualidad  el  Koshistan. 

2°  Asirlos, — Asia. 

El  nombre  de  Assur,  fundador  del  reino  de  Asiría,  significa  bienaventu- 
rado. Convenia  perfectamente  a  un  pueblo  cuyo  pais  era  famoso  por  su 
fertilidad.  Este  pais  forma  hoi  dia  el  Curdistan  en  la  Turquía  asiática. 

3o  A  rmenios, — -1°  Lidios, — 5^  Sirios, — Asia. 

Arfajad  es  jeneralmente  considerado  como  el  jefe  de  ios  armenios.  Al- 
gunus  autores,  entre  otros  Josefo,  historiador  judío  del  primer  títgio  des- 
pués de  Jesucristo,  hacen  descender  a  las  lidios  de  Lud,  uno  de  los  lujos 
de  Sein  ;  pero  este  oríjeu  es  muí  controvertido.  Los  árameos  o  sirios  des- 
cienden de  Aram,  quinto  hijo  de  Sem. 

No  seguiremos  al  libro  de  Moisés  en  la  larga  descripción  que  hace  en 
seguida  del  oríjen  de  cada  pueblo  árabe.  Solo  se  detiene  donde  se  conclu- 
yen los  conocimientos  déla  época  en  la  cual  escribía.  Moisés  parece  haber 
ignorado  completamente  la  existencia  de  esos  grandes  pueblos  nómades 
del  oriente  que  ya  en  su  tiempo  habían  formado  los  reinos  de  la  China  i 
de  las  Indias. 

Jafet,  Cam  i  Sem  forman  pues  los  tres  troncos  principales  de  donde  ha 
salido  el  jénero  humano.  Ja.fet.es el  padre  de  la  raza  blanca ;  Cam  délas 
razas  negra  i  hotcntota;  i  Sem  de  la  raza  atesada  o  aceitunada.  Siguiendo 
la  dirección  tomada  por  :;us  descendientes,  vemos,  lo  que  de  Jafet  han 
salido  las  familias  índicas  i  mongólicas  que  se  estienden  hasta  el  Gánjes, 
Malabar  i  costa  de  Coromandel,  todas  lasjeneracio:ies  escíticas  i  europeas; 
2°  que  Cam  fué  el  padre  de  los  africanos  ya  nombrados,  de  los  negros,  ca~ 
fres,  etiopes,  etc  ;  i  3o  que  Sem  ha  dado  nacimiento  a  las  familias  israelitas, 
a  los  pueblos  delTibet,  de  la  Tartaria,  de  las  cordilleras  i  de  los  polos,  a  los 
chinos,  a  los  japoneses,  a  los  calmucos,  a  los  peruanos,  a  los  brasileros,  a 
los  lapones,  a  los  esquimales,  etc. 

§  II — Establecimiento  de  las  sociedades  i  de  las  leyes. 

La  debilidad  natural  del  hombre  ha  debido  impulsarle  a  buscar,  ya  la'fuer» 
za  de  los  otros  hombres  para  defenderse,  ya  el  trabajo  de  ellos  para  suplir  el 
suyo  propio.  El  solo  no  puede  rechazar  la  opresión,  ni  basta  para  construir 
sus  viviendas,  para  cultivar  la  tierra,  para  prepararse  su  alimento  o  sus  ves- 
tidos, etc.  Estos  socorros  mutuos,  que  no  se  encuentran  sino  en  la  sociedad, 
la  han  hecho  por  consiguiente  necesaria,  i  no  pudiendo  subsistir  la  socie- 
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dad  sino  b  ''o  el  amparo  de  hts  leyes  i  de  un  gobierno,  resulta  que  las  le- 
yes civiles!  políticas  se  derivan  déla  naturaleza,  misma   del  hombre;   hó 
ahí  ¡orqne  no  puede  violárselas  sin  hacerse   culpable    de  atentado  contra 
el  derecho  natural. 

El  oríjen  de  las  sociedades  se  encuentra  sobre  todo  en  las  relaciones  de 
las  familias.  Lo.-s  hijos  de  un  mismo  padre,  q'íié  ¡mu  vivido  bajo  su  depen- 
dencia, acostüi  librados  a  hallar  tiníi  n4ismu.  Een"glía,uRO  Sé*  han  separado 
.siempre  a  la  muerte  de  éste.  Se  fiTa.il  iiíuTtrpiícadó  'éix  ¡os  mismos  layares, 
que  han  cultiva  lo  i  poseído  como  su  herencia;  pero  a  veces  otros  hom- 
bros, nías  fuertes  i  mas  violentos  (pie  ellos,  non  venido  a  apoderarse  de 
sus  personas  i  de  sus  bienes  imponiéndoles  la  necesidad  de  someterse  a  su 
dominio.  Ellos  mismos  han  ejercido  quizá  esa  violencia,  conquistado  es- 
clavos, rebaños  i  tierras. 

La  autoridad  del  padre,  o  la  del  jefe  de  la  conquista,  ha  debido  hacer  la 
monarquía,  donde  manda  uno  solo,  el  gobierno  mas  natural  ;  pero  el  nú- 
mero de  ios  reyes  era  muchas  veces  tan  grande  en  un  mismo  país,  que  no 
había  habitación  considerable  que  no  tuviera  el  suyo;  citaremos  por  ejem- 
plo la  Palestina  cuando  la  ocuparon  los  hebreos,. 

Ei  mundo  no  tenia  esta  disposición  sin  un  designio  particular  de  la  Pro- 
videncia: si  las  vastas  monarquías,  que  reúnen  un  gran  número  de  hom- 
bres, han  perfeccionado  las  artes  i  las  ciencias,  han  causado  también  el 
desarreglo  de  las  costumbres,  la  crueldad,  la  ambición  i  todos  los  vicio*  que 
destruyen  la  especie  humana.  Los  persas,  los  macedonios  i  los  romanos 
suministran  una  prueba  de  este  aserto. 

§  III — Los  siglos  de  oro,  de  bronce  i  de  hierro. 

Ko  sin  razón  los  glandes  poetas  han  llamado  a  Ins  primeras  edades  de 
los  pueblos,  los  siglosde  oro  i  de  plata,  porque  los  países  eran  ricos  con  su? 
propios  bienes,  i  cada  uno  vivia  con  lo  que  le  suministraba  la  tierra,  o  si 
carecía  de  alguna  cosa,  podia  fácilmente  proporcionársela  por  el  cambio, 
primera  man  era  (le  comerciar  entre  los  hombres. 

La  inocencia  no  era  sin  embargo  tanta  como  se  supone  en  las  poesías. 
La  ignorancia  era  sin  duda  mucho  mas  grande  que  timóla;  por  consecuen- 
cia los  hombres  tenian  menos  deseos  i  mas  tranquilidad.  Habiendo  la  di- 
visión de  los  pueblos  dado  a  conocer  el  uso  de  las  posesiones  particulares, 
el  s'glo  de  bronce,  es  decir  el  siglo  de  la  discordia,  sucedió  bien  pronto  a  los 
dos  primeros,  e  hizo  lugar  a  aquel  que  ¿h"  violencia  lía  hecho  nombrar  el 
siglo  de  hierro  i  que  durará  quizá  hasta  el  fin  de  ios  tiempos. 
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ASIRIOS.— CALDEOS.— BABILONIOS. 
§  /. — Épocas  de  la  historia  de   Asirla. 

La  remota  antigüedad  que  Moisés  asilan  a  la  fundación 
<;le  Babilonia  i  de  Níiiive,  i  la  estincion  completa  del  imperio 
ele  Asiría,  que  nunca  se  ha  levantado  de  sus  ruinas  con  su 
nombre  antiguo,  nos  obligan  a  comenzar  la  historia  antigua 
por  los  asirios,  de  un  modo  contraía ■>  a  las  divisiones  jene- 
¡ralmente  adoptadas.  Por  lo  demás,  es  evidente  que  los  pue- 
blos que  habitaban  al  pié  de  l.i  torre  de  Babel,  i  cuyo  esta- 
blecimiento no  ha  sido  el  re-mliadode  una  emigración,  deben 
ser  considerados  como  los  mas  antiguos. 

La  historia  de  los  asirios  se  divide  en  dos  épocas  principa- 
les. La  primera  comprende  todos  los  tiempos  trascurridos  en- 
tre Nemrod  i  Sardanapah».  Ks  entonces  cuando  los  asirios  do- 
minan s->bre  el  oriente  th-1  Asia.  La  secunda  principia  con  el 
•desmembramiento  de1  imperio  a-sirio,  i  concluye  con  Labini- 
too  Baltasar  :  es  el  tiempo  de  la  dominación  de  los  asirios  so- 
mbre los  pueblos  asiáticos  situados  al  occidente. 


Besde  Iffemrod  basta  Sardanápalo. 

Desde  el  siglo  28  hasta  el  8°. 
§  II. — Situación  jeográfica. 

La  Asiri  i  propiamente  dicha,  que  forma  hoi  dia  el  Cur- 
•distan  o  país  de  los  curdos,  era  un  gran  pais  del  Asia,  limita- 
do al  norte  por  la  Armenia,  al  este  p  >r  la  !\íedi  t  (1),  al  sud 
por  Babilonia  ('2),  i  al  oeste  por  la  Mesopotamia  (3).  Se  esten- 
dia  sobre  la  ribera  oriental  cM  Tigris  desde  los  limites  de  la 
Armenia  Inicia  el  norte,  hasta  los  confines  de  Babilonia  hacia 
-el  sud.  lina  cadena  de  montañas  cuyo  nombre  era  Zagros  (4) 
la  separaba  al  este   de  la   Media.    Como  la  Mesopotamia  i  el 


Cl)  Irac-Adjpmi  i  Azer-B;ú<lj;in. 

(2)  lríi(-Ariil)i 

(3)  Al-J«zír:i,  la  Isla. 
(4;  TagrAitighi, 


oí    

territorio  de  Babilonia  lian  estado  casi  siempre  lig  dos  a  los 
destinos  de  la  Asiria  propiamente  dicha,  es  necesario  dar  aquí 
i  lea  de  su  situación  jeográfica. 

El  pais  de  Babilonia  se  estiende  sobe  el  Enflate-  i  el  Ti- 
gris hasta  el  golfo  Pérsico  que  lo  limita  hacia  el  s.iicL  Teme  la 
Mesopotamia  al  i  orte,  la  Susiania  (1)  al  este,  i  confina  por 
el  oeste  con  la  Arabia  desierta. 

El  nombre  de  Caldea  (2),  que  no  contiene  estrictamente 
sino  a  la  parte  que  se  est'ende  hacia  el  golfo,  es  empleado  algu- 
na- veces  como  para  designar  todo  el  territorio  de  Babilonia. 

La  Mesopotamia,  que  quiere  decir  una  tierra  entre  rio?, 
es  llamada  en  los  libros  hebreos  Aram-naharaini  o  Siria  de  los 
rios ;  estvi  limita  la  al  norte  por  li  cadena  de  montañas  q<ie, 
desde  el  pasaje  del  Eiif  ates  al  través  del  Tauro,  se  estiende 
hasta  las  riberas  del  TLris,  al  este  por  el  Tigris,  al  suri  por  el 
Eufrates,  i  al  oeste  por  la  Asiria  i  la  Arabia  desierta. 

§  777". —  Cronolojla. 

La  cronolojía  de  'os  asirio-,  como  la  de  todos  los  p  eblos 
orientales,  es  muí  oscura.  E-ta  primera  époea  p-  dría  llamar- 
se la  época  niitolojica  :  hechos  i  fechas,  todo  en  ella  es  in- 
cierto. Beroso,  sacerdote  caldeo,  hace  ^ub¡r  el  imperio  de 
Babilonia  o  de  Caldea  al  principio  del  mando,  i  cuenta  diez 
reyes  hasta  el  diluvio,  oue  habria  smedido  bajo  el  íi  tino  lla- 
mado . I  sutro ;  el  primer  reí  II  niado  Aloro  seria  el  fundador 
de  Babikmii,  i  su  reinado  hab'ia  durado  cuatrocientos  treinta 
i  dos  mil  años.  Los  s.ic-  r  'otes  ca  déos  contaban  por  saras, 
veras  i  sosas.  Las  saras  valían  treinta  i  seis  mil  años,  las  ñeras 
seiscientos,  i  las  tosas  sesenta. 

Esta  antigüedad  es  evidentemente  fabulosa  :  Moisés,  cuva 
autoridad  debe  ser  seguida,  refieie  la  fundación  de!  imp'iio 
caldeo  a  los  tiempos  que  han  seguido  a  la  dispersión  délos 
hombres;  cita  a  Nennod  como  al  primer  hombre  poderoso 
que  se  haya  arrogado  el  poder  soberano,  ¡  a  Assur  como  al 
fundador  del  ie¡no  d- Asiria  en  las  riberas  del  Tig'H.  Moi-es 
es  tanto  mas  digno  de  fe,  aun  haciendo  abstracción  de  la  ins- 
piración divina,  cuanto  que  escribe  la  historia  de  un  pueblo 
quehabia  sacado  su  oríjeu  de  los  caldeos. 

(1)  Kosh'stan. 
C¿)  Bassora. 


Habiéndose  confundido  loa  d -s  reinos,  los  comprendemos, 
bajo  la  misma  denominación  a  ejemplo  de  los  mejores  histo- 
riadores. 

Se  ignoran  completamente  las  'acciones  de  los  reyes  de  Ba- 
bilonia hasta  la  conquista  de  este  imperio  al  principio  del  si- 
glo 20  antes  de  Jesucristo.  Se  sabe  solamente  (pie  los  re- 
yes árabes  de-tronaron  a  los  reyes  caldeos,  listos  árabes  eran 
probablemente  una  familia  de  los  pastores  que  dominaron 
también  en  Ejiptoala  misma  época. 

Un  lei  de  Nínive,  designado  bajo  el  nombre  de  Belo,  que 
es  común  a  todos  los  reyes  de  Asiria?*  los  cuales  el  amor  dé- 
los pueblos  ha  divinizado  después  de  su  muerte,  venció  a 
Nabonad,  le  llevó  cautivo  con  sns  hijos  i  le  mató.  El  país  de 
Babilonia  entró  en  el  imperio  de  Asiria  que  vamos  a  ver  acre- 
centarse con  una  rapidez  maravillosa. 

§  IV.— REYES   DE  BABILONIA. 

Desde  JYemrod  hasta.  Ja  conquista  de  este  reino   por  Belo,  reí 

de  Nínive. 

REYES     CALDEOS. 

Descendencia  de  Cam. 
Siglos.  Reyes.  Fechas. 

28 Nemrod desconocida- 

27 

26 Evecoo 2¿73 

26 Coma?,  Bel 2507 

25 Por  o  Porg 2431 

24 Necúbes 2306 

24 Abo  o  Abio 205 1 

24 Onibalo 2303 

23 Quinzir 2263 

REYES    ÁRABES. 

23 Mardocéntes 2218 

22 Desconocido 2163 

22 Sissirnordac 21 23 

21 Habió  o  Nabo 2005 

21 Paranno 2058 

21 Nabonad 2018 

En  tiempo  de  este  reí,  que  fué  vencido  por    Belo,  el  reino  de  Babilouia 
pasó  al  imperio  de  Asiria. 


—  23  — 

§  V.— Niño.— Siglo  20<íntesdcJ.-C.—\9G8. 

Niño  heredó  el  espíritu  guerrero  de  su  padre  Belo,  i  llevó 
mas  lejos  sus  conquista-.  Si  hubo  grandeza  en  sus  ideas,  hu- 
bo también  mucha  crueldad  en  sus  aceiones. 

Después  de  haber  impuesto  un  tributo  a  la  Armenia,  vol- 
vió sus  armas  contra  el  rei  dj  los  medos,  le  venció  i  le  hizo 
crucificar  con  sus  siete  hijos.  Esta  acción  llenó  de  terror  a  los 
reyes  i  pueblos  vecinos.  En  un  espacio  de  diez  i  siete  a  diez 
i  nueve  años,  aliado  con  los  árabes,  sometió  el  Ejipto,  la  Ce- 
lesiria  i  toda*  las  naciones  quee.-tán  cercanas  al,  Ponto  Euxi- 
no,  al Tañáis  (I),  a  la  Bactriana  (2)  i  se  detuvo  en  la  fronte- 
ra de  la  India  i  de  ¡a  Bacana.  El  Asia  entera  le  estaba  some- 
tida, cscepto  la  India. 

A  la  vuelta  de  estas  espediciones,  este  glorioso  conquista- 
dor quiso  crearse  una  capital  digna  de  su  grandez  i  :  enton- 
ces Nínive,  ciudad  ya  poderosa,  camb  ó  completamente.  Esa 
inmensa  ciudid  tenia  cuatrocientos  ochenta  estadios  de  cir- 
cuito (3).  Tres  carros  podian  correr  de  frente  sobre  sus  muro?, 
que  tenían  de  treinta  i  dos  a  treinta  i  tres  metros  de  alto,  i  que 
estaban  flanqueados  por  quinientas  torres.  Se  avalúa  en  dos 
millones  cuatrocientas  mi  i  almas  la  población  de  Nínive  en 
tiempo  de  Joñas. 

Colocamos  después  de  la  conquista  de  la  Bactriana  el  acre- 
centamiento de  Nínive,  porque,  ^eguii  Diódnro  de  Sicilia, 
había  en  ia  Bactriana  muchas  ciudades  considerabas  i  pobla- 
das, que  encerrabm  grandes  tesoros  délos  cuales  se  apoderó 
Niño.  Es  de  suponer  que  una  parte  de  esas  riquezas  sirvió  pa- 
ra los  trabajos  de  su  capital,  i  que  de  est»  manera  quiso  re- 
podar de  sus  fatigas.  Sin  embargo  muchos  buenos  autores 
dicen  que  después  de  los  embellecimientos  de  Nínive  volvió 
a  partir  para  conquistar  la  Bactriana  que  antes  no  había  po- 
dido vencer.  Se  cuenta  que  minió  víctima  de  la  ambición  de 
su  mujf'r,  llamada  Semíramis.  Según  algunos  historiadores, 
habiendo  confiado  Niño  por  cinco  días,  i  por  via  de  ensayo,  el 
poder  soberano  a  Semíramis,  esta  princesa  abusó  de  esa  de- 
bilidad i   del  amor  que  había  inspirado  a   los  asirios    poi  sus 

(1)  El  Don. 

(2)  Tais  de  Baile. 

(3)  El  estadio  valia  180  metros. 
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beneficios  para  hacer  perecer  a  su  espo-o.  De  todos  modos, 
ella  le  levanta  un  itfag.%r&,o  Reouloro  que  subsistió  largo  tiem- 
po después  de  la  ruina  de  Níuive. 

§  T'7.    ~ScHií>a>i)is.—  S:<j?o  20  áutrs  de  J.-C.—19W. 

Los  pueblos,  que  lian  si, lo  reunidos  por  las  conquistas  de 
Níuive,  se  civilizan  por  sus  relaciones  mutuas,  i  esa  civiliza- 
ción toma  inmensos  desarrollos  bajo  Semíramis.  Lo  maravi- 
lloso  que  rodea  el  nombre  i  las  acciones  de  esta  reina  mani- 
fiesta <  uán  grande  influencia  tuvo  sobre  el  Asia  cuya  faz 
cambió. 

Diódoro  de  Sicilia,  historiador  del  si -Jo  1  antes  de  J.-C, 
nos  ha  trasmitido  ias  circunstancias  fabulosas  del  naci- 
miento de  esta  mujer.  Según  las  tradiciones  sii ias,  Semíra- 
mis deb  a  la  v  da  a  un  ¡oven  sacrificad  ói*  i  a  la  rJióVa  Derceto, 
de  la  cua!  existid  en  Siria  un  templo  en  la  ciudad  de  Mabog 
o  Bauíbice,  hoi  día  Membigz.  Espuesta  en  un  desierto,  en 
medio  de  rocas,  Semíramis  según  esta  relación  fué  salvada  i 
alimentada  milagrosamente  por  palomas  que  habían  hecho  su 
nido  en  torno  de  el  a.  Un  pastor  la  i'ecdji'ój  la  educo  i  le  dio 
el  nombre  de  Semíramis,  que  en  el  idioma  asirio  Nace  a'usion 
alas  paloma'/,  que  los  sirios  han  miíado  después  como  divi- 
ni  Jad  es. 

Semíramis  se  ganó  por  su  valor  i  su*  atractivos  al  rei  de 
Asiría  i  se  casó  con  él.  Antes  le  habia  seguido  a  sus  guerras, 
i  es  a  ella  a  quien  Niño  debió  la  toma  de  Báctres.  \í\  poder 
que  ejerció  sobre  sus  pueblos  noeta  pues  simplemente  una 
heiencia  de  Niño.  S<t  valori  su  jenio  se  lo  habían  merecido.  Re- 
corrió el  Asia  para  consolidar  las  conquistas  de  su  piedecesor 
i  para  someter  los  pueblos  que  todavía  no  habian  sido  doma- 
dos. La  naturaleza  misma  es  obligada  a  reeonoc  r  su  poder ; 
rios  i  precipicios  son  colmados;  la<  rocas  se  aplanan  bajo  sus 
pasos.  TVm ufa  de  todo,  de  los  pueblos  i  de  obstáculos  hasta 
entonces  insuperable*. 

Sus  monumentos subsisticon  largo  tiempo  en  el  Asia.  Aun 
ahora,  para  ir  de  Bagdad  a  Hamadan,  se  sigue  el  camino  tra- 
zado por  Semíramis.  Conquistó  el  Ejipto,  una  parte  de  la 
Etiopia  i  otras  comarcas  del  África.  ¿Cómo  resistir  a  su  formi- 
dable ejéicito,  que  ascndia  a  tres  millones  de  infantes,  a 
quinientos  mil  jinetes  i  cien  mil  carros  de  guerra? 


Semíramis  quiso  sobrepujar  los  trabajos  ejecutados  en  Ní- 
iiive.  Esta  mujer  prodijiosa  parecía  rn  cíe  tu  modo  jugar  con 
las  maravillas,  Kri  poco  tiempo  Babilonia  es  rodeada  de  mu- 
rallas jigantescas,  que  tenían  de  «•ireuito  tantos  estadios  como 
(lias  cuenta  el  año,  lo  qué  mai  iñ  sta  donde  habían  legado 
en  e!  si^lo  "20  los  c  mocimientos  astronómicos.  Sus  mura- 
llas, bastante  anchas  para  que  un  carro  tirado  pbr  cuatro  ca- 
ballos pudiese  dar  vuelta  en  ellas  sin  trabajo,  tenían  doscien- 
tas torres  que  la  coronaban  como  una  diadema,  i  doscientas 
puertas  de;  bronce  macizo.  Techos  eje  cobre,  que  r<  splande- 
eian  como  focos  de  luz  a  la  salida  úA  so!,  adornaban  los  pa- 
lacios ;  las  casas,  dominadas  por  terrados  o  jardines  suspen- 
didos, se  asemejaban  por  la  blancura  de  su  marmol  i  la  pu- 
reza de  las  columnas  que  est  -ban  en  sus  fachadas,  por  los 
jardines  i  los  acueductos  que  \\~  cubrían,  a  esas  vb  jenes  ate- 
meuses  c[ue  en  las  fiestas  píibl.cas  llevaban  canastillos  de  flo- 
res sobre  sus  cabezas. 

Babilonia  reunió  ella  solí  todas  las  maravillas  de  las  mas 
maravillosas  ciudades  orientales  •  pero  probablemente  no  de- 
bió a  Semíramis  sola  todo  ese  esplendor  de  que  han  habiado 
los  historiadores. 

Semíramis  quiso  emprender  la  conquista  déla  India  ;  pero 
fué  vencida  en  las  liberas  del  Indo.  Fué  quizá  al  volverse  a  *u.s 
estados  cuando  construyó  la  niaon'íiea  ciudad  de  Vaii.Seii  las 
márjenesde!  lago  de  Van,  cuyas  construcciones  i  salas  subte- 
rráneas se  admiran  todavía  aho:a.  El  palacio  de  Semíramis 
era  una  cindadela  inespugnable.  Hacia  el  fin  de  su  reinado 
sus  pueblos  se  insurreccionaron;  pero  ella  comprimió  la  se- 
dición por  su  grandeza  de  alma.  Su  hijo  Nínias  consiguió  sin 
embargo  despojarla  de  la  autoridad.  Se  cree,  aun  que  la  hizo 
morir.  Semira'uis  compuso  ella  mis  ni*  su  epitafio  que  resume 
casi  toda  su  vida. 

"La  naturaleza  me  ha  dado  el  cuerpo  de  una  mujer  ;  mis 
accione-  me  han  igualado  a!  hombre  ma<  valiente.  He  gober- 
nado el  imperio  de  Niño,  que  al  oriente  llega  hasta  el  rio  Hi- 
namam  (1),  al  sud  ha-ta  el  pais  del  incienso  i  de  la  mirra  (2), 
al  norte  hasta  los  sacos  i  los  sogdianos.  Antes  de  mí,  ningún 
asirio  htbia  vi=to  lámar;    yo  he  visto  cuatro  mures  adonde 

(l)  El  Indo. 
('i)  La  Arabia. 
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nadie?  había  libado,  ¡tan  dictantes  estaban!  He  obligado  a 
los  rios  acorrer  por  donde  yo  quería,  i  no  he  queiido  que 
corriesen  sino  por  los  lugares  en  donde  debían  eer  útiles.  He 
fecundado  las  tiesas  estériles  rogándolas  con  mis  rios.  He 
levantado  fortalezas  inexpugnables.  He  abierto  con  el  hierro 
caminos  al  través  de  rocas  impracticables.  He  dejado  expedi- 
tos para  mis  cirros  de  guerra  caminos  que  las  bestias  feroces 
mismas  no  habían  recorrido;  en  medio  de  estos  trabajos,  he 
encontrado  tiempo  para  mis  placeres  i  para  mis  amigos." 

§   VII. — Sardanápalo. — Siglo  do-  antes   de   J.-C.—  1ü\). 

Pocos  hechos  dignos  de  observación  han  ocurrido  desde 
Nínias,  sucesor  de  Semírami*,  hast'n.  Sardanápalo  (1).  Sarda- 
nápalo no  es  mas;  que  un  sobrenombre  que  se  aplica  a  muchos 
reyes.  Los  historiadores  no  están  de  acuerdo  sobre  el  nom- 
bre de  este  pimcipe,  que  llaman  ya  Enrphcmes,  ya  .Eupáles  o 
Ton  os  -  Co  n  coi  ¿ros. 

La  tranquilidad  sucede  siempre  a  los  grandes  movimientos 
de  las  naciones,  i  esa  tranquilidad  es  fatal  sobre  todo  a  los 
pueblos  conquistadores.  Los  príncipes  sin  enerjla  dejan  per- 
derse las  leye-,  las  costumbres  i  ¡as  comarcas  adquiridas  por 
sus  antepasados.  Los  asirios,  al  someter  las  naciones  asiáti- 
cas, las  habían  cargado  solamente  de  na  tributo  sin  fundir- 
las en  u:¡  solo  cuerpo.  Los  pueblos,  que  conservaban  su  admi- 
nistración particular  i  su  código  relijmso,  conservaban  al 
mismo  tiempo  la  esperanza  de  una  próxima  libertad;  porque 
la  individualidad  nacional  permanecía  siempre  la  misma  con 
su  carácter  que  los  años/iban  grabando  mas    profundamente. 

Esta' falta  de  unidad  en  las  vi- tas  de  los  conquistadores 
trajo  la  desmembración  de  las  conquistas.  Los  vencidos  reco- 
braron poco  a  poco  sus  fuerzas  nativas  reconstituyéndose. 
Sesóstris  se  apoderó  primero  de  una  parte  de  laAsiria;  Salo- 
món con  los  sirios  la  despedazo  en  seguida.  Una  parte  de  la 
Asiría  se  insurreccionó,  la  otra  imitó  a  la  primera. 

No  es  tanto  la  molicie  reprochada  a  Sardanápalo  la  que 
produjo  la  caída  del  imperio,  como  la  necesidad  de  dividirse  a 
que  están  sometidos  todos  los  reinos  formados  de  elementos 
opuestos  reunidos  por  la  fuerza  de  las  conquistas.  Sardanápa- 

(1)  Principe  dado  por  el  cielo. 
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ío  participaba  de  las  costumbres  de  los  reyes  orientales ;  pero 
qujzá  no  tenia  el  carácter  que  se  han  complacido  en  darle.  ¿Era 
un  hombre  entregado  únicamente  a  los  placeres,  ese  rei  que 
luchó  valientemente  contra  los  rebeldes,  después  de  haber 
edificado  con  tanta  rapidez  en  la  embocadura  del  Cidno  la 
poderosa  ciudad  de  Tarso  (i),  i  cerca  del  mar  la  de  Anquiale 
en  donde  se  levantó  su  tumba? 

Los  medos,  los  persas,  los  babilonios  i  los  árabes  le  rodean 
i  le  estrechan  con  sus  insurrecciones.  Sardanápalo,  desampa- 
rado por  casi  todos,  resiste  valerosamente.  Dos  hombres 
obraban  sobre  la^  provincias  sublevadas,  el  sacerdote  caldeo 
Belésis  i  el  medo  Arbáces ;  pero  vencidos  entres  batallas 
sangrientas,  se  ven  a  punto  de  ser  abandonados  por  aquellos 
que  sin  duda  los  habían  puesto  ai  frente  de  la  sublevación, 
en  lugar  de  haber  sido  sublevados  por  ellos;  porque  es  evi- 
dente que  esta  insurrección  no  era  mas  que  la  prolongación 
de  las  revueltas  anteriores,  i  no  significaba  sino  la  tendencia 
de  las  provincias  del  imperio  a  convertirse  en  naciones. 

Un  ejército  de  bactrianos  que  venia  al  socorro  de  Sarda- 
ñápalo  se  vuelve  de  repente  contra  él.  Este  monarca,  que  aca- 
ba por  el  valor  de  rehabilitar  su  vida  pasada,  que  se  le  repro- 
cha quizá  solamente  porque  fué  vencido,  se  ve  obligado  a  re- 
tirarse a  Nínive  en  donde,  durante  dos  años,  se  defiende  contra 
todos  los  ataques. 

Es  el  caso  que  un  antiguo  oráculo  habia  dicho  que  la  ciu- 
dad serta  tomada  cuando  el  rio  llegara  a  ser  su  enemigo.  Al 
cabo  de  dos  años  de  sitio,  lluvias  abundantes  hacen  engrosar 
de  tal  modo  el  Tigris  que  inunda  una  gran  parte  de  la  ciudad 
i  derriba  veinte  estadios  de  murallas ;  lo  que  formaba  una 
brecha  de  tres  mil  quinientos  metros. 

Sardanápalo  va  a  morir  con  tanto  valor  como  ha  peleado. 
Los  sublevados  no  tendrán  ni  su  vida,  ni  sus  riquezas,  ni  el 
viejo  palacio  de  Niño.  Mientras  que  las  olas  del  Tigris  desbor- 
dado arruinan  i  fuerzan  las  murallas  que  se  desploman,  un  in- 
cendio, que  el  mismo  Sardanápalo  ha  escitado,  abraza  su  pa- 
lacio i  le  consume  con  sus  mujeres  i  sus  tesoros, 

(1)  Titrsou». 
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§  VIII.— REYES   DE  ASIRÍA. 

Desde  la  fundación  de  Ninioe  hasta  Sardanápalo. 

Descendencia  de  Sem. 

Siglos.                                                   Reyes.  Fechas. 

*¿S As>sur Desconocida. 


20 Be!o 10fi3 

•20 Niño 1068 

20 Sethírii'mfe 101<> 

10 Níiiiiía 1<^74 

19 Ario 183(5 

10 Arabo 1800 

18 J.'rjes 170.5 

18 Armamítres 173(5 

17 JJelm-o  I H?08 

17 Ralaco 1663 

17 Setos 1611 

16 Mumito   I 1579 

16 Ascalio 1549 

16 E*fero 1521 

4 5 Manolo  ll 1490 

15 Esparloeo , 1401* 

15 Ascatádes 1427 

14 A'míhtes 1379 

14 Reloco  II 1334 

14 Atossa 1309 

13 Raletóres 1297 

13 Lnmprídes 1279 

13 Sosares 1249 

13 Lampráes 1229 

12 Pániiís 1 199 

12 Sosarmo 1154 

12 Mitren 1 132 

12 Tautnnes   1 1 105 

11 Teutaco 1073 

11 Arabelo 10'J9 

10 Cálao 087 

10 Anabo 042 

10 Rabio 004 

0 Tantanes  II 8«7 

9 Dercilo 837 


Empácmes  o  Sardanápalo 707 


Tres  reinos  se   forman  a   consecuencia  de  la  desmembración  del  grande 
imperio  asirio,  q('.e  perece  por  la  insurrección  bajo  Sardanápalo. 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 

Desde  la  muerte  de  Sardanápalo  hasta  la  toma  de  Ba* 

bilonia,--9esde  el  siglo  S°.  hasta  el  6o. 
antes  de  J.-C. 

§  IX. — líchw  de  Nínivc. — Desde   el  siglo  S° .  hasta  el  7o.— 
Desde  759  hasta  647  antes  de  J.-C. 

Los  reinos  de  los  ninivitas,  de  los  babilonios,  i  délos  medos 
se  levantaron  sobre  las  ruinas  del  grande  imperio  asirio  :  nos 
ocuparemos  aquí  esclusivamente  de  los  dos  primeros.  Se  tra- 
tará mas  lejos  del  te  ¡cero. 

Ful  o  Sardanápalo  II  fué  declarado  reí  de  Nínive.  Este 
príncipe,  ocupado  en  organizar  los  elementos  políticos  de  su 
reino,  no  emprendió  rada  en  elesterior;  pero  su  hijo,  Teglat- 
Falasar,  comienza  la  dominación  de  los  asirios  sobre  el  Asia 
occidental.  Las  civilizaciones  ejipeia,  hebraicas  i  siria  se  enve- 
jecían ;  las  costumbres  corrompidas  debilitaban  el  espíritu  i  el 
valor  de  esas  naciones ;  contra  ellas  en  adelante  se  dirijirán 
los  esfuerzos  de  los  asirios. 

La  Siria  en  esta  época  estaba  dividida  en  tres  pequeños 
estados.  Tegl<¡t-Falasar  invadió  a  los  dos  principales  que 
eran  Damasco  i  Jessur,  733 — 732.  Había  hecho  ya  en  742  una 
irrupción  en  el  reino  de  Israel  cuya  desmembración  comenzó 
apoderándose  de  Galaad,  de  Galilea  i  del  territorio  de  Neftalí. 
Salmanasar,  su  sucesor,  tomó  a  Samaría,  i  condujo  consigo  a 
los  israelitas  en  cautividad. 

Sennaquerib,  el  cuarto  rei  de  Nínive,  atacó  el  reino  de  Ju- 
dá  que  Teglat-Falasar,  habia  privado  ya  de  su  comercio 
con  la  India  i  el  África.  Todas  las  plazas  fuertes,  escepto  Je- 
rusalen,  cayeron  en  su  poder. 

Asar-Haddon,  qu  i  incorporó  a  su  imperio  en  680  el  tercer 
reino  t!e  Siria  llamado  Hamat,  venció  e  hizo  prisionero  a 
Manases  rei  de  Judá,  i  prosiguiendo  el  curso  de  ^us  victorias 
se  apoderó  del  reino  de  Babilonia  que  reunió  al  suyo. 

Su  hijo  Saosduqueo  o  Nabucodonosor  I,  conservó  estas 
conquistas  i  agregó  a  ellas  la  de  la  Media  que  se  rebeló   bajo 
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Ciají.res,  después  de  la  muerte  de  Holoférnes  delante  cié  Be- 
tulia.  El  poder  de  los  reyes  de  Ninive  se  desplomó  de  repente. 
Como  su  yugo  pesaba  á  los  pueblos  vecinos,  todos  ellos  se  su- 
blevaron por  un  común  acuerdo. 

Sarac  o  Quiualadan,  que  había  dejado  asolar  sus  estados 
por  los  escitas,  vio  consumar  la  ruina  de  Ninive.  Su  goberna- 
dor de  Babilonia,  Nabopolasar,  fué  el  mas  cruel  enemigo 
contra  el  cual  tuvo  que  combatir.  Tan  muelle  como  Sardana- 
palo,  con  quien  muchos  historiadores  le  han  confundido,  pero 
menos  valeroso  que  este,  Sarac  dejo  que  lo-  sublevados  se  apo- 
derarau  de  Ninive  i  se  dio  la  muerte.  Con  él  termino  el  reino 
de  Asiría  ;  pero  este  nombre  quedo  al  reino  de  los   babilonios. 

§X. — Reino  de  Babilonia  — Nabucodonosor  II. — Baltasar. —  yi<jlo60. 
antes  de  J.-  C-587-558. 

De  los  once  reyes  que  tuvo  Babilonia  antes  de  llegar  a  ser 
la  presa  de  los  nini vitas,  uno  soto  merece  ser  nombrado;  es 
Nabonasar,  tan  conocido  por  la  era  que  lleva  su  nombre  i  que 
comienza  en  747. 

Nabopolasar,  que  fundó  el  nuevo  reino  de  Asiría,  fué  sola- 
mente célebre  por  su  sublevación;  porque  el  rei  de  E'ipto  le 
venció.  La  Siria  i  la  Palestina  se  insurreccionaron,  i  se  vio 
forzado  a  abandonar  el  gobierna  a  su  hijo  Nabucodonosor  o 
Nabopolasar  II.  Murió  dos  años  después. 

Nabucodonosor  encontró  en  su  ¡jetvito  los  recursos  que  le 
faltaban  al  principio  de  su  reinado.  Derrota  en  Circesio  o 
Carquemií,  hoi  dia  Kerkisia,  a  Necao,  eae  rei  de  Ejipto  que 
habia  vencido  a  Nabopolasar  I.  toma  dos  veces  a  .Jerusalen, 
somete  a  Tiro,  a  Sidon,  a  los  moabitas,  a  los  ammonitas,  a  los 
idumeos,  téEtefó  el  Ejipto  i  vuelve  con  inmensos  tesoros  a  em- 
bellecer latobciLia  Lisbiionia. 

Estaba  en  la  err.Lriaguez  de  su  poder,  en  todo  el  esplendor 
de  su  gloria,  cuando  su  razón  estraviándose  mostró  toda  la 
debilidad  de  los  reyes  bajo  la  mano  de  Dios.  Durante  la- lar- 
ga-demencia  con  que  Dios  le  castigó,  Nitócris  administró  el 
estado  como  reina  digna  de  Nabucodonosor.  Este  gran  rei, 
que  habia  levantado  en  iá  llanura  de  Dura(l)  esa  inmensa 
estatua  delante  de  la  cual  to  Jos  los  pueblos  debían   inclinar- 

(1)  Imam-Muhammed*Deur,  la  sepultare  c7r  uñ  fc-rsoneje  'fiévcrSftclad®. 
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se,  se  arrastra  ahora  asimilado  a  las  bestias  de  las  florestas. 
Recobro  sin  embargo  su  razón,  pero  no  era  ya  el  misino  hom- 
bre.  Su jenio  estaba   debilitado:    el  poder  de  su  reino  murió 
con  él. 

Cuatro  reyes  le  suceden.  Perecen  todos  de  muerte  violen- 
ta. Evilmerodac,  su  hijo,  es  asesinado  por  conjurados;  Neri- 
glisar,  usurpador  del  trono,  es  muerto  en  una  batalla  contra 
Ciro  ;  Laborosoarchod  es  asesinado  por  los  partidarias  de  la 
familia  de  Nabucodonosor,  que  había  perdido  la  corona  en  la 
conjuración  de  que  Evilmerodac  fué  víctima.  La  historia  del 
último  rei  asirio,  Baltasar,  Labinito  o  Nabonito,  ha  llegado  a 
ser  popular.  Aunque  sitiado  en  su  capital,  este  rei  impío  da  un 
festín  espléndido  el  día  del  aniversario  de  su  nacimiento,  i  no 
teme  blasfemar  del  verdadero  Dios.  Una  mano  misteriosa  es- 
cribe su  condenación  sobre  las  paredes  de  Ja  sala,  i  el  hijo  de 
Evilmerodac  cae  bien  pronto  bajo  el  hierro  de  los  persas  i 
de  los  me  dos  que  se  han  apoderado  de  Babilonia,  abriendo 
un  canal  para  desviar  el  curso  del  Eufrates  i  hacer  el  rio  va- 
deable. 

Babilonia  ha  sido  una  copa  de  oro,  según  la3  palabras  de  Ezequiel,  todas 
las  naciones  han  bebido  "¡de  su  vino.  Merece  notarse  también  que  Babel, 
de  donde  han  partido  los  hombres,  es  como  un  punto  de  mira  en  esta  mun- 
do, i  que  todos  los  pueblos  poderosos  parecen  empeñarse  en  volver  a  su. 
antigua  cuna.  Ahora  lo  hace  Ciro;  lo  hará  bien  pronto  Alejandro-Magno 

XI. — Reyes  be  Babilonia  i  de  Nínive. 

Reyes  de  Nínive.  Siglo   8  °  Reyes  de  Babilonia. 

Reyes.                                           Añ»s.        Reyes.  Aiíffs. 

Ful  o  Sardanápalo  II 759     Belésis 750 

Nabonasar. .    747 

Teglat-Falasar 742     Natlio 733 

Coziro 731 

tSalmanasar 724     Poro 728 

Ilulayo 720 

Sennaquerib 712     Mardoquempado 721 

Arqueano 709 

Asar-Haddon. 707     Belibo 702 

Siglo  7  ° . 
3  "':"•'';  Afronadio G9!> 

5 
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Bijebelo ■ 693 

Mosesi-Mordaco 692 

El  reino  de  Babilonia  es  conquistado  por  los  reyes  de  Nínive. 

Reinos  de  Nínive  i  de   Babilonia  reunidos. 

Siglos.  Reyes.  Años. 

7o Sacsduqueo  o  Nabucodonosor  I CC57 

7o Sarac  o  Quinaladan , 647 

Nabopolasar,  gobernador  de  Babilonia,  se  subleva  contra  Sarac,  se  alia 
con  los  escitas  i  en  seguida  con  Ciajáres,  rei  de  losmedos,  toma  a  Nínive, 
i  obliga  a  Sarac  a  darse  la  muerte. 

Reinos  de  Nínioe  i  de  Babilonia  reunidos.— Nuevo  imperio  de  Asiría. 

Siglos.  Reyes.  Años. 

7o Nabopolasar  I 625 

7o Nabopolasar  II  o  Nabucodonosor  II 605 

6o Evilmerodac 562 

6o Neriglisar 500 

6o Laborosoarcbod 555 

6o Labiuito,  o  Naboniio,  o  Baltasar 554 

En  538  el  reino  de  Asiría  cae  bajo  los  esfuerzos  ele  los   medos  i  de  les  ¡ 
persas. 

§  XII. — Gobierno. — Relijion. — Artes,  ciencias  i  costumbres  de  los  asirios. 

I 

Los  gobiernos  absolutos  parecen  ser  los  mas  conformes  al 
espíritu  délos  pueblos  orientales.  Aun  al  presente  existen  en- 
tve  ello?,  Bajo  los  reyes  de  Asiría,  ios  subditos  no  tenían! 
ninguna  seguridad,  ni  pasa  sus  bienes,  ni  aun  para  sus  perso-  ¡i 
ñas.  La  relijion  sin  embargo  oíVecia  un  reíujio  al  pueblo; 
porque  los  sacerdotes  contenían  frecuentemente  el  despotis- 
mo, i  los  cielos  asirios  ejercían  un  poder  que  Nabucodonosor 
solo  desconoció  un  momento. 

La  adoración   del  sol,   bajo  el  nombre  de  Bel  o  B(-lo,   era  { 
casi  toda  la  relijion  de  ios  babilonios.    Si  veneraban  el  princi-  í 
pío  benéfico  del  inundo,  divinizaban  también  los  seres  que  les 
inspiraban  temor,  i  crédu!üs*por  la  ignorancia  en  que  estaban  ] 
acerca  de  los  fenómenos  de   la  naturaleza,   asociaban  la  idea 
de  presajios  buenos  o  funestos  a  los  temblores  de  tierra,  a  los 
eclipses,  a  los  cometas.   Es  de  creer  sin   embargo   que    esta 
ignorancia  no  existia  sino  en  el  pueblo. 

?*Tada  se  nos  ha  trasmitido   de  la  literatura  de  los  asirios  ;  • 
pero  en  los  tiempos  mas   remotos,   los   sacet  dotes,    o  magos  [': 


habían  hecho  sabias  observaciones  e  inventado  la  astrono- 
mía. Debieron  mucho  sin  duda  a  la  pureza  de  su  cielo  i  a  la 
elevada  torre  de  Babel.  Sus  conocimientos  en  medicina  se  re- 
ducían a  descripciones  que  cada  enfermo  daba,  i  en  las 
cuales  indicaba  los  remedios  que  le  habían  curado.  Hipócrates 
se  aprovecho  de  estas  observaciones. 

Hemos  visto  que  en  el  siglo  veinte,  conocían  ya  el  año  de 
trescientos  sesenta  i  cinco  dias,  i  encontraron  las  cinco  horas 
i  cuarenta  i  nueve  minutos  de  aumento.  Las  magníficas  cons- 
trucciones de  Nínive  (1)  i  de  Babilonia  muestran  hasta  donde 
habían  llegado  las  artes  entre  ellos,  aun  en  el  tiempo  en  que 
se  las  creeria  en  la  infancia.  En  1*9  i  6  ante-  de  J.-C,  los  asirios 
sabían  fundir  i  acuñar  los  metales,  esculpir  el  mármol  i  la 
piedla.  Por  el  Tigris  i  el  Eufrates  estendian  su  comercio  a 
toda  el  Asia  Menor. 

Sus  costumbres,  sometidas  a  la  influencia  de  su  clima, 
se  perdieron  en  el  lujo.  Se  dice  que  las  mujeres  mas  hermosas 
eran  vendidas  en  pública  subasta,  i  que  el  precio  que  de  es- 
ta venta  se  sacaba  servia  para  dotara  las  otras;  pero  esta 
manera  de  concluir  los  matrimonio  ■•  era  todavía  menos  estra- 
ña  i  menos  odiosa  que  el  culto  tributado  por  las  mujeres  a 
una  diosa  llamada  Militta,  que  era  la  Venus  de  los  babilonios. 

§  XIII. —  Vínculo  que  liga  el  pasado  con  elpresentc. 

La  Asiriano  ha  vuelto  nunca  a  ser  un  reino  independiente.  De  los  persas 
ha  pasado  a  los  macedonios,  de  los  macedonios  a  los  romanos  en  parte 
bajo  Pompeyo,  el  año  65  antes  de  J~C,  i  el  resto  ha  entrado  en  el 
reino  de  los  partos.  Ha  agrandado  el  nuevo  imperio  de  los  persas  funda- 
do por  Artajáres  en  el  siglo  tercero  después  de  J-C.  Los  sarracenos  se 
han  apoderado  de  ella  en  el  siglo  séptimo.  La  Asiría  ha  sido  la  presa  de 
diferentes  pueblos,  de  los  mongoles  i  de  los  tártaros,  i  en  1514  ha  sido 
conquistada  por  el  jefe  de  los  Sofies  de  Persiá,  Chali-Ismael.  En  el  si*lo 
diez  i  siete,  los  turcos  se  han  establecido  en  ella  i  le  han  dado  el  nombre  de 
Curdistan. 

El  reino  de  Babilonia  solo  se  ha  levantado  un  poco  en  754  después  de 
J.-C.  Almanzor  ha  formado  con  él  un  imperio  cuya  capital  ha  sido  Bag- 
dad. Almanzor  descendía  de  Abbas,jefe  de  los  califas  Abasidas.  Sus  suce- 
sores se  mantuvieron  en  este  pais  hasta  la  conquista  de  los  turcos  en  1638. 

(1)  Los  descubrimientos    recientes  que  M.    Botta,  cónsul  de    Francia  en  Mosul,  ha 

hecho  en  esta  ciudad    i  principalmente  en   Khorsabad,   aldea   construida    sobre   una. 

i  parte  del  terreno  en  que  se  levantaba  la  antigua  Ninive,   confirman  plenamente  lo  quo 

I  dicen  los  libros  santos  sobre  la  inmensidad  de  esta  ciudad,  una  de  las  mas  vastas  que 

i  haya  existido  nunca— 1846. 
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CAFJOTU!,©  III. 

ÉJIPCIOS. 

§  I. — Épocas. 

Si  el  Ejipto  no  es  el  reino  mas  antiguo  del  mundo,  es  a  lo 
menos  el  primer  estado  que  haya  tenido  leyes.  La  dignidad 
real  ha  precedido  quizá  en  este  pais  aun  a  la  de  Nemrod,  con 
ia  ventaja  de  que  la  monarquía  en  Ejipto  parece  haber  sido 
fundada  como  una  consecuencia  del  derecho  natural  que  los 
padres  tienen  sobre  los  hijos,  i  los  jefes  de  familia  sobre  todos 
los  individuos  de  que  ésta  se  compone,  al  paso  que  la  de  Nem- 
rod no  ha  sido  mas  que  un  efecto  de  la  fuerza  i  la  violencia. 

La  historia  de  Ejipto  puede  dividirse  en  tres  grandes  épo- 
cas notables;  la  primera  desde  Ménes  hasta  Sesóstris;  la  se- 
gunda desde  Sesóstris  hasta  los  persas  i  los  griegos  ;  i  la  ter- 
cera desde  los  Tolomeos  hasta  la  conquista  romana. 


PRIMERA  ÉPOCA. 
9esde  Ménes  taasía  Sesóstris, 
§,  II. — Situación  geográfica. — Cronología. 

El  Ejipto  esta  en  el  nordeste  del  África.  Forma  a  los  dos 
lados  del  JSilo  un  valle  que  tiene  cien  miriámetros  de  largo 
sobre  un  ancho  mas  o  menos  considerable.  Las  inundaciones 
regulares  del  rio  que  atraviesa  este  pais,  mantienen  en  él  una 
prodijiosa  fertilidad. 

Se  le  dividia  en  tres  grandes  partes  :  alto  Ejipto  o  Tebaida, 
Ejipto  medio  o  Heptanómos,  hoi  dia  Vostanieh,  i  Ejipto 
bajo  o  Delta  (1). 

La  Tebaida  era  la  parte  mas  meridional  del  Ejipto,  com- 
prendida entre  el  Ejipto  medio  al  norte  i  la  Etiopia  al  sur. 

El  Heptanómos  está  situado  entre  el  alto  i   bajo  Ejipto. 

(1)  Al-Bahari. 
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Este  ultimo,  colocado  al  norte,  sobre  el  Mediterráneo  endon- 
de  tenia  mas  de  cincuenta  miriámetros  de  costas,  er.i  la  par- 
te mas  fértil  i  poblada,  i  su  nombre  de  Delta  le  ha  venido  de 
su  semejanza  con  la  letra  griega  A. 

El  Nilo  entra  en  el  Ejipto  por  las  cataratas  de  Siena  (1). 
Se  podia  en  otro  tiempo  navegar  por  las  siete  embicaduras 
que  tiene  en  el  Mediterráneo. 

Las  riberas  del  Nilo  eran  pues  todo  el  Ejipto.  A  pesar  de  su 
poca  es  tensión,  se  ha  reconocido  que  poseía  en  otro  tiempo 
veinte  mil  ciudades  o  aldeas  i  siete  millones  de  habitantes. 
Todavía  ahora  es  una  comarca  magnífica.  "El  Ejipto  me  ha 
parecido  el  mas  bello  país  de  la  tierra,  dice  M.  de  Chateau- 
briand; gusto  hasta  délos  desiertos  que  lo  limitan  i  que  abren 
a  la  imajinacion  los  campos  de  la  inmortalidad." 

'Seria  de  desear  que  la  cronolojía  de  esta  comarca  pudiera 
precisarse  tan  exactamente  como  su  situación  jeogiváfica.  Por 
desgracia  nada  ha  podido  ha^ta  ahora  hacer  cesar  la  incerti- 
dumbre  a  este  respecto.  Las  menores  contradicciones  entre 
los  historiadores  son  de  setecientos  a  ochocientos  anos. 

§  III. — Méncs. —  Verdadera  fecha  desconocida,  aunque  la  mayor  parle  está 

de  acuerdo  en  colocarla  en  el  siglo  25  antes  de  J.-C,  hacia  el  año  2467. — Diez 

i  seis  dinastías  hasta  la  invasión  de  los  pastores. 

Manes*)   Misraím  es  tenido  justamente    por  el  primer  reí 

de  Ejipto.  Su  nombre,  que  es  el  mismo  que  el  de  Manut  o 
Mmia'hem  en  hebreo,  significa  un  lugar  fortificado  i  encerrado, 
quiza  por  alusión  a  la  situación  del  Ejipto  que  está  estrecha- 
do entre  dos  cadenas  de  montañas. 

Como  todos  ios  ejipcios  eran  hermanos  o  sobrinos  suyos, 
es  difícil  creer  que  su  reyedad  haya  sido  el  efecto  de  un  poder 
despótico.  Es  mas  probable  que  sus  descubrimientos  de  las  ar- 
tes necesarias  a  la  vida,  su  justicia  i  su  valor  hicieron  que  los 
ejipcios  se  le  sometiesen  voluntariamente.  En  efecto,  esos  ' 
pueblos  han  quedado  siempre  persuadidos  de  que  le  debían  la 
invención  de  la  labranza,  la  manera  de  hacer  i  de  amasarla 
harina,  de  cocer  el  pan,  de  cultivar  la  viña,  el  lino  i  los  aro- 
mas, en  fin  de  que  habia  fundado  la  ciudad  ele  Meísr   qu<e  los 

(1)  Asuana. 
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griegos  han  nombrado  Menfis,  cuyos  restos  apenas  se  cono- 
cen ahora. 

Mientras  qué  Ménes,  enteramente  de  licado  al  bien  de  su 
pais,  hacia  una  cruda  guerra  a  los  animales  feroces  que  en 
estos  primeros  tiempos  desolaban  la  tierra,  fué  herido  por  un 
hipopótamo,  otros  dicen  por  u  )  cocodrilo,  i  murió  después  de 
un  reinado  de  cerca  de  sesenta  años. 

Por  poco  que  sepamos  del  reinado  i  de  las  acciones  de 
Méríés,  i  aunque  la  relación  que  puede  hacerse  de  ellas  sea  ne-i 
césariáménte  mui  corta,  nadie  sin  embargo  ha  dado  mas  bello! 
campo  a  la  mitolojía,  porque  es  el  primer  hombre  a  quien  se! 
ha  divinizado, 

§  IV. — Invasión  de  los  Pastores. — 2335. — Siglo  24  ánícs  de  J.-C. 
bajo  la  décima  séptima  dinastía. 

Desde  Ménes  a  Méris  se  cuentan  trescientos  treinta  faraones 
oreyes,  muchos  de  los  cuales  vivieron  i  reinaron  simultánea-1; 
mente.  Forman  diez  i  siete  dinastías  completas  i  el  principio  de 
la  décima  octava.  Las  unas  gobernaron  en  Tébas  (sobre  cuyas, 
ruinas  se  levantan  ahora  cuatro  grandes  aideas)  i  en  las  nomgm 
o  provincias  de  Tis,  de  Elefantina  (1),  de  Ménfis  ;  las  otras 
fundaron  a  Heraclea  (2),  en  el  Ejipto  medio;  i  a  Panéfisis  o« 
Dióspolis(3),  a  Jois,  aTánis  (4)  en  el  Delta,  que  se  levantaron' 
a  medida  que  el  bajo  Ejipto  f.«é  convirtiéndose  en  tierra  firme 
por  las  depósitos  de  légamo  del  Nilo. 

Diez  i  ocho  reyes  etiopes  se  encuentran  entre  los  sucesores- 
de  Ménes.  Los  ejipcios  sacudieron  su  yugo, -i  Busiris,  para 
resistirá  sus  ataques,  rodeó  a  Tébas  con  fuertes  murallas.  Lalj 
construcción  de  las  primeras  pirámides  sube  al  tiempo  de  Bu»& 
síris. 

Libre  ya  de  los  etiopes,  el  Ejipto  fué  invadido  por  pastores) 
árabes  i  fenicio?,  los  cuales  asuelan  el  Heptanómos  i  el  Deltay 
i  se  dan  un  rei  llamado  Salátis,  que    estableció  su  residenci: 
en  Ménfis.  La  invasión  de  los  pastores  o  Hicsos  es  ano   de  los 
hechos   mas  importantes  de  la  historia  de  Ejipto.   La  guerr; 
entre  éstos  i  los  ejipcios  ha  durado  quinientos  años. 

(1)  Jeziret-el-Sag.  ' 

(2)  Atfieh. 

(3)  Matízalo, 

(4)  San.      ^ 
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La  época  de  su  expulsión  inspiró  a  los  artistas.  Eué  repre- 
sentada en  uno  de  los  grandes  templos  de  Tébas,  i  un  fragmen- 
to de  Maneton,  historiador  del  siglo  cuarto  antes  de  J.-C, 
nos  da  la  relación  de  su  invasión.  Llama  Misfragmutósis  al 
¡príncipe  a  quien  se  debe  la  ruina  de  los  pastores.  Misfragmu- 
Itósislos  encerró  en  Aváris  (1),  ciudad  situada  en  la  estremidad 
jOi'iental  cerca  del  Delta,  donde  su  sucesor  Tutmósis  vino  a 
(sitiarlos.  Hicieron  un  tratado  con  él  i  evacuaron  el  Ejipto. 
Este  príncipe  era  el  séptimo  rei  déla  décima  octava  dinastía 
cuyos  cien  primeros  años  son  paralelos  a  los  cien  últimos  de 
los  Hicsos. 


§  V.— Maris.— Hacia  el  ano  2040.— Siglo  21  antes  de  J.-C— Di- 
nastía décima  octava. 


Méris,  rei  de  la  décima  octava  dinastía,  ha  sido  uno  de  los 
¡mas  grandes  príncipes  de  Ejipto,  tanto  por  la  estension  de  su 
poder  como  por  los  trabajos  que  emprendió  para  la  prospe- 
ridad de  su  pueblo  o  para  su  gloria  particular.  Poseia  a  Mén- 
Ifis,  e  hizo  construir  en  ella  los  pórticos  del  templo  de  Vulcano 
Ique  estaban  al  noite. 

Heródoto  refiere  haber  sabido  de  los  sacerdotes  ejipcios 
que  en  tiempo  de  Méris,  no  necesitaba  el  Nilo  crecer  sino 
ocho  codos  para  inundar  el  Delta,  mientras  que  necesitaba 
crecer  al  menos  diez  i  seis  para  que  así  sucediera  cuando  él 
escribía,  es  decir  en  el  siglo  quinto  antes  de  J.-C.  Conclu- 
ye de  aquí  que  el  terreno  se  había  prodijiosamente  elevado 
durante  los  años  que  habían  trascurrido  entre  el  reinado  de 
Méris  i  el  tiempo  en  que  los  sacerdotes  le  habían  hecho  esa 
relación. 

Las  grandes  inundaciones  del  Nilo,  bajo  las  cuales  el  cam- 
po quedaba  demasiado  largo  tiempo  cubierto,  hicieron  conce- 
bir a  Méris  la  idea  de  un  canal  que  pudiese  descargar  hacia 
el  occidente  cierta  cantidad  de  agua.  Queria  también  sin  duda 
hacer  fecundas  la-s  arenas  del  desierto,  i  talvez  quitar  al  bajo 
Ejipto,  que  ocupaban  sus  enemigos,  una  parte  de  su  fertilidad. 

Este  canal,  que  subsiste  todavía,  fué  continuado  hasta  el 
lago,  durante  mas  de   cuatrocientos   ochenta  mil  pasos,  sobre 


(l)Tmeh. 
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una  anchura  de  trescientos,  al  través  de  un  terreno  pedregoso, 
i  se  necesito  a  veces  romper  i  aplanar  montañas  pira  facilitar 
el  pasaje  i  ia  vuelta  de  las  aguas. 

Pero  no  era  bastante  haberles  dado  una  salida,  se  nece- 
sitaba todavía  un  receptáculo  para,  reuniría?,  a  fin  de  derra- 
marlas en  seguida  por  medio  de  diferentes  canales  en  los  lu- 
gares donde  fuera  necesario.  Fue  paja  conseguir  este  resul- 
tado, para  loque  este  mismo  príncipe  hizo  ahondar  un  gran 
pantano  que  estaba  entre  las  montañas  de  la  iioma  Ai  simule, 
hoi  dia  Fagoun,  i  formo  allí  un  lago  al  cual  dio  su  nombre. 
Se  3e  llama  al  presente  JBirhet-el-Keroum.  La  figura  de  este 
lago  es  la  de  una  media  lana  cuyas  puntas  se  dirijen  al  sur  i 
al  este.  Los  antiguos  le  dan  una  prodiji-sa  estension;  pero  no 
se  les  debe  creer  sino  con  respecto  a  su  lonjitud,  porque  su 
anchura  es  poco  considerable.  Tenia  cincuenta  pasos  de  pro- 
fundidad, i  en  el  centro  de  este  pequeño  mar  se  elevaban  en 
otro  tiempo  dos  pirámides  dominadas  por  las  estarnas  colosa- 
les del  rei  Méris  i  de  su  esposa. 

El  mismo  canal  que  había  conducido  las  aguas  hasta  el  la- 
go, servia  para  su  vuelta.  El  agua,  que  corría  al  norte  duran- 
te seis  meses,  corria  al  mediodía  el  resto  del  año,  i  por  este 
medio  mantenía  el  comercio  del  alto  Ejipto  con  la  Libia  (1). 
Méris  dio  la  renta  de  este  laeo  a  su  mujer  para  el  gasto  de 
sus  perfumes,  i  después  ha  quedado  p erteneeiendo  esclusiva- 
mente  a  las  reinas  de  Ejipto.  En  medio  de  estos  magníficos 
trabajos,  el  Ejipto  no  dejo  de  sufrir  mucho.  El  hambre  jene- 
ral  de  que  los  libros  hebreos  hacen  mención  tuvo  lugar  bajo 
el  reinado  de  Méris.  Fué  sin  duda  durante  este  tiempo  desgra- 
ciado i  los  siete  años  precedentes,  cuando  los  pastores  come- 
tieron sus  violencias  para  hacerse  dueños  de  todos  los  granos. 

§  VI. — Sifoas. — Siglo  19  antes  de  J.-C. — Fecha  desconocida. — I  sus  suce- 
sores hasta  Sesóstris,  siglo  17  antes  de  J.-C. 

A  Méris  sucedió  un  hombre  de  una  ciencia  estraordinaria, 
nombrado  Sifoas  por  los  ejipcios,  Hérmes  Trismejisto  o  tres 
veces  grande  por  los  griegos,  i  Mercurio  por  los  latinos,  etc., 
Desde  que  este  príncipe,  modelo  cumplido  de  justicia  i  depie- 

(1)  Elpais  de  Barcah,el  desierto  de  Sahara  i  el  norte  de  Burnü. 
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dad,  estuvo  sobre  el  trono,  emprendió  restablecer  la  pureza 
de  la  relijion  ejipcia,  i  restituirá  las  leyes  morales  su  antiguo 
vigor. 

Hizo  buscar  con  empeño  los  monumentos  en  que  estaban 
grabados  los  principios  del  culto  público,  de  las  leyes  i  de  las 
artes,  i  compuso  comentarios  sobre  ellos  que  comprendían  him- 
nos en  honor  de  los  diosas,  ios  deberes  de  los  reyes  i  de  los 
sacerdotes,  tratados  de  astrolojia,  de  astronomía,  desolacio- 
nes de  la  tierra  i  del  Ejipto  en  particular,  etc.  El  jenio  de  es- 
te gran  reí  abrazaba  tocias  las  ciencias.  Sus  numerosas  obras 
fueron  traducidas  al  griego  por  M.uieton  ;  pero  tanto  el  ori- 
jinal  como  las  copias  se  han  perdido,  sin  que  quede  ningún 
fragmento. 

Es  a  Silbas  o  Hérmes  a  auien  debemos  el  cambio  en  la  es- 
tensión  del  ano  que  aumentó  en  cinco  dius  para  los  unos  co- 
munes, i  en  «eis  para  los  años  bisiestos.  El  reinado  de  Hér- 
mes Trismejisto  fué  muí  corto.  Los  filósofos  químicos  hacen 
de  él  su  héroe,  i  pretenden  que  se  retiró  del  mundo  para  en- 
tregarse al  estudio  de  la  naturaleza  i  a  la  contemplación  del 
Creador,  despreciando  igualmente  las  grandezas  humanas  i  los 
cuidados  que   ocasionan. 

Entre  los  sucesores  de  Sifoas  se  distinguen  Eucoreo  o  Acó- 
ris,  que  continuó  los  trabajos  de  Méris  ;  Osimandias  que 
venció  a  los  bactrianos  ;  i  Ramses,  que  hizo  construir  a  loa 
hebreos  las  ciudades  de  Ramses,  de  Pitom  i  persiguió,  ba- 
jo el  nombre  de  impuros,  a  los  leprosos,  a  los  sacerdotes  cis- 
máticos del  Ejipto  alto  i  medio,  a  las  poblaciones  nómades 
del  Ejipto  bajo  que  descendían  en  parte  de  los  Hicsos,  i  a  los 
hijos  de  Jacob  establecidas  en  la  tierra  de  Jesen  (1). 

Amenófis  acabó  la  ruina  de  estos.  Bajo  su  reinado,  1645,  los 
hebreos  salieron  del  Ejipto.  Todos  los  monumentos  que  nos 
quedan  de  su  historia  prueban  que  era  de  un  espíritu  tímido  i 
supersticioso,  liso  no  le  impedia  ser  cruel . 

(!)  Territorio  de  Hcrmópolis. 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 
Besde  Sesóstris»  Siasía  los  Tolomeos. 

Desde  1G  15  hasta  32.5. — Desde  el  siglo  17  hasta  el  cuarto   antes  de  J.-C. 

§  VII. — Sesóstria  o  Setos  o  JRdmses  el  grande. —  Dinastía  décima  nona  des- 
de Sesóstris  hasta  Psammítico. 

Sesóstris,  llamado  también  Setos  i  Ráinses  el  grande, 
hijo  de  Amenófis,  comienza  la  dinastía  décima  nona.  Lleno 
de  confianza  i  de  audacia,  llevo  desde  luego  la  guerra  a  la 
Etiopia  (1).  Reunió  entonces  el  reino  de  Elefantina  (2)  a  la 
monarquía  del  Ejipto.  Pasó  desde  ahí  hasta  el  océano  i  el 
cabo  Masilítes  (3),  donde  levantó  columnas  en  recuerdo  de 
sus  victorias. 

Después  de  haber  impuesto  al  pueblo  de  estas  comarcas 
tributos  pasaderos  en  oro,  ébano  i  dientes  de  elefante,  pasó  al 
pais  de  los  trogloditas  que  acabó  de  subyugar. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  trogloditas  a  muchas  tribus  del 
África  que  habitaban  en  cavernas  a  lo  largo  del  mar  Rojo,  i 
que  se  alimentaban  con  elefantes,  avestruces  i  pescados. 

Sesóstris  equipó  en  seguida  una  flota  de  cuatrocientas  ve- 
las en  el  mar  Rojo,  i  pasó  a  las  islas  vecinas,  entre  otras  a  la 
isla  deTaprobana  (4).  A  su  vuelta  a  Tébas,  consagró  al  dios 
Osíris  un  navio  de  cedro,  largo  de  docientos  ochenta  codos, 
revestido  de  oró  en  el  esteriori  de  plata  en  ei  interior. 

La  mansión  de  Sesóstris  en  sus  estados  fué  empleada  en 
los  preparativos  de  una  grande  espedicion  con  el  objeto  de 
conquistar  el  mundo  entero.  Esta  espedicion,  la  mas  atrevida 
de  que  la  historia  haya  hablado  nunca,  ha  abierto  el  camino 
i  servido  de  ejemplo  a  todos  los  otros  conquistadores. 

Entra  en  la  Siria  donde  no  encuentra  ninguna  resistencia, 
i  donde  hace  levantar  columnas  con  esta  inscripción  :  Sesós- 
tris, rei  de  los  reyes  i  señor   de  los  señores,  ha  vencido   este 

(1)  La  Nubia  i  la  Abisima. 

(2)  Jeziret-el-Sag. 

(3)  Cabo  Gnardafui. 

(4)  Ceilan. 
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país  por  sus  armas.  Pasa   el   Eufrates   i  el   Tigris,  i  somete 
esas  comarcas  tan  famosas  en  la  historia  de  Atina ;  atraviesa 
la  Persia,  penetra  en  la  India,   i  llega  hasta  el  mar  Oriental. 

A  su  vuelta,  Sesóstris  tomo  otro  camino.  Dio  muchos  com- 
bates a  la  belicosa  nación  de  los  escitas.  Sometió  las  riberas 
del  Tañáis  i  volvió  ala  Cólquide  (1),  donde  dejo  una  colonia 
de  sus  soldados  fatigados.  Esta  colonia  conservo  siempre  las 
costumbres  del  Ejipto,  i  es  de  ella  dedonde  descienden,  a  lo 
que  creen  muchos  historiadores,  los  mamelucos  que  han  sido 
largo  tiempo  los  dominadores  del  Ejipto. 

La  Tracia  es  conquistada  ;  Sesóstris  pasa  el  Danubio  i  lle- 
va* la  guerra  a  otra  nación  de  los  escitas,  donde  la  escasez  de 
víveres  i  la  dificultad  de  los  caminos  le  esponen  a  perecer  con 
su  ejército  ;  tuvo  pues  que  volver  a  Tracia  (2),  donde  Heródoto 
nos  asegura  que  en  su  tiempo  quedaban  todavía  muchos  mo- 
numentos de  ese  gran  rei.  El  infatigable  conquistador  vuelve  a 
atravesar  el  mar  Jónico,  toma  la  mayor  parte  de  las  Cicladas  i 
se  apodera  de  toda  el  Asia  inferior  i  de  la  Lidia.  Dos  esta- 
tuas levantadas  sobre  el  camino  de  Esmirna  a  Sardis  indican 
sus  victorias  sobre  los  diferentes  pueblos  de  este  pais. 

Después  del  triunfo  de  las  armas  vienen  el  triunfo  de  las 
artes  i  la  organización  política  del  Ejipto.  Sesóstris  lleno  los 
templos  con  sus  ofrendas,  fundó  otros  nuevos,  hizo  fundir  i 
esculpir  estatuas  jigantescas,  levantó  obeliscos  o  pequeñas 
pirámides  de  cuatro  ángulos,  emprendió  inmensos  trabajos 
para  aumentar  la  fertilidad  del  Ejipto  i  para  facilitar  el  comer- 
cio con  las  provincias.  Sus  soldados  recibieron  magníficas 
recompensas.  Pero  hasta  cierto  punto  cometió  una  falta  en- 
tregando a  los  militares  toda  la  autoridad.  El  pueblo  ganó 
poco  en  el  cambio.  Es  preciso  sin  embargo  reconocer  que  dio 
al  Ejipto  una  división  mas  regular  dividiéndolo  en  treinta  i 
seis  nomas  o  provincias. 

Se  dice  que  este  grande  hombre,  habiendo  cegado  i  caído 
en  un  profundo  disgusto  de  la  vida,  se  dio  la  muerte  :  tenia 
cerca  de  ochenta  años.  Sus  sucesores  fueron  abrumados  por 
su  gloria. 

Gomo  sucedió  con  las  conquistas  de  Niño   i  de  Semíramis 

(1)  El  Guriel,  la  Mingrelia,  la  Imerecia  la  grande  Abasia. 

(2)  Norte  de  la  RumeHa. 
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las  inmerjas  conquistas  de  Sesóstris  se  desmembraron  pron- 
tamente, i  la  nación  no  hizo  mas  que  dejenerar  desde  Feron, 
hijo  de  este  monarca  hasta  Psammíúco,  uno  de  los  doce  se- 
ñores que  se  dividieron  el  poder  después  de  la  muerte  de  ¡Se- 
tos, sacerdote  de  Vulcano.  Este  sacerdote  se  habia  apoderado 
de  la  autoridad  reíd,  cuando  el  Ejipto  se  sustrajo  al  dominio 
de  los  reyes  etiopes,  que  lo  sometieron  dos  veces. 

§  Vilí. — Psammítico. — Dinastía  veinte  i  seis. — Siglo  7o  antes  de 
J.-C— 656. 

En  el  siglo  séptimo,  el  Ejipto  salió  de  su  postración  bajo  Psam- 
mítico, que  quedó  su  único  dueño,  después  de  haber  venci- 
do a  los  once  señores  que  le  habían  rechazado  al  principio  a 
los  pantanos  del  Delta.  Agrandó  a  Sais  (1)  i  aumentó  los 
monumentos  de  Ménfis.  Colocó  guarniciones  en  diferentes 
puntos  para  contener  a  los  libios  i  a  los  árabes  que  sin  cesar 
asolaban  las  costas  de  su  reino.  Atacó  la  Siria:  Azot,  que 
sostuvo  un  sitio  de  veinte  i  nueve  años  cayó  en  su  poder. 

Necao  o  Ñecos,  en  617,  resucitó  el  poder  marítimo  del 
Ejipto  enteramente  estinguido  desde  Sesóstris  e  hizo  ejecutar 
por  navegantes  fenicios  un  viaje  al  rededor  de  una  parte  del 
África.  Es  a  este  viaje  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de periplo. 
Vencedor  en  Majeddo  de  Josías,  rei  de  Judá,  no  3e  fué  favora- 
ble la  fortuna  contra  el  gran  Nabucodonosor. 

En  adelante  el  Ejipto  debia  perder  su  fuerza  en  el  esterior. 
Derrotas  solamente  señalan  casi  todas  sus  tentativas  de  con- 
quistas. Los  reveses  que  esperimenta  Apries  contra  los  dré- 
neos causan  en  el  siglo  sesto  una  sublevación  popular.  Es 
destronado.  Amásis,  jefe  de  bandidos,  de  oríjen  oscuro,  pero 
hombre  de  talento  i  sabio  administrador,  le  sucede,  sin  poder 
detener  lacaida  del  Ejipto  atacado  por  Nabucodonosor  II  i 
bien  pronto  subyugado  por  los  persas,  bajo  su  hijo  Psammé- 
nito,  en  el  siglo  sesto  antes  de  J.-C,  el  año  525. 

Psamménito  ensayó  recobrar  la  corona,  i  Cambíses,  rei  de 
Persia,  le  hizo  morir.  El  Ejipto,  convertido  en  una  satrapía 
de  los  persas,  señaló  su  nacionalidad  por  muchas  insurrec- 
ciones, aunque  el  tributo  que   pagaba  fuese    mui  módico  al 

(])  Sa  o  Mehal-Kebir. 
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principio.  Fué  aumentado  cuando  la  primera  insurrección  ba- 
jo Darío,  hijo  de  Hista>pes,  que  lego  el  cuidado  de  su  vengan- 
za a  su  hijo  Jérjes,  en  el  siglo  quinto,  el  año  485  antes  de  J.-C. 
Megabíses  apaciguo  la  segunda;  i  la  tercera,  que  estalló 
bajo  Darío  II,  fué  sostenida  por  los  griegos,  i  duro  basta  Oco 
que  venció  a  Nectanebo  II,  cerca  de  Pelusa,  el  año  355.  En 
ese  intervalo,  casi  habían  formado  los  ejipcios  un  reino  inde- 
pendiente. 

Sus  principales  jefes  fueron  entonces  Amirteo,  Psammético, 
Nefreo,  Pausíris,  Nectanebo  í,  Tacos  i  Nectanebo  II.  En  la 
mitad  del  siglo  cuarto  el  Ejipto  volvió  pues  a  ser  completamen- 
te una  provincia  de  Persia. 

§  IX. — Gobierno, — Relijion. — Artes. — Ciencias. — Monumentos. —  Costum- 
bres de  los  antiguos  ejipcios. 

Gobierno. 

El  gobierno  de  los  ejipcios  fué  sucesivamente  teocrático, 
monárquico  electivo  i  monárquico  hereditario.  Tres  castas  di- 
vidían el  Ejipto,  los  sacerdotes,  los  guerreros  i  el  pueblo.  Los 
reyes  eran  casi  siempre  escojidos  en  la  casta  de  los  sacerdo- 
tes. Estos  tenían  el  derecho  de  censurar  al  príncipe,  de  darle 
consejos  i  dedirijir  todas  sus  acciones.  Pero  los  reyes  se  liber- 
taron frecuentemente  de  esta  dependencia  :  su  autoridad  era 
absoluta.  Se  lee  debajo  de  sus  nombres  esta  inscripción  :  Rei 
del  pueblo  obediente. 

El  pueblo  no  parecia  considerado,  sino  como  una  masa  sin 
intelijencia.  No  poseía  ninguna  tierra;  porque  los  bienes  es- 
taban repartidos  entre  los  reyes  i  las  clases  de  los  sacerdotes 
i  de  los  guerreros.  Estaba  reducido  a  ejercer  las  artes  mecá- 
nicas o  a  arrendar  las  tierras  délos  sacerdotes,  de  los  guerre- 
ros i  de  los  reyes,  que  ordinariamente  no  les  pedían  sino  la 
quinta  parte  de  sus  productos.  Sin  embargo,  el  pueble,  salido 
poco  a  poco  de  ese  estado  de  embrutecimiento,  habia  adqui- 
rido una  independencia  bastante  grande,  cuando  la  conquista 
de  los  persas. 

Las  desavenencias  de  los  ejipcios  eran  juzgadas  por  los 
sacerdotes,  i  a  veces  por  los  reyes,  que  sufrían  ellos  mismos 
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después  de  su  muerte,  un  juicio  de  que  dependían  los  honores 
fúnebres  que  debían  hacérseles. 

Relijion. 

La  metem psicosis  i  la  doctrina  de  dos  principios,  uno  bue- 
no i  otro  malo,  formaban  la  base  de  la  reí ij ion  de  los  ejipcio?. 
Osiris,  que  según  algunos  autores  no  es  sino  Ménes  divini- 
zado, representaba  el  principio  activo,  vivificante,  productor, 
o  ei  sol  ;  Isis,  e!  principio  hembra,  representaba  la  fertilidad, 
o  la  luna;  mientras  que  Tifón,  que  se  ha  creído  era  un  her- 
mano de  Ménes,  siempre  opuesto  a  los  designios  de  este  fun- 
dador del  Ejipto,  representaba  el  principio  maléfico,  i  Néftis, 
su  hermana,  la  esterilidad. — Como  los  ejipcios  creían  en  la 
metempsicósis,  adoraban  los  animales  i  las  plantas,  a  los  cua- 
les podían  pasar  las  almas,  después  de  la  muerte  de  los  cuer- 
pos que  habían  animado  al  principio.  Era  castigado  con  el 
úhimo  suplicio  aquel  que  había  muerto,  aun  involuntariamen- 
te, un  perro  o  un  gato. 

231  bnei  Apis. 

La  casualidad  quiso  que  naciera  en  el  territorio  de  Ménfis 
un  becerro  de  una  naturaleza  estraordinaria,  que  tenia  el  pelo 
negro  i  manchas  bfancas  en  forma  de  lunas  i  de  estrellas  so- 
bre el  vientre  i  sobre  los  lados.  Tenia  también  la  cola  doble, 
i  un  nudo  bajo  la  lengua,  en  figura  de  escarabajo,  por  lo  cual 
los  griegos  le  han  llamado  cántaro. 

Un  sacerdote  de  Ménfis  se  imajino  o  hizo  creer  que  ese  be- 
cerro estaba  realmente  animado  por  el  espíritu  de  Osiris.  Al 
instante  se  divulgó  el  nacimiento  de  este  animal  como  una 
aparición  positiva  de  la  divinidad.  El  pueblo  creyó  esta  fábula. 
Los  sacerdotes  de  Ménfis  que  tenían  el  designio  de  atraer 
a  su  templo  una  gran  celebridad,  tributaron  a  ese  buei  todos 
los  honores  divinos. 

Se  le  construyó  un  templo,  se  le  escojieron  servidores  entre 
los  sacerdotes  para  alimentarle  i  cuidarle  i  se  hizo  de  él  el  dios 
Apis,  es  decirel  Dios  manifestado.  Estableciéronse  procesio- 
nes, en  las  cuales  este  dios,  cargado  de  los  adornos  mas  raros, 
era  conducido  por  los  sacerdotes,  en  medio  de  los  perfumes  i 


de  las  ofrendas,  mientras  que  todo  el  Ejipto,  que  concurría  a 
estas  solemnidades,  le  &eguia  en  silencio.  El  culto  del  buei 
Apis  se  estendió  con  mucha  rapidez  i  se  ha  perpetuado  hasta 
que  el  Ejipto  se  convirtió  al  cristianismo. 

Los  sacerdotes  habían  anunciado  que  el  dios  Apis  no  debia 
i  no  quería  permanecer  en  este  mundo  sino  cierto  tiempo. 
Con  este  fin  tomaron  la  resolución  de  sumerjirlo  en  una  fuente, 
que  después  fué  reputada  sagrada.    Allí  murió. 

Un  luto  jeneral  siguió  su  muerte.  Se  examinaron  en  ade- 
lante con  gran  cuidado  todos  los  becerros  que  nacían  para 
encontrar  otro  semejante.  Pero  se  pasaban  muchas  veces  si- 
glos esperándolo.  De  ahí  provino  la  creencia  de  que  no  era 
enjendrado  como  los  otros  animales,  sino  por  un  soplo  celeste 
i  un  fuego  enteramente  divino.  Los  sacerdotes  i  el  pueblo  de- 
seaban igualmente  ver  el  nacimiento  de  un  Apis.  Se  llamaba 
esta  aparición  de  Osíris,  teopsia  o  visión  de  Dios. 

Artes  i  ciencias. 

Los  ejipcios  en  los  tiempos  mas  remotos  cultivaron  las  ar- 
tes i  las  ciencias.  Conocieron  la  pintura,  la  arquitectura,  la  es- 
cultura, la  música,  en  una  palabra,  todas  las  artes  que  consti- 
tuyen la  gloria  de  un  pueblo;  la  medicina,  la  aritmética,  la  jeo- 
metría,  la  astronomía,  eran  entre  ellos  ciencias  muí  esparcidas. 

La  astronomía  los  condujo  a  estudiar  la  as  tro!  ojia  judi- 
ciaria,  esa  ciencia  misteriosa  e  insensata  por  la  cual  se  preten- 
de conocer  los  destinos  humanos,  reglados  sobre  el  curso  i  las 
influencias  de  los  astros. 

Su  literatura  nos  es  completamente  desconocida,  i  entre 
sus  monumentos,  no  se  encuentra  ningún  vestijio  de  teatros. 
Apesar  de  sus  ideas  supersticiosas,  este  pueblo  era  grave,  i  es- 
eepto  en  materias  de  relijion,  tenia  una  grande  altura  en  sus 
vistas. 

Los  ejipcios  poseían  dos  especies  de  escritura,  la  una  em- 
blemática o  jeroglífica  empkada  por  los  sacerdotes  para  con- 
signar sus  observaciones  sobre  columnas  llamadas  Kermes  o 
sóbrelas  paredes  de  los  templos  i  de  las  tumbas  ;  la  otra  des- 
tinada al  uso  del  pueblo  servia  para  el  comercio  i  las  cosas 
ordinarias  de  la  vida. 


Monumentos. 

Entrólos  monumentos  del  arte  ejipcio,  se  distinguen  sobre 
todo  las  pirámides.  Tres  subsisten  todavía  en  las  llanuras  del 
Cyiro.  La  mas  pequeña  de  las  tres,  que  se  ve  en  Jizeh,  ha 
sido  construida  por  Quefren.  La  mas  grande  tiene  ochocien- 
tos cincuenta  i  seis  metros  de  circuito,  i  ciento  sesenta  i  seis 
metros  de  altura.  Cien  mil  obreros,  según  se  dice,  trabajaron 
en  esta  obra  durante  treinta  años.  Estos  monumentos,  que 
parecen  por  su  masa  deber  ser  eternos,  servían  de  sepulcros 
a  los  reyes. 

"Las  casas  ,  dice  Bossuet,  eran  llamadas  posadas  endonde 
no  se  estaba  masque  de  paso  i  durante  una  vida  demasiado 
corta  para  terminar  nuestros  designios;  pero  las  casas  inevi- 
tables eran  las  tumbas,  que  debíamos  habitar  durante  siglos 
infinitos." 

Habia  ademas  una  multitud  de  pequeñas  pirámides,  llama- 
das obeliscos,  que  adornaban  las  plazas  públicas.  Eran  casi 
todas  monolitos  ,  es  decir  cortadas  de  una  sola  pieza  en  la 
roca,  i  altas  de  sesenta  a  sesenta  i  cinco  metros. 

Estas  obras  no  ofrecen  ciertamente  un  arte  bien  cultivado, 
es  la  primera  producción  del  jenio  de  un  pueblo  naciente,  i  sin 
embargo  es  jigantesca.  Es  preciso  citar  todavía  el  laberinto, 
la  esfinje  i  la  estatua  colosal  de  Memnon  o  Amenófis,  que 
despedía  sonidos  armoniosos  al  levantarse  el  sol,  el  lago  Méris 
desque  hemos  hablado,  el  palacio  de  Osimandias,  su  tumba  i 
su  biblioteca  donde  estaba  esta  inscripción :  Remedio  del 
olma. 

Costumbres  i  usos. 

Las  buenas  costumbres  eran  mantenidas  por  el  uso  que 
habia  de  juzgar  a  los  reyes  i  a  los  particulares  después  de  su 
muerte.  Los  lugares  en  que  se  pronunciaban  estos  juicios  i 
las  formas  usadas  en  semejante  caso  han  dado  nacimiento  a 
las  fábulas  de  los  griegos  i  de  los  latinos  sobre  la  laguna  Es- 
tijia,    Carón,  los  campos  Elíseosi  los  jueces  del  infierno. 

Las  reuniones  de  familia  se  celebraban  en  aposentos  donde 
esqueletos  recordaban  la  brevedad   de  la  vida  i  el   porvenir 
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inevitable.  La  felicidad  de  los  muertos  dependía,  según 
los  ejipcios,  de  la  conservación  de  sus  cuerpos.  De  esta  idea, 
i  sobre  todo  de  su  creencia  en  la  metcmpsicósis,  nació  la  cos- 
tumbre de  los  embalsamamientos.  Sus  cadáveres  embalsama- 
dos i  envueltos  en  bendas  de  lino  se  llaman  momias  (1). 

Estas  momias  se  han  conservado  hasta  nuestros  dias.  La 
relijion  i  el  orgullo  erijieron  esas  soberbias  pirámides  que  han 
causado  el  asombto  de  los  siglos. 

A  medida  que  el  hombre  se  aproximaba  al  término  fatal, 
recibía  anticipadamente  ios  respetos  que  se  concedían  a  los 
muertos.  Lo?»  ancianos  eran  venerados  i  sus  consejos  siempre 
escuchados.  Tenían  la  esperiencia  de  las  cosas,  i  ya  participa- 
ban de  la  sabiduría  de  los  dioses. 

(1)  Se  ven  momias  en  Paris,  en  el  Louvie,  en  el  Museo  Ejipcio. 
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TERCERA  ÉPOCA. 

Desde  Sos  Tolomeos  hasta  1 1  reducción  del  Ejipto  a 
provincia  romana. 

Desde  el  siglo   4o.  hasta  el  Io.    antes  de  J.-C. — Desde  323  hasta  29 
antes  de  J.-C. 

En  el  siglo  sesto,  el  reino  de  Ejipto  entra  bajo  Cambíses  en 
la  vasta  monarquía  de  los  persas,  i  en  el  siglo  cuarto,  el  año 
332  antes  de  J.-C,  los  ejipcios  que  habían  estado  en  insurrec- 
ción casi  continua  desde  ciento  noventa  i  tres  años,  entregan 
ellos  mismos  su  pais  a  Alejandro,  vencedor  de  Darío  Codo- 
mano,  ultimo  rei  de  los  persas,  cuya  monarquía  se  estingue 
después  de  docientos  seis  años  de  gloria.  La  muerte  prema- 
tura de  Alejandro  deja  bien  pronto  sus  conquistas  a  los  jene- 
rales  que  participaron  de  sus  fatigas  i  de  sus  victorias. 

§  X. — Los  Lajidas. — Tolomeo  I  Sóter» — 323  antes  de  J.-C. 

Tolomeo,  hijo  de  Lago,  a  quien  los  rodios  dieron  el  nombre 
de  Sóter  o  Salvador,  obtuvo  el  gobierno  del  Ejipto  en  la  dis- 
tribución del  imperio  de  Alejandro.  El  le  agregó  en  pocos 
años  taparte  de  la  Arabia  vecina  al  Ejipto,  las  costas  de  la 
Libia,  la  Cirenaica  (1),  la  Celesiria,  es  decir  la  Siria  conca- 
va, parte  de  la  Siria  hacia  el  sur,  estrechada  entre  el  Lí- 
bano i  el  Antilíbano  ,   la  Fenicia  (2)  i  la  isla  de  Chipre. 

Era  una  monarquía  poderosa.  Tolomeo  Sóter  no  pensó  en 
estenderla.  Dio  un  nuevo  campo  a  la  actividad  de  su  espíri- 
tu dedicándose  a  hacer  florecerías  letras,  las  ciencias,  i  las  ar- 
tes en  esa  bella  tierra  de  Ejipto,  donde  ellas  habían  tenido  su 
cuna. 

La  ciudad  fundada  por  Alejandro  debe  a  Tolomeo  sus  tem- 
plos, sus  mas  bellos  monumentos  i  esa  soberbia  biblioteca 
donde  fué  reunida  toda  ]a  antigüedad  sabia.  Se  hace  subir 
hasta  setecientos  mil  el  número  de  los  volúmenes  encerrados 

(1)  Parte  occidental  del  reino  de  Trípoli. 
(2j  La  bajalia  de  Saíd. 


en  la  biblioteca  de  Alejandría.  Tolomeo  Soler  reino  treinta  i 
ocho  años  ,  durante  los  cuales  consolidó  el  trono  en  su  fami- 
lia, i  como  casi  todos  los  fundadores  de  monarquía,  abdico 
durante  su  vida,  en  favor  de  su  hijo  menor,  con  detrimento 
de  Tolomeo,  su  hijo  mayor,  llamado  Cerauno,  a  causa  de  la 
impetuosidad  de  su  valor.  Le  habia  tenido  de  Eurídice,  su 
primera  mujer.  Tolomeo  sobrevivió  dos  años  a  esta  abdica- 
ción, i  murió  el  año  283  en  una  edad  mui  avanzada. 

§  XL— Tolomeo   II  Filadelfo.— Siglo  8°.  antes  de  J. - C— 285. 

El  hijo  de  Tolomeo  Sóter  recibió  por  ironía  el  sobrenom- 
bre de  Filadelfo,  que  significa  íz/.'¿í¿/o  de  sus  hermanos  ;  porque 
fué  el  perseguidor  de  los  principes  de  su  familia.  Arroja  a 
Cerauno,  condena  a  muerte  a  sus  hermanos  Arjeno  i  Melea* 
gro  i  destierra  a  su  esposa  Arsinoe  a  Cpptos,  ciudad  hoi  dia  en 
ruinas,  pata  casarse  con  otra  mujer  del  mismo  nombre. 

Estos  crímenes,  a  los  cuales  le  impulsó  una  política  cruel, 
no  sofocaron  en  su  corazón  el  amor  a  las  letras  i  a  las  artes 
que  habia  heredado  de  su  padre.  Una  de  las  siete  maravi- 
llas del  mundo,  el  fanal  de  Fáics,  esa  magnífica  torre  de  mar 
mol  blanco  sobre  la  cual  se  mantenía  un  fuego  perpetuo  para 
guiar  durante  la  noche  a  los  navegantes  que  se  aproximaban 
a  las  costas  del  Ejipto,  habia  sido  comenzada  bajo  el  reinado 
de  su  padre.  Filadelfo  la  hizo  acabar  por  Sostrato  de  Guido, 
i  se  puso  en  ella  esta  inscripción  :  El  rei  Tolomeo  a  los  Dio- 
ses salvadores,  en  favor  de  aquellos  que  navegan  por  el  mar. 
El  orgulloso  arquitecto,  después  de  haber  hecho  grabar  sobre 
el  mármol  una  inscripción  que  tenia  su  propio  nombre,  no  co- 
locó el  del  rei  sino  sobre  una  capa  de  cal  que  se  cayó  con  el 
trascurso  del  tiempo. 

Se  debe  igualmente  a  Tolomeo  la  traducción  de  los  libros 
hebreos,  llamada  la  Versión  de  los  Setenta,  obra  de  setenta  i 
dos  judíos  helenistas ,  que  el  gran  sacerdote  délos  judíos, 
Eleazar,  le  habia  enviado  con  un  ejemplar  de  la  Biblia  es-* 
crito  en  letras  de  oro. 

Protector  ilustrado  de  las  ciencias,  Filadelfo  atraía  a  su 
corte  i  colmaba  de  presentes  a  Teócrito,  Calimaco,  Euclídes, 
Árato  de  Bidón,  i  a  muchos  otros  poetas,  artistas  i  sabios.  A 
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la  gloria  literaria  agregó  la  gloria  délas  armas,  porque  defen- 
dió valerosamente  a  los  griegos  cont'a  Antígouo  Gouatas,  i 
concluyo  un  tratado  de  alianza  coa  los  romanos.  Su  reinado 
tuvo  la  mi-ma  duración  que  el  de  su  padre,  treinta  i  ocho  años. 
Habiendo  acabado  el  canal  comenzado  por  Necao,  unió  el 
mar  Rojo  con  el  Mediterráneo  ,  e  hizo  de  Alejandría  el  em- 
porio de  las  tres  paites  del  mundo  en  el  centro  de  las  cuales 
esta  ciudad  estaba  situauu. 

§  XII.—Tolomco  III  Everjétes.— Siglo  3o.  antes  de  J.-C.—241. 

Tolomeo  III,  que  recibió  el  sobrenombre  de  Everjétes  o 
benéfico,  sostuvo  la  gloria  de  sus  predecesores.  Su  corazón 
se  abría  a  todas  las  inspiraciones  nobles.  Berenice,  su  her- 
mana, se  habia  casado  con  Antioco  Téos,  rei  de  Siria.  Lao- 
dice,  repudiada  por  Antioco  Teos,  envenenó  a  éste  e  hizo  mo- 
rir igualmente  a  Berenice  ja  sus  hijos-  Habiendo  subido  al 
treno  Everjétes,  vengó  el  ultraje  inferido  a  su  familia.  Inva- 
dió la  Siria  i  se  avanzo  en  sus  conquistas  hasta  la  Bactriana. 
Volvió  por  Jerusalen  i  ofreció  sacrificios  en  el  templo  de  los 
judíos.  Este  homenaje  tributado  al  verdadero  Dios  no  era  de 
su  parte  sin©  un  acto  de  política. 

Trajo  a  los  ejipeios  las  estatuas  de  los  dioses  que  los  persas 
les  habian  arrebatado.  Everjétes  favoreció  con  su  protección 
a  los  defensores  de  la  libertad  griega  declarándose  protector 
de  la  liga  aquea.  La  jenerosidad  de  su  carácter  se  mostró 
cuantas  v*?ces  tuvo  ocasión  para  ello  ;  i  fué  el  último  rei  ilus- 
tre de  la  estirpe  de  los    Lajídas. 

§  XIII.—  Tolomeo  IV Füopáior.— Siglo  3o.   caites  de  J.-C— 222. 

Tolomeo  IV  recibió  por  ironía  e  "sobrenombre  ele  Filopa- 
tor  o  amigo  de  su  padre,  corno  Tolomeo  II  habia  merecido  el 
de  Filadelfo.  Se  le  acusa  de  haber  envenenado  a  su  padre. 
Sus  crímenes  bien  averiguados,  pueden  hacerlo  creer.  Su  ma- 
dre Berenice,  su  espora  i  hermana  Arsinoe,  su  hermano  Ma- 
ga-, perecieron  por  sus  órdenes. 

El  infbituniode  Cieoménes,  rei  de  Esparta,  que  vencido 
por  los  macedonios  en  Selusia  habia  encontrado  un  refujio  en 
la  corte  de  Tolomeo  Everjétes,  no  fué  respetado  por  este  rei 
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cruel.  Cleoménés,  desesperado  por  ia  conducta  que  observa- 
ba a  su  respecto,  procura  sublevar  a  Alejandría  contra  Fi- 
lopátor,  i  no  respondiendo  nadie  a  sus  gritos  de  libertad  se 
mata  con  sus  partidarios,  a  fin  de  evitar  la  venganza  delrei  de 
Ejipto,  que  la  ejerce  sobre  su  cadáver,  i  degüella  inhumana- 
mente a  la  mujer  i  a  los  hijos  del  desterrado. 

Antioco  el  grande,  rei  de  Siria,  creyó  el  momento  favora- 
ble para  reconquistar  las  provincias  de  quesehabia  apode- 
rado Tolomeo  Everjétes.  Sus  primeros  esfuerzos  son  felices; 
logra  aun  someter  las  ciudades  vecinas  de   la  Arabia. 

En  216,  los  dos  reyes  se  encuentran  cerca  de  Rafia  (1)  en 
Judea.  Antioco  es  derrotado  i  se  retira  a  Antioquia  (2),  aban- 
donando la  Palestina,    la  Fenicia    i  casi  toda  la  Siria. 

Tolomeo  se  entregó  en  seguida  ala  molicie  i  a  la  disolución. 
Losejipcios  han  incluido  en  el  odio  que  le  profesaban,  a  sus 
dos  infames  ministros,  Sosibio  i  Agatocles.  Lot?  excesos  a  los 
cuales  el  rei  se  entregó  le  condujeron  a  la  tumba  después  de 
un  reinado  de  diez  i  siete  años. 

A  Tolomeo  Filopátor  sucedieron— 205,  Io  Tolomeo  V  Epi- 
fánes  (3),  rei  cruel  que  murió  envenenado  por  sus  cortesanos  ; 
2o — 181  ,  Tolomeo  VI  Filométor  ,  que  dividió  su  reino  con 
Tolomeo  Vil  Everjétes  II,  o  Fiscon,  i  minió  a  consecuencia 
de  una  herida  recibida  en  una  batalla  que  dio  en  las  marjenes 
del  Oróntes  a  Alejandro  Bala,  usurpador  del  reino  de  Siria  ; 
3.°  Tolomeo  VIII  Eapcitor  que  es  degollado  por  su  tio  Fis- 
con ;  4o.  Tolomeo  IX  Sóter  lio  Látiro,  i  Tolomeo  X  Alejan- 
dro I  ;  5o.  Berenice,  hija  de  Sóter  II,  i  Tolomeo  XI  Alejan- 
dro II,  hijo  de  Alejandro  I,  el  cual  degolló  a  Berenice  i  fué 
asesinado  por  sus  soldados  sublevados. 

§  XIV.—  Tolomeo  XII  AuUtes.—Shjlo  lo.  antes  de  «/".-C— 80. 

En  este  monarca  comienza  la  dinastía  ilejítima  de  los  La- 
jídas.  Aulétes  era  hijo  natural  de  Soter  II.  Los  ejipcios,  co- 
locándole sobre  el  trono,  esperaban  mas  de  su  administración. 
Sus  vicios  le  hicieron  despreciable  como  a  sus    predecesores. 

(1)  Refah. 

(2)  Antaquía. 

(3)  Véase  el  segundo   cuadro  de  la  tercera  época  para  la  esplicacion  de  los  sobre- 
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Cuando  su  hermano,  que  tenia  el  reino  de  la  isla  de  Chi- 
pre, se  dio  voluntariamente  la  muerte  para  escapar  a  los  ro- 
manos ,  la  indignación  fué  jeneral  en  Ejipto.  Aulétes,  que 
parecía  inclinarse  por  los  vencedores,  se  vio  obPgado  a  huir. 
Los  romanos  le  tomaron  baj©  su  protección.  Gabinio,  gober- 
nador de  Siria,  le  restableció  sobre  el  trono.  Aulétes  asesino 
a  su  hija,  persiguió  a  los  ejipcios  mas  ricos  i  murió  execrado 
de  todos  en  52. 

§  XV. — Tolomeo  XIII  .Dionisios. — Tolomeo  XIV Neotcros. — Cleopatra. — 
Si'jlo  Io  antes  de  J.-C. — 5:2. 

Poniéndose  bajo  la  protección  de  los  romanos,  Tolomeo 
XII,  habia  ya  en  cierto  modo  hecho  de  su  reino  una  provincia 
romana.  Dejaba  tres  hijos.  Cleopatra  se  casó  con  su  herma- 
no, cuatro  años  mas  joven  que  ella;  pero  como  se  arrogase 
casi  toda  la  autoridad,  los  tutores  de  su  hermano  la  obliga- 
ron a  salir  del  reino. 

En  este  tiempo,  Pompeyo,  que  huía  de  César,  viene  a  bus- 
car un  asilo  en  el  Ejipto,  donde  por  su  crédito  reinaba  Tolo- 
meo  XIIL  No  encontró  allí  mas  que  la  muerte.  César,  que 
venia  a  perseguir  a  su  rival  hasta  entre  sus  huéspedes,  sa- 
biendo el  odioso  asesinato  de  Pompeyo,  se  declara  contra 
Tolomeo  en  favor  de  Cleopatra  cuyos  encantos  le  habian  se- 
ducido. Somete  el  pueblo  de  Alejandría  que  sostenia  los 
intereses  de  su  rei,  i  Dionisios  vencido  perece  en  el  Nilo. 
Cleopatra  se  casa  con  su  segundo  hermano,  le  envenena 
cuatro  años  después,  i  queda  única  soberana  del  Ejipto. 

Ala  muerte  de  Cesar,  Antonio,  en  lugar  de  castigara  la 
reina  sin  fe,  se  deja  seducir  por  su  belleza,  repudia  a  su 
mujer  Octavia,  hermana  de  Octavio,  i  se  casa  con  Cleopatra 
que  le  traiciona  a  su  turno. 

Esta  mujer  apasionada  ve  que  todos  sus  artificios  no  ejer- 
cen ningún  influjo  sobre  el  carácter  frió  i  ambicioso  de  Octa- 
vio, a  quien  ella  esperaba  esclavizar  como  a  Cesar  i  Antonio. 
Es  reducida  bien  pronto  a  la  desesperación.  Termina  volun- 
tariamente una  vida  criminal  haciéndose  morder  por  un  ás- 
pid i  pone  así  fin  a  la  dinastía  de  los  Lajídas,  que  habia  go- 
bernado el  Ejipto  cerca  de  tres  siglos.  Ese  bello  reino  fue 
reducido  a  provincia   romana   treinta  años  antes   de    J.-C. 
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§  X  VI. — Costumbres. — Usos. — Revoluciones. 

Las  costumbres  i  los  usos  de  los  ejipcios  bajo  los  Lajídas 
sufrieron  alteraciones  todavía  mas  grandes  que  las  que  habia 
ocasionado  la  dominación  persa.  El  carácter  griego  debilitó 
el  carácter  nacional.  La  literatura  fué  toda  griega.  La  civi- 
lización i  las  artes  parecían  volver  a  su  cuna. 

Alejandría  se  abrió  a  los  tesoros  de  la  antigüedad;  pero 
fueron  completamente  aniquilados,  cuando  el  incendio  de  la 
gran  biblioteca  de  esta  ciudad.  El  elemento  griego  lo  habia 
pues  invadido  casi  todo  con  Alejandro  i  losTolomeos,  cuando 
el  elemento  romano  en  esa  época  avanzada  de  la  civilización 
vino  a  desnaturalizar  todavía  el  Ejipto,  tal  como  los  faraones 
lo  habían  hecho. 

§  XVII. —  Vínculo  que  liga  el  pasado  con  el  presente. 

El  Ejipto  siguió  las  diversas  fortuna?  de  Roma.  A  la  división  del  im- 
perio romano  entró  en  el  de  Oliente  que  tocó  a  Areadio  en  el  siglo  cuarto 
después  de  J.-C.  Habiendo  conquistado  la  Siria,  el  califa  Ornar  se  apo- 
deró del  Ejipto  enG41. 

Diversas  dinastías  sucedieron  a  los  califas. 

Estos  bárbaros  lian  destruido  muchos  monumentos  preciosos;  pero  han 
hecho  florecer  las  artes  a  su  turno  bajo  los  Abasidas.  El  Ejipto  en  1507 
pasó  al  imperio  de  los  turcos  bajo  Selim  I,  que  destruyó  la  monarquía  de 
los  mamelucos  i  confió  el  gobierno  de  su  conquista  a  un  bajá.  Hoi  dia 
el  bajá  Mehemet-Alí,  que  habia  sido  nombrado  virrei,  ha  querido  hacer- 
se independiente  del  emperador  de  Turquía  ;  pero  las  potencias  europeas 
se  han  opuesto  a  ello  i  Mehemet  ha  obtenido  solamente  la  herencia  del 
virreinato  en  su   familia. — 1840. 

¿Dónde  está  el  viejo  carácter  ejipcio?  ¿Dónde  están  siquiera  los  vestijios 
de  lar  alij  ion  de  Sesóstris?  ¿Qué  diiian  los  ejipcios  de  los  faraones  si  vie- 
ran hoi  dia  a  los  pueblos  de  su  misteriosa  comarca  hacer  una  rama  de  co- 
mercio de  las  momias  conservadas  en  otro  tiempo  tan  religiosamente  en 
las  tumbas?  Así  todo  muere  en  los  establecimientos  de  los  hombres,  los 
monumentos,  las  relijiones,  las  leyes,  las  costumbres  mas  sagradas,  todo, 
hasta  el  pensamiento  a  que  deben  su  orijen 
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HEBREOS.  (1). 

§  I. — Épocas. 

Los  hebreos  no  han  formado  realmente  un  pueblo  sino  después  de  la 
salida  de  Ejipto  en  el  siglo  diez  i  siete  antes  de  J.-C.  Hasta  el  pasaje  del 
mar  Rojo,  su  historia  eslá  de'Ábrahan  i  de  sus  descendientes  ;  era  una 
gran  familia  bajo  un  gobierno  patriarcal.  Esta  historia  sé  divide  en  seis 
épocas  :  la  primera  comienza  en  la  vocación  de  Abrahan,  siglo  veinte  i  tres 
antes  de  J.-C,  i  acaba  en  la  salida  de  Ejipto  :  comprende  seis  siglos. 
— La  segunda  abraza  pocos  años,  pero  está  llena  de  acontecimientos  de 
la  mayor  importancia  :  comienza  en  la  mitad  del  siglo  diez  i  siets,  con  la  sa- 
lida de  Ejipto,  i  acaba  con  la  entrada  en  la  tierra  de  promisión. — La  tercera 
comienza  con  la  entrada  en  la  tierra  de  promisión,  i  llega  hasta  el  estable- 
cimiento déla  monarquía:  contiene  cinco  siglos. — La  cuarta  comienza  con 
el  establecimiento  de  la  monarquía,  en  el  siglo  once  antes  de  J.-C,  i 
acaba  con  la  cautividad  de  Babilonia:  abraza  cinco  siglos. — La  quinta  co- 
mienza coa  la  cautividad  de  Babilonia  en  el  siglo  sesto  antes  de  J.-C. 
i  acaba  con  el  restablecimiento  del  templo  de  Jeru salen  i  con  la  reunión 
délas  doce  tribus. — La  sesta  que  comienza  con  el  fin  de  la  cautividad  i  el 
restablecimiento  del  templo  se  estiende  hasta  la  toma  de  Jerusalen  por  Ti- 
to en  el  siglo  primero  después  de  J.-C. 

PRIMERA  ÉPOCA. 

§  II. — Desde  la  vocación  da  Abrahan  hasta  la  salida  de  Ejipto. — Desde 
el  siglo  23  (2296)  hasta  el  siglo  17  chites  de  J.-C.-— 1645. 

Dios  sacó  de  la  sociedad  de  los  pueblos  de  Babilonia  a  Abrahan,  e 
décimo  patriarca  desde  Noé,  para  conducirle  a  país  de  Canaan  i  hacer  de 
él  el  jefe  d3  una  nación  que  debía  conservar  las  verdaderas  tradiciones  re- 
ligiosas i  de.  ¡a  vida  al  Redentor  prometido  desde  los  primeros  siglos. 
Abrahan  era  c'cíu  ciudad  de  Hur  en  Caldea.  Los  habitantes  de  esta  ciudad 
adoraban  al  g<^|  e^por  razón  de  este  culto  por  lo  que  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  Hur?  que  en  hebreo  significa  fuego. 

Aunque  Abrahan   fuese  de  la  octava  jeneracion  de  Sem,   el   culto    del 
verdadero  Dios  schabia  perdido  aunen   su   familia  5  porque  Tara,  su  pa- 
dre, que  era  alfarero,  fabricaba  ídolos.  Dios  se  apareció  al  patriarea  cerca 
o  Siquem,  cu  un  lugar  llamado  el  Valle  ilustre,  donde  Abrahan    habita- 

O)  Para  tener  detalles  mas  esteaeoc  »  os  hebreos  es  1  reciso'-*  eer  nuesíra  His- 

toria sagrada  4  « .  edición. 
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ba  bajo  tiendas  con  Sara,  su  esposa,  que  era  al  mismo  tiempo  su  hermana 
de  padre,  i  con  Lot,  hijo  de  su  hermano  mayor  Aran,  arrebatado  poruña 
muerte  prematura.  El  Señor  le  dijo  :  Yo  bendeciré  i  multiplicaré  tu  des- 
cendencia como  las  estrellas  del  ciclo  i  como  la  arena  que  está  sobre  la  ribera 
delmar.  Tu  posteridad  poseerá  las  ciudades  de  tus  enemigos  i  todas  las  na- 
dones  de  la  tierra  serán  benditas  en  aquel  que  saldrá  de  tí,  porque  has  obe- 
decido a  mi  voz. 

Abrahan  comenzaba  a  desesperar  del  cumplimiento  de  las  promesas  di- 
vinas, cuando  Sara  tuvo  un  hijo  que  fué  llamado  Isaac,  i  que  llegó  a  ser 
el  segundo  jefe  del  pueblo  hebreo.  Sara  murió  a  la  edad  de  ciento  veinte  i 
siete  años  en  la  ciudad  de  Arbea  o  Hebron,  que  se  nombra  hoi  dia  Cabr- 
Ibrahim,  tumba  de  Abrahan,  porque  este  patriarca  compró  en  ella  una 
tumba  para  Sara,  i  porque  habiendo  muerto  a  los  ciento  setenta  i  cinco 
años  fué  sepultado  allí  mismo  en  2191  antes  de  J.-C. 

Isaac  tuvo  dos  Lijos,  Esaú  i  Jacob.  Dios  renovó  a  este  último  las  prome- 
sas que  habia  hecho  a  Abrahan,  i  Jacob  marchó  en  la  fe  de  su  abuelo. 
Tuvo  doce  hijos  :  Rubén,  Simeón;  Leví,  Judá,  Isacar,  Zabulón,  Dan,  Nef- 
talí, Gad,  Asér,  José  i  Benjamín.  José  era  odiado  de  sus  hermanos,  porque 
Jacob  le  amaba  mas  que  a  todos  sus  otros  hijos.  El  odio  de  estos  se  acre- 
centó todavía  cuando  José  les  hizo  la  relación  de  dos  sueños  que  presagia- 
ban su  grandeza  futura.  Todos,  escepto  el  jó  "en  Benjamín,  hijo  de  la  mis- 
ma madre  que  José,  resolvieron  su  pérdida.  Le  vendieron  a  mercaderes 
ismaelitas,  i  José  fué  conducido  al  Ejipto  donde  uno  de  los  primeros  oficia- 
les del  rei,  llamado  Putifúr,  le  hizo  intendente  de  sus  bienes.  La  mujer 
de  Putifúr  no  pudo  incitarle  aun  crimen  que  hubiera  sido  una  infame  trai- 
ción ;  le  acusó  no  obstante  de  haberlo  cometido,  i  José  fué  arrojado  en  un 
calabozo.  Pero  el  Señor  teniendo  compasión  de  él,  iluminó  su  razón  con 
una  luz  sobrenatural. 

Dos  sueños  que  José  habia  interpretado  hábilmente  a  dos  empleados  del 
faraón  esparcieron  su  fama.  El  rei  quiso  verle,  i  satisfecho  igualmente  de 
la  interpretación  de  un  sueño  que  preocupaba  su  espíritu,  puso  al  joven 
hijo  de  Jacob  al  frente  de  la  administración  del  reino.  José  que  habia  pre- 
dicho  siete  años  de  abundancia  seguidos  de  siete  años  de  esterilidad,  salvó  - 
al  pueblo  ejipcio  por  su  previsión  ;  i  vendiendo,  durante  los  siete  años  de  un 
hambre  espantosa,  el  trigo  que  habia  sabido  reservaren  el  período  de  fer- 
tilidad, atrajo  al  tesoro  real  todas  las  riquezas  del  Ejipto.  La  fuerza  de  las 
eosas  hizo  perder  entonces  al  pueblo  su  independencia,  i  aumentó  conside- 
rablemente el  poder  de  los  faraones. 

El  hambre  que  desolaba  el  Ejipto  se  hacía  sentir  en  los  países  vecinos. 
Jacob  se  vio  en  la  precisión  de  enviar  a  sus  hijos  al  Ejipto  para  comprar 
granos.  José  se  hizo  reconocer  de  ellos,  les  perdonó  el  que  le  hubieran  en- 
tregado tan  cruelmente,  e  hizo  venir  a  su  padre  paraque  estuviera  a  salado. 
El  faraón  dio  a  Jacob  i  a  sus  descendientes  la  tierra  de  Jesen.  El  patriarca 
vivió  todavía  diez  i  siete  años  cerca  de  su  hijo  José,  i  murió  a  la  edsd  de 
ciento  cuarenta  i  siete  años.  José  murió  en  el  año  2003,  a  la  edad  de  ciento 
vdie^  años. 
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Los  hebreos,  a  quienes  se   llama  también  israelitas   por  el   sobrenombre 
da  Israel  que  se  había  dado  a  Jacob,  se  hicieron  temibles  por  su  número  i 
SUS  rjKH4«z&s,  i  por  su  relijion  que  era  opuesta  a  la  de  los  ejipcios.   El  odio 
i  irnos  contra  los  pueblos  pastores  o  hiosos  que  les  habían  hecho 
'10,  seesteudió  sobre  los  descendientes  de  Jacob,  porque  su  prin- 
cipal ocupación  era  la  crianza  de  rebaños.  Persiguieron  tan  vivamente  a  los 
s  que  se  les  dio  orden  de  que  matasen  a  todos  sus  hijos  varones. 
Amram-,  de  la  raza  de  Leví,  habia  tenido  de  su   mujer  Jocabed  dos  hijos, 
Aavon  i  María ;  otro  le  nació   después   de  esta  orden  cruel.  Fué  espues- 
to a  la  orilla  del  Mío,  salvado  por  la  hija  misma  del  faraón  i  educado  en  la 
cienci'wle  los  ejipcios.  Diosle  eseojió  para  ser  el  salvador  de  su  pueblo;. 
grandes  prodijios  señalaron  su  misión  divina,  i  al  frente   de  mas  de  seis- 
cu  uk>s  mil  hebreos,  atravesó  el  mar  B.ojo  cuyas  aguas  se   separaron  para 
abrirle  un  pasaje,  i  abismaron  a  los  ejipcios  que  íes  perseguían. 


SEGUNDA  ÉPOCA. 

§  TU. — Desde  la  salida  de  Ejqjto  hasta  la  entrada  de  los  hebreos  en  la  tierra 
de  promisión. — Desde  1645  hasta  1605,  siglo  17  (mies  de  J.>-C. 

El  pueblo  hebreo,  después  del  pasaje  del  mar  rojo,  marchó  tres  días  en 
el  -1.-;.  ierto,  sin  encontrar  agua.  Habiendo  llegado  a  un  lugar  que  fué  lla- 
mado liara,  porque  las  aguas  que  se  encongaban  en  él  eran  amargas,  le 
:'>K.'  la  confianza  en  el   Dios  que  acababa  de  salvarlo,  i  murmuró    contra 
Iloises.  Dios  mostró  cierto  madero  a  Moisés,    i  le   ordenó  arrojarlo   en  el 
,  que  perdió  al  momento  su  amargura.   Los  israelitas  encontraron   en 
oce  fuentes  i  setenta  palmas.  Pasaron  en  seguida  por  Setebata,  i  en- 
traron en  eltíeíis'íj  arómele 
:  ix  "o,uvr\  Moises'i  contra  Aax en,  que  Dios  habia  asociado 
a  los  penosos  trabajos  de  su  hermano.  Apesar  de  estos  murmullos  Dios  vino 
al  socorro  de  su  pueblo.  Hacia  la  tarde,  su  campamento  fué  cubierto  de 
codornices,  i  al  rededor,  el   dia  siguiente  por  la  mañana,  un  espeso  rocío 
o  abrí  ó  toda  la  superficie  de  la  tierra.  Era  una  especie  ele  grano  blanco  pro- 
r'pian';  tenia  el  gaste  ds   lia                          .a      .mellada  con 
:    )    ¡   ,                                 .•,.■./      -     ú      ilfi  ,-ra  que 
significa  :  ¿Qué  es  esto?  Este  es  el  oríjen  de  ia  palabra  Uaná. — Este  rocío 
ia  las  inmediaciones  del  campamento  al  amanecer,  i  se  derretía  a  los 
ros  rayos  del  sol.  Se  conservaba  solamente  veinte  i  cuatro  horas  los 
'lias  ordinarios.  No  se  encontraba  el  sábado ;    pero  caia  el  doble   la  víspe- 
ra, i  por  un  nuevo  prodijio  este  se  conservaba  dos  dias  fresco  i  agradable 
al  gusto. 

Dejando  el  lugar  donde  este  milagro  se  operó  por  la  primera  vez  los 
israelitas  llegaron  a  Rafidín.  Habiendo  faltado  otra  vez  el  agua,  los  he- 
breos se  sublevaron  de  nuevo,   i  Moisés  temió  ser   apedreado;  pero   por 
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orden  de   Dios,  golpeó  la  roca  de   Horeb,  i  una  fuente   viva  brotó  al 
instante  de  la  piedra. 

Los  amalecitas  vecinos  de  esta  comarca  atacaron  a  los  hebreos  fatigados 
por  la  marcha,  i  mataron  cobardemente  a  aquellos  que  se  quedaban  atrás. 
Josué  escojido  para  mandar  el  ejército  de  Israel  dio  batalla  a  estos  pue- 
blos crueles,  i  tomó  una  terrible  venganza  cíe  su  crimen. 

Desde  lo  alto  del  monte  Sinai,  en  el  desierto  del  mismo  nombre,  Dios 
se  mostró  faz  a  faz  a  Moisés,  i  le  reveló,  tres  meses  después  de  lasali.ía 
de  Ejipto,  la  leí  mas  sublime  que  se  haya  conocido  antes  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. — Los  mandamientos  que  recitamos  cada  día  son  uii  com- 
pendio de  ella. — Esta  leí  fué  promulgada  con  un  aparato  terrífico,  a  fin 
de  grabarla  mas  profundamente  en  eí  corazón  del  pueblo,  impresionando 
a  la  vez  su  espíritu  i  sus  sentidos;  paro  olvidando  bien  pronto  estos  pro- 
dijios,  mientras  Moisés  se  había  vuelto  a  ia  montaña  para  recibir  de  Dios 
mismo  las  tablas  de  la  lei  que  debía  rejir  a  su  pueblo,  los  israelitas  hi- 
cieron fundir  un  becerro  de  oro,  en  recuerdo  sin  (tuda  del  buei  Apis  ado- 
rado por  ios  ejipcios.  La  ingratitud  de  ios  hebreos  fué  severamente 
castigada;  veinte  i  tres  milhombres  perecieron;  el  resto  del  pueblo  se 
arrepintió. 

Para  impedir  que  la  idolatría  reapareciera,  Moisés  hizo  construir  una 
tienda  magnífica  llamada  tabernáculo  ,  que  dobla  hacer  las  veces  de  tem- 
plo en  el  desierto,  i  un  cofre  cubierto  ele  oro,  que  encerraba  las  tablas  don- 
de estaban  escritos  ios  diez  mandamientos  o  el  Decálogo,  i  la  alianza  de 
Dios  con  Israel ;  por  cuyo  motivo  este  cofre  fué  llamado  el  arca  de  alianza. 
Aaron  fué  encargado  de  las  funciones  de  gran  sacerdote. 

Una  nueva  sublevación  contra  Moisés  í  Aaron,  en  la  cual  ectos  hombres 
llenos  de  abnegación  estuvieron  a  punto  de  perder  la  vida,  ofendió  de  tal 
modo  al  Señor,  que  los  israelitas  fueron  condenados  a  vagar  cuarenta  años 
en  el  desierto,  i  a  que  solamente  aquellos  que  no  tenían  veinte  años  en  esa 
época  pudieran  esperar  entrar  en  la  tierra  prometida  con  Caleb  i  Josué,  que 
habían  sostenido  los  intereses  de  los  jefes  de  Israel. 

Poco  después,  Coré,  Datan  i  Abiron  sublevan  de  nuevo  el  pueblo  contra 
Moisés  i  Aaron,  cuyos  poderes  quieren  usurpar.  La  tierra  se  abrió  i  tragó  a 
los  culpables.  El  sacerdocio  fué  asegurado  en  la  raza  de  Leví. 

La  roca  de  Cades  fué  fatal  a  Moisés.  María,  su  hermana,  murió  allí ;  él 
mismo  i  Aaron,  habiendo  dudado  un  momento  de  la  palabra  de  Dios,  que 
les  decía  que  hablaran  a  la  roca  para  hacer  brotar  de  ella  el  agua  que  faltaba 
a  los  hebreos,  fueron  condenados  a  no  introducir  pste  pueblo  en  la  tierra 
prometida.  Esas  aguas  fueron  llamadas  las  aguas  de  contradicción.  Aaron 
sufrió  el  primero  el  castigo  de  su  duda;  murió  en  la  cima  de  la  montaña  de 
Hor,  hacia  los  confines  de  la  Idumea. 

Casi  inmediatamente  después  de  la  muerte,  de  Aaron,  uno  délos  reyes 
de  la  tierra  de  Canaan,  Arad,  combatió  i  venció  a  los  hebreos.  Estos  hi- 
cieron el  voto  de  destruir  las  ciudades  de  Arad';  Dios  lo  escuchó  ;  el  cana- 
neo  fué  vencido  i  el  lugar  del  combate  fué  llamado  Horma,  es  decir  anate- 
ma. Los  amorreosj  descendientes  de  Amorreo,   hijo  de  Canaan,  el  rei  de 
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Basan,  i  los  pueblos  del  país  de  Madian,  fueron  sometidos  a  los  hebreos. 
Estos  iban  en  fin  a  poseer  la  tierra  prometida;  ya  tres  tribus  habían  reci- 
bido su  parte  antes  de  pasar  el  Jordán.  La  jeneracion  que  Dios  habia  con- 
denado habia  muerto  en  los  desiertos;  Moisés,  que  tenia  ciento  veinte  años 
de  edad,  debia  participar  su  suerte.  Puso  las  manos  sobre  la  cabeza  de 
Josué,  le  nombró  su  sucesor,  le  hizo  consagrar  por  el  gran  sacerdote,  en 
seguida  murió  sobre  el  monte  Nebo,  enfrente  de  la  tierra  prometida,  i  ben- 
diciendo con  sus  últimas  miradas  ese  pais  tan  deseado  i  el  pueblo  por  el  cual 
habia  sufrido  tanto.  Se  debia  aun  ignorar  en  qué  lugar  de  la  cadena  délas 
montañas  de  Moab,  de  que  el  Nebo  hace  parte,  estaba  la  tumba  del  elejido 
de  Horeb,  del  lejislador  del  Sinai,  del  profeta  mas  grande  que  existió  nun- 
ca en  Israel. 

TERCERA  ÉPOCA. 

§  IV. — Desde  la  entrada  a  la  tierra  de  promisión  hasta  el  establecimiento 
de  la  monarquía. — Desde  1605  hasta  1080,  desde  el  siglo  17  hasta  el  11  an- 
tes de  J.-C. 

Así  como  Moisés,  Josué  comenzó  su  misión  por  maravillas.  El  Jordán 
retrocedió,  i  los  hebreos  lo  atravesaron  a  pié  enjuto.  Jericó,  Hai,  todas  las 
ciudades  del  mediodía  del  Canaan,  cayeron  bien  pronto  en  su  poder.  La 
batalla  milagrosa  de  Gabaon  infundió  el  terror  en  todo  el  pais,  i  las  ciuda- 
des del  norte  fueron  igualmente  conquistadas  con  rapidez.  Caleb  se  apode- 
ró de  Cariat-Arbe,  i  Otoniel  de  Cariat-Sefer. 

Cuando  Israel  hubo  asegurado  sus  conquistas,  el  glorioso  sucesor  de 
Moisés  murió  a  la  edad  de  ciento  diez  años.  Con  él  acabó  la  teocracia  de 
los  hebreos.  Veinte  i  seis  años  después  de  su  muerte  comenzó  un  nuevo 
gobierno  conocido  bajo  el  nombre  de  gobierno  de  los  jueces. — Ha  habido 
dos  especies  de  jueces  :  Dios  suscitó  los  unos,  tales  han  sido  Otoniel,  el  pri- 
mero de  todos,  Aod  i  Samgar,  Débora,  que  era  una  mujer,  Jedeon  i  Sam- 
son;  los  otros  han  sido  escojidos  por  el  pueblo;  tales  han  sido  Tola,  Jair, 
Jefté,  Abesan,  Ahialon,  Abdon,  Helíi  Samuel.  Se  ignoi'a  sin  embargo  si 
algunos  de  entre  éstos  han  sido  jueces  también  por  una  misión  estraordina- 
ria.  Si  se  agrega  a  estos  jueces  Abimelec,  hijo  de  Jedeon  i  de  una  mujer 
deSiquem,el  cual  usurpó  esta  dignidad  por  violencia,  se  tendrán  los  nom- 
bres de  los  quince  jueces  de  Israel. 

La  historia  del  gobierno  de  los  jueces  nos  manifiesta  cuan  a  menudo  fue- 
ron los  hebreos  infieles  a  su  Dios;  pero  en  castigo  de  esta  ingratitud,  fue- 
ron sometidos  a  los  diferentes  pueblos  que  al  principio  habían  vencido.  El 
cuadro  siguiente  indica  la  duración  de  las  servidumbres  de  los  hebreos  i  de 
la  administración  de  sus  jueces. 


Primera  servidumbre  desde 1562  hasta  1554 

Otoniel 1554  —  1514 

Segunda  servidumbre 1514  —  1406 

AodiSamgar 1496  —  1416 

Tercera  servidumbre 1416  —  1396 

Débora  i  Barac 1396  —  1356 

Cuarta  servidumbre t .  1356  —  1349 

Jedeon 1349  —  1309 

Abiraelec 1309  —  1306 

Tola 1306  —  1283 

Jair 1283  —  1261 

Quinta  servidumbre 1261  —  1243 

Jefté 1243  —  1237 

Abesan 1237  —  1230 

Ahialon 1230  —  1220 

Abdon 1220  —  1212 

Sesta  servidumbre 1212  —  1172 

Samson 1172  —  1152 

Helí 1152  —  1112 

Séptima  servidumbre » 1112  —  1092 

Samuel 1092  —  1080 

CUARTA  ÉPOCA. 

§  V. — Desda  el  establecimiento  de  la  monarquía  hasta  la  cautividad  de  Ba- 
bilonia.— Desde  1080  hasta  587,  desde  elsiglo  11  hasta  el  6o  antes  deJ.-C. 

Samuel,  último  juez  de  Israel,  deseaba  que  sus  hijos  le  sucediesen.  Co- 
mo estos  no  marchaban  en  la  misma  via  de  justicia  i  de  relijion  que  su 
padre,  los  israelitas  habiéndose  reunido  le  dijeron.  "Es  el  caso  que  sois 
viejo  i  que  vuestros  hijos  no  siguen  vuestros  ejemplos  ;  dadnos  un  reí,  a  fin 
de  que  seamos  como  todas  las  otras  naciones."  Samuel  esperimentó  un 
vivo  dolor  por  estas  palabras;  pero  obedeciendo  a  las  órdenes  de  Dios,  que 
confirmaron  el  deseo  del  pueblo,  consagró  para  ser  rei,  a  Saúl,  hijo  de  Cis, 
de  la  tribu  do  Benjamin. 

El  primer  hecho  que  señaló  la  administración  de  Saúl  fué  una  victoria 
sobre  los  ammonitas  en  Jabés-Galaad.  Alcanzó  otras  muchas  victorias  5 
pero  como  no  habia  seguido  fielmente  la  voluntad  del  Señor,  manifes- 
tada por  Samuel,  Dios  turbó  su  espíritu  i  le  dio  por  sucesor  (1048)  a  un 
joven  hijo  de  Isaí,  llamado  David,  que  habia  muerto  al  jigante  Goliat,  filis- 
teo cuya  vista  sola  infundía  el  terror  en  los  ejércitos  israelitas.  Saúl  pereció 
en  la  batalla  de  Jelboé,  con  tres  desús  hijos,  éntrelos  cuales  estaba  Jona- 
tas,  príncipe  dotado  de  una  gran  bravura  i  de  las  mas  nobles  cualidades. 

La  muerte  de  Saúl  no  aseguro  a  David  la  entera  posesión'  del  trono;  once 
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tribus  reconocieron  por  rei  a  Isboset,  cuarto  hijo  de  Saúl ,  pero  dos  jefes 
de  bandidos  asesinaron  a  este  príncipe,  con  la  esperanza  de  una  recom- 
pensa. David  los  condenó  a  muerte,  i  todas  las  tribus  se  sometieron  a  su 
dominio.  Su  reina  "cío  fué  una.  serie  de  victorias.  Se  apoderó  de  la  cindadela 
de  Sion  i  de  Jcrusalen.  Desde  esta  época  data  en  realidad  el  principio  de 
la  prosperidad  del  reino  de  los  hebreos.  David  sacudió  enteramente  el  yugo 
délos  ñlisteos,  derrotó  al  rei  de  Sobali  i  a  los  sirios  de  Damasco,  e  hizo 
tributarios  a  los  idumeos,  descendientes  de  Esaú  ;  cumplió  así  la  profecía 
de  Isaac,  que  había  dicho  que  Esaú  sería  sometido  a  Jacob. 

La  prosperidad  debilitó  sus  virtudes  :  Dios  le  castigó,  sin  quitar  por  eso 
&1  cetro  a  su  familia.  Su  hijo  Absalon  intentó  usurpar  el  trono;  pero  este 
hijo  ingrato  í'ué  vencido  i  muerto  en  la  '.floresta  de  Efraiin.  David  murió 
después  de  un  reinado  de  cuarenta  años.  Es  el  autor  de  los  Sitímos,  esas 
magníficas  poesías  que  la  iglesia  repite  en  sus  oracione?. 

1001. — Salomón  declarado  por  David  el  heredero  del  trono  con  perjuicio 
de  su  hijo  mayor  Ádonías,  mostró  desde  los  primeros  anos  de  su  reinado 
la  prudencia  i  la  enerjía  de  su  carácter.  Su  hermano  pereció  por  sus  ór- 
denes ;  otros  actos  de  rigor  requeridos  por  la  política,  que  es  frecuente- 
mente cruel,  consolidaron  su  autoridad.  No  pidió  sino  la  sabiduría  a  Dios, 
que  se  le  habia  aparecido  en  sueño,  fué  colmado  de  riquezas  i  de  grande- 
za, i  reinó  sobre  todos  los  países  comprendidos  desde  la  tierra  de  los  filis- 
teos hasta  las  fronteras  del  Ejipto.  Uno  de  los  faraones  le  dio  su  hija  en 
matrimonio. 

El  templo  del  Señor,  cuyos  cimientos  habia  echado  David,  fué  cons- 
truido por  Salomón,  con  una  magnificencia  que  ha  hecho  de  él  una  de  las 
mas  grandes  maravillas  del  mundo.  Se  hizo  también  levantar  un  palacio 
cuya  construcción  duró  trece  años.  Su  trono,  por  el  cual  los  hebreos  han 
jurado  frecuentemente,  para  hacer  sus  jurameutos  mas  solemnes  era  de 
marfil  enriquecido  de  oro.  Dos  leones  de  oro  sostenían  el  asiento  ;  las  gra- 
das estaban  cubiertas  de  oro,  i  doce  leoncillos  reposaban  sobre  cada  grada. 

El  lujo  en  medio  del  cual  vivia  Salomoh  enjendró  la  molicie.  Se  unió 
a  mujeres  idólatras,  por  quienes  se  manchó  de  impiedades  construyendo 
templos  a  Moloc,  ídolo  de  los  ammonitas,  i  a  la  diosa  Astarté,  nombre 
bajo  el  cual  los  sidonios  adoraban  a  la  luna.  Salomón  murió  a  la  edad  de 
cincuenta  años,  después  de  un  reinado  tan  largo  como  el  de  su  padre. 
En  medio  de  sus  ocupaciones  reales,  compuso  tres  rail  parábolas  i  cinco 
mil  versos,  disertó  sobre  todos  los  animales  i  sobre  todos  los  árboles,  des- 
de el  cedro  hasta  el  hisopo. 

lo.  REYES  DEJUDA. 

Roboam  no  heredó  el  jenio  de  su  padre  al  cual  sucedió,  962. — Su  tira- 
nía sublevó  al  pueblo;  todas  las  tribus  le  abandonaron,  escepto  las  de 
Judá  i  de  Benjamín.  Así  se  consumó  la  separación  política  de  los  hijos  de 
Israel,  cuya  tendencia  a  diyidirse  se  habia  hecho  notar  desde  el  principio 
de  la  monarquía.  Fué  igualmente  relijiosa.  Se  le  ha  dado  el  nombre  de  cis- 
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ma,  palabra  que  significa  ruptura,  separación,  Jeroboam,  de  la  descendencia 
de  Josué,  fundó  el  reino  de  Israel  o  de  las  diez  tribus,  i  privó  de  sus  fun- 
dones a  los  sacerdotes  de  la  tribu  de  Leví,  que  le  abandonaron. 

Bajo  el  reinado  de  Roboara,  Sesac,  faraón  de  Ejipío,  entró  en  el  tem 
pío,  robó  el  tesoro  i  arrebató  los  magníficos  escudos  de  oro  del  palacio. 
Roboam  reinó  diez  i  siete  años. 

Abiamfxxé  el  segundo  reí  de  Judá,  948.  Fué  impío  como  su  padre,  i  tuvo 
por  sucesor  a  Asa,  944,  su  Lijo  primojénito,  que  fué  justo  i  recto  a  los  ojo3 
del  Señor,  hasta  el  momento  que  se  alió  con  el  reí  de  Siria,  a  pesar  de  la 
voluntad  de  Dios. 

Jasafaí,  904,  cuarto  cei  de  Judá;  contra]  o  alianza  con  los  idólatras;  pero' 
se  arrepintió,  i  hacía  el  fin  de  su  vida,  después  de  haberse  ocupado  de  la 
reforma  délos  abusos  de  la  ajjtjjínistracíoTí  de  justicia,  no  se  separó  ya 
del  camino  del  verdadero  Dios,  i  murió  después  de  un  reinado  de  veinte 
i  cinco  años. 

Joram,  830,  tenia  írelot  " -•■;  a  la  muerto    de   su  padre;    habia 

sido  asociado  al  trono  ev>  88.8.  cuatro  año-?  solo.  Su  mujer  Atalía  le 

hizo  criminal.    Los  árabes  i  los   filisteos  invadieron  su  reino,  i  el  pueblo,  a 
causa  de  sus  faltas,   le  privó  de  los  honores  de  la  sepultura. 

Ocozíasno  reinó  sino  un  año  después  de  él.  Su  madre  Atalía  gobernó 
en  875.  Era  hija  del  rei  de  Israel,  i  fué  reina  absoluta  a  la  muerte  de  su 
hijo.  Entonces  buscó  a  todos  los  príncipes  de  la  casa  de  Josafat,  i  los  hizo 
degollar  sin  perdonar  a  los  niños  en  la  cuna.  Jocabet,  hermana  de  Oco- 
zías  i  mujer  del  gran  sacerdote  Joíada,  logró  librar  a  uno  de  sus  golpes.  Se 
nombraba  loas,  i  siete  míos  después  de  este  degüello,  Atalía  pereció  por 
las  órdenes  de  Jomda,  que  hizo  proclamar  al  joven  reí,  870.  Joas  reinó 
cuarenta  años,  i  murió  ase.-inado  por  los  oficiales  de  su  palacio,  indigna- 
dos de  su  conducta  vil  e  impía. 

831. — Amasias  imitó  la  impiedad  de  su  padre,  i  fué  inmolado  como  él. 
Tuvo  por  sucesor  a  su  hijo  Qzíás,  803,  cuyo  gobierno  fué  útil  a  los  pue- 
blos, bajo  la  relación  de  las  artes  i  de  la  agricultura;  pero  cuya  conducta 
no  hizo  olvidar  las  desgracias  de  los  reinados  precedentes.  Este  cuidado.. 
estaba  reservado  ñJoatan,  75*2,  el  cual  hizo  lo  que  ora  recto  en  la  presencia 
del  Señor. 

Acaz,  hijo  de  Joatan,  recibió,  aunque  indigno  de  semejante  honor,  el 
anuncio  del  nacimiento  del  Redentor  de  los  hombres.  El  profeta  Isaías  le 
predijo  las  desgracias  que  debían  a,  bramarle.  Habiendo  muerto  este  príncipe 
en  su  impiedad,  no  fué  puesto  en  la  tumba  de  los  reyes.  Su  hijo  Ezeqvlas, 
723,  fué  fiel  a  la  lei  de  Moisés,  sacudió  el  yugo  de  los  asirios,  i  después  de. 
un  reinado  de   veinte  i  nueve  años,  dejó  un  nombre  glorioso  i  venerado. 

Manases,  694,  profanó  el  templo  por  ídolos,  i  mandó,  según  se  dice, 
aserrar  en  dos  partes  con  una  sierra  de  madera  al  profeta  Isaías  que  le 
reprochaba  sus  crímenes  5  pero  se  arepintió,  i  Dios  le  perdonó. — Amony 
640,  cometió  crímenes  mas  grandes  que  los  de  su  padre.  Fué  muerto  por 
sus  propios  servidores. — Josías,  639,  restableció  solemnemente  el  culto 
del  verdadero  Dios,  i  pereció  defendiendo  la  ciudad  de  Majeddo  contra  Ne- 
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cao,  rei  de  Ejipto.  Los  reinados  de  Joacaz,  609,  de  Joaquín  o  Eliaquin, 
608,  de  Jeeonías,  598,  presentan  la  decadencia  del  reino  de  .Tuda,  que 
sucumbió  enteramente  bajo  el  reinado  de  Scdccías,  597.  Este  príncipe  vio 
perecer  toda  su  familia,  i  murió  en  cautividad  en  Babilonia,  donde  Na- 
bucodonosor  le  habia  hecho  conducir  con  su  pueblo  vencido,  587. 

2".  REYES  DE  ISRAEL. 

Diez  i  nueve  reyes  gobernaron  el  reino  de  Judá ;  el  reino  de  Israel  contó 
el  mismo  número.  Jeroboam,  fundador  de  este  reino,  962,  fué  orgulloso  e 
impío.  Su  estirpe  fué  escluida  del  trono,  i  su  hijo  Nadab  no  reinó  sino  un 
año  después  de  él. — Baasa,  uno  de  sus  oficiales,  le  asesinó  i  tomó  la  coro- 
na.— Ela,  hijo  de  este  usurpador,  cayó  bajo  el  hierro  de  un  asesino  llama- 
do Zambri,  que  perseguido  por  Amri,  jeneral  de  Ela,  puso  fuego  él  mismo 
a  su  palacio,  i  se  quemó  en  él.  No  habia  reinado  sino  ocho  dias. 

El  nuevo  usurpador  fundó  la  ciudad  de.  Samaría  para  que  fuera  la  ca- 
pital de  su  reino,  919. — Su  hijo  Acab,  que  le  sucedió  en  907,  hizo  construir 
en  esta  ciudad  un  magnífico  palacio  que  recibió  a  consecuencia  de  sus 
adornos  el  nombre  de  palacio  de  marfil.  Se  casó  con  la  famosa  Jezabel, 
hija  de  un  rei  de  Sidon.  Esta  princesa  le  hizo  impío  i  tirano.  Pereció  en  el 
sitio  de  Galaad. — Su  hijo  Ocozías,  imitó  sus  impiedades  i  murió  sin  poste- 
ridad en  887. — Joram,  hermano  de  Ocozías,  le  sucedió. — Jehú,  encargado 
délas  venganzas  del  Señor,  degolló  a  este  príncipe  con  Jesabel  i  toda  la 
familia  real,  876.  La  sangre  inundó  las  gradas  del  trono  de  Jehú  que  mu- 
rió después  de  veinte  i  ocho  años  de  un  reinado  bastante  glorioso, — Joa- 
caz, 848,  no  heredó  los  talentos  militares  de  su  padre.  Su  vida  fué  una 
serie  de  faltas  i  de  reveses. — Joas,  su  hijo,  832,  quitó  a  los  sirios  las  ciu- 
dades de  que  éstos  se  habían  apoderado.  Su  carácter  guerrero  pareció  pasar 
con  el  trono  a  Jeroboam  II,  877,  que  acabó  sobre  los  sirios  las  conquistas 
necesarias  al  reposo  de  Samaría. — Su  hijo  Zacarías,  767,  hombre  débil  i 
corrompido,  fué  asesinado  públicamente  por  Selum,  uno  de  sus  subditos. 
Selum  pereció  bien  pronto  él  mismo  bajo  los  golpes  de  Manahem.  Este 
reinó  diez  años,  i  su  hijo  Faceya  fué  muerto  por  Faceo,  uno  de  sus  genera- 
les.— Bajo  Faceo,  753,  Teglafc-Falasar,  rei  de  Asiría,  tomó  todo  el  pais  de 
Neftalí,  i  trasportó  los  habitantes  de  esta  comarca  a  su  reino. — Osee,  726, 
asesinó  a  Faceo  i  se  hizo  declarar  rei.  Salmanasar,  rei  de  Asiría,  cuyo 
yugo  habia  querido  sacudir,  se  apoderó  del  reino  de  Israel,  los  habitantes 
fueron  llevados  en  cautividad,  i  el  reino  fué  destruido  en  718,  después  de 
haber  durado  docientos  cuarenta  i  cuatro  años. 

Cuadro  de  los  reyes  de  Judá  i  de  Israel. 

Reyes  de  Jud¿.  Reyes  de  Israel. 

962  Roboam , 962  Jeroboam  I. 

946  Abiana., 943  Nadab. 
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Reyes  de  Juda.  Reyes  de   sraek 

944  Asa -, . ; ,  =  . , . .    . .  942  Baasa. 

904  Josafat 919  Ela. 

880  Joram 919  Zambri. 

Qnr    (  Ocozías 919  Amri. 

b7b    ¿Atalía 907  Acub. 

870  Joas 888  Ocozías. 

831  Amazías 887  Joram. 

803  Ozías  o  Azarías 876  Jehú. 

852  Jonatan 848  Joacaz. 

832  Joas. 

817  Jeroboam  II. 

737  Acaz 767  Zacarías. 

723  Ezequías 766  Selum. 

694  Manases 766  Manahem. 

640  Amon 754  Faceya. 

639  Josías 753  Faceo. 

609  Joacaz 726  Oseo. 

608  Eliaquin  o  Joaquín 718  Destrucción  del 

598  Jeconías.  reino  de  Israel. 

597  Sedecías. 
587  Cautividad 

QUINTA  ÉPOCA. 

§   VI. — Desde  la  cautividad  de  Babilonia  hasta  el  restablecimiento  de  Je- 
rusalen. — Desde  587  hasta  516,  siglo  6.°  antes  de  J-C. 

Los  hebreos  de  Samaría  fueron  en  el  siglo  octavo  conducidos  en  cauti- 
vidad a  Ninive  en  la  Asiría  ;  los  de  Judá  fueron  arrastrados  detras  del  ca- 
rro del  vencedor  a  Babilonia  i  al  reino  de  que  esta  ciudad  era  capital.  Las 
diez  tribus  tuvieron  hombres  sabios  i  virtuosos,  entre  otros  Tobías  i  su  hijo 
que  han  escrito  ellos  mismos  su  historia;  pero  los  cautivos  del  reino  de 
Judá  se  distinguieron  mas  todavía  en  medio  de  las  naciones  que  los  te- 
nían en  esclavitud.  Los  primeros  mártires  de  su  fidelidad  a  las  leyes  an- 
tiguas fueron  Sidrac,  Misac,  i  Abdénago,  así  llamados  de  los  diferentes 
ministerios  a  los  cuales  Nabucodonosor  los  habia  destinado,  pero  cuyos 
verdaderos  nombres  eran  Ananías,  Misael  i  Azarías.  No  quisieron  doblar 
la  rodilla  delante  de  una  estatua  de  oro  que  el  rei  se  habia  hecho  levantar. 
Se  les  arrojó  por  esta  causa  en  un  horno  ardiente.  Las  llamas  se  alejaron 
de  los  jóvenes  hebreos,  i  en  vez  de  gritos  de  muerte,  se  oyó  salir  del  horno 
el  cánt:co  de  los  cánticos.  Este  milagro  conmovió  a  Nabucodonosor,  que 
elevó  en  dignidad  a  los  tres  jóvenes,  i  ordenó  en  toda  Babilonia,  que  el 
Dios  de  los  hebreos  fuese  venerado. 

Daniel  de  la  estirpe  de  David  fué  nombrado  por  el  mismo  rei  goberna- 

10 
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dor  de  Babilonia,  porque  había  esplicado  valerosamente  un  sueño  que 
predecía  la  ruina  prójima  del  imperio  que  NabuoodonosQr  habia  llevado 
a  tan  alto  grado  de  poder.  Las  virtudes  de  Daniel  le  merecieron  mas  gran- 
des recompensas.  Dios  le  dio  el  jenio  de  la  profecía.  Los  hebreos  se  arras- 
traban desalentados  por  los  campos,  o  se  sentaban  a  las  márjenes  de  los 
rios  para  .llorar  en  silencio  ál  résuéi'dO  "dé  su  patria  perdida.  Daniel  rea- 
nimaba su  valor  mostrando  la  época  de  SU  libertad.  Ese  tiempo  llegó. 
Lo*  sacesores  de  ÜSTabucoaonóso'r  no  pudieron  sostener  el  peso  de  gloria 
que  este  príncipe  les  había  deja  Jo. 

Fué  sobre  Baltasar  o  Labinito,  su  nieto,  sobre  quien  la  mano  de  Dios 
cayó  pesada.  Desde  dos  años  ios  ruedos  i  los  persas  aliados  sitiaban  a  Ba- 
bilonia. Confiando  en  la  altura  i  espesor  de  sus  murallas,  Baltasar  no 
pensaba,  sino  en  ios  placeres.  El  dia  aniversario  de  su  nacimiento,  convo- 
có a  todos  ios  sátrapas  a  un  espléndido  festín.  Allí,  en  medio  de  sus  esclavos 
i  de  sus  mujeres  en  la  embriaguez  del  orgullo  i  de  la  disolución,  se  atre- 
ve a  servirse  para  sí  mismo  i  para  sus  mujeres  de  los  vasos  sagrados  arre- 
batados al  templo  de  Jerusalen. 

De  repeine  enfrente  de  la  mesa  real  se  ve  corno  la  mano  de  un  hom- 
bre que  escribe  estas  palabras  misteriosas :  Mane,  Técel,  Ferros.  Ni  los 
magos,  ni  los  adivinos  pueden  esplicar  estos  caracteres.  Daniel  solo  con  el 
mismo  valor  de  que  habia  hecho  prueba  delante  de  Nabucodonosor  los 
esplicó  asi:  Mane,  Dios  ha  contado  vuestros  dias  i  ha  marcado  su  fin; 
Técel,  habéis  sido  pesado  i  encontrado  demasiado  lijero  Fáres,  vuestro 
imperio  será  dividido. — Al  instante  la  ciudad  retumbó  con  gritos  i  con  el 
estrépito  de  las  armas.  El  Eufrates  habia  sido  desviado  de  su  cauce.  Los 
medos  i  los  persas  bajo  las  órdenes  de  Ciro  penetran  en  el  seno  de  Babi- 
lonia; Baltasares  muerto  en  su  palacio  i  un  edicto  del  joven  rei  délos 
persas  ordena  el  restablecimiento  de  Jerusalen  i  de  su  templo. 

SESTA  ÉPOCA. 

§  VII. — .Desde  la  vuelta  de  la  cautividad  hasta  la  ruina  de  Jerusalen  bajo 
el  emperador  Vespasiana,  el  año  70  después  de  J.-C. 

Cuando  Jerusalen  sale  de  sus  ruinas,  la  historia  de  los  judíos  propia- 
mente dicha  comienza.  Los  restos  de  las  familias  fieles  se  reunieron  a  los 
del  reino  de  Judá,  i  todas  las  tribus  confundidas  fueron  designadas  bajo 
el  nombre  de  pueblo  judío.  Los  judíos  formaron  una  república  hasta  el 
año  107  antes  de  N.-S.  J.-C. 

Los  tres  hombres  célebres  que  figuraron  al  principio  de  este  nuevo  go- 
bierno fueron  Zorobabel,  de  la  estirpe  de  David-  Esdras,  sacerdote  ilustre; 
i  Nehemías,  príncipe  jeneroso  i  desinteresado  como  Esdras.  Los  judíos 
continuaron  gobernándose  bajo  la  protección  de  los  reyes  de  Persia,  due- 
ños del  imperio  de  Babilonia,  hasta  la  época  en  que  Alejandro  se  apoderó 
de  la  Persia  bajo  Darío  Codomano.  Cuando  los  jenerales  del  gran  rei  de 
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Macedonia   se  dividieron  sus  conquistas,  3a  Judea  tuvo  que  sufrir  el  yugo 
de  los  descendientes  de  Seleuco,  rei  de  Siria,  i  de  los  Lnjídas  que  reinaban 
en  Ejipto. 

Antioco  Epifánes  fué  aquel  de  los  reyes  de  Siria  que  tiranizó  mas  a  los 
Judíos.  No  contento  con  hacerlos  tributarios,  los  persiguió  cruelmente 
para  hacerlos  renunciar  a  surelijion  ;  entonces  perecieron  en  las  torturas 
el  doctor  de  la  leí  Eleazar  que  tenia  noventa  años  de  edad  i  los  siete  jó- 
venes Macabeos  con  su  virtuosa  madre. 

Jeriiidos  se  elevaban  de  todas  partes  de  Judea.  Matatías,  de  la  raza  sa- 
cerdotal, subleva  al  pueblo  contra  los  sirios  í  muere  antes  de  haber  ase- 
gurado la  independencia  de  su  país.  Judas  Macabeo  fué  designado  por  su 
padre  i  reconocido  por  los  judíos  para  jefe  de  la  República.  Derrotó  a 
casi  todos  los  jenerales  enviados  contra  él,  i  alcanzó  muchas  victorias.  En 
uno  de  los  combates  que  dio,  su  hermano  Eleazar  murió  aplastado  por  un 
elefante,  bajo  el  cual  se  había  deslizado  para  matarle,  creyendo  que  era 
el  del  reí.  Habiéndose  Judas  aventurado  imprudentemente  con  ochocien- 
tos hombres  contra  un  ejército  inmenso,  pereció  sobre  montones  de  cadá- 
veres enemigos  inmolados  por  sus  manos;  su  hermano  Jonatas  aprehendi- 
do en  Tolemaida,  fué  degollado  con  sus  dos  hijos;  su  otro  hermano,  lla- 
mado Juan,  fué  igualmente  asesinado;  en  fin,  como  si  los  cinco  hermanos 
debiesen  todos  perecer  de  muerte  violenta,  Simón,,  bajo  cuya  dirección 
recobraba  Jerusalen  su  antiguo  esplendor,  fué  asesinado  por  su  yerno. 
Juan    Hircano,  hijo  de  Simón,  tuvo  un  gobierno  pacífico. 

A  la  muerte  de  Juan  Hircano,  su  hijo  Judas,  apellidado  Aristóbulo  I, 
tomó  el  título  de  rei  de  los  judíos.  Un  reinado  de  un  año  ha  bastado  para 
manchar  pnra  siempre  su  memoria.  Hizo  morir  de  hambre  a  su  madre  i 
asesinar  a  su  hermano  Antígono;  un  segundo  hermano,  Alejandro  Janeo, 
le  sucedió.  Este  príncipe  fué  belicoso  i  cruel;  murió  en  el  sitio  de  Re- 
gaba. Alejandra,  su  viuda,  llegó  a  ser  reina  de  los  judíos,  e  invistió  bien 
pronto  con  3a  dignidad  de  rei  i  de  sacrificado!*  a  su  hijo  mayor  IJircnnII, 
que  fué  despojado  del  trono  por  su  herm  roo  Aristóbulo  II;  con  su  hijo  An- 
tígono,  que  los  romanos  hicieron  perecer  con  el  íiltimo  suplicio,  acabó  el 
reinado  de  los  príncipes  asmonaos,  que  había  dnrado  ciento  veinte  i  nueve 
años,  contando  desde  el  gobierno  de  .1  vidas  Macabeo. 

Heredes,  apellidado  el  grande,  príncipe  idumeo,  fué  recompensado  por 
su  fidelidad  a  los  romanos  con  el  título  de  rei  de  los  judíos. 

Jesucristo,  el  salvador  de  los  hombres,  nació  hacia  el  fin  del  reinado  de 
Heredes. 

Los  estados  de  este  príncipe  fueron  repartidos  entre  sus  tres  hijos,  Ar- 
cjuelao,  Heródcs  Antipas  i  Filipo.  Es  de  Heredes  Antipas  de  quien  se  ha- 
bla en  la  pasión  de  Nuestro  Señor.  Heredes  Agripa  /recojió  toda  su  he- 
rencia. Su  hijo  Agripa  II 'le  sucedió.  Los  romanos  eran  los  únicos  i  ver- 
daderos soberanos  de  la  Judea.  La  tiranía  del  procurador  Jeso  Floro  pro- 
dujo el  mismo  efecto  que  la  crueldad  de  los  reyes  de.  Siria.  De  todas  partes 
los  judíos  corrieron  a  las  armas;  casi  todas  las  ciudades  de  la  Judéa  fueron 
inundadas  con  su  sangre  i  consumidas  por  las  llamas.  Vespasiano^  jeneral 
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romano,  presidió  a  todas  las  atrocidades  de  esta  lucha  sublime  de  un  pue- 
blo aislado  contra  los  dominadores  de  las  naciones.  Proclamado  emperador 
en  el  año  69,  dejó  el  mando  del  sitio  de  Jerusalen  a  su  hijo  Tito.  Jerusalen 
sucumbió  vencida  por  el  hambre  i  el  número  de  los  agresores.  Mas  de  un 
millón  trescientos  mil  judíos  perecieron  en  la  heroica  defensa  de  la  ciudad 
santa. 

Así  cayó  sobre  la  cabeza  de  la  jeneracion  de  los  verdugos  de  Jesucristo 
la  sangre  divina  con  que  el  Calvario  habia  sido  regado.  "Que  esta  sangre 

caiga  sobre  nosotros  i  nuestros  hijos!"  habían  dicho El  anatema  que 

ellos  mismos  habían  invocado  fué  dolorosamente  cumplido.    Espantado  de 

tanto  horror,  Tito  repetía  :   "No  soi  j  ó  quien  he  vencido ;   he  prestado 

mis  manos  a  la  venganza   divina!" 

Los  judíos  están  todavía  hoi  en  dia  sin  patria  i  sin  templo,  vagando  en  me" 
dio  de  los  pueblos  i  pesando  sobre  el  mundo  como  un  sello  de  maldición. 
¡Pueda  la  cruz  ser  para  ellos  lo  que  fué  para  sus  padres  la  serpiente  de 
bronce  en  el  desierto! .... 

§.  VIII. — Costumbres  i   usos,  ley :s,  profetas,  literatura  de  los  hebreos. 

Costumbres. 

Las  costumbres  de  los  hebreos,  enteramente  patriarcales  bajo  Abrahan, 
Isaac  i  Jacob,  ée  alteraron  en  Ejipto,  donde  la  tiranía  con  que  fueron  abru- 
mados les  hizo  contraer  el  hábito  de  murmurar  contra  todo  lo  que  gozaba 
de  alguna  autoridad.  Los  ejemplos  de  idolatría  que  habían  tenido  a  la  vis- 
ta los  subyugaron  en  el  desierto,  i  frecuentemente  aun  en  la  tierra  prometi- 
da. Su  espíritu  estaba  lleno  de  recursos,  su  corazón,  lleno  de  valor;  sin 
embargo  el  lujo  introducido  en  el  pueblo  durante  la  administración  de  los 
reyes  enjendró  prontamente  la  corrupción  i  disminuyó  la  enerjía  de  su 
carácter;  llegó  a  ser  esclavo  de  los  asirios.  Después  de  la  cautividad,  en 
el  momento  de  la  lucha  de  los  Macabeos  contra  los  reyes  de  Siria,  el  carác- 
ter judío  se  volvió  a  templar,  i  se  pudo  entonces  admirar  su  abnegación 
sin  límites,  su  valor  perseverante,  su  amor  a  la  patria  i  a  las  leyes  sa- 
gradas. 

"Usos.  —Vestidos. 


Los  usos  de  los  hebreos  eran  excesivamente  variados;  ningún  pueblo  tu- 
voquizá  en  los  hábitos  mas  simplicidad  i  al  mismo  tiempo  mas  prácticas 
particulares  relativas  a  las  leyes  civiles  i  relijiosas. — Sus  vestidos  consis- 
tían casi  únicamente  en  grandes  piezas  de  tela  con  que  se  envolvían  i  que 
eran  ordinariamente  de  lana  :  llevaban  todavía  largas  túnicas  de  lino  i  de 
una  especie  de  seda  que  no  tiene  nada  de  común  con  aquella  de  que  nos 
servimos  ahora.  Esas  telas  eran  de  colores  variados,  de  los  cuales  los  mas 
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estimados  eran  el  blanco  i  el  violado.  Los  niños  solo  usaban  ropas  mati- 
zadas de  varios  colores.  Los  trajes  tenian  guarniciones  de  púrpura  o  ele- 
gantes bordados  con  broches  de  oro  o  piedras  preciosas.  Pero  todos  los 
israelitas  debian  llevar  en  las  puntas  de  sus  mantos  adornos  de  color  viole- 
ta que  l^s  recordaban  sin  cesar  la  lei  de  Dios. 

Las  mujeres  tenian  en  su  compostura  mas  lujo  i  variedad  que  los  hom- 
bres; sus  brazaletes,  sus  collares,  sus  pendientes  centelleaban  por  las  pie- 
dras preciosas. 

Leyes. 

Como  sucede  en  todos  los  pueblos,  las  leyes  de  los  primeros  lejisladores 
cayeron  en  desuso  o  fueron  sometidas  a  numerosas  interpretaciones.  Sin 
embargo  las  de  Moisés  eran  claras  i  redactadas  con  toda  la  majestad  de 
un  hombre  de  jenio  que  escribe  bajo  el  dictado  de  Dios.  Las  leyes  políticas 
han  sufrido  necesariamente  las  faces  de  los  diversos  gobiernos  que  se  han 
sucedido.  Pero  las  leyes  relijiosas,  que  eran  las  leyes  fundamentales  de  la 
patria,  no  debian  variar.  Los  pecados  eran  considerados  como  crímenes  de 
lesa-majestad,  porque  Dios  era  siempre  el  reí  supremo;  la  idolatría  i  la 
blasfemia  debian  por  consecuencia  ser  castigadas  con  la  muerte.  La  lei 
eonstituia  el  estudio  diario  de  los  judíos  fieles,  i  todos  los  israelitas  debian 
ofrecer  al  señor  las  primicias  i  el  diezmo  de  sus  bienes. 

Profetas.— Literatura.— Sectas  relijiosas. 

Los  profetas  eran  hombres  de  una  virtud  austera  que  se  aislaban  ordina- 
riamente, i  no  salían  de  su  retiro  sino  para  anunciar  a  los  pueblos  o  a  los 
reyes  las  amenazas  de  Dios,  las  desgracias  futuras  i  los  medios  de  evitarlas. 
Cuando  los  jefes  del  gobierno  olvidaban  los  intereses  del  pais,  estos  hom- 
bres animados  por  el  espíritu  de  Dios  i  por  un  ardiente  amor  a  la  patria 
venían  rudamente  a  sacarlos  de  su  indiferencia,  i  se  esponian  muchas  ve- 
ces a  la  muerte  para  cumplir  un  deber  sagrado. 

Se  cuenta  un  gran  número  de  estos  individuos  desde  el  establecimiento 
de  la  monarquía.  Solamente  a  los  solitarios  de  esta  especie  se  debe 
aplicar  aquí  el  nombre  de  profeta ,  que  significa  yo  digo  de  antema- 
no, aunque  Moisés,  Aaron,  Samuel,  David,  etc.,  hayan  revelado  muchas 
cosas  que  el  porvenir  solo  ha  probado;  pero  su  misión  continuamente  pú- 
blica, no  se  asemeja,  por  ejemplo,  ala  de  Elias,  Eli«eo,  Isaías,  Jeremías, 
Ezequiel,  Daniel,  etc.  Los  dos  primeros  no  han  dejado  nada  que  pueda 
asignarles  un  lugar  en  la  literatura  hebraica;  pero  su  vida  estuvo  llena  de 
abnegación  i  de  sacrificios.  Querían  que  los  infieles  de  Samaría  se  convir- 
tiesen al  verdadero  Dios,  i  su  valor  los  hace  mui  superiores  a  los  mas  gran- 
des guerreros.  Elias  fué  arrebatado  al  cielo.  Dios  enviaba  sus  profetas  mu- 
chas veces  aun  a  las  naciones  veeinas.  Así  Joná9  fué  encargado  de  ir  a 
predicar  la  penitencia  a  los  ninivitas.  Tenemos  de  él  la  profecía  en  que  nos 
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cuenta  su  maravillosa  historia;  cómo  fué  arrojado  al  mar,  i  como  vivió  tres 
días  en  el  vientre  de  una  ballena  que  lo  depositó  sobre  la  arena  de  la,  ri- 
bera. 

El  jenio  sublime  de  Isaías  es  superior  a  todos  los  poetas  antiguos  i  mo- 
dernos. Sus  escritos  bastarían  para  inmortalizar  la  literatura  de  una  época, 
si  los  hebreos  no  tuviesen  todavía  que  citar  con  gloria  a  Jeremías,  cuya  voz 
conmueve  todos  los  sentimientos  del  alma;  i  al  sombrío  i  terrible  Ezequiel, 
cuyo  jenio  poderoso  hiela  de  terror. 

Todos  esos  grandes  hombres  han  venido  a  medida  que  el  pueblo  hebreo 
tenia  mas  necesidad  ele  lecciones  saludables.  Cumplían  su  misión  sin  mur- 
murar i  sin  provecho  para  sí  mismos. 

Ninguna  literatura  tiene  escritos  comparables  a  los  de  Moisés;  forman 
los  cinco  primeros  libros  de  la  Biblia  i  son  conocidos  bajo  el  nombre  de- 
Pcntatcuco.  ¿Qué  de  mas  patético  que  los  poemas  de  Job,  de  Rutl  ¿qué  de 
mas  sublime  que  las  poesías  líricas  de  David,  de  Salomón  i  de  los  profe- 
tas? La  cuarta  época  de  los  hebreos  es  la  mas  célebre  bajo  la  relación  de 
la  gloria  nacional,  de  las  bellas  artes  i  de  la  literatura.  Los  templos  i  los 
palacios  levantados  por  los  reyes  de  Judá  i  de  Samaría  atestiguan  el  grado 
de  perfección  a  que  las  artes  habían  llegado.  La  flota  de  Salomón  fué  has- 
ta el  mar  de  la  las  Indias. i  volvió  al  fin  de  un  viaje  de  tres  años,  cargada 
ele  oro,  plata,  marfil,  ébano,  aromas,  monos,  papagayos,  etc. 

El  jenio  del  mando  no  era  el  único  que  se  encontraba  entonces  sobre  el 
trono,  sino  también  el  jenio  literario.  ¿Los  salmos  de  David  no  son  obras 
maestras?  Salomón  fué  gran  poeta  i  moralista  profundo.  Se  ocupó  mucho 
de  la  historia  de  la  naturaleza.  ¡Cuan  sensible  es  que  sus  libros  no  hayan  lle- 
gado hasta  nosotros! 

Ademas  délos  profetas,  los  colejios  de  los  profetas  i  los  levitas,  habia  to- 
davía sabios  afamados.  Se  cita  aEtan,  Hernán,  Calcol  i  Dorda. 

La  relijion  criítiana,  salida  del  seno  del  judaismo,  debía  ser  una  gloria 
para  los  descendientes  de  tantos  grandes  hombres.  Esperamos  que  pene- 
trará en  sus  sinagogas.  Ella  sola  puede  volverles  una  patria  i  reconsti- 
tuirlos en  cuerpo  de  nación. 

Las  principales  sectas  entre  los  judíos  fueron  las  de  los  fariseos,  los 
saduceos,  los  esenios,  los  samaritanos,  los  hemerobaptistas  i  los  hero- 
dianos. 

Los  fariseos  afectaban  una  gran  regularidad  de  vida,  pero  eran  hipócri- 
tas i  corrompidos,  i  alteraban  en  muchas  cosas  esenciales  la  santidad  dé  la 
lei  mosaica. 

Los  saduceos  negaJban  la  inmortalidad  del  alma,  el  mérito  i  demérito  de 
las  acciones,  las  recompensas  i  las  penas  déla  otra  vida. 

Los  esenios  formaban  una  secta  mas  relijiosa  i  filosófica;  vivían  en  co- 
mún i  se  mostraban  mui  desprendidos  de  I03  placeres.  POnian  en  práctica 
las  ideas  de  los  estoicos  espiritualizándolas  i  haciéndolas  derivar  de  Dios,  en 
lugar  de  considerarlas  como  el  resultado  de  la  razón  humana. 

Los  samaritanos  no  admitían  otros  libros  sagrados  que  los  de  Moisés,  i  no 
reeonocian  la  supremacía  del  gran  sacerdote  de  Jerusalen. 


—  79  — 

Los  hemerobaptistas  negaban  la  resureccion  futura  i  seguían  los  errores 
de  los  fariseos.  Tenían  también  por  uso  relijioso  lavarse  al  menos  una  vez 
cada  día. 

Los  herodianos  son  poco  conocidos.  Se  piensa  que  miraban  a  Hércules  el 
grande  como  el  Mesías,  i  que  sus  ideas  tenían  macha  relación  con  las  de 
los  fariseos. 
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SIRIOS. 
§.  I. — Épocas. 

Los  sirios  no  le  ceden  a  ningún  pueblo  del  mundo  en  antigüedad.  Son  los 
primeros  que  han  habitado  la  tierra  después  del  diluvio.  Se  les  ha  llamado 
sirios  o  árameos.  Árameos  es  el  nombre  mas  antiguo,  i  se  deriva  de  Aram, 
hijo  de  Sem,  que  se  estableció  desde  luego  en  esa  comarca;  es  por  este 
motivo  por  lo  que  en  los  libros  santos  la  Siria  es  llamada  Aram. 

Los  sabios  no  están  de  acuerdo  sobre  el  oríjen  de  la  palabra  Siria.  Los 
unos  la  hacen  provenir  de  un  tal  Siró,  hijo  de  la  Tierra.  Esta  fábula  saca 
evidentemente  su  oríjen  de  una  antigua  tradición  recibida  todavía  en  el 
pais,  i  según  la  cual  Adán  habría  sido  creado  en  Siria;  los  otros  hacen  su- 
bir su  oríjen  a  Siró,  hijo  de  Ajenor,  fundador  de  la  primera  ciudad  fenicia. 
La  opinión  mas  probable  e¿  que  la  palabra  Siria  es  una  abreviación  de 
Asiría;  los  antiguos  confundían  muchas  veces  estas  dos  comarcas;  sobre 
todo  después  de  las  conquistas  de  Alejandro. 

Reyes  o  jefes  de  familias  gobernaron  a  los  sirios  desde  su  oríjen,  i  el  pais 
tenia  un  gran  número  de  estos  jefes.  Es  cierto  ademas  que  estuvieron  so- 
metidos a  la  misma  forma  de  gobierno  hasta  el  tiempo  de  Saúl.  Esto  se 
ve  por  los  reyes  de  Zobahi  por  los  treinta  i  dos  reyezuelos  de  la  Mesopo- 
tamia  que  fueron  forzados  a  acompañar  a  Ben-Hadad  en  sus  guerras.  Es- 
tando establecido  el  gobierno  monárquico  en  Canaan  (1)  por  un  lado  de  la  Si- 
ria i  en  la  Mesopotamia  por  el  otro,  como  encontramos  vestijios  de  ello, 
aun  en  el  siglo  once  antes  de  J.-C,  no  se  podría  dudar  de  que  lí  Siria  haya 
estado  desde  el  principio  dividida  en  pequeños  reinos  ;  sin  embargo  Ga- 
baon,  en  Canaan,  era  en  el  siglo  diez  i  seis  antes  de  J.-C,  una  república  en 
medio  de  muchos  reinos ;  Damasco  parece  haberlo  sido  también  en  tiem- 
po de  David. 

"Los  habitantes  de  la  Siria,  dice  Heeren,  escritor  alemán,  estaban  ya 
reunidos  en  ciudades,  cuando  Abrahan  vino  a  establecerse  entre  ellos;  pero 
su  pais  no  formaba  un  solo  estado;  solamente  habia  muchas  ciudades  con 
su  territorio,  que  tenían  cada  una  su  jefe  o  su  reí;  i  entre  esas  ciudades,  las 
de  Damasco  i  de  Hamath  eran  ya  conocidas  en  la  mas  remota  antigüedad. 

"Sin  embargo  los  sirios  fueron  muchas  veces  subyugado*  por  conqiiis- 
tadores  estranjeros;  i  particularmente  en  tiempo  de  David,  la  Siria  llegó  a 
ser  una  provincia  de  la  Judea;  pero  sacudió  el  yugo  de  Salomón  por  la  em- 
presa de  Rezom,  que  habia  sido  esclavo  i  que  se  apoderó  de  Damasco. 

"Entonces  se  estableció  un  reino  de  Damasco  que  abrazó  bien  pronto 
una  gran  parte  de  la  Siria,  mientras  que  los  r«yes  del  resto  de  las  ciuda- 

(1)  Palestina. 

11 
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des  llegaron" a  ser  tributarios  del  de    Damasco,  que  se  acrecentó,  princi- 
palmente a  espensas  de  los  reinos  separados  de  Ismael  i  de  Judá. 

"Los  reyes  que  nos  son  conocidos  por  ios  libros  de  la  crónica  son:  Rezom, 
hacia  el  año  980;  Ben- Hadad  I,  hacia  900;  Hazael,  hacia  850;  Ben-Ha- 
dad  II,  hacia  830;  Rezin:  bajo  este  príncipe  el  reino  de  Damasco  fué  derri- 
bado por  Teglat-Falasar,  conquistador  asirio,  hacia  740." 

Dividiremos  la  historia  de  los  sirios  en  dos  épocas;  la  primera  desde  su 
oríjen  conocido  hasta  la  destrucción  de  sus  últimos 'reinos,  en  el  siglo  sép- 
timo. La  segunda,  desde  la  fundación  del  gran  reino  de  Siria,  en  el  siglo 
cuarto  antes  de  J.-C.  hasta  su  reducción  a  provincia  romana,  en  el  pri- 
mer siglo  antes  de  J.-C,  el  año  64. — Desde  el  siglo  séptimo  hasta  el  cuarto, 
ios  sirios  no  han  tenido,  por  decirlo  así,  existencia  política  i  gobierno  que 
les  fuese  propio. 

PRIMERA  ÉPOCA. 

Desde  el  siglo  11  hasta  el  7°. 
§.  //. — Situación  jeográflca. — Cronolojía. 

No  se  está  de  acuerdo  sobre  los  límites  de  la  Siria  (1).  porque  se  la  ha 
considerado  en  diferentes  tiempos,  durante  los  cuales  este  pais  era  mas  o 
menos  famoso,  i  su  imperio  mas  o  menos  dilatado.  Pero  podemos  determi- 
nar la  estension  i  los  límites  de  la  Siria  propiamente  dicha. 

Está  situada  entre  el  Mediterráneo  al  occidente,  i  el  Eufrates  al  oriente; 
entre  el  monte  Tauro  al  norte  i  la  Arabia  desierta,  la  Palestina  i  la  Fenicia 
al  mediodía. 

Después  de  la  muerte  de  Alejandro  abrazó  un  pais  mas  vasto.  Hablare- 
mos de  ésto  al  principio  de  la  segunda  época. 

Los  reyes  que  han  gobernado  en  este  pais,  desde  que  fué  poblado  por 
Aram  i  sus  descendientes  hasta  el  siglo  once,  han  quedado  desconocidos,  i 
no  tenemos  ningún  vestijio  de  su  cronolojía  antes  de  la  caicla  del  reino  de 
Sofene,  en  1030  antes  de  J.-C. 

§.  III. — -Reino  de  Zobah  o  Sofene. — Siglo  11  antes  de  J^.-C. 

La  Siria  estaba  dividida  en  cuatro  reinos  principales:  1.  °  el  reino  de 
Zobah  o  Sofene  (2);  2.  °  Damasco  (3);  3.  °  Hamath  (4);  4.  °  Jessur. 

Rohob,  que  era  contemporáneo  de  Saúl,  hacia  1070,  es  el  primer  rei  de 
Zobah  cuyo  nómbrenos  haya  hecho  conocer  la  historia.  Hadar- Ezer,  hijo 
de  Rohob,  fué  un  príncipe  ambicioso  i  célebre  por  las  guerras  desgraciadas 

(1)  Sham. 

(2)  Zof. 

(3)  Damcslc. 

(4)  Epifanía. 
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que  tuvo  contra  el  rei  David.  Algunos  triunfos  contra  el  reí  de  Hamath  le 
hicieron  concebir  la  esperanza  de  reunir  toda  la  Siria  en  una  sola  monar- 
quía; pero  los  hebreos  tenían  interés  en  impedir  que  una  potencia  tan  gran- 
de se  elevase  al  lado  de  ellos  i  ademas  buscaban  ellos  mismos  como  esten- 
derse. 

En  una  primera  batalla  contra  David,  Hadar-Ezer  perdió  mil  carros,  siete 
mil  caballos  i  veinte  mil  infantes.  El  socorro  que  recibió  de  los  smos  de 
Damasco  no  restableció  su  poder.  Veinte  i  dos  mil  hombres  perecieron  en 
una  segunda  acción,  i  David  tomó  popesion  de  una  gran  parte  de  la  Siria  i 
del  reino  de  Damasco. 

A  pesar  de  su  alianza  con  los  ammonita-,  los  ejércitos  israelitas  manda- 
dos por  Joab,  jeneral  hábil,  fueron  constantemente  victoriosos.  En  la  últi- 
ma batalla  cuarenta  mil  sirios  perdieron  la  vida.  Los  pequeños  príncipes, 
cuyas  tropas  habian  engrosado  el  ejército  de  Hadar-Ezer,  hicieron  la  paz 
con  David  i  consintieron  en  pagarle  un  tributo.  Hadar-Ezer  imitó  su  ejem- 
plo en  2000  i  fué  el  último  rei  de  Zobah. 

§.  IV. — Reino  de  Damasco. — Desde  el  siglo  11  hasta  el  8«  chites  de  J.-C. 

ítezom,  el  jefe  de  las  tropas  que  los  sirios  de  Damasco  habían  enviado 
al  socorro  de  Hadar-Ezer,  le  abandonó  a  su  mala  fortuna  no  pen- 
sando sino  en  sus  propios  intereses.  Sobre  las  ruinas  del  reino  de  Zobah, 
fundó  el  reino  de  Damasco,  i  aprovechándose  de  la  indiferencia  de  Salo- 
món, inquietó  vivamente  a  los  hebreos  sin  alcanzar  sobre  ellos  ninguna 
ventaja  señalada.  Sus  sucesores  Hezion  i  Labremon  no  han  dejado  nin- 
guna huella  gloriosa;  Ben- Hadad  í  comenzó  importantes  conquistas  sobre 
el  reino  de  Israel. 

Ben-Hadad  II,  en  el  siglo  décimo,  900  antes  de  J.-C,  continuó  vigoro- 
samente la  guerra  emprendida  por  su  padre.  Cuando  marchó  la  primera 
vez  contra  Samaría,  tenia  treinta  i  dos  reyes  para  inspeccionar  sus  carros 
i  susmáquinas  de  guerra  A  pesar  de  esa  ostentación  prodijiosa  de  grande- 
zai  de  poder,  Acab,  rei  de  Samaría,  ataca  en  pleno  mediodía  al  ejército  sirio 
que  toma  cobardemente  la  fuga. 

Ben-Hadad  pone  en  pié  un  nuevo  ejército  mas  considerable  todavía,  i 
acampa  en  una  llanura  cerca  de  la  ciudad  de  Afee.  Permaneció  siete  dias 
en  lainaccionen  presencia  de  un  pequeño  número  de  israelitas;  el  séptimo 
dia  los  dos  ejércitos  vinieron  a  la3  manos,  i  los  sirios  perdieron  en  el  com- 
bate cien  mil  hombres  de  a  pié;  el  resto  huyó  a  Afee,  donde  veinte  i  siete 
mil  Rieron  aniquilados  bajo  las  murallas  de  la  ciudad. 

Ben-Hadad  se  reconoció  entonces  tributario  de  Acab;  pero  algunos 
años  después  renovó  sus  ataques.  Tuvieron  un  resultado  funesto  para  el 
rei  de  Israel,  que  fué  muerto  cerca  de  Ramot-Galaad. 

Grandes  fatigas  en  una  nueva  guerra  contra  Samaría  ocasionaron  a  Ben- 
Hadad  una  enfermedad  de  que  se  aprovechó  Hazael,  uno  de  sus  oficiales, 
para  ganarse  al  pueblo.  El  viejo  monarca  habia  puesto  en  él  toda  su  con- 
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fianza.  Hazael  le  sofocó,  i  para  ocultar  su  crimen  fué  sin  duda  uno  de  los 
que  contribuyeron  mas  a  deificarle. 

El  mismo  Hazael,  que  sostuvo  gloriosamente  las  conquistas  del  rei  que 
liabia  asesinado,  fué  también  deificado  después  de  su  muerte.  Así  el  asesi- 
no recibió  los  mismos  honores  que  su  víctima. 

El  esplendor  del  reino  de  Damasco  se  estinguió  con  Hazael.  Su  hijo,  Ben- 
Harlad  III,  llegó  a  ser  tributario  de  los  reyes  de  Samaría.  Los  sirios  de 
Damasco  no  pudieron  reconquistar  nunca  su  independencia.  Razin,  su  últi- 
mo rei,  habia  derrotado  a  Aeaz,  rei  de  Judá.  Este,  reducido  a  la  desespera- 
ción i  queriendo  vengarse  a  cualquier  precio  envió  todo  lo  que  poseía  a 
Teglat-Falasar,  rei  de  Asiría,  para  incitarle  a  hacer  la  guerra  contra  Ra- 
zin; Teglat-Falasar  entró  en  las  miras  de  Acaz.  Razin  fué  vencido  i  el  reino 
de  Damasco  destruido,  732. — Así  se  realizó  [la  profecía  de  Amos:  Enviaré 
un  fuego  a  la  casa  de  Hazael  que  devorará  el  palacio  de  Ben-Hadad. 

§•  V. — Reino  de  Jessur. — Desde  el  siglo  11  harta  elS°  antes  deJ.-C. 

Los  príncipes  de  Jessur  merecen  apenas  el  título  de  reyes.  El  historia- 
dor Josefo  se  lo  rehusa.  La  alianza  que  David  contrajo  con  ellos  les  dio 
mas  consideración  que  la  estension  de  su  territorio.  Descendían  sin  duda 
de  las  familias  reales  que  se  repartieron  todas  las  comarcas  de  la  Siria  El 
primero  de  que  se  hace  mención  se  llamaf  Ammihud;  era  padre  de  Tolmai 
que  es  designado  en  la  sagrada  Escritura  bajo  el  nombre  de  rei  de  Jessur, 
1030. 

Maaca,  hija  de  Tolmai,  se  casó  con  David,  i  fué  madre  de  Absalon.  Es- 
te joven  príncipe,  después  de  haber  muerto  a  su  hermano  Amnon,  encon- 
tró un  asilo  durante  tres  años  en  la  corte  del  rei  de  Jessur. 

Los  reyes  asirios  borraron  enteramente  este  pequeño  reino  en  el  siglo 
octavo  antes  de  J.-C,  en  723. 

§.  VI. — Reino  de  Hamath  o  de  Emesa,  Epifanía. — Desde  el  siglo  11  hasta 
eZ7°  antes  de  J.-C. 

No  se  conocen  sino  mui  imperfectamente  los  reyes  de  Hamath,  su  pri- 
mer establecimiento,  su  duración,  i  aun  el  lugar  en  que  su  ciudad  estaba 
situada. 

Tohi  es  el  primer  rei  de  que  habla  la  historia — 1040.  Tuvo  que  sostener 
una  guerra  mui  desigual  contra  Hadar- Ezer,  el  gran  rei  de  Zobah.  Su  ne- 
gativa a  someterse  a  la  ambición  de  este  rei  fué  sin  duda  la  causa  de  la 
guerra  que  le  fué  declarada.  También  Tohi  miró  a  David  como  a  un  liber- 
tador. Le  envió  su  hijo  Joram  para  felicitarle  de  su  victoria,  i  ofrecerle 
en  presente  magníficos  vasos  de  oro,  de  plata  i  de  bronce. 

El  sucesor  de  Tohi  vivió  en  paz  con  los  reyes  de  Judá,  hasta  que  se  ele- 
vó Rezom,  fundador  del  reino  de  Damasco.  El  rei  de  Hamath  fué  obliga- 
do así,  por  la  debilidad  de  sus  recursos  a  reconocer  un  nuevo  amo. 
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Hamath  fué  pues  sometido  al  rei  de  Damasco,  como  todo  el  resto  de  la 
Siria,  hasta  que  Jeroboam  II  en  817  vino  a  quitar  a  los  sirios  todo  el  pais 
desde  Hamath  hasta  el  mar  del  Desierto,  o  mar  Muerto  (1).  Los  habitantes 
de  Hamath  fueron  a  su  turno  conquistados  i  conducidos  a  la  Asiria  por 
Sennaquerib  en  712,  i  por  Asar-Haddon  en  680. 

§.  VII. — Leyes. — Relijion. — Artes. — Ciencias. — Comercio  de  los  sirios. 

No  queda  ningún  monumento  que  pueda  esplicarnos  cuáles  eran  las  le- 
yes de  los  sirios.  Siendo  absoluta  la  autoridad  de  los  reyes,  todo  se  dirijia 
probablemente  según  su  voluntad.  Se  ignora  igualmente  su  antiguo  culto; 
pero  es  cierto  que  adoraban  ídolos  desde  largo  tiempo. 

La  mas  antigua  divinidad  que  tuviese  su  templo  en  Damasco  era  Rim- 
mon.  Cayó  como  todas  las  creaciones  de  los  hombres.  Sobre  sus  ruinas  se 
elevó  Ben-Hadad  II,  deificado  bajo  el  nombre  de  Adad  o  de  Ader,  que  fué 
considerado  como  el  primero  de  sus  dioses.  Pero  ellos  i  sus  dioses  esperi- 
mentaron  la  misma  suerte  después  de  la  conquista.  La  relijion  del  pais 
cambió  de  faz,  i  la  relijion  asiria  dominó  bien  pronto  en  toda  la  comarca. 

La  divinidad  mas  célebre  érala  gran  diosa  siria  Atergátis,  o  Dagon,  o  Dir- 
cétis ,  cuyo  templo  estaba  en  Mabog  o  Bambice  (2).  El  templo  de  la  gran 
diosa  estaba  situado  en  medio  de  la  ciudad,  sobre  una  eminencia,  rodeada 
por  una  doble  muralla,  la  una  vieja  i  la  otra  nueva.  El  templo  miraba  al 
oriente. 

El  aire  que  allí  se  respiraba  era  tan  agradable  como  el  de  los  mas  deli- 
ciosos cantones  de  la  Arabia,  i  los  vestidos  conservaban  largo  tiempo  el 
olor  de  los  perfumes  con  que  se  impregnaban  en  el  templo.  Estatuas  mag- 
níficas lo  decoraban.  Se  han  esparcido  muchas  fábulas  sobre  el  lago  sa- 
grado que  estaba  cerca.  Pescados  se  conservaban  i  alimentaban  en  él,  i 
algunos  de  los  mas  grandes  tenían  sus  nombres,  i  venían,  según  se  dice, 
cuando  se  les  llamaba.  Un  altar  de  piedra,  levantado  en  el  medio,  parecía 
flotar  sobre  el  agua.  El  incienso  se  quemaba  en  él  continuamente,  i  cada  dia 
muchos  hombres  pasaban  allí  a  nado  para  ofrecer  sus  presentes. 

Costumbres. 

Los  sirios  eran  hombres  muelles  que  se  dejaban  llevar  fácilmente  por  el 
dolor.  Cuando  lloraban  a  sus  muertos,  se  ocultaban  durante  muchos  dias 
en  antros  i  otros  lugares  donde  la  luz  no  podía  penetrar.  Hombres  de  se- 
mejante carácter  se  abandonaban  fácilmente  atocias  las  pasiones.  Esa  fal- 
ta de  enerjía  ha  causado  su  desgracia  i  los  ha  entregado  a  los  pueblos  beli- 
cosos que  estaban  vecinos. 

Artes  i  Ciencias. 

Algunos  sabios  pretenden  que  el  arte  de  la  escritura  ha  sido  inventado 
por  los  sirios.   En  las  ciencias  han  debido   igualar  a  los  pueblos  con 

(1)  Al-Motanab,  Lago  Asfaltite. 
(2J  MenbigB  o  Hierápolis. 
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quienes  estaban  en  un  contacto  diario.  Su  habilidad  en  las  artes  está  proba" 
da  por  ios  monumentos  de  Damasco  i  el  templo  de  Barabice  con  sus  esta- 
tuas-i  sus  altares. 

La  posición  jeográíica  de  los  sirios  puede  hacernos  suponer  qne  en  los 
tiempos  mas  remotos  han  tenido  bajeles  en  el  Mediterráneo,  i  que  han 
hecho  por  el  Eufrates  un  comercio  estenso  con  los  países  orientales.  Ese 
comercio  ha  debido  tomar  un  gran  desarrollo  cuando  Hazael  se  hizo  due- 
ño de  la  famosa  i  poderosa  ciudad  de  El'ath  en  el  raar  Rojo,  donde  una  co- 
lonia siria  ha  quedado  después  de  la  destrucción  de  la  Siria,  considerada 
como  un  reino  que  tiene  sus  leyes  i  su  gobierno  particular. 

La  Siria  fué  constantemente  prisa  de  las  monarquías  mas  poderosas 
bástala  muerte  de  Alejandro.  Entonces  se  reanimó  i  llegó  a  ser  un  reino 
temido;  pero  el  pueblo  romano  que  semejante  a  un  inmenso  océano  cubrió 
todas  las  naciones  bajo  sus  olas  vino  a  sumerjirla  también,  del  mismo  modo 
que  la  Asiría  fué  absorvidapor  la  Persia,  i  laPersia  por  Alejandro. 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 

Reino  de  Siria. — Los  Seleucídas. — Desde  el  siglo  4°.  hasta  el  Io.  antes  de 
J.-C— Desde  311  hasta  64. 

§.  VIII. — Situación  jeográñca. — Era  de  los  Seleucídas. 

El  imperio  de  Siria,  fundado  en  311  por  Seleuco,  uno  de  los  jenerales 
que  se  dividieron  las  conquistas  de  Alejandro,  abrazaba  la  Media,  la 
Persia,  la  Bactriana,  la  Hifcania,  el  Djordjan  i  una  parte  del  Dahistan,  la 
Mesopotamia,  la  Asiría,  la  Fenicia  i  la  Palestina.  Antioquía  (1),  llamada 
también  Teópolis  (2),  hoi  casi  abandonada,  fué  construida  en  301,  en 
las  riberas  del  Oronte  (3),  para  servir  de  capital  al  nuevo  reino. 

A  esta  época  sube  la  era,  tan  famosa  en  la  historia,  llamada,  ya  era  de 
Alejandro,  ya,  era  de  los  Siró  Macedonios,  i  conocida  mas  jeneralmente 
bajo  el  nombre  de  era  de  los  Seleucídas.  Comienza  311  años  antes  de  J.-C, 
hacia  el  equinoccio  de  otoño,  12  años  después  de  la  muerte  del  gran  rei  de 
Macedonia,  cuando  la  Siria  es  conquistada  por  Seleuco  ¡Nicanor,  que  le 
ha  dado  su  nombre. 

Esta  era  fué  seguida  bajo  los  Seleucídas,  i  en  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos orientales:  los  católicos  nestorianos  i  jacobitas,  los  árabes  mismos  se 
sirven  de  ella  todavía. 

Cuando  los  judíos  cayeron  bajo  el  poder  de  los  reyes  de  Siria,  fueron 
obligados  a  seguir  esta  era  en  sus  contratos  civiles;  es  por  esto  por  lo  que 
la  llamaban  era  de  los  contratos . 

La  cronolojía  de  los  Seleucídas  es  menos  oscura  que  la  de  los  Lajídas,  i 
su  historia,  aunque  bebida  casi  en  las  mismas  fuentes,  tiene  sin  embargo 
mas  certidumbre. 

§.  IX. — Seleuco  I  Nicanor. — Siglo  4o. — Desde  311  hasta  279  antes  de  J.-C. 

SeleuGO  I,  primer  rei  de  Siria,  era  el  mas  grande  de  los  capitanes  de 
Alejandro.  Se  aplicó  desde  luego  a  fundar  una  buena  administra- 
ción en  su  reino,  i  a  construir  o  a  embellecer  ciudades,  de  las  cuales  la 
principal  fué  la  mas  rica  del  Asia  i  llegó  a  ser  la  capital  del  Oriente  bajo 
los  romanas.  Antioquía,  Apamea  (4),  Laodicea  (5),  Seleucia  (6),  Estrato- 
nicea,  llamada  antes  ldrias,  hoi  Eskishehr,  sacaron  su  nombre  de  los 
dos  Antiocos  padre  e  hijo  de  Seleuco,  de  Apamea,  de  Estratónice,  sus  mu- 
jeres, de  Laodice,  su  hija,  i  de  Seleuco  mismo. 

(1)  Antakia. 

(2)  Ciudad  divina. 

(3)  Narh-el-Asi. 

(4)  Famich. 

(5)  louschiah. 
(ft)  Saveidia. 
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La  guerra  no  le  impedia  buscar  cómo  hacer  florecer  el  comercio  i  las  ar- 
tes.  Babia  llevadosus  armas  victoriosas  hasta  el  Gánjes,  i  habiendo  casa- 
do a  su  hija  con  Smdrocoteo,  rei  de  las  Indias,  pudo  establecer  por  tierra 
el  comercio  entre  el  alta  Asia  i  ]a  India.  Alejandro  habia  abierto.. el  cami- 
no reconociendo  el  curso  del  Indo  (l),i  fundando  a  Patala  (2),  en  el  paraje 
en  que  este  rio  se  divide  en  dos  brazos  para  entrar  en  el  océano. 

Seleuco  se  casó  con  la  hija  de  Demetrio,  hijo  de  ese  célebre  Antígono  al 
cual  habían  tocado  la  Panfilia,  la  Licia  i  la  gran  Frijia,  tres  provincias  que 
componen  hoila  Anatolia.  Al  unirse  con  la  hija  de  este  príncipe,  Seleuco 
parecía  haber  contraído  con  él  una  alianza  indisoluble.  Sin  embargo,  De- 
metrio quiso  recuperar  las  provincias  del  Asia  que  en  o  tro  /tiempo  habían 
estado  sometidas  a  su  padre.  La  guerra  que  a  consecuencia  de  esto  resultó 
fué  desgraciada  para  él.  Seleuco,  vencedor,  le  hizo  prisionero  en  los  des- 
filaderos del  monte  Amano  (3) . 

Esta  victoria  no  es  la  que  le  valió  el  sobrenombre  de  vencedor  de  los 
vencedores. — Tolomeo  Cerauno,  a  quien  Sóter  I,  rei  de  de  Ejipto,  privó  de 
la  corona  para  dársela  a  su  hijo  menor,  había  encontrado  un  asilo  al  lado 
de  LisímacOjiMÜ  de  Tracia.  Este  le  concedió  desde  luego  sin  dificultad  su 
protección,  pues  habia  entre  ambos  ciertas  relaciones  de  familia,  estando 
casada  Lisanclra,  hermana  de  Tolomeo  Cerauno,  con  Agaíócies,  hijo  de 
Lisímaco;  pero  esta  buena,  armonía  duró  poco.  Arsinoe,  esposa  del  rei  de 
Tracia,  por  medio  de  calumnias  malquistó  a  su  marido  con  Agatócles  i  le 
arrastró  hasta  el  estremo  de  hacerle  asesinar.  A  consecuencia  de  este  su- 
ceso Tolomeo  Cerauno  se  vio  precisado  a  huir  de  aquella  corte  con  su  her* 
manaLisandr  ai 

Cerauno  vino  a  la  corte  de  Seleuco,  que  le  prometió  hacerle  subir  al  tro- 
no de  i'jipto  después  de  la  muerte  de  Sóter  I.  El  rei  de  Tracia,  que  cono- 
ció estas  promesas  i  que  sabía  que  el  rei  de  Siria  deseaba  apode rai-se  de 
las  provincias  del  Asia,  declaró  la  guerra  a  este  príncipe. 

Seleuco  i  Lisímaco  tenían  el  uno  i  el  otro  mas  de  ochenta  años  de  edad. 
La  Frijia  fué  el  campo  de  batalla  donde  se  midieron  estos  dos  ilustres  je- 
nerales,  tan  largo  tiempo  unidos  en  intereses,  i  que  habían  corrido  tantas 
veces  los  mismos  peligros.  Lisímaco  comenzó  las  primeras  agresiones; 
fué  vencido  i  muerto  cerca  de  Ciropedion  en  280.  Seleuco,  que  se  apoderó 
de  los  estados  de  Lisímaco  i  de  la  Macedón: a,  recibió  el  sobrenombre  de 
vencedor  de  los  vencedores,  i  reinó  sobre  el  Asia-Menor,  la  Tracia  i  la  Ma- 
cedonia,  mientras  que  su  hijo  Aníioco  gobernaba  el  Asia  Superior. 

Cerauno  no  pudo  obtener  de  él  la  realización  de  las  promesas  que  le  ha- 
bia hecho,  i  que  estaba  mas  que  nunca  en  situación  de  cumplir,  teniendo 
tantas  tropas  a  su  disposición.  Un  día  que  Seleuco,  rodeado  de  toda  la 
pompa  real,  ofrecía  en  Lisimaquia  (4)  un  sacrificio  a  ios  dioses,  Cerauno, 
que  no  esperaba  ya  nada  de  su  protección,  le  apuñaleó — 279— i  se  hizo  pro- 

(1)  Sind. 

(2)  Tatta. 

(3)  Alma-Dag. 
(4J  Examili. 
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clamar  rei  de  Tracia  por  el  ejército.  En   Seleuco  Nicanor  parecían  vivir 
todavía  todas  las  grandes  hazañas  de  Alejandro;  las  embellecía  por  su  jus 
ticia,  por  su  clemencia  i  su  relijion. 

§.  X.—Antioco  I  Sóter.— Siglo  3».— .Desde  219  hasta  260  antes  de  J.-C. 

El  imperio  de  los  Seleucídas  había  llegado  desde  su  oríjen  a  la  cumbre 
de  la  gloria  que  deb:a  alcanzar.  Los  grandes  hombres  se  reemplazan  difí- 
cilmente. Aunque  Antioco  hubiera  sido  educado  en  la  escuela  de  su  padre 
i  aunque,  asociado  al  poder  de  Seleuco,  hubiera  gobernado  en  cierto  modo 
bajo  su  dirección,  se  vio  sin  embargo  embarazado  con  su  autoridad  después 
del  asesinato  cometido  en  Lisimaquia. 

Su  primera  falta  arruinó  iodo  su  porvenir.  No  vengó  la  muerte  de  su 
padre.  Era  cobardía  mas  bien  que  ingratitud.  Sus  subditos  indignados  le 
abandonaron  en  muchos  puntos  de  su  imperio,  i  esperimentó  reveses  en. 
los  combates  que  dio  a  los  reyes  de  Bitinia,  Zipétes  i  Nicomédes.  El  pri- 
mero esterminó  todas  las  tropas  que  habia  enviado  bajo  el  mando  de  Pa- 
troclo,  i  el  segundo  le  forzó  a  renunciar  a  la  guerra.  Hacia  este  mismo 
tiempo,  Antioco  concluyó  un  tratado  con  Antígono  Gonáías,  que  obtuvo 
la  Maeedonia  i  iamano  de  Fila,  hermana  del  rei  de  Siria. 

Antioco  no  fué  mas  feliz  en  fus  primeros  encuentros  con  los  galos  (1) 
que  desolaban  sus  tierras;  pero  *ana  estratajema,  que  le  salió  maravillosa- 
mente bien,  volvió  a  sus  soldados  el  valor  i  a  sus  armas  la  victoria.  Hizo 
esparcir  el  ruido  de  que  Alejandro  mismo  le  habia  dado  una  palabra  de 
xeunion  en  una  visión.  Sus  tropas  reciben  esta  palabra  con  entusiasmo,  i 
los  galos  son  vencidos.  Estos  bárbaros  inspiraban  tan  gran  terror  que  des- 
pués de  esta  victoria  los  pueblos  saludaron  a  Antioco  con  el  glorioso  nom- 
bre de  salvador. 

Enorgullecido  por  estos  triunfos,  que  debía  también  en  gran  parte  a  sus 
elefantes,  quiso  sostener  las  pretensiones  de  Magas  a  la  corona  de  Ejipto. 
Magas  era  hermano  de  Tolomeo  Filadeifo  i  yerno  de  Antioco.  Filadelfo  se 
defendió  hábilmente,  e  hizo  aun  talar  las  tierras  del  agresor,  que  se  vio 
obligado  a  renunciar  a  sus  injustas  tentativas. 

Como  se  ve,  la  gloria  de  este  reinado,  que  duró  veinte  años,  se  redujo  a 
muí  poca  cosa.  Los  habitantes  de  Lémnos  sin  embargo  tributaron  los  ho- 
nores divinos  a  Antioco,  i  su  mujer  fué  adorada  en  Esmirna  (2)  bajo  el 
nombre  de  Venus  Estratónica. 

§.  XI.— Antioco  II  Téos  o  Dios— Siglo  3°.— Desde  260  hasta  247  antes 
de  J.-C. 

Los  pueblos,  en  ía  época  a  que  hemos  llegado,  concedían  fácilmente  el 
nombre  de  dios  a  los  reyes  que  les  prestaban    algún  servicio  importante. 

(1)  Se  trata  aqui  de  la  invasión  de  los  Galos  en  el  Asia-Menor  i  en  la  Grecia  el  año 
280,  bajo  Cambúles,  i  el  año  279  bajo  tres  jefes  designados  por  los  nombres  de  Cere- 
trfo,  Brenno  i  Beljio. 

(2)  Ismir. 
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Su  gratitud  no  podía  ir  mas  allá.  Los  milesios  dieron  el  sobrenombre  de   , 
Téos  (Dios;  a  Antioco  II,  que  los  libertó  de  la  tiranía  de  Timarco.  Su  hig-   I 
toria  hubiera  debido  acabar  aquí;  pero  la  decadencia  del  imperio  de  Siria   , 
lo  arrastraba  todo,  pueblo  i  gobierno,  apesar  de  los  mas  nobles  esfuerzos. 

Téos  renueva  las  empresas  de  su  padre  contra  el  Ejipto.  Revueltas  esta- 
llan en  sus  provincias:  obligado  a  pensar  en  su  defensa  en  el  seno  de  su 
propio  reino,  quiere  renunciar  a  la  guerra  en  que  se  encuentra  comprome- 
tido con  el  rei  de  Ejipto,  i  la  paz  le  es  concedida  a  condición  de  que  re- 
pudiará a  Laodice,  para  casarse  con  Berenice,  hija  de  Tolomeo  Filadelfo. 
La  alianza  es  concluida  pero  a  la  muerte  de  Filadelfo,  Berenice  es  repudia- 
da a  su  turno,  i  Laodice  es  de  nuevo  reina  de  Siria. 

Era  una  mujer  ambiciosa  i  soberbia.    Temiendo  un  nuevo   revés,  hace   ! 
envenenar  a   su  marido  i  declarar  por  su  sucesor  a  Seleuco,  el  mayor  de   | 
sus  hijos.  Su  venganza   se  estendió  también  sobre    Berenice  i  los  hijos  de 
ésta,  que  fueron  inhumanamente  degollados  con  los  ejipcios  que  habían 
acompañado  a  la  joven  reina  a  lacorte  de  ¿Téos.  La  muerte  de  Antioco   II 
siguió  al  desmembramiento  de  algunas  partes  de  su  reino. 

Arsáces  i  Tiridátes,  descendientes  de  los  antiguos  reyes  de  los  partos, 
fueron  los  jefes  mas  temibles  de  los  sublevados.  El  gobernador  de  la  Per- 
sia  por  Antioco  fué  degollado  tanto  por  odio  a  los  Seleucídas  como  a  causa 
de  su  vida  disoluta,  i  el  reino  de  los  partos  o  de  los  Arsácidas  se  fundó  al 
mismo  tiempo  que  las  provincias  del  oí  iente,  reunidas  al  gobierno  de  Ba- 
bilonia, proclamaban  por  rei  a  Teodoto  el  macedonio,  que  habia  levanta- 
do contra  Antioco  todas  las  ciudades  de  la  Bactriana. 

§.  XII. — Seleuco  II  Ccdínico  o elbello  vencedor. — Siglo  3o.  —Desde  247 
hasta  225  antes  de  J.-C. 

Laodice  debía  esperar  que  el  rei  de  Ejipto  trataría  de  vengarse  de  los  cri- 
mines cometidos  contra  un  miembro  de  su  familia.  Efectivamente,  Tolo-    ¡ 
meo  III  Everjétes  pasó  el  Eufrates  i  empujó  el  imperio  de  los  Seleucidas    ¡ 
al  borde  del  abismo.   Conmociones   serias  que  estallaron  en  el  Ejipto  im-    i 
pidieron  a  Tolomeo  III  proseguir  sus  ventajas  en  Siria.  Un  inmenso  bo- 
tín i  la  conquista  de  laCelesiria  fueron  los  frutos  de  su  espedicion. 

Libre  apenas  de  los  ejipcios,  Seleuco  tuvo  que  luchar  contra  su  propio    i 
hermano,  Antioco   Hiérax  o  el  gavilán,  que  se  declaró  rei  de  las  provin- 
cias cuyo  gobierno  tenia.  Hiérax  venció  a  Seleuco  cerca  de  Ancira  (1). 

Estas  guerras  entre  los  dos  hermanos  permitieron  a  las  provincias  su- 
blevadas asegurar  su  independencia.  Euménes,  rei  de  Pérgamo,  fué  tam- 
bien  uno  de  los  enemigos  mas  peligrosos  de  Seleuco;  en  fin  Tolomeo  III    | 
Everjétes,  rompiendo  los  tratados  concluidos,  no  cesó  de  asolar  las  comar- 
cas sometidas  al  rei  de  Siria. 

El  reinado  de  Seleuco  no  fué  en  adelante  sino  la  serie  ele  unas  pocas  victo- 
rias i  de  numerosas  derrotas.  Es  quizá  por  ironía  por  lo  que  fué  apellidado 

(1)  Angura 
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Calínico,  el  bello  vencedor.  Apesar  de  esta  alternativa  de  frecuentes  reveses 
Í  raros  triunfos,  Seleuco  se  mantuvo  sobre  el  trono.  Algunos  autores  han 
avanzado  sin  embargo  que  los  partos  le  vencieron,  le  hicieron  prisionero, 
i  que  murió  entre  cadenas. 

§.  XIII. — Seleuco  III  Cerauno  o  el  rayo. — Siglo  So.— Desde  225  hasta 
222  antes  de  J.-C. 

Seleuco  III  hizo  concebir  grandes  esperanzas  por  el  valor  precoz  que 
desplegó  desde  sus  mas  tiernos  años  i  que  le  valió  el  sobrenombre  de  Ce- 
rauno o  el  rayo.  Dos  galos  le  envenenaron  cuando  conducia  una  espedi- 
cion  mas  allá  del  monte  Tauro,  contra  los  pueblos  que  habian  estado  has- 
ta entonces  en  una  continua  revuelta. 

A  juzgar  solo  por  la  grandeza  de  alma  que  mostró  en  su  reinado  dema- 
siado corto,  puede  creerse  que  Cerauno  hubiera  podido  restablecer  sobre 
bases  sólidas  el  trono  de  Siria  i  merecer  el  nombre  de  grande,  mejor  toda- 
vía que  su  sucesor. 

§.  XIV.—  Antioco  III  el  grande.— Siglo  3o, —Desde  222  hasta  186 
antes  de  J.-C. 

El  reinado  de  Antioco  el  grande  fué  el  reinado  mas  largo  de  los  Seleu- 
cídas;  hubiera  podido  ser  tan  glorioso  como  el  de  Seleuco  I  Nicanor,  si  no 
hubiera  estado  en  las  miras  de  la  Providencia  debilitar  todos  los  pueblos 
para  someterlos  a  una  sola  nación,  a  fin  de  elevar  sobre  todos  los  dioses  i 
sobre  todos  los  pueblos  una  sola  relijion  i  un  solo  Dios. 

Seleuco  habia  hecho  concebir  esperanzas  que  su  hermano  pareció  deber 
realizar.  Desplegó  desde  el  principio  una  grande  enerjía  de  carácter.  Los 
gobiernos  de  la  Persia  i  de  la  Media  estaban  confiados  a  Alejandro  i  a  Mo- 
lón, dos  hermanos  valientes  i  ambiciosos.  Estos  dos  gobernadores  se  apro- 
vecharon para  sublevarse  de  la  celebración  del  matrimonio  de  Antioco 
con  Laodice  i  de  sus  esfuerzos  contra  la  Celesiria,  de  que  queria  apoderar- 
se. Los  jenerales  sirios,  Jenon,  Teodoto  i  Jenétes,  fueron  derrotados  por 
los  rebeldes. 

El  principal  ministro  de  Antioco,  el  pérfido  Hérmias,  dirijia  desde  le- 
jos a  Alejandro  i  a  Molón.  En  el  plan  de  campaña  de  Antioco  contra  los 
dos  hermanos,  el  dictamen  de  Epijénes  prevaleció  en  el  consejo  del  reí. 
Hérmias  se  puso  celoso  de  este  rival,  que  podia  por  otra  parte  descubrir 
su  traición.  Cuando  fué  necesario  marchar  contra  el  enemigo,  el  tesoro  se 
encontró  agotado  por  los  gastos  de  la  guerra  hecha  sin  éxito  al  Ejipto  al 
principio  de  este  reinado.  Antioco  se  veia  en  la  alternativa  o  de  renunciar 
a  combatir  a  los  rebeldes,  o  de  levantar  impuestos  que  el  pueblo  fatigado 
no  hubiera  querido  quizá  pagar.  Ya  los  descontentos  eran  bastante  nume- 
rosos en  sus  tropas. 

Hérmias  ofreció  pagar  el  ejército,  si  Antioco  quería  dsepedir  a  Epijé- 
nes. Este  hombre  puro  fué  relegado  a  Apamea  cora  prohibición  de  salir  de 


la  plaza.  Después  de  la  partida  del  rei,  Hérmias  encierra  al  prisionero  en 
la  cindadela,  lo  supone  intrigas  con  los  rebeldes,  muestra  caitas  falsas 
para  probarlo,  i  le  hace  condonar  a  muerte. 

El  crimen  no  triunfó  largo  tiempo.  Apolofánes,  médico  del  rei,  quitó  la 
máscara  al  traidor  verdadero,  i  Hérmias  fué  asesinado  por  los  guarda!  de! 
Antioco.  Este  insolente  ministro  se  habia  hecho  de  (al  modo  odioso  al 
pueblo  i  a  los  soldados,  que  a  la  noticia  de  su  muerte  los  habitantes  de  ¡ 
Apamea,  queriendo  también  vengarse,  penetraron  en  la  casa  donde  esta-¡: 
ban  la  mujer  i  los  lujos  de  Hérmias,  i  los  mataron  a  pedradas. 

La  muerte  de  Hérmias  hizo  caer  la  arrogancia  de  los  sublevados.  Molón,  ji 
cuyas  tropas   habían  sido  hechas    pedazos  sobre  las  liberas  del  Tigris,  sé] 
dio  la  muerte  para  no  ser  entrega  ?Io  alas   manos   del   rei :  Alejandro  fué  i 
igualmente  vencido.  Antioco  regresó  entonces  a  sus  estados  i  volvió  tico-; 
menzar  sus  tentativas  contra  el  Ejipto;  pero  í\\é  derrotado  en  Rafia  (1)  porl 
Tolomeo  Filopátor,  que  tuvo  a  su  lado  durante  toda  la  batalla  a.  su  mujer1 
Arsinoe.  Antioco  operó  su  retirada  sobre  Gaza,,  i  fué  forzado  al   instante 
&  llevar  sus  armas  contra  otro  de  sus  gobernadores,  Aqueo,  que  adminis- 
traba las  provincias  situadas  mas  acá  del  monte  Tauro.  Aqueo  fué  derro- 
tado i  perseguido  hasta  Sardes,  donde  se  le  castigó  con  la  muerte. 

El  sobrenombre  de  grande  fué  dado  a  Antioco  hacia  el  tiempo  en  que¡ 
llevó  sus  tropas  al  oriente,  sin  poder  quitar  sin  embargo  la  Partia  i  la  Hir- 
cania  a  Arsáces,  a  quien  reconoció  por  soberano  de  e-as  dos  comarcas.  Re- 
conoció también  por  rei  de  losbactrianos,  a  pesar  de  una  victoria  brílíaníe  j 
aEutidemo  gobernador  de  la  Bactriana,  que  se  habia  sublevado  a  ejemplo) 
de  Molón,  de  Alejandro  i  de  Aqueo.  Aunque  las  guerras  no  podían  traer, 
grandes  resultados  para  el  poder  de  la  Siria,  Antioco  las  prosigue, 
i  penetra  en  las  provincias  de  la  India  que  se  habían  separado  del  reino.! 

Estas  se  someten  fácilmente,  i  su  autoridad  es  por  todas  partes  resta-: 
blecida. 

Ocho  años  fueron  empleados  en  estas  fatigosas  espediciones.  Á  la  vuelta 
a  sus  estados,  emprende  su  tercera  guerra  contra  el  Ejipto  i  se  hace  dueño! 
déla  Palestina.  Los  judíos  aceptaron  con  alegría  su  protección  que  sus1 
sucesores  debían  imitar  tan  mal.  Pero  Antioco  tuvo  que  luchar  en  seguida,1 
contra  terribles  adversarios,  i  su  caída  fué  pronta  a  datar  desde  ese  mo-i 
mentó.  Vióse  obligado  a  responder  a  las  intimaciones  de  los  romanos,! 
que  le  pedían  la  libertad  de  las  ciudades  griegas  del  Asia. 

Era  en  el  corazón  de  su  imperio  donde  era  necesario  atacar  a  esos  egoís- 
tas conquistadores.  Anibal  lo  sabia  bien  i  estimulaba  a  Antioco  a  que  lo 
hiciera.  Este  proyecto  tentaba  la  ambición  aventurera  de  un  príncipe  que 
no  vivia  sino  en  el  medio  de  las  armas  desdo  el  principió  de  su  reinado' 
Pero  semejantes  planes  requieren  ser  ejecutados  prontamente.  La  malí 
fortuna  de  Anibal  parecía  estenderse  a  todos  los  que  se  le  aproximabais 

JuOi   etolios   llaman  a  Antioco  en   su  socorro,  desembarca  en     Eu'o 
despreciando  los  consejos  de  Anibal,  i  Aciiio  Glabrion  le  da  en  las  Termo 

(1)  Refah. 
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pilas  (1)  una  sangrienta  batalla  que  le  pone  para  siempre  en  3a  imposibi- 
lidad de  ir  a  tentar  nada  en  Italia. 

El  año  siguiente  encuentra  al  cónsul  Lucio  Escipion  cerca  de  Magnesia, 
ei  monte  Sipilo,  de  Ion  fie  se  lia  sacado  el  primer  imán;  aquí  vienen  los 
dosn  las  manos.  Antioco  se  bate  con  un  valor  estraordinario;  pero  el  jenio 
da  Roma  tcáusMifaj  Antioco  pide  la  paz  i  la  obtiene  con  condiciones  onero- 
sas. Toila-j  las  ciudades  mas  acá  del  monte  Tauro  le  son  arrebatadas;  paga 
ios  co.-ts  de  la  guerra,  i  se  somete  a  un  tributo  anual  de  dos  mil  talentos, 
io  que  equivale  a  dos  millones  docientos  veinte  i  cuatro  mil  pesos. 

Sus  recursos  estaban  í¡ ¿o lados.  Eva  necesario  sin  embargo  ocultar  a  los 
vencedores  esta  penuria  de  que  habrían  podido  aprovecharse  para  apode- 
rarse enteramente  déla  Siria.  Antioco  entra  durante!;'.,  noche  en  el  templo 
de  Belo  en  Elimais,  i  saquea  sus  tesoros;  el  pueblo  se  insurrecciona  a  esta 
profanación,  i  degüella  al  rei  con  toda  su  comitiva.  Esta  muerte  violenta 
.  -nreinado  de  treinta  i  siete  aíkxs  llenos  de  hechos  que  muestran 
;  mijen.ercsa,  activa  e  inclinada  alas  grandes  cosas;  pero  machas  ve- 
ees  ;_,.;_. ..la,  sin  prudencia  i  sin  juicio. 

$.  XV.— SeZcwcc >  IV  Filopátor.— Siglo  2».—  Desde  136  hasta  174  (hitos 
deJ.-C. 

Seleuco  reinó  doce  años,  i  no  hizo  ninguna  acción  que  merezca  citarse. 
El  hierro  de  los  romanos  era  como  una  barrera  impasable.  ¿Cómo  habría 
pensado  en  ejecutar  alguno  délos  proyectos  de  Antioco  el  grande,  cuando 
no  podía  sostener  siquiera  a  xvn  rei  contra  otro?  Intenta  una  espedieion 
neis  ajila  de!  Tauro  en  favor  de  Femases,  rei  del  Ponto  contra  Euraéiic;;. 
rei  de  Péreamo,  i  Roma  al  momento  le  prohibe  todo  movimiento,  Ya  la 
Siria  moralmente  no  es  pues  sino  una  provincia  romana. 

Se  venga  sobre  los   pueblos  menos  poderosos,  i  quiere  hacer  saquear  el 

:>  de  Jerusalen.  Su  ministro   Heliocloro    está  a  punto  de   perder  te 

vida   al  ensayar  la  consumación  de  este  sacrilejio;  vuelve  sin  haber  tocado 

a  los  tesoros  de  los  judíos,  asesina  a  su  amo,  i    sube  sobre    el  trono,  de 

;  íe  arroja  el  hermano  de  Seleuco,  Antioco  IV,  que  recibió  a  causa  de 

\e,;ion  el  sobrenombre  de   Epifános  o  ilustre. 

.  XVS. — ■Antioco IV  Ep'i funes, — Siglo  2o. — Desde  174  Tiasta  184  antes 
de  J.-C. 

Kuncarei  de  Siria  fué  mas  insensato,  mas  cruel,  mas  disoluto  uque  este 
Asile co;  así  su  sobrenombre  de  ilustre  fué  cambiado  con  razón  en  el  de 
Epímones  o  insensato,  que  le  merecieron  sus.  criminales  excesos  i  las  perse- 
cuciones que  hizo  sufrir  a  los  judíos. 

Una  primera  espedicion  contra  el  Ejipto  fué  toda  en  ventaja  suya.  Aso- 
ló el  bajo  Ejipto,  hizo  prisionero  al  joven  rei  Tolomeo  Filométor,  se  apo- 

(1)  Termí, 
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clero  de  Ménfis  i  de  muchas  otra?  plazas  importantes.  Quiso  en  una  segun- 
da espedicion  hacerse  dueño  de  Alejandría}  pero  tuvo  que  someterse  a  los 
romanos,  que  le  intimaron  la  orden  ele  renunciar  a  sus  conquistas. 

Como  lo  habia  hecho  su  hermano,  Antioco  volvió  toda  su  cólera  contra 
los  judíos.  La  llevó  mas  lejos  i  se  manchó  con  crímenes  que  nada  en  su 
política  puede  atenuar  siquiera  a  los  ojos  de  la  historia.  La  familia  de  los 
Macabeos  subleva  las  provincias  en  nombre  de  la  libertad  i  de  la  relijion  an- 
tigua. Judas,  el  mayor  de  esos  héroes,  alcanza  victorias  señaladas  sobre  los 
jenerales  de  Antioco,  al  mismo  tiempo  que  ese  rei  impío  es  inquietado  por 
las  revueltas  de  la  Armenia  i  derrotado  en  Persia. 

Sabiendo  que  el  templo  de  Diana  en  Elimais  encierra  grandes  riquezas, 
i  principalmente  escudos  i  corazas  que  Alejandro  habia  depositado  en  él, 
quiere  saquear  ese  templo,  sin  acordarse  de  la  suerte  de  Antioco  el  grande. 
Los  habitantes  de  la  ciudad  i  los  de  los  campos  acuden  armados,  le  atacan 
i  le  rechazan  victoriosamente.  Es  obligado  a  huir  a  Babilonia,  donde  sabe 
los  últimos  desastres  de  sus  tropas  en  Juclea. 

No  respirando  sino  venganza,  quiere  ir  a  castigar  en  persona  la  naeion 
judía}  pero  cae  de  su  carro}  una  enfermedad  horrible  le  devora,  i  perece 
miserablemente  rechazado  de  los  hombres  i  sin  duda  maldito  de  Dios. 

§.  XVII»-- 'Antioco  V  Eupátor. — Siglo  2o. — Desdo  164  hasta  162  antes 

de  J.-C. 

Antioco  V,  hijo  de  Epifánes,  no  tenia  sino  nueve  años  cuando  subió  al 
trono  de  Siria:  Fué  rei  de  nombre  solamente.  Sus  jenerales  usurparon  to- 
da la  autoridad,  i  continuaron  la  guerra  contra  los  judíos.  El  rei  niño  es 
degollado  por  Demetrio,  hijo  de  Seleuco  IV,  que  se  habia  escapado  de 
Roma  donde  era  retenido  en  rehenes. 

§.  XVUl.—Demetrio  T  Sóter.—Siglo  2o.— Desde  162  hasta  149  antes 

de  J.-C. 

Este  príncipe,  que  subió  al  trono  después  de  haberse  manchado  con  el 
asesinato  del  rei  i  la  muerte  de  Licias,  uno  de  los  grandes  oficiales  que 
pretendían  la  suprema  autoridad,  mereció  sin  embargo  el  sobrenombre  de 
salvador  por  los  triunfos  que  obtuvo  sobre  dos  gobernadores  que  tiraniza- 
ban a  los  babilonios,  i  por  la  justa  venganza  que  de  ellos  tomó. 

A  ejemplo  de  Antioco  Epifánes,  Demetrio  se  sumerje  en  la  disolución,  i 
persigue  a  los  judíos,  que  luchan  victoriosamente  por  su  libertad.  De  re- 
pente diversa»  insurreciones  estallan  en  torno  de  él.  Son  fomentadas  por 
los  celos  de  los  ireyes  de  Ejipto,  de  Pérgamo  i  de  Capadocia. 

Un  joven  rodio,  llamado  Alejandro  Bala,  se  hace  pasar  por  el  hijo  de 
Antioco  Epifánes.  El  senado  romano  le  reconoce  i  le  proclama  rei  de  Si- 
ria. Es  sostenido  por  los  reyes  que  hemos  nombrado,  da  una  batalla  a  De- 
metrio, a  quien  derrota  i  mata  en  149. 
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•§   XIX. — Alejandro  Bala. — Siglo  2o. — Desde  149  hasta  144  antes  de  J.-C. 

Tolomeo  Filométor,  rei  de  Ejipto,  concedió  su  hija  Cleopatra  al  usur- 
pador Bala,  que  se  afirmó  sobre  el  trono  a  favor  de  esta  poderosa  alianza. 
Pero  una  vez  llegado  al  colmo  de  sus  deseos,  compromete  por  sus  excesos 
la  reputación  de  valor  i  habilidad  que  habia  adquirido.  Su  confianza  en. 
su  favorito  Ammonio  acaba  de  perderle  en  el  espíritu  de  los  sirios  indigna- 
dos por  las  demasías  a  que  se  entrega  ese  ministro  odiado.  La  persecución, 
que  Bala  ejerce  contra  los  Sele acidas  les  crea  partidarios. 

Demetrio,  hijo  mayor  de  Sóter,  considera  la  ocasión  favorable  para  revin- 
dicar  el  trono  de  sus  padres.  Levanta  tropas,  se  introduce  en  la  Siria,  i  pro- 
tejido aun  por  Filométor,  que  ha  descubierto  una  conspiración  contra  sus 
dias  tramada  por  el  ministro  de  Bala,  triunfa  de  este  último.  Abandona- 
do por  sus  subditos,  Bala  se  refujia  al  lado  de  un  príncipe  árabe  que  le 
corta  la  cabeza,  encargándose  así  de  la  venganza  de  Demetrio  i  de  los 
sirios . 

"§  XX. — Demetrio   II  Nicanor. — Antiocj  VI  Téosi  sus  sucesores. — Siglo 
2o. — Desde  144  hasta  125  antes  de  J.-C. 

Casi  todos  los  reyes  de  Siria  han  hecho  concebir  grandes  esperanzas  al 
principio  de  su  reinado,  i  han  llegado  a  ser  en  seguida  para  los  pueblos 
objetos  de  odio  i  desprecio. 

Demetrio  no  escapó  a  esa  especie  de  fatalidad.  Su  sobrenombre  do  Ni- 
canor fué  bien  pronto  manchado  por  sus  crímenes.  Las  tropas  éjipcias  que 
le  habían  ayudado  a  destronar  al  usurpador  son  en  parte  degolladas  por 
sus  órdenes.  Seguía  en  eso  los  consejos  de  su  favorito  Lasténes,  que  le 
arrastraba  así  a  su  pérdida.  Los  ministros  de  los  reyes  sirios  han  contri- 
buido mas  a  la  ruina  de  sus  amos,  que  los  crímenes  que  se  reprochan  a  es- 
tos reyes. 

Demetrio  es  rodeado  de  conspiradores.  Todos  los  descontentos  se  suble- 
van, teniendo  a  su  cabeza  a  Diodoto,  apellidado  Trifon,  a  quien  Bal;»  ha- 
bia hecho  gobernador  de  Antioquía-  Los  judíos  entran  en  esta  revuelta,  i 
apoyan  a  Trifon,  que  pone  sobre  el  trono  de  Demetrio  vencido  al  hij->  de 
Alejandro  Bala. 

Este  joven  rei  tomó  el  nombre  de  Antioco  VI,  i  es  apellidado  Túos, 
Dios;  pero  sucumbe  bien  pronto  por  la  traición  de  aquel  que  no  le  habia 
elevado  sino  para  abrirse  él  mismo  camino  al  poder  soberado.  Ése  fantas- 
ma de  rei  es  asesinado,  í  Trifon  proclamado  en  su  lugar.  Demetrio  cedien- 
do a  la  borrasca  va  a  defender  contra  los  partos  las  colonias  griegas  esta- 
blecidas en  el  Asia  superior;  pero  el  resultado  engaña  sus  esperanzas. 
Mitridátes  le  hace  prisionero.  Cleopatra,  a  quien  repudia  entones  por 
Rodoguna,  hija  del  rei  de  los  partos,  llega  a  ser  esposa  de  suhennaiio  An- 
tioeo  VII  Sidéíes,  (cazador  )$  el  cuales  distingue  en  meaio  de  tantos  crí- 
menes por  grandes  yirtudes. 

ll  o 
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Trifón,  a  quien  este  príncipe  jeneroso  liabia  vencido,  triunfa  a  uu  turno, 
i  prosigue  tan  vivamente  sus  victorias,  que  Sidétes  se  arroja  en  una  ho- 
guera para  evitar  una.  muerte  mas  dolorosa.  La  fortuna  cesó  de  ser  fa- 
vorable a  Trifon-  En  una  guerra  contra  los  partos,  es  traicionado  por  los 
suyos  i  muere  como  valiente. 

Demetrio  íompe  su;  cadenas  i  sube  al  trono  de  Siria.  Su  temeridad  le 
precipita  de  él  nuevamente.  El  rei  de  Ejipto  sostiene  a  un  rival  empren- 
dedor, a  Alejandro  II  Zebina,  quien  a  pesar  de  su  oríjen,  llegó  por  sus  ta- 
lentos a  crearse  un  partido  poderoso.  Demetrio  es  derrotado  cerca  de  Da- 
masco, i  el  hijo  de  un  ropavejero  de  Alejandría,  Alejandro  II,  que  se  decia 
hijo  adoptivo  de  Bala,  usurpa  una  corona  que  no  imprimía  ya  tuno  el  sello 
de  la  desgracia  a  las  frentes  que  la  llevaban. 

El  hijo  mayor  de  Demetrio  Nicanor  cae  bajo  los  golpes  de  su  madre,  a 
la  cual  se  imputaba  haber  hecho  perecer  dos  maridos,  i  Antioco  Gripo, 
llamado  así  por  la  largura  de  su  nariz  de  forma  aquilina,  sube  al  trono 
de  Siria  en  una  época  en  qtfe  todo  se  rompe,  en  que  tocio  se  escapa  aun 
bajo  ...  mano  de  hombres  que  no  carecen  de  enerjía. 

"La  continuación  de  la  historia  de  los  Seleucídas,  dice  Heeren,  no  ofrece 
mas  que  un  encadenamiento  de  guerras  civiles,  de  querellas  de  familia,  de 
crueldades  repugnantes.  El  reino  no  se  estendia  entonces  sino  hasta  el 
Eufráf  porque  toda  el  Asia  superior  pertenecía  a  los  partos;  i  «orno  los 
judíos  acabaron  también  por  hacerse  independientes,  no  vino  a  consistir  ya 
sino  en  la  Siria  propiamente  dicha  i  la  Fenicia.  Su  decadencia  era  tal  que 
los  romanos  mismos  durante  largo  tiempo  parecen  haberse  cuidado  poco  de 
apoderarse  de' ella,  ya  porque  no  les  quedaba  nada  que  tomar,  ya  porque 
juzgaron  mas  seguro  dejar  a  los  Seleucídas  despedazarse  unos  por  óteos, 
hasta  el  momento  en  que,  después  del  fin  de  la  última  guerra  contra  Mitri- 
dátes  el  grande,  se  decidieron  a  reuniría  a  las  comarcas  que  poseían  en 
Asia." 

$  XXI. — Antioco  VIII  Gripo. — Antioco  IX  Cizicenio. — Siglos  2o.  i  1«. — 
Desde  125  hasta  64  antes  de  J.-C. 

Antioco  VIII  noestaba  dispuesto  a  dejar  en  manos  de  unn  madre  culpa- 
ble la  administración  de  un  reino  que  caia  en  ruinas  por  todas  partes.  Se 
necesitaba  un  brazo  fuerte  con  un  corazón  puro,  i  por  instinto  tanto  como 
por  dignidad  quiso  reinar  como  amo. 

La  ambiciosa  Cleopatra  no  retrocede  delante  de  la  idea  de  un  nuevo  cri- 
men. Prepara  una  copa  envenenada,  i  para  presentarla  a  su  hijo,  escoje  el 
momento  en  que  mui  acalorado  por  un  violento  ejercicio,  el  joven  rei  es- 
perimentaba  una  sed  ardiente.  Antioco  sin  parecer  haber  concebido  la  me- 
nor sospecha,  la  ofrece  por  deferencia  a  su  madre.;  su  ojo  observador  lee 
todos  los  pensamientos  de  esa  mujer  cruel,  que  rehusa  balbuciando.  Enton- 
ces tomando  el  tono  de  amo,  le  ordena  que  beba  esa  copa.  Cleopatra  de- 
sesperada, viéndolo  todo  perdido  para  el  porvenir,  obedece  i  muere  al  ins- 
tante. 
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Antioco  IX,  llamado  el  Cizicenio,  declara  la  guerra  a  su  hermano,  que 
es  obligado  a  dividir  el  reino  con  él.  Poco  después,  Gripo  perece  bajo  el 
puñal  de  un  asesino,  nombrado  Heracleon  de  Berea  (1).  Su  hermano  An- 
tioco el  Cizicenio,  vencido  por  su  sobrino  Seíeuco  V  Nicanor,  se  da  la  muer- 
te i  deja  la  Siria  presa  de  tales  desórdenes  que  s3  entrega  por  sí  misma  a 
Tigránes,  reí  de  Armenia. 

Este  príncipe  es  vencido  en  su  propio  reino  por  Lucillo,  jeneral  romano; 
i  el  célebre  Pompeyo  reduce  la  Siria  a  provincia  romana,  64  años  antes 
de  J.-C. 

Los  pueblos  perecen  así  muchas  veces  por  la  falta  de  aquellos  que  los 
gobiernan ;  pero  los  sirios,  los  ejipcios,  todos  los  pueblos  en  fin  que  es- 
tuvieron mezclados  a  los  griegos  después  délas  grandes  conquistas  de  Ale- 
jandro, no  tuvieron  un  carácter  nacional  muí  pronunciado,  nada  de  esass 
costumbres  graves  i  pacientes  que  son  la  mejor  salvaguardia  de  los  impe- 
rios ,  las  murallas  mas  sólidas  que  pueda  oponerse  a  la  invasión  ;  porque 
las  masas  lo  mismo  que  los  individuos  que  las  componen,  si  no  están  do- 
tadas de  un  carácter  enérjico  i  perseverante,  de  costumbres  austeras,  de 
convicciones  reiijiosas,  son  el  juguete  de  sus  propias  pasiones  i  délas  pasio- 
nes de  los  otros  hombres ;  su  vida  trascurre,  vacía  de  virtudes  i  privada  de 
esperanzas; 

§  XXIL — Vínculo  que  liga  el  pasado  con  el  presente. 

Sometida  albs  romanos,  la  Siria  sé  Lorra  bajo  el  mayor  poder  del  mun- 
do. Cuando  el  imperio  se  divide,  entra  en  el  de  Oriente.  El  reí  del  nuevo 
imperio  de  los  persas  la  habia  desolado  en  el  siglo  3.  °  después  de  J.-C.  En 
el  siglo  7o,  los  sarracenos  la  ctíñquistatij  pero  lo?  cristianos  se  la  arrebatan 
en  el  tiempo  de  las  cruzadas.  Los  sultanes  de  Ejipto  la  quitan  después  a 
los  cristianos.  En  1259  la  Siria  fué  conquistada  por  el  kan  délos  tárta- 
ros, Hulaku.  Los  sudanés  de  Ejipío  le  deponen  casi  al  instante.  Thnur-Bek 
la  ase  j  i  ea  el  siglo  siguiente  en  1516   Selim  I,   emperador  de 

los  turcos,  la  agrega  a  su  inmenso  imperio. 

(i)Alepo. 
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CAPlTfBLé  VI. 

FENICIOS. 

§>  I. — Etiinolojía  de  la  palabra  Fenicia. 

No  se  conoce  bien  la  etimolojía  de  la  palabra  Fenicia.  Unos  la  hacen 
derivar  de  Fénix,  hermano  de  Cadmo;  otros  del  nombre  griego  fénix, 
que  significa  palma  Hai  otros  que  pretenden  que  la  palabra.  Fénix  es  una 
traducción  de  la  palabra  hebrea  JE&om,  a  causa  de  los  idumeos  que  se  reti- 
raron a  esa  comarca  en  tiempo  de  David. 

Se  Uamiba  también  a  la  Fenicia,  Chna,  por  abreviación  del  nombre  de 
Canaan,  jefe  de  la  familia  que  se  estableció  en  ella  después  de  la  dispersión 
de  los  hombres.  Los  fenicios  fueron  los  únicos  pueblos  de  Canaan  que  se 
mantuvieron  independientes  bajo  Josué,  bajo  los  reyes  David,  Salo- 
món i  sus  sucesores. — Este  pueblo,  que  ha  tenido  tanta  influencia  sobre 
la  civilización  antigua,  merece  bien  que  se  hable  de  él  un  poco  mas  dete- 
nidamente que  lo  que  se  ha  hecho  hasta  el  dia„ 

§    II. —  Situación  jeográfica. — Cronolojía. 

La  Fenicia,  que  forma  hoi  dia  la  bajalía  o  gobierno  de  Said  en  la  Siria, 
era  un  país  del  Asia  situado  a  lo  largo  del  Mediterráneo.  Era  una  lengua 
de  tierra  estrechada  entre  el  mar  i  la  cadena  del  Líbano,  limitada  al  norte 
por  la  Siria  i  al  sud  por  la  Palestina.  Comprendía  esa  costa  que  se  estien- 
de desde  Tiro  (1)  hasta  Arado  (2),  i  no  tenia  sino  docientos  quilómetros  de 
largo  de  norte  a  sud,  i  treinta  i  dos  a  cuarenta  quilómetros  de  ancho  : 
altas  montañas  herizaban  esa  costa. 

Algunas  se  avanzaban  en  el  mar,  i  todas  estaban  cubiertas  de  florestas, 
que  suministraban  a  los  Fenicios  maderas  preciosas  para  la  construcción 
de  sus  bajeles  i  de  sus  casas.  El  mar,  que  se  estrellaba  con  impetuosidad 
contra  esas  riberas,  había  desprendido  probablemente  de  la  tierra  firme 
muchos  cabos  que  formai'on  islas  donde  se  establecieron  numerosas  coló-" 
nias  i  florecientes  ciudades. 

En  una  de  esas  islas,  a  docientos  pasos  del  continente,  fué  construida 
Arado,  que  recibió  su  nombre  del  noveno  hijo  de  Canaam,  ciudad  podero- 
sa i  poblada,  la  última  al  norte  de  la  Fenicia. 

A  cuatro  mirkímetros  hacia  el  Sud,  se  levantó.Trípoli,  donde  Demetrio 
Sóter  se  hizo  coronar  rei  de  Siria.  Esta  ciudad  se  nombra  así  porque  esta- 
ba compuesta  de  tres  ciudades  que  tenían  cada  una  murallas,  A  cuatro  mi- 

(1)  Sour. 

(2)  Ruad. 
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riámetroa  mis  lejos  todavía  ,  se  veia  a  Bíblos  (1),   célebre  por  la  probidad 
desús   habitante?,   que  no   se  apoderaban  nunca  ele  loque   encontraban 
en   su   camino.   Hablaremos  mas  abajo  de  las  otras  ciudades  notables. 

Nadahai  mas  oscuro  que  la  cronolojía  de  los  fenicios.  Sus  anales,  en 
otro  tiempo  conservados  con  tanto  cuidado,  no  existen  ya.  Se  alaban  de  una 
antigüedad  que  no  subía  a  menos  de  treinta  mil  años,  i  sin  embargo;  eran 
bajo  este  respecto  mucho  mas  moderados  que  algunos  otros  pueblos,  que 
no  tenían  mas  derecho  que  el  os  para  atribuirse  un  oríjen  estrelladamente 
remoto. 

*         §  III. — Ajenor. 

T«®dos  los  escritores  están  de  acuerdo  en  decir  que  el  fundador  de  la  prin- 
cipal ciudad  fenicia  fué  Ajenor,  ejipcio  de  oríjen,  que  vino  no  se  sabe  por 
que  a  esa  parte  del  Asia  que  ha  recibido  el  nombre  de  Fenicia.  He  aquí 
la  relación  del  oríjen  oscuro  i  fabuloso  de  la  familia  de  Ajenor. 

Ajenor  i  Belo  eran  hijos  de  Neptuno  i  Libia,  hija  'ltí  Epafo,  reí  de 
un  aparte  del  Ejipto.  Belo  reinó  en  el  Ejipto  i  se  casó  con  Anquina,  hija 
de  Kilo,  de  la  cual  tuvo  a  Ejipto  i  aDánao.  Ajenor  pasó  de  Ejipto  a  Feni- 
c  ia,clonde  llegó  a  ser  el  padre  de  un  pueblo  numeroso.  Se  casó  con  Tele- 
fas  a. de  la  cual  tuvo  a  Europa,  Cadmo,  Fénis,  Cílis,  Electra  i  Taso.  Euro- 
pa que  algunos  escritores  hacen  hija  de  Fénisi  no  de  Ajen  fué  robada 
i  trasportada  a  Creta  por  Júpher  rnetamorfoseado  en  toro,  es  decir  arre- 
batada en  un  bajel  llamado  el  Toro,  o  que  llevaba  en  la  popa  la  figura  de 
este  animal. 

Ajenor,  estremadamente  conmovido  por  la  pérdida  de  su  hija,  envió  a 
Cadmo  con  una  gran  suma  de  plata  para  buscarla.  Este,  no  habiéndola 
eacontrado  i  no  atreviéndose  a  volver  a  ca-a  de  su  padre  sin  ella,  re- 
solvió establecerse  en  otra  parte.  Abordó  a  Tracia,  donde  descubrió  una 
mina  de  oro  en  el  monte  Panjeo.  Advertido  por  el  oráculo  de  D elfos  de 
que  dejara  la  Tracia  i  pasara  a  la  Beocia,  Cadmo  fué  a  esa  comarca,  dedon- 
de  arrojó  a  los  Mantés.  Permitió  alosaonios,  que  se  sometieron  voluntaria- 
mente, vivir  con  ios  fenicios;  en  seguida  fundó  un  nuevo  reino,  i  construyó 
una  ciudad  que  llamó  Cadmea  a  causa  de  su  nombre. — Esta  ciudad  fué  des- 
pués embellecida  i  agrandada  por  Anfión  i  Zeto,  i  llamada  por  ellos  Tébas, 
en  honor  de  Tebe,  su  tia  materna. 

Isea  i  Melia,  ambas  hijas  de  Ajenor,  se  casaron  con  Ejipto  i  Dánao,  sus 
primos  hermanos.  Fénis,  si  se  cree  a  los  griegos,  sucedió  a  su  padre  en  el 
reino  de  Fenicia,  o  mas  bien  de  Sidon,  ciudad  que  pretendía  haber  sido 
construida  por  Ajenor,  del  mismo  modo  que  la  de  Tiro.  Esta  comarca, 
según  ellos,  fué  llamada  Fenicia  de  Fénis,  i  sus  habitantes  tuvieron  el 
nombre  de  fenicios.  Se  pretende  que  fué  el  inventor  del  color  escarlata, 
llamado  al  principio  por  esta  razón  feniceus,  i  en  adelante  por  un  cambio 
mu  ilijero,   puniceus  color. 

La  Fenicia  estaba  dividida  en  muchos  reinos  pequeños,  como  todo  el  an« 

(l  Cobail. 
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tiguo  mundo,  antes  de  las  grandes  conquistas.  Ademas  de  los  reyes  de  Tiro 
i  de  Sillón,  la  historia  nombra  a  Elbaso,  rei  de  Berito  (1),  a  Erdilo,  rei  de 
Bíblosi  a  muchos  otros  reyes  cuya  dominación  estaba  encerrada  en  los 
estrechos  límites  de  una  sola  ciudad  i  de  su  pequeño  territorio.  Los  reyes 
mas  poderosos  de  la  Fenicia  fueron  los  de  Sidon,  de  Tiro  i  de  Arado;  pero 
no  es  posible  seguir  la  sucesión  cronolójica  de  sus  reinados. 

§  IV. — Reyes  de  Sidon. 

Sidon,  hijo  mayor  de  Canaan,  fué  el  fundador  de  la  ciudad  i  del  reino 
de  Sidon.  Sus  acciones  i  la  duración  de  su  reinado  son  desconocidas.  Se 
ignora  igualmente  el  nombre  de  los  reyes  que  le  sucedieron.  Se  trata  de 
los  sidonios  en  los  libros  mas  antiguos  de  los  hebreos;  pero  no  se  designan 
especialmente  sus  reyes  sino  en  el  tiempo  del  profeta  Jeremías,  que  habla 
de  una  embajada  enviada  por  el  rei  de  Sidon  a  Sedecías,  rei  de  Judá,  en 
el  siglo  6°.  ante?  *?°.  J.-C.  El  segundo  rei  que  cita  la  historia  es  Tetram- 
nesto,  que  con  trescientas  galeras  socorrió  a  Jérjes,  rei  de  los  persas,  en  su 
espedicion  contra  los  griegos.  Fué  uno  de  los  principales  jefes  del  ejército 
naval  de  los  persas. 

§  V. — Ténnes. — Tonta  de  Sidon  por  los  persas. — Siglo  4o. — Año  354 
antes  de  J.-C. 

Después  de  Tetramnesto,  se  encuentra  Ténnes;  no  se  sabe  a  quien  su- 
cedió. Bajo  sti  reinado,  los  sidonios  i  los  otros  fenicios,  no  pudiendo  so- 
portar ya  el  gobierno  tiránico  de  Darío  Oco,  formaron  una  liga  con  Nee- 
tanebo  II,  reí  de  Ejipto,  i  tomaron  las  armas,  resueltos  a  sacudir  el  yugo 
de  los  persas  i  a  recobrar  su  antigua  libertad.  Esta  insurrección  sucedió 
mui  felizmente  para  TsTectanebo  en  un  momento  en  que  los  persas  hacian 
prodijiosos  preparativos  contra  el  Ejipto.  Para  comprometer  mas  a  los  feni- 
cios en  el  sostenimiento  de  la  querella,  envió  a  su  socorro  un  cuerpo  de 
cuatro  mil  griegos,  bajo  el  mando  de  Memnon  el  rodio,  con  la  esperanza 
de  hacer  de  la  Fenicia  una  barrera  entre  los  persas  i  su  pais,  i  de  llevar  la 
guerra  al  esterior._  Por  otro  lado,  Ténnes,  rei  de  Sidon,  la  mas  opulenta  de 
todas  las  ciudades  de  la  Fenicia,  habiendo  equipado  prontamente  una  flota 
i  levantado  un  ejército  considerable,  se  puso  en  campaña.  Apoyado  por 
algunas  tropas  griegas,  derrotó  a  los  gobernadores  de  Siria  i  de  Cilicia  que 
Oco  habia  enviado  contra  él,  i  arrojó  completamente  a  los  persas  de  la  Fe- 
nicia. 

Los  sidonios  desde  el  principio  de  su  revolución  habian  destruido  un 
magnífico  jardin  perteneciente  a  los  reyes  de  Persia,  tomado  i  quemado 
todo  el  forraje  de  la  caballería  persa,  i  tratado  con  la  última  severidad  a 
aquellos  de  sus  opresores  que  les  habian  caído  entre  las  manos.  Estas  hos- 
tilidades irritaron  a  Oco  hasta  el  punto  de  no  pensar  ya  sino  en  la  entera 
destrucción  de  los  sidonios  i  del  resto  de  la  Fenicia.  Ocupado  con  estos 

<i)  Berut. 
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proyectos  de  venganza,   reúne  todas   sus  tropas,  les  pasa  revista   en    Ba- 
bilonia,   i  se  dirije  a    Fenicia  al    frente   d^    trecientos  [mil    infantes  i  de 
treinta  mil  jinetes. 

Memnon,  que  estaba  entonces  en  Sidon,  espantarlo  a  la  aproximación  de 
un  ejército  tan  poderoso,  ofreció  secretamente  al  rei  de  Persia  ponerle 
en  posesión  de  Si.lon  i  ayudarle  a  someter  el  Ejipto,  donde  podia  pres- 
tarle grandes  servicios  por  el  conocimiento  que  tenia  del  pais.  Oco  hizo 
a  Memnon  tan  brillantes  promesas  que  este  jeneral  se  pasó  al  servicio 
del  rei  de  Persia,  i  encontró  aun  el  medio  de  hacer  a  Ténnes  cómplice  de  la 
misma  traición. 

Mientras  tanto  los  sidonios  que  no  desconfiaban  de  Memnon,  i  menos 
todavía  de  su  propio  rei,  se  preparaban  a  una  vigorosa  resistencia.  La  ciu- 
dad estaba  provista  para  sostener  un  largo  sitio,  i  los  habitantes  se  habian 
rodeado  de  una  triple  fortificación  i  de  una  elevada  muralla.  Ademas  de 
los  estranjeros  que  tenian  a  su  sueldo,  la  plaza  estaba  defendida  por  un 
cuerpo  numeroso  de  sidonios,  bravos  i  acostumbrados  a  la  disciplina  mili- 
tar, i  la  costa  estaba  guardada  por  un  centenar  de  grandes  galeras.  Pero  to- 
das esas  precauciones  fueron  vanas 

Ténnes,  al  ruido  de  la  aproximación  de  los  persas,  finjiendo  pasar  a  la 
asamblea  jeneral  de  los  fenicios,  salió  de  la  ciudad  con  un  cuerpo  de  qui- 
nientos hombres,  al  cual  habla  agregado  un  centenar  de  los  principales  ciu- 
dadanos bajo  preíesto  de  hacerlos  crear  senadores,  i  tomó  el  camino  del 
campamento  enemigo,  donde  entregó  a  Darío-Oco  todos  aquellos  que  le 
acompañaban.  Este  príncipe  recibió  a  Ténnes  como  a  un  amigo;  pero  or- 
denó que  todos  los  ciudadanos  de  su  comitiva  fuesen  al  instante  castiga- 
dos con  la  muerte  como  autores  de  la  rebelión. 

Esta  crueldad  de  Oco  unida  a  la  perfidia  de  Ténnes  infundió  tan  grande 
espanto  entre  los  sidonios,  que  quinientos  de  los  principales  de  entre  ellos 
vinieron  a  arrojarse  a  los  pies  de  su  enemigo  i  a  implorar  su  clemencia.  Al 
verlos,  Oco  preguntó  a  Ténnes  si  podia  hacerse  dueño  déla  ciudad,  pues  su 
designio  no  era  recibirla  a  composición,  sino  tratarla  rigorosamente  con  la 
esperanza  de  que  semejante  ejemplo  decidiría  a  los  otros  fenicios  a  some- 
terse voluntariamente.  Ténnes  le  garantió  la  toma  de  Sidon.  En  el  instante, 
el  cruel  Oco  hizo  traspasar  a  flechazos  a  los  quinientos  ciudadanos,  aun- 
que para  manifestar  su  sumisión  hubiesen  venido  con  ramas  de  olivo  en 
la  mano. 

En  seguida  Oco  i  Ténnes  marcharon  al  frente  del  ejército  de  los  persas 
hacia  la  ciudad,  donde  fueron  introducidos  por  Memnon  i  las  tropas  grie- 
gas a  las  cuales  Ténnes  habia  confiado  la  guardia  de  una  de  las  puer- 
tas. Los  sidonios  habian  quemado  todos  sus  bajeles  a  fin  de  no  de- 
jar a  todos  sino  un  peligro  igual  i  la  necesidad  de  defender  a  la  pa- 
tria. Así,  viendo  que  eran  traicionados  sin  que  les  quedase  sobre  mar  ni 
sobre  tierra  ningún  medio  de  escapar  a  la  muerte,  se  encerraron  con  sus 
mujeres  i  sus  hijos  en  sus  casas,  i  las  entregaron  alas  llamas.  Cuarenta  mil 
desgraciados  perecieron  en  ellas  con  un  número  infinito  de  cosas  preciosas. 

El  pérfido  Ténnes  no  tuvo  un-a  suerte  mas  feliz  que  sus  subditos.  Como 
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na  podía  ya  pintar  servicio-  a  Oco,  que  detestaba  su  cobardía,  esíe  prín- 
cipe le  hizo  cortar  la  cabeza,  a  fin  de  que  no  sobrevivie.;e  a  lamina  que  ha- 
bía atraído  é!  misma  sobre  su  patria.  Sidon  era  entonces  la  mas  opulenta 
ciudad  de  la  Fenicia:  se  encontró  en  sus  cenizas  una  prodijiosa  cantidad  de 
oro  i  de  plata,  que  Oco  veuíió  por  grandes  sumas. 

La  destrucción  total  de  Sidon  espantó  de  tal  modo  a  la*  otras  ciudades 
de  la  Fenicia,  que  se  sometieron  voluntariamente  al  conquistador,  i  cada 
una  hizo  por  reparado  la  paz  con  el  vencedor.  Así  toda  la  Fenicia  volvió  a 
caer  bajo  e!  yugo  de  los  persas;  así  se  cumplieron  las  predicciones  de  los 
profetas  sobre  la  ruina  de  Sidon,  la  hija  primogénita  de  Canaan. 

|  VL— Estraton  — Siglo  4.o  antes  de  J.-C— 333. 

Algunos  sidonios  que  estaban  ausentes  por  negocios  o  que  habían  esca- 
pado de  la  matanza,  habiendo  vuelto  a  su  patria  después  que  Oco  hubo  re- 
gresado a  Persia,  sublevaron  su  ciudad,  pusieron  a  un  tal  Estraton  en  el 
trono,  i  desde  entonces  concibieron  contra  los  persas  un  odio  inmortal.  No 
debemos  pues  asombrarnos  si  pocos  años  después  se  sometieron  con  imito 
apresuramiento  a  Alejandro,  i  si  abrazaron  con  tanto  ardor  la  ocasión  de 
sacudir  el  yugo  bajo  el  cual  jemian. 

Efectivamente,  entre  los  pueblos  de  estas  comarcas,  los  sidonios  fue- 
ron los  primeros  que  enviaron  diputaciones  a  Alejandro,  cuando  éste  atra- 
vesaba la  Fenicia,  para  someterse  a  su  dominio.  Estraton  desaprobó  esta 
resolución,  cuya  ejecución  no  pudo  sin  embargo  impedir  ;  tan  profundo  era 
el  odio-de  los  sidonios  contra  los  persas.  Alejandro  le  destronó  para  cas- 
tigarle por  haberse  opuesto  a  los  deseos  del  pueblo. 

§    VII Abdolonimo. — Siglo  4, o  antes  de  J.-C. — 333. 

Alejandro  permitió  aEfestion,  uno  de  sus  principales  oficiales,  que" ele- 
vase al  trono  de  Sidon  a  quien  quisiera,    en  lugar  de    Estraton   depuesto. 

Este  jeneral  ofreció  la  corona  a  dos  jóvenes  hermanos  que  la  rehusaron 
por  respeto  a  una  lei  del  pais  que  decia:  Ninguno  puede  subir  al  trono 
sino  es  de  sangre  real.  La  propusieron  a  Abdolonimo,  descendiente  de 
sus  antiguos  reyes,  pero  pobre  i  que  vivía  del  trabajo  de  sus  manos. 

Alejandro  le  hizo  venir  a  su  presencia  i  le  dijo  :  Querría  saber  cómo 
habéis  podido  soportar  la  miseria.— «Quieran  los  dioses,  le  respondió 
Abdolonimo,  que  pueda  soportarla  corona  con  igual  fuerza.  Estos  "mazos 
han  proveído  a  todas  mis  necesidades,  i  mientras  que  nada  he  tenido,  nada 
me  ha  faltado.?? 

Quedó  siempre  fiel  a  los  macedonios,  a  los  cuales  debía  el  trono. 

§  VIII  — Reino  de  Arad. — Arbal. — Narbal. — Siglo  5.°-~Jerostrato. — Siglo 
4. o  anteo  de  J.-C. 

Arad  o  Arado  tenia  sus  reyes  como  Sidon,   Tiro  i  quizá  la  mayor  parte 
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de  las  otras  ciudades  de  Fenicia.  La  historia  solo  nos  lia  conservado  el  nom- 
bre de  tres  reyes  de  Arad  :  Arbalj  padre  de  Narbal,  que  acompañó  a 
Jérjes  en  su  grande  espedicion  ;  Narbal,  hijo  de  Arbal  que  sirvió  a  lr¡s  ór- 
denes de  Jérjes,  como  acabamos  de  decirlo,  i  un  tal  Jerostrato  que  reinó 
muchos  años  después  de  Narbal.  Se  ignora  si  descendía  de  los  dos  reyes 
precedentes.  Socorrió  a  Darío  contra  Alejandro,  uniéndose  a  la  flota  de  los 
persas,  así  como  otros  muchos  príncipes  de  Fenicia  i  de  Chipre  (1);  pero 
habiendo  sabido  que  su  hijo  Estraton  había  puesto  una  corona  de  oro  en 
la  cabeza  de  Alejandro  i  le  había  entregado  la  ciudad  de  Arado,  situada  en 
una  isla,  la  de  Marato  (2)  vecina  a  la  otra  pero  en  tierra  firme,  la  de  Ma- 
riamne,  i  en  fin  todo  lo  que  dependía  de  Arad,  juzgó  que  estaba  en  su  in- 
terés aprobar  al  monos  en  apariencia  lo  que  su  hijo  había  hecho,  i  se  so- 
metió a  Alejandro. 

Sieasao  de  jVín*. 
§  IX.— Ablb al. —Siglo  11  antes  de  J.-C— 1080. 

En  Fenicia  como  en  Siria,  como  en  los  diversos  países  antiguos  i  mo- 
dernos, divididos  en  muchos  estados,  la  capital  de  un  solo  reino  ha  domi- 
nado i  absorvido  todo  el  poder,  Damasco  era  por  decirlo  así  toda  la  Siria, 
Tiro  era  toda  la  Fenicia.  Una  sola  ciudad  es  muchas  veces  aun  ahora  todo 
un  reino.  Parece  que  hasta  el  tiempo  de  Salomón,  Sidon  gozó  de  una 
grande  importancia  en  la  Fenicia,  pero  que  a  esa  época  sus  habitantes  ven- 
cidos por  un  rei  de  los  filisteos,  fueron  obligados  a  huir  i  a  buscar  un  refu- 
jio  al  lado  de  los  reyes  de  Tiro. 

El  primer  rei  de  Tiro  de  que  se  haga  mención  es  llamado  Abibal.  Sus 
acciones  i  la  duración  de  su  reinado  nos  son  enteramente  desconocidas.  Era 
contemporáneo  de  David,  i  probablemente  estaba  ligado  contra  é!  con  las 
naciones  vecinas,  puesto  que  David  cuenta  a  los  habitantes  de  Tiro  en  el 
numero  de  sus  enemigos. 

§  X.—Hiram.    1040.— Siglo  11  antes  de  J.-C. 

Abibal  tuvo  por  sucesor  a  Riram.  Este  príncipe  contrajo  amistad  con 
David,  al  cual  envió  embajadores  aparentemente  para  felicitarle  de  su  vic- 
toria sobre  losjebuseos,  habitares  de  la  antigua  Jerusalen,  a  qtiienes  aca- 
baba de  arrojar  de  la  fortaleza  d<?  Sion,  i  para  concluir  una  alianza  con  él. 
Lq  obsequió  , un  gran  número  de  cedros,  i  envió  hábiles  obreros  para 
construirle  un  palacio  en  Jerusalen.  Cuando  después  de  la  muerte  de  Da- 
vid Salomón  subió  al  trono,  el  afecto  que  Hiram  habia  tenido  por  el- padre 
recayó  mas  vivamente  sobre  el  hijo. 

(1)  Chipre  o  Rubras. 

(2)  Merakia. 
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Se  conservaron  largo  tiempo  en  los  archivos  de  los  hebreos  dos  cartas, 
de  las  cuales  la  una  era  de  Salomón  i  la  otra  del  rei  de  Tiro.  Hiram  que 
contra  las  reglas  que  se  habian  impuesto  los  fenicios,  habia  enseñado  a 
David  el  arte  de  la  navegación,  suministró  a  Salomón  los  obreros  i  los  ma- 
teriales necesarios  para  la  construcción  del  templo  de  Jerusalen,  del  fa- 
moso palacio  de  cedro  i  de  la  flota  que  Salomón  estableció  en  Elath  i  en 
Ezion-Gaber,  dos  puertos  del  mar  Rojo. 

El  reino  de  Tiro  fuá  mui  floreciente  bajo  este  príncipe,  que  repai'ó  i  agran- 
dó diferentes  ciudades  en  las  partes  orientales  de  sus  estados.  Hiram  es- 
tendió también  el  recinto  de  Tiro,  i  juntó  esa  ciudad  por  medio  de  un  mue- 
lle al  templo  de  Júpiter  Olímpico,  que  estaba  en  una  isla.  Consagró  allí 
una  columna  de  oro  a  Júpiter,  i  construyó  otros  dos  templos,  uno  a  Hér- 
cules, otro  a  Astarté.  Erijió  todavía  una  estatua  a  Hércules,  reparó  i  en- 
riqueció   los  templos  de  los  otros  dioses. 

Hiram  fué,  a  lo  que  parece,  un  príncipe  mas  relijioso  que  guerrero ; 
porque  L.  sola  espedicion  militar  de  que  se  haga  mención  bajo  su  reinado 
es  la  que  emprendió  contra  los  Licios,  que  rehusaban  pagar  el  tributo  que 
le  debían:  estos  pueblos  fueron  reducidos  en  poco  tiempo.  Hiram  vivió  cin- 
cuenta i  tres  años;  habia  subido  al  trono  a  los  diez  i  nueve  años. 

El  reinado  ele  su  hijo  Baleazar  duró  siete  años.  Abdastarto,  sucesor  de 
Baleazar,  fué  muerto  pDr  los  cuatro  hijos  de  su  nodriza  de  los  cuales  el  ma- 
yor usurpó  la  corona  que  llevó  doce  años.  Pero  bajo  Astarto,  hermano  de 
Abdastarto,  el  cetro  volvió  a  la  familia  de  Hiram.  Astaramo,  su  sucesor, 
fué  asesinado  por  su  hermano  Féles,  que  al  octavo  mes  de  su  reinado  cayó 
él  mismo  bajo  los  golpes  de  su  sobrino  Irobal  I.  Badezor  que  le  sucedió 
tuvo  por  hijo  a  Matino.  Este  dejó  dos  hijos,  Pigmalion  i  Barca,  i  dos  hijas, 
Ana  i  ERsa;  esta  última  es  mas  conocida  bajo  el  nombre  de  Dido. 

§  XI. — Pigmalion. — Siglo  9°.  chites  de  J.-C. — 800. 

Pigmalion  subió  al  trono  inmediatamente  después  de  la  muerte  de  su 
padre  Matino.  No  tenia  sino  diez  i  seis  años  :  vivió  cincuenta  i  seis,  i 
reinó  cuarenta.  Fué  en  el  séptimo  año  de  su  reinado,  cuando  su  hermana 
Elisa  huyó  de  Tiro,  i  fundó  a  Cartago  en  África. 

Codiciando  Pigmalion  las  riquezas  inmensas  de  su  tio  Siqueo,  sacerdote 
de  Hércules  i  marido  de  su  hermana  Elisa,  resolvió  apoderarse  de  ellas;  pe- 
ro no  pudiendo  lograr  su  designio  estando  vivo  Siqueo,  Pigmalion  le  atra- 
jo un  dia  a  la  caza,  i  mientras  que  los  de  su  comitiva  estaban  ocupados  en 
perseguir  a  un  jabalí,  le  traspasó  con  su  lanza  i  le  arrojó  a  un  precipicio, 
atribuyendo  su  muerte  a  una  caída. 

El  cruel  no  recojió  el  fruto  de  su  crimen:  Elisa  penetró  la  causa  de  la 
muerte  de  su  esposo,  i  engañó  al  asesino.  Formó  el  designio  de  dejar  a  Ti- 
ro, i  salvar  su  vida  i  los  tesoros  de  su  marido  de  las  manos  avaras  de  Pig- 
malion. Bajo  pretesto  de  retirarse  a  Charta  o  Chartaca,  pequeña  ciudad 
entre  Sidon  i  Tiro  i  vivir  allí  con  su  hermano  Barca,  pidió  al  rei  hombres 
i  bajeles  para  trasportarse  a  aquel  punto. 
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El  príncipe  creyó  haber  encontrado  la  ocasión  de  apoderarse  en  fin  de 
los  tesoros  i  concedió  voluntariamente  a  Elisa  lo  que  pedia.  IVo  tardó 
en  arrepentirse  de  ello:  su  hermana  ayudada  por  Barca  i  por  muchos  se- 
nadores que  estaban  en  el  secreto  i  que  habian  ligado  su  fortuna  a  la  suya, 
se  llevó  las  riquezas  ;  la  flota  estaba  ya  lejos,  antes  de'  que  Pigmalion  su- 
piese la  verdadera  causa  de  la  partida  de  su  hermana.  Dido  iba  a  [  fundar 
a  Cartago. 

Pigmalion  furioso  ordena  que  se  equipe  una  flota  i  que  se  ponga  pron- 
tamente en  persecución  de  los  fujitivos ;  pero  las  lágrimas  de  su  madre  i 
las  amenazas  de  un  oráculo  impiden  la  ejecución  de  este  designio. 

Envió  al  templo  de  Hércules  situado  en  Gádes  (1)  un  soberbio  olivo  de 
oro  macizo  i  de  un  trabajo  admirable;  sus  frutos  eran  de  esmeralda  i  se 
asemejaban  perfectamente  a  los  que  lleva  este  árbol. 

^  XII.—  Ululco.— Siglo  8.0  antes  de  J.-C— 786. 

Ululeo  sucede  a  Pigmalion.  Este  príncipe  reinaba  en  tiempo  de  Salma- 
nasar  rei  de  Asiría.  Viendo  a  los  filisteos  estremad  amenté  debilitados  por 
la  guerra  que  Ezequías  les  habla  hecho,  Ululeo  quiso  aprovecharse  de 
esta  ocasión  para  recobrar  a  Cicio(2),  que  se  habia  sustraído  a  la  obedien- 
cia de  los  Tirios.  Los  habitantes  de  Cicio.recurrieron  a  Salmanasar,  i  lo  in- 
dujeron a  que  los  defendiera. 

Este  monarca  entra  en  la  Fenicia  al  frente  de  un  poderoso  ejército; 
pero  Ululeo  hace  la  paz  con  él  i  Salmanasar  se  retira.  Poco  tiempo  des- 
pués, muchas  ciudades  marítimas  de  la  Fenicia  se  sublevaron  contra  los 
tirios,  i  reconocieron  a  Salmanasar  por  su  rei. 

Este  acontecimiento  encendió  una  nueva  guerra  entre  los  tirios  i  los 
asirlos  Salmanasar,  no  pudiendo  sufrir  que  los  tirios  fuesen  el  único  pue- 
blo en  Fenicia  que  se  opusiera  todavía  a  su  autoridad,  resolvió  hacer 
mayores  esfuerzos  para  someterlos.  Hizo  equipar  contra  ellos  una  flota 
de  sesenta  navios;  peroles  tirios  fueron  con  doce  bajeles  al  encuentro 
de  esa  flota,  la  dispersaron  e  hicieron  quinientos  prisioneros 

Salmanasar  no  se  atrevió  a  arriesgar  un  segando  combate  sobre  mar, 
cambió  la  guerra  en  sitio,  i  se  volvió  a  la  Asina.  Las  tropas  que  dejo  tapa- 
ron los  acueductos  i  redujeron  la  plaza  a  las  ultimas  eternidades.  Estaba 
a  punto  de  carecer  de  agua,  cuando  los  sitiados  encontraron  el  medio  de 
procurársela  cavando  pozos  en  la  ciudad,  i  estuvieron  en  estado  de  sos- 
ZTZSüo  de  cinco  años,  al  fin  de  los^  cuales  la  muerte  de  Salmanasar 
obligó  sus  tropas  a  retirarse.  Ululeo  remo  treinta  años. 

(1)  Cádiz. 

(2)  Chiti. 
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§.  XIII— Itobal  II.— Siglo  6.0  antes  deJ.-C.-591. 

Itobal  II  reinaba  cuando  Nabucodonosor  II  vino  a  poner  sitio  delante 
de  Tiro,  cuya  importancia  comercial  debia  tentar  la  ambición  de  este  gran 
monarca.  Las  fuerzas  de  ios  tirios  eran  tan  considerables  en  este  tiempo, 
que  pudieron  resistir  a  ese  rei  de  los  reyes.  Nabueodonosor  después  de  un 
sitio  de  trece  años  se  hizo  dueño  de  Tiro;  pero  la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos se  habian  retirado  de  la  ciudad  con  todas  sus  riquezas. 

El  vencedor  no  encontró  en  ella  después  de  tantos  gastos  i  trabajos,  sino 
Casas  vacías  de  habitantes  i  de  bienes.  Furioso  al  verse  engañado  tan 
cruelmente  en  sus  espectativas,  descargó  su  cólera  sobre  la  ciudad  que 
derribó  hasta  los  cimientos,  i  sobre  los  desgraciados  que  quedaban  en  ella 
todavía,  haciéndolos  degollar  a  todos.  Itobal  pereció  durante  el  sitio.Con 
él  acabó  en  572  la  monarquía  de  la  antigua  Tiro. 

Algunos  historiadores  dicen  que  jueces  o  sufetes  sucedieron  directa- 
mente a  los  reyes;  otros  que  entre  ellos  e  Itobal  ha  reinado  durante  diez 
años  un  rei  nombrado  Baal,  i  que  después  de  él  solamente  los  jueces 
administraron  el  reino  de   Tiro. 

En  554  un  tal  Balator  restableció  la  autoridad  real.  Los  tirios  se  recono- 
cieron tributarios  de  los  reyes  de  Asiría.  A  su  muerte  los  tirios  ofrecieron 
la  corona  a  Merbal  de  Babilonia,  que  reinó  cuatro  años,  i  al  cual  sucedieron 
I  rom  i  Mapen.  Habiendo  caido  la  Asiría  en  poder  de  los  persas,  los  feni- 
cios llegaron  a  ser  tributarios  de  los  reyes  de  Persia  i  les  prestaron  grandes 
servicios  en  sus  espediciones  navales. 

§.  XIV. — Estraton. — Siglo  5°  hacia  el  año  475  antes  de  J.-C 

La  elevación  de  Estraton  al  trono  de  Tiro  es  contada  de  la  manera  si- 
guiente.— Los  esclavos  que  eran  j  muí  numerosos  en  Tiro  formaron  una 
conspiración  contra  sus  amos  i  los  mataron  a  todos  durante  una  noche. 
Estraton  fué  el  único  a  quien  el  suyo  conservó  secretamente  la  vida. 

Estos  esclavos,  manchados  con  la'  sangre  de  sus  amos,  tomaron  por 
esposas  a  las  mujeres  de  éstos,  i  degollaron  a  todos  los  que  no  eran  ele  su 
condición.  Habiendo  resuelto  crear  rei  a  uno  de  ellos  mismos,  convinieron 
unánimemente  que  aquel  que  viese  primero  el  sol,  sería  elevado  al  trono, 
como  siendo  el  mas  querido  de  los  dioses. 

Durante  la  noche  se  encaminaron  a  un  campo  abierto  por  todos  lados. 
Antes  de  pasar  a  la  cita,  el  esclavo  de  Estraton  le  comunicó  esta  ocu- 
rrencia. Estraton  le  aconsejó  que  se  volviera,  no  al  oriente,  como  pro- 
bablemente lo  haría  la  multitud,  sino  al  occidente,  i  que  fijase  sus  mira- 
das sobre  el  punto  mas  elevado  déla  torre  mas  alta  de  la  ciudad;  el  es- 
clavo siguió  el  consejo  de  su  amo,  i  fué  mirado'por  los  demás  como  un 
insensato,  cuando  estaba  buscando  así  el  sol  levante  en  el  occidente.  Pero 
no  tardaron  en   conocer  su  error;  porque  mientras  que  ellos  fijaban  sus 
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miradas  en  el  oriente,  el  esclavo  de  Estraton  les  mostró  la  cima  de  algu- 
nos edificios  déla  ciudad  iluminados  por  los  rayos  del  sol. 

Todos  le  aplaudieron,  i  le  pidieron  que  les  nombrase  el  autor  de  tanin- 
jeniosa  idea.  Rehusó  desde  luego  satisfacer  aquella  curiosidad  ;  pero  en  fin, 
cuando  le  hubieron  prometido  su  gracia  i  la  de  la  persona  que  nombrase, 
confesó  que  por  compasión  i  reconocimiento  a  su  amo,  que  le  había  tra- 
tado siempre  con  mucha  dulzura,  le  habia  salvado  de  la  matanza  j enera!, 
i  que  era  de  él  de  quien  habia  recibido  este  consejo.  La  asamblea,  no  sola- 
mente perdonó  al  esclavo,  sino  que  mirando  al  amo  como  un  hombi'e 
conservado  por  providencia  particular  de  los  dioses,  le  proclamó  rei  sin 
tardanza;  he  aquí  todo  lo  que  se  sabe  de  Estraton. 

§.  XV.— ■Azelmic.— Siglo  4. o  ánles  deJ.-C.  hacia  333. 

Después  de  la  muerte  de  Estraton,  su  hijo  fué  colocado  en  el  trono,  i  el 
cetro  de  Tiro  pasó  a  las  manos  de  sus  descendientes,  entre  los  cuales  Azel- 
mic es  eí  único  de  que  se  hace  mención  en  la  histotia.  Fué  bajo  el  reinado 
de  esto  príncipe  cuando  Alejandro  magno  sitió  i  tomó  esta  ciudad. 

La  nueva  Tiro  estaba  situada  en  una  isla  que  distaba  media  milla  de  la 
ribera;  hallábase  rodeada  de  una  fuerte  muralla  de  diez  i  seis  a  diez  i  siete 
metros  de  altura,  i  abastecida  de  provisiones  i  máquinas  de  guerra;  por 
otra  parte  los  cartagineses,  que  eran  entonces  dueños  del  mar,  habían  pro- 
metido socorros  a  loa  tirios.  * 

Sin  bajeles  no  era  posible  acercarse  a  la  ciudad-  a  menos  de  formar  una. 
calzada  desde  el  continente  hasta  la  isla  donde  estaba  situada.  Alejandro 
emprendió  esa  grande  obra,  i  la  llevó  a  cabo  a  pesar  de  las  dificultades  casi 
insuperables  que  encontró.  Los  habitantes  de  las  ciudades  vecinas  ayuda- 
ron a  esta  construcción,  que  tenia  cerca  de  sesenta  i  cinco  metros  de  ancho, 
i  se  emplearon  en  ella  la  madera  del  monte  Líbano  i  las  piedras  sacadas 
de  las  ruinas  déla  antigua  Tiro,  destruida  por  Nabucodonosor.  Los  solda- 
dos de  Alejandro  fueron  desalentados  por  una  violenta  tempestad  que 
arrebató  una  gran  paite  de  la  calzada,  después  de  un  trabajo  infinito  i  de 
una  pérdida  considerable  de  hombres,  lograron  llevarla  hasta  las  mura- 
llas de  la  ciudad. 

Alejandro  reparó  prontamente  la  brecha  que  el  mar  habia  abierto  en  la 
calzada  i  la  condujo  de  nuevo  hasta  bajo  los  muros  déla  ciudad,  que  co- 
menzó a  atacar  con  toda  especie  de  máquinas  de  guerra.  Hizo  levantar  mu- 
chas torres  cuya  altura  igualaba  a  la  de  la  muralla  misma,  i  llenó  esas  torres 
con  los  mejores  soldados  de  su  ejército.  Estos  arrojaron  un  puente  vóíau» 
te,  una  de  cuyas  estremidades  estaba  apoyada  en  las  torres  i  la  otra  enía 
parte  mas  elevada  de  las  murallas  i  tentaron  abrirse  un  pasaje  a  la  ciu- 
dad;   pero  los  tirios  rechazaron  a  los  enemigos  hasta  sobre   sus  puentes. 

Los  sitiados  soportaron  ataques  desesperados  con  un  valor  indomable; 
pero  habiendo  conseguido  Alejandro  derribar  una  parte  délas  murallas, 
tomó  en  fin  la  ciudad  por  asalto.    Fué   quemada   hasta  los  cimientos,  i  los 
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habitantes,  escoplo  aquellos  a  quienes  los  sidonios  rjcojicron  secretamente 
c;v  bus  bajeles,  fueron  muertos  o  reducidos  a  la  esclavun  l. 

A  su  entrada  en  la  ciudad,  Alejandro  pasó  ocho  mil  hombres  por  el  filo 
de  la  espada,  hiao  crucificar  dos  mil  prisioneros,  i  vendió  a  los  demás  en 
número  de  treinta  mi!;  crueldad  tanto  mas  criticable,  cuanto  que  estos  des- 
gracia-.ios  sufrieron  semejante  tratamiento  porque  se  habian  defendido 
valerosamente. 

Antes  del  sitio,  Azelmie,  con  su  flota  reunida  ala  de  Autofradátes,  al- 
mirante de  P  srsia,  había  ido  a  tentar  una  espedicion  naval;  pero  se  habia 
vuelto  a  'Tiro  luego  que  supo  la  desgracia  que  amenazaba  a  su  pais.  Cuan- 
do la  ciudad  fué  tomada,  este  príncipe  se  refujió  en  el  templo  de  Hércules. 
Alejandróle  respetó  i  lo  repuso  en  el  trono  de  Tiro  ;  porque  habiendo  des- 
truido o  dispersado  a  iodos  los  habitantes  'le  esta  ciudad,  la  reedificó  i  la 
pobló  con  una  nueva  colonia  formada  de  los  pueblos  vecinos,  arrogándose 
después  el  nombre  de  fundador  de  esa  misma  Tiro  que  habia  tan  cruelmente 
arruinado. 

^.XVI.—Relijion. 

Siendo  los  fenicios,  ordinariamente  cananeos,  deben  haber  tenido  al 
menos  durante  algún  tiempo  el  conocimiento  del  verdadero  Dios.  Sus  prin- 
cipales divinidades  eran  Beelsámen.,  el  Señor  de  los  Cielos,  designando  ba- 
jo este  nombre  al  sol;  Crono  o  Baal  que  parece  haber  sido  el  Baalberit  o  el 
Crono  antiguamente  adorado  en  Berito;  Astarlé,*la  luna;  Melicarto  o  Hér- 
cules. La  superstición  délos  fenicios  no  era  enteramente  obra  suya.  Sus 
vencedores,  los  ásirios,  los  babilonios,  los  persas  i  los  griegos  hicieron  gran- 
des cambias  en  todo  su  sistema  relijioso. 

t  Seria  muí  difícil  determinar  hasta  qué  punto  conservaron  o  perdieron  eí 
sentimiento  i  la  idea  del  verdadero  Dios,  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría en  que  estaban  sumerjidos.  Se  asegura  que  los  ejipcios  a  pesar  de  su 
politeísmo,  reconocían  un  solo  Dios  supremo.  Ahora  bien,  la  reiijion  de  los 
antiguos  fenicios  era  en  sustancia  la  misma  que  la  de  los  ejipcios;  es  pues 
probable  que  la  teoría  i  la  doctrina  de  los  dos  pueblos  estuviesen  acordes, 
así  como  su  culto   i  los  usos  tradicionales. 

§.  XVII. — Artes  i  ciencias. 

Se  han  alabado  mucho  las  artes,  las  ciencias  i  las  manufacturas  de  los 
fenicios;  pero  todo  lo  que  se  encuentra  sobre  estos  objetos  no  está  enun- 
ciado sino  en  términos  jenerales,  i  es  imposible  entrar  en  algunos  detalles. 
Los  fenicios  lenian  un  jenio  fecundo  i  una  gran  capacidad.  La  aritmética 
i  la  astronomía  nacieron  entre  ellos  o  fueron  llevadas  a  su  perfección,  i 
aplicadas  a  los  negocios,  a  la  navegación  i  a  la  arquitectura.  Estas  cien- 
cias pasaron  enseguida  a  la  Grecia,  a  donde  Cadmo  llevó  el  conocimiento 
de  sus  letras    alfabéticas. 
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Desde  el  principio  se  dedicaron  al  estudio  de  la  filosofía.  Un  sidonio 
llamado  Mosco  enseñó  la  doctrina  de  los  átomos,  antes  de  la  guerra  de 
Troya.  Abdomen  de  Tiro  osó  hacer  una  especie  de  desafío  a  Salomón  por 
xnedio  de  cuestiones  sutiles  propuestas  a  este  monarca  que  sobrepujaba  en 
sabiduría  a  todos  los  reyes  de  la  tierra.  La  Fenicia  continua  siendo  la 
mansión  de  las  ciencias;  produjo  los  filósofos  Boetco  i  Diodato  de  Sidon, 
Antípates  i  Apolonio  de  Tiro  -,  este  último  escribió  sobre  las  obras  i  los  dis- 
cípulos de  Zenon. 

§.  XVIII. — Manufacturas. 

,  Por  talento  que  hayan  tenido  los  fenicios  para  las  ciensia©  á  para  los 
descubrimientos,  hai  motives  para  creer  que  sobresalían  todavía  mas  en 
las  obras  de  mecánica  que  en  las  del  espíritu.  El  vidrio  de  Sidon,  la  púr- 
pura de  Tiro,  i  los  bellos  tejidos  de  fino  lino  que  fabricaban,  eran  pro-> 
ducciones  de  su  pais  i  de  sus  principales  manufacturas.  Se  asegura  que 
todas  estas  obras  eran  inventadas  por  ellos. 

Para  [convencerse  ds  su  habilidad  estraordinaria  en  trabajar  los  me- 
tales, cortar  la  maderu  i  la  piedra,  i.  de  sus  conocimientos  en  la  grande 
i  noble  arquitectura,  basta  recordar  la  parte  considerable  que  tuvieron  en 
la  construcción  i  embellecimiento  del  templo  de  Jerusalen,  bajo  el  rei 
Hiram  ;  templo  cuya  celebridad  i  belleza  nos  dan  la  mas  alta  idea  de  lo 
que  deben  haber  sido  sus  propios   edificios. 

Eran  tan  célebres  por  la  severidad  de  su  gusto,  la  belleza  del  dibujo  i  la 
riqueza  de  la  invención,  que  todo  lo  que  era  perfecto  en  su  jénero,  en 
vestidos,  en  muebles  o  en  adornos,  era  relevado  con  el  epíteto  de   sidonio. 

§,  XIX. — Navegación. 

Los  fenicios  eran  los  mas  audaces  navegantes,  i  han  hecho  los  mas  gran- 
des descubrimientos  de  la  antigüedad.  Durante  muchos  siglos  no  tuvie- 
ron rivales.  Si  se  considera  que  su  pais  no  era  mucho  mas  estenso  que 
el  espacio  comprendido  entre  el  monte  Líbano  i  el  mar,  apenas  se  puede  con- 
cebir como  sus  colonias  han  podido  ser  tan  numerosas,  sin  despoblar  en- 
teramente la  madre  patria.  Era  3a  nación  mas  activa  i  emprendedora  que 
se  pueda  imajinar. 

El 'pensamiento  de  los  fenicios  no  se  dirijia  sino  a  buscar  los  medios 
de  aumentar  su  comercio  i  de  tener  el  imperio  del  mar.  Parecen  haber 
limitado  a  eso  toda  su  ambición.  Comerciaban  en  todas  las  comarcas  a  don- 
de podían  llegar,  o  cuyo  camino  les  ei-a  conocido.  Tenían  establecimientos 
i  relaciones  con  las  islas  Británicas,  las  Cassitérides  (1),  la  España,  con 
otros  países  bañados  por  el  océano  tanto  en  el  septentrión  como  en  el  me- 

(1)  Islas  Soi-lingues. 
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diodía,  i  en  jeneral  con  todos  los  puertos  del  M-editerráneo,  del  mar  Negro 
i  del  lago   Mcótidcs  (1). 

Los  fenicios  no  han  despreciado  ninguna  de  estas  tres  ramas  de!  comer- 
cio: la  importación,  la  esportacion  i  el  trasporte  de  las  mercadoms.  Tal  era 
la  estension  de  sus  negocios  por  mar.  Sus  relaciones  por  tierra  con  la  Siria, 
la  Mesotiotamia,  la  Asiria,  Babilonia,  Persia  i  Arabia,  i  aun  con  las  Indias 
eran  prodijiosamente  estensa&  i  pueden  servir  para  darnos  una  idea  de 
sus  riquezas. 

Tenian  dos  especies  de  grande  bajeles.  Los  unos  eran  bajeles  redondos 
o  gauli  i  los  otros  bajeles  largos,  galeras  o  Irire  mes.  Cuando  se  formaban 
en  orden  de  batalla,  los  gauli  estaban  a  corta  distancia  unos  de  otros  sobre 
las  alas,  o  delante  i  atrás.  Pero  las  triremes   estaban  reunidas  en  el  centro. 

Si  por  acaso  un  bajel  estranjero  acompañaba  o  seguía  a  los  fenicios,  se 
desembarazaban  de  él  silopodian,  o  le  engañaban  aun  cuando  fuera  a  ries- 
go de  perder  sus  navios  o  talvez  la  vida:  así  los  destruían  siempre  de 
una  manera  u  otra,  tan  grandes  eran  los  celos  que  tenian  de  los  estranje- 
ros  i  el  doseo  de  guardarlo  todo  para  sí  solos.  A  fin  de  disgustar  todavía 
mas  a  los  otros  pueblos  de  la  navegación,  se  hacian  corsarios  o  finjian 
estar  en  guerra  con  aquellos  que  encontraban,  cuando  se  creían  mas  fuer- 
tes. Tal  era  la  política  cruel  i  egoísta  de  un  pueblo  que  aspiraba  a  todo  el 
comercio  de1  mundo  entonces  conocido. 

§>.  XX. — Vínculo  que  liga  el  pasado  con  el  presente. 

Desde  su  reducción  a  provincia  romana  la  Fenicia  ha  tenido  los 
mismos  destinos  que  la  Siria.  Después  de  la  destrucción  del  imperio  ro- 
mano fué  representada  solo  por  la  ciudad  de  Tiro. 

En  1099  les  cruzados  se  habían  hecho  dueños  de  esta  ciudad.  El  sudan 
de  Ejipto  se  la  quitó  en^iglo  siguiente;  pero  cayó  mui  poco  después  en  po- 
der de  Hulaku,jefe  de  una  horda  de  tártaros.  Volvió  en.  seguida  a  los 
sudanés  hasta  1263,  época  en  la  cual  los  cruzados  la  recobraron  $  veinte  i 
nueve  años  después  en  1292  los  sudanés  de  Ejipto  la  reconquistaron  i  la 
guardaron  durante  veinte  i  cuatro  años.  Los  turcos  se  apoderaron  entonces 
deella. 

Ahora  no  es  ya  esa  ciudad  que  según  los  libros  hebreos  volaba  hacia 
las  islas  lejanas,  recibiendo  sus  riquezas  en  cambio  de  sus  mercaderías. 
Toda  la  gloria  de  Tiro  se  ha  deslizado  como  las  olas  que  azotaban  sus  mu- 
rallas, i  algunas  familias  de  pobres  pescadores  con  sus  redes  llenas  de  al- 
gas i  sus  vestidos  hechos  jirones  i  de  colores  variados  son  las  únicas  que 
animan  los  escombros  olvidados  de  la  ciudad  en  otro  tiempo  mas  opulenta 
del  universo. 

(1)  Mar  de  Azof. 
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CAlPIVtTJLO  VIK. 

CARTAJINESES. 

§  I. — Épocas. 

La  historia  de  Cartago  debe  seguir  naturalmente  a  la  de  Fenicia.  Divíde- 
se en  tres  épocas  bien  distintas.  La  primera  se  estiende  desde  la  fundación  de 
Cartago  en  860  antes  de  J.-C.  hasta  el  principio  de  la  guerra  con  Siracusa 
en  480;  la  segunda  empieza  en  la  guerra  con  Siracusa  i  concluye  en  la 
guerra  con  Roma,  el  año  264  antes  de  J.-C;  la  tercera  termina  con  la  des- 
trucción de  Cartago  i  la  reducción  del  África  caitajineta  a  provincia  ro- 
mana, on  146  antes  de  J.-C.  Recorreremos  rápidamente  estas  tres  épocas. 
Las  dos  últimas  están  mas  especialmente  desarrolladas  en  nuestras  histo- 
rias particulares  de  los  Griegos  i  de  los  Romanos. 

PRIMERA  ÉPOCA. 

Desde  la  fundación  de  Cartago..  en  8G0  antes  de  J. — C,  hasta  el  principio  de  la  guerra 
de  Siracusa,  en  480. 

§.  II. — Situación  jco gráfica  de  Cartago. 

Cartago  o  Cariada,  palabra  que  significa  en  la  lengua  de  los  fenicios  cí'ií- 
dad  nueva,  era  llamada  por  los  griegos  Carquedon.  Sus  restos  se  nombran 
hoi  dia  El-Marza.  Esta  célebre  ciudad  estaba  situada  en  una  península  de 
veinte  i  cuatro  millas  de  circuito,  unida  al  continente  por  una  lengua  de 
tierra  de  tres  millas  de  ancho.  - 

Esta  punta,  llamada  ahora  Cabo  de  Cartago,  está  separada  de  la  ribera 
actual,  desde  que  el  mar  ha  dejado  en  descubierto  una  gran  playa  entre  esa 
puntailoqug  se  llama  Porto-Fariña,  cerca  de  un  promontorio  con  el  cual 
termina  el  lado  del  golfo  opuesto  al  cabo  Bon,  mui  próximo  al  nordeste 
del  lugar  donde  está  hoi  Tunes. 

§.  III. — Fundación  de  Cartago. — Siglo  9.»  antes  de  J.-C. — 860. 

Dido. 

Hemos  contado  en  el  capitulo  de  la  Fenicia  las  causas  que  obligaron  a 
Elisa,  hermana  de  l'igmalion,  mas  conocida  bajo  el  nombre  de  Dido,  a 
huir  de  los  estados  de  su  hermano.  Esta  célebre  mujer,  nieta  de  ítobal  i  so- 
brina de  la  famosa  Jezabel,  reina  de  Israel,    costruyó*  en   el  lugar  que  acá- 
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bamos  do  indicar  esa  gran  ciudad   de    Cartago,  que  fué  la   Tiro  del  África» 
i  que  luchó  tan  vigorosamente  contra  el  poder  romano. 

Algunos  autores  antiguos  refieren  que  Dido  habiendo  solicitado  de  I03 
naturales  del  pais  comprar  tanto  terreno  como  pudiese  rodear  con  la  piel 
de  un  buei,  le  coi  cedieron  esta  petición.  La  princesa  entonces  cortó  esta 
piel  en  tiras  tan  delgadas  i  tan  largas,  que  circundó  un  espacio  bastante  con- 
siderable para  levantar  su  ciudad  ;  de  ahí  habiia  venido  el  nombre  de  Birsa 
o  Cuero,  dado  a  la  ciudadela,  a  la  que  un  triple  muro  de  veinte  i  cin- 
co a  veinte  i  seis  metros  do  alto  i  nueve  a  diez  de  ancho  defendía  con- 
tra todo  ataque.  Pero  se  ha  notado  con  razón  que  la  palabra  Birsa,  que 
ha  dado  lugar  al  cuento  de  la  piel  de  buei,  eia  Bosra,  nombre  hebreo 
que  quiero  decir  fortaleza,  tanto  mas  cuanto  que  la  lengua  de  los  eartaji- 
neses,  coionios  tirios,  eraia  lengua  hebraica,  o  un  idioma  enteramente  de- 
rivado de  ella  |  La  palabra  Pceni  con  la  cual  los  latinos  designan  a  los  car- 
tajineses,   de  donde  ha  venido  púnico,  es  la  misma  que  P/iceni,  fenicios. 

Algunos  sabios  pretenden  que  Dido  no  hizo  m  is  que  agrandar  a  Catar— 
go,  que  los  tirios  habrian  fundado  en  el  siglo  trece  antes  de  J.-C.  Loque 
hai  de  cierto  es  que  mucho  tiempo  antes  de  Dido,  Utica,  hoi  dia  Salcor  a 
tres  miriámeíros  de  Cartago,  habia  sido  construida  por  una  colonia  tiria. 

Dido,  como  mujer  de  unjenio  superior,  después  de  ecbar  los  cimientos  de 
una  nación  célebre,  no  pensó  sino  en  conservar  su  independencia  i  la 
délos  tirios  que  nabian  corrido  con  ella  los  mismos  peligros.  Rehusó  casar- 
se con  un  principo  vecino,  nombrado  Yarbas,  i  para  escapar  a  sus  preten- 
siones, so  dio  la  muerte,  creyendo  salvar  así  su  honor  i  la  independencia  de 
su  pueblo1. 

§    IV. — Engrandecimiento  de  Cartago. 

El  espíritu  fenicio  aumentó  mui  pronto  el  poder  de  la  nueva  ciudad; 
Cartago  llegó  a  ser  la  Tiro  del  África.  Las  diversas  coh  nias  tirias  que 
le  estaban  vecinas  he  incorporaron  poco  a  poco  a  su  territorio  o  pasaron  a 
ser  aliadas  que  reconociendo  su  superioridad  permanecieron  bajo  su  depen- 
dencia. 

Las  principales  ciudades  sometidas  a  Cartago  eran  Zama,  donde  se  dio 
mas  tarde  esa  sangrienta  batalla  que  decidió  del  imperio  del  mundo  entre 
Roma  i  Cartago;  Sicca  Venérea,  hoi  dia  Urbs  o  Kef;  Baila  Reggia  sobre  la 
ribera  de  Wadd<el-Bal,  i  Vaeca  o  Vaga  (1)  cuyos  balitantes,  en  el  siglo  se- 
gundo antes  de  J.-C,  degollaron  en  un  dia  de  fiesta  a  toda  la  guarnición 
romana. 

Las  tribus  nómades,  vecinas?  a  Cartago,  atraídas  por  las  riquezas  de 
los  nuevos  colonos,  vinieron  a  acrecentar  una  población  ávida  i  em- 
prendedora. Aquellas  que  resistieron  a  la  influencia  ejercida  por  Car- 
tago sobre    esta   parte   del   África ,  _fueron  conquistadas   i   se    reconocie- 

(1)  Vegia. 
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ron  tributarias.  Los  cartagineses  establecieron  colonias  en  medio  de  ellas 
para  conservarlas.  Las  relaciones  con  Tiro  contribuyeron  mucho  a  enri- 
quecer la  ciudad  fundada  por  Bklo.  Es  de  Tiro  de  donde  el  oro  del  Asia 
se  derramaba  en  África.  Su  puerto  recibía  todos  los  bajeles  de  los  comer- 
ciantes fenicios.  Llegaba  pues  a  ser  en  cierto  modo  el  emporio  de  las  ciu- 
dades comerciantes  del  Asia  i  del    interior-  del  África. 

Cartago  estaba  situada  mucho  mas  ventajosamente  que  Tiro:  colocada 
en  el  centro  del  Mediterráneo,  en  contacto  coii  el  Oriente  i  el  Occidente, 
abrazaba  por  la  estension  de  su  comercio  todos  los  mares  i  todas  las  co- 
marcas entonces  conocidas,  ün  puerto  excelente  ofrecía  a  los  navios  un 
asilo  seguro. 

Sus  conquistas  se  estendieron  bien  pronto  sobre  las  islas  del  Mediterrá- 
neo. Los  foceos  habiendo  abandonado  la  costa  de  Jonia  pnra  evitar  la 
tiranía  del  sátrapa  H árpalo,  habían  abordado  a  la  isla  de  Córcega  i  se  ha- 
bían establecido  en  ella.  La  posesión  de  esta  isla  armó  a  los  cartagineses 
contra  los  foceos,  i  fué  la  ocasión  del  mas  antiguo  combate  naval  de  que 
la  historia  haga  mención.  Los  cartajineses,  dueños  de  la  Córcega,  funda- 
ron ahí  colenias  así  como  en  Melita  (1)  i  en  las  islas  Baleares;  visitaron, 
muchas  veces  las  Cassitérides  i  descubrieron  las  Canarias,  conocidas  bajo 
el  nombre  de  islas  Fortunadas.  Se  habían  apropiado  las  minas  de  oro  ele 
España,  sacaban  déla  Gran-Bretaña  el  hierro,  el  plomo,  el  cobre  i  el  esta- 
ño; el  Ejipto  les  sumiúistK.ba  el  lino  i  los  papiro?;  las  costas  del  mar  Rojo 
les  enviaban  las  especies,  los  perfumes,  el  oro,  las  perlas,  las  piedras  pre- 
ciosas; i  los  ricos  tapices  de  Persia  adornaban  los  palacios  de  los  mercade- 
res cartagineses. 

Dos  años  después  de  la  conquista  de  Córcega,  los  cartagineses  invadie* 
ron  la  Sicilia,  bajo  el  mando  de  Maleo,  su  mas  antiguo  suffete  conocido; 
fué  también  uno  de  los  primeros  ciudadanos  que  intentaron  esclavizar  a  su 
patria — 530,  pero  pereció  en  esta  empresa.  El  espíritu  de  conquista  i  de 
dominación,  pasión  siempre  funesta  i  ruinpsa  para  las  naciones  comercian- 
tes, perjudicó  mui  pronto  a  la  felicidad  material  de  la  república  de  Carta- 
go.  Las  riquezas   disminuyeron  sin  aumentarse  la  gloria. 


SEGUNDA  ÉPOCA. 

Desde  el  principio   déla,  gu'erra  con  Sivacusa,  el  año  480  antes  de  J.-C,  hasta   el  prin«- 
cipio  de  la  guerra  con  Roma,  el  año  204  antes   de  J.-C. 

§.  V. —  Guerra  de  los  cartajineses  en  Sicilia^ 

Los  cartajineses  se  habían  apoderado  de  una  gran  parte  de  la  Sicilia.  En 
el  siglo  sesto  antes  de  J.-C-  poseían  todavía  una  gran  parte  de  ella.  Su  pri- 
mer tratado  con  los  romanos  data  de  esa  época— 509.  Habían  hecho  alianza 


(1)  Malta. 
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con  Jérjes,  cuyo  vasto  imperio  tocaba  ala  gran  Sirta  (1).  Este  poderoso  )iio- 
narca  acordó  a  la  república  de  Cartago  subsidios  p  ra  levantar  tropas  en  Es- 
paña, en  las  Galias  i  en  las  partes  septentrionales  de  la  Italia.  En  tres 
unos  de  preparativos,  los  cartajineses  tuvieron  un  armamento  de  dos  mil  ba- 
jeles de  guerra  con  tres  mil  embarcaciones  de  trasporte  para  hacer  pasar  a  la 
gran  Grecia  una  armada  de  trescientos  mil  hombres.  Las  comarcas  que  lle- 
vaban este  nombre  comprendían  mas  de  veinlo  estados,  muchos  de  los  cuales 
podían  poner  en  campaña  cien  mil  combatientes;  pero  sin'est.ar  absolutamen- 
te desprovistos  de  fuerzas  navales,  los  sicilianos  no  estaban  en  estado  de  re- 
sistir a  una  flota  de  dos  mil  galeras. 

El  enemigo  desembarcó  sin  obstáculo  en  la  bahía  de  Panorme  (í)  a  las  ór- 
denes del  bravo  Hamilcar.  Su  primer  cuidado  fué  formar  dos  campamentos, 
uno  para  su  flota  amarrada  a  la  ribera,  el  otro  para  servir  de  retirada  asa 
ejército  que  puso  al  punto  sitio  a  Himera  (3)  defendida  por  Teron,  rei  de 
Agrijento. 

§   VI. — Derrola  de  los  cartajineses. 

El  intrépido  Jelon,  a  quien  su  talento  i  sus  virtudes  elevaron  al  trono  de 
Siracusa,  se  apresuró  a  venir  al  socorro  de  su  aliado  con  un  ejército  de  cin- 
cuenta mil  infantes  i  cinco  mil  jinetes.  Al  aproximarse  a  Himera  encontró  una 
partida  de  forrajeadores  enemigos  e  hizo  un  gran  número  de  prisioneros.  En 
esta  acción  se  apoderó  de  una  carta  enla  cual  los  habitantes  de  Selinunta,  que 
conspiraban  con  los  cartajineses,  prometían  enviar  a  Hamilcar  un  cuerpo  de 
caballería.  Jelon  se  aprovechó  de  este  descubrimiento;  i  en  el  momento  en  que 
los  cartajineses  ofrecían  un  niño  en  sacrificio  a  sus  dioses  sanguinarios,  les  envió 
un  destacamento  de  caballería  siciliana;  los  cartajineses,  creyendo  recibir  el 
refuerzo  prometido  por  los  habitantes  de  Selinunta,  lo  admitieron  sin  sospe- 
cha. En  el  mismo  instante,  Hamilcar  es  herido  poruña  puñalada,  los  bajeles 
cartajineses  son  incendiados,  i  Jelon  se  precipita  con  el  grueso  de  sus  tropas 
sobre  el  ejército  cartajines,  a  quien  un  ataque  tan  imprevisto  había  llenado  de 
terror. 

Ciento  cincuenta  mil  cartajineses  perecieron,  según  se  dice,  en  esa  horrible 
refriega;  el  resto  fué  hecho  prisionero  i  distribuido  en  las  diferentes  ciudades 
de  Sicilia;  se  empleó  a  los  vencidos  en  embellecer  a  Siracusa  i  a  Agrijento 
con  los  mas  soberbios  monumentos. 

Los  cartajineses  abatidos  por  estos  reveses  se  sometieron  a  las  condicione- 
que  Jelon  quiso  imponerles;  pero  éste  no  exijió  sino  dos  mil  talentos  de  pla- 
ta para  pago  de  losgastos  de  la  guerra,  i  les  impuso  la  doble  condición  de  re_ 

(1)  La  gran  Sirta  es  llamada  así  'del  verbo  griego  Siró,  arrastrar,  no  solamente 
porque  el  mar  arroja  sin  cesar  en  ella  una  gran  cantidad  de  lodo,  de  arena  i  de  pie- 
dras, sino  todavía  porque  las  olas  pai-ecen  arrastrar  los  bajeles  que,  una  vez  metidos- 
en  los  bancos  de  arena,  corren  el  riesgo  de  perecer  en  ellos.  Son  bajíos  que  no  pue- 
den recibir  sino  cbalupas.  El  peligro  es  todavía  aumentado  por  los  montones  de  are- 
na que  cambian  de  situación,  i  por  los  escollos  de  que  el  medio  del  golfo  está  sem- 
brado,   así  como  la  costa  que  lo  limita. 

(2)  Palermo. 

(•2)  Ruinas  cerca  de  Termini. 
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nunciar  a  ios  sacrificios  humanos  i  de  levantar  dos  templos,  el  uno  en  Carta- 
go  i  el  otro  en  Siracusa,  a  fin  de  conservar  el  recuerdo  de  la  guerra  i  de  lo3 
artículos  de  la  paz. 

"El  mas  bello  tratado  de  paz  de  que  la  historia  haya  hablado  es  según 
creo,  dice  Montesquieu,  el  que  Jelon  hizo  con  los  cartajineses.  Quiso  que 
aboliesen  la  costumbre  de  inmolar  a  sus  hijos  ;Cosa  admirable!  después  de 
haber  derrotado  a  trescientos  mil  cartajineses,  exijia  una  condición  que  no 
era  útil  sino  para  ellos;  o  mas  bien  estipulaba  para  el  jénero  humano." 

$  VIL — Los  cartajineses  vuelven  a  entrar  en  Sicilia. — 409. 

La  república  de  Cartago  no  aguardaba  sino  el  momento  de  llevar  de  nue- 
vo sus  tropas  a  Sicilia.  Algunas  diferencias  que  sobrevinieron  entre  los  habi- 
tantes de  Selinunta  (1)  i  los  de  Ejesta  o  Sejesta,  fundada  pop  Ejéstes  después 
de  la  ruina  de  Troya^  les  suministraron  ocasión  para  ello. 

Sejesta  llamó  a  ios  cartajineses  en  su  aux'lio.  Estos  le  enviaron  desde 
luego  ochocientos  campamos  i  cinco  mil  libios;  Aníbal,  hijo  de  Jiscon,  nieto 
de  Hamílcar,  que  habia  sido  muerto  delante  de  Himera,  los  sigue  de  cerca 
con  un  ejército  numeroso  formado  do  cartajineses,  de  africanos,  de  campa- 
mos i  de  españoles,  toma  por  asalto  a  Himera  i  la  arrasa  enteramente  do- 
cientos  cuarenta  años  después  de  su  fundación,  i  en  el  lugar  donde  su  abue- 
lo habia  sido  muerto  hace  degollar  a  los  prisioneíos  para  aplacar  sus  manes 
con  la  sangre  de  esas  desgraciadas  víctimas.  Selinunta  no  esperimentó  en- 
teramente la  misma  suerte;  fué  sin  embargo  desmantelada,  i  después  del 
pillaje  se  permitió  a  los  habitantes  volver  a  tu  ciudad  i  cultivar  sus  tierras  pa- 
gando un  tributo. 

Estos  estragos  fueron  interrumpidos  algún  tiempo  gracias  al  valor  de 
Harmócrates.  Este  grande  hombre  es  desterrado;  disensiones  ajitan  la  re- 
pública de  Siracusa.  Los  cartajineses  vuelven  a  tomar  las  ciudades  que  se 
les  ha  quitado  i  vienen  a  sitiar  a  Agrijento  (2).  El  sitio  duró  ocho  meses. 
Aníbal  hizo  degollar  a  todos  los  que  encontró  en  la  plaza.  Se  habían  cons- 
truido trincheras  i  terrados  con  los  escombros  i  demoliciones  de  las  tum- 
bas. Una  peste  sobrevino  en  su  ejército.  Los  cartajineses  creyeron  que  los 
dioses  vengaban  la  injuria  hecha  a  los  muertos.  Se  cesó  de  tocar  a  las 
tumbas.  Un  niño  fué  inmolado  a  Saturno,  i  se  arrojaron  muchas  víctimas 
en  el  mar.  La  ciudad  devastada  no  conservó  ya  de  sus  magníficos  mo- 
numentos sino  ruinas  ennegrecidas  por  las  llamas  i  manchadas  de  sangre. 

§•  VIII. — Sitio  de  Jela. — 404  años    antes  de  J.-C. — Tratado  de  paz  en 
392  antes  de  J.-C. 
Las  discordias  que  siguieron  en  Siracusa  a  las  victorias  de  los  cartajine- 
ses favorecieron  la  ambición  de  Dionisio,  siracusano  cuyo  oríjen  se  ignora. 

(1)  Ruinas  cerca  de  Sacca. 
(1)  Girgenti-Vecchio. 
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Fué  nombrad*»  jeneratísimo  de  las  tropas  de  Siracusa,  i  los  cartajinese 
tuvieron  en  él  un  enemigo  perseverante.  Sus  primeros  esfuerzos  contra 
eilos  fueron  sin  embargo  sin  importancia. 

Imilcon,  jeneral  cartajines,  habla  puesto  sitio  delante  de  Jela  (1).  Dionisio 
a  ¡no  al  socorro  de  esta  ciudad  .diada;  pero  todo  el  servicio  que  prestó  a  los 
tan  bes  fué  hacerlos  salir  de  noche  i  acompañarlos  para  favorecer  su 
fuga  :  conclu  ó  con  los  car taj 'meses  una  paz  hecha  necesaria  por  el  agota- 
miénto  de  la  república  de  Siracusa.  Los  cartagineses  quedaron  dueños  de 
sus  antiguas  conquistas  en  la  Sicilia,  del  pais  de  los  sicanios,  de  Selinun- 
ta,  de  Agrijento,  de  Himera,  de  Jela  i  de  Camarina.  Con  estas  condicio- 
nes Imilcon  volvió  a  su  patria  asolada  desde  algunos  años  por  la  peste. 
Pero  Dionisio,  cediendo  a  la  necesidad,  no  habia  renunciado  nunca  a  su 
proyecto  de  espulsar  a  los  cartajineses  de  la  Sicilia.  Durante  la  paz  se 
habia  preparado  ala  guerra  i  cuando  se  creyó  bastante  fuerte  para  soste- 
nerla, la  declaró  i  se  apoderó  de  todas  las  ciudades  cartaginesas. 

Los  enemigos  estaban  apunto  de  abandonar  la  tierra  de  Sicilia,  cuando, 
legando  una  enerjía  esíraoi'dinaria,  Cartago  envia  trescientos  mil  hom- 
bres a  Imilcon  Lda  a  Magon  el  mando  de  una  flota  de  mas  de  cuatro- 
cientas galeras  i  de  seiscientas  barcas  cargadas  de  víveres  i  de  municiones. 
Todas  las  conquistas  de  Dionisio  le  son  rápidamente  arrebatadas  i  se  ve 
obligado  a  retirarse  a  Siracusa.  donde  Imilcon  la  sitia.  La  dudad  debió  su 
salvación  a  un  terrible  auxiliar  :  Imilcon  habia  robado  los  templos  i  des- 
truido las  tumbas 5    Dios  pareció  castigarle  con  el  azote  de  la  peste. 

Algunos  socorros  llegan  mientras  tanto  a  los  siracusanos  :  Imilcon  ata- 
cado por  mar  i  por  tierra,  jefe  de  un  ejército  debilitado  i  abatid©  por 
la  enfermedad,  i  que  habia  perdido  ciento  cincuenta  mil  hombres,  ohtie- 
ne  el  permiso  de  huir  de  noche  con  solo  los  habitantes  de  Cartago  que 
están  en  su  ejército.  Llegado  a  su  patria,  este  jeneral  no  quiere  tener  ni 
parientes  ni  amigos,  se  encierra   ise  da  la  muerte.  | 

La. guerra  que  continuaba  débilmente  fué  terminada  por. un  tratado;  se 
renovó  con  encarnizamiento  en  383,  Dionisio  habría  arrojado  esta  vez  a 
los  cartagineses  de  la  Sicilia,  s  no  hubiese  sido  envenenado  por  su  hijo. 
A  favor  de  los  desórdenes  que  aflijieron  a  la  Sicilia,  los  cartajineses  repa= 
raron  sus  quebrantadas  fuerzas. 

<§»  IX. — Desde  el  año  303  antes  de  J.-C  hasta  ¡as  guerras  jnmicas ,  el 

año  264. 

Dionisio  el  joven  fué  obligado  a  retirarse  a  Corinío,  donde  vivió  como 
simple  particular ;  i  los  cartajineses  por  su  lado  fueron  vencidos  por  Tirno- 
leon,  a  quien  dejaron  reconquistar  tranquilamente  la  Sicilia. 

Su  muerte,  como  la  de  Dionisio  el  antiguo,  íué  señalada  por  grandes  mo- 
vimientos populares,  que  favorecían  secretamente  los  cartajineses.  Estos 

(1)  Ciudad  de  Sicilia:  estaba  situada  sobre  la  costa  meridional,  en  la  embocadura 
de  un  rio  dül  mismo  nombre.— Ruinas  cerca  de  Terra-nova. 
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ayudaron  a  Agatócles  a  hacerse  soberano  señor  de  Siracusa.  Engañados  en 
seguida  por  este  tirano,  vinieron  a  sitiarle  en  su  misma  capital. 

Agatócles  concibió  i  e;tcató  uno  de  los  mas  audaces  proyectos  de  que  la 
historia  haga  mención.  En  lugar  de  defenderse  en  Siracusa,  deja  den- 
tro de  sus  murallas  hombres  determinados  i  lleva  la  guerra  a  los  cartajine- 
ses  mismos.  Muchas  cuida  des  célebres  caen  en  su  poder;  sus  victorias  alien- 
tan a  los  siracusanos  que  hacen  sufrir  grandes  pérdidas  a  los  sitiadores  en 
tftís  salidas,  i  hacen  perecer  en  medio  de  horribles  suplicios  a  Hannon,  je- 
lierai  cartajines. 

Agatócles  fué  vencido  en  África;  pero  los  cartagineses  perdieron  poco  a 
poco  su  influencia  en  la  Sicilia,  i  fueron  derrotados  por  Pirro,  rei  de  Epiro, 
que  Jossiracusanoshabi  ah  llamado  en  su  socorro.  Casi  al  mismo  tiempo,  en 
la  tierra  misma  de  Sicilia  ocurrió  entre  Roma  i  Cartago  el  pretesto  de  esas 
grandes  guerras  conocidas  bajo  el  nombre  de  guerras  púnicas,  que  forman  la 
tercera  época  de  la  historia  de  Cartago. 


TERCEEA  ÉPOCA. 

Desde  ol  principio  de  Ins  guerras  púnicas,  el  afío  2G-1  antes  de  J.-C,  hasta  la  reducción 
del  África  cartsijiaesa  a  provincia  romana,  el  año  1-10  antes  de  J.-C. 

§  X. — L>jera  ojeada  de  las  guerras  púnicas.  (1) 

Desde  la  abolición  de  la  monarquía  entre  los  romanos,  cuatro  tratados 
de  comercio  habían  unido  a  Roma  i  a  Cartago;  en  el  siglo  tercero  esas  dos 
repúblicas  se  tocaba  de  demasiado  cerca  por  su  estension  i  poder  para  que 
no  llegaran  a  ser  rivales.  Habrian  podido  divi  iirse.  el  mundo;  pero  la  uni- 
dad de  la  ambición  romana  se  hubiera  así  destruido  :  el  poder  universal 
debia  pertenecer  a  los  romanos,  i  Cartago  debia  perecer. 

La  lucha  comenzó  en  Sicilia,  i  la  primera  guerra  duró  veinte  i  cuatro 
años,  el  hombre  que  se  distinguió  mas  por  parte  de  los  cartagineses  fué 
Amilcar.  Su  hijo  el  célebre  Aníbal  heredó  todo  su  odio,  i  llegó  a  ser  el  hé- 
roe de  la  segunda  guerra  pánica. 

Ese  grande  hombre  era  mas  poderoso  contra  Roma  que  todas  las  fuerzas 
de  Cai'tago.  Su  padre  le  había  hecho  jurar,  todavía  niño,  odio  eterno  a  los 
romanos;  fiel  a  su  juramento  tanto  como  es  posible  serlo  a  la  naturaleza  hu- 
mana, su  odio  encontró  en  su  jenio  militar  todos  los  medios  de  saciarse.  A 
los  veinte  i  cuatro  años  fué  escojiclo  parajeneral  por  tropas  valerosas  i  bastan- 
te bien  disciplinadas.  Las  victorias  que  alcanzó  en  Italia  han  inmortalizado 
su  nombre,  i  si  no  hubiera  sido  llamado,  Roma  era  talvéz  vencida.  No  fué 

ino  después  de  su  muerte  cuando  los  romanos  estuvieron  seguros  de  ser  los 
ores  del  mundo;  así  la  tercera  guerra  púnica  fué  decisiva.  El  hombre  que 

e  distinguió  mas  en  ella,  Asdrúbal,  cayó   de  la  altura  de  gloria  en  que  se 

(1)  Véase  la  Historia  romana  de  M.  Víctor  Boreau. 
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había  colocado  al  principio  de  esta  guerra,  al  mismo  tiempo  que  Cartago 
caia  déla  cumbre  del  poder. 

El  jeneral  cartajines  mendigó  la  vida  al  lado  de  los  romanos,  abandonan- 
do a  aquellos  que  se  habían  fortificado  con  él  en  el  templo  de  Esculapio;  pe- 
ro fué  horriblemente  castigado  por  su  cobardía:  aquellos  en  cuya  compañía 
debía  morir,  le  abrumaron  de  imprecaciones  i  pusieron  fuego  al  templo. 

Para  aumentar  el  espanto  que  inspira  esta  escena,  cuando  las  llamas  se 
anzan  por  todas  partes,  en  la  cima  del  templo  se  muestra  la  mujer  de 
Asdrúbal,  adornada  como  en  un  día  de  fiesta.  Maldice  al  traidor,  apuñalea 
a  sus  dos  hijos,  i  se  precipita  con  ellos  en  las  llamas. 

Cartago  fué  borrada  del  rango  de  las  naciones  al  mismo  tiempo  que  Co- 
rinto  era  destruida.  Toda  su  gloria  pasada  no  fué  bien  pronto  mas  que  ce- 
niza. 

§  XI. — Gobierno. 

No  subsiste  ningún  monumento  relativo  a  la  historia,  a  la  lejislacion  i  a 
a  literatura  de  Cartago.  Después  de   la   conquista,    la  biblioteca  de  esa 
ciudad  fué  presa  de   los  númidas.  Se  cita  solamente  el  Tratado   de  agricul- 
tura, escrito  por  Magon,  uno  de    los  miembros  de  esa  ilustre  familia,  que  ' 
brilló  tan  largo  tiempo   al  frente   de  los   ejércitos  cartajineses.  No  puede  j 
pues  afirmarse  nada  sobre  la  forma  de  su  gobierno. 

Es  probable  sin  embargo  que  el  gobierno  de  Cartago  ha  sido  al  principio 
una  copia  del  de  Tiro,  i  que  en  seguida  la  monarquía  fué  reemplazada  por 
suffetesi  por  el  senado.  Los  suffetes  o  jueces,  majistrados  encargados  de  la  ! 
administración  de  los  detalles,  estaban  con  el  senado  al  frente  de  la  repú-  | 
blica.  Seles  escojía  en  las  familias  mas  honradas  del  estado.  Tenían  el  de- 
recho de  presentarse  en  el  senado,  i  de  hablar  en  esta  corporación  cuando 
les  parecía  conveniente.  El  senado  teníala  mayor  parte  de  la  autoridad  i  el 
pueblo  estaba  casi  sin  influencia.  Se  compraban  a  peso  de  oro  los  sufrajios 
para  hacer  parte  del  senado. 

En  cuanto  al  pueblo,  no  tenia  sino  el  derecho  de  aprobar  la  elección  i  las 
determinaciones  tomadas  por  el  senado  que  reglaba  todos  los  negocios. 

§  XII. — Relijion. 

Los  cartajineses  adoraban  particularmente  dos  divinidades,  la  luna  ba- 
jo el  nombre  de  Urania  o  Celeste,  i  Saturno  conocido  bajo  el  de  Moloc  en  la 
Escritura.  Sacrificaban  niños  a  este  último. 

En  el  tiempo  que  Agatócle3,  tirano  de  Siracusa,  amenazaba  a  Cartago, 
los  habitantes  reducidos  a  la  última  estremidad,  imputaron  su  desgracia 
a  la  cólera  de  Saturno,  porque  en  lugar  de  niños  pertenecientes  a  las  princi- 
pales familias  de  la  ciudad,  se  le  habían  sacrificado  los  de  los  esclavos.  En 
reparación  de  este  crimen,  se  le  inmolaron  docientos  niños  de  las  mejores 
familias. 
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Habia  una  estatua  de  bronce  de  ese  dios,  cuyas  manos  estaban  inclina- 
das hacia  la  tierra,  de  tal  manera  que  la  víctima  que  se  colocaba  sobre  sus 
manos,  caia  en  un  horno  ardiente. 

§  XI II. —  Vinculo  que  liga  el  pasado  con  el  presente. 

Los  romanos  eran  los  dueños  de  Cartago  i  del  África  cartajinesa;  pero  en 
el  siglo  quinto  después  de  J.-C,  Jenserico,  rei  de  I03  vándalos,  que  se  ha- 
bia establecido  en  España,  pasó  al  África  i  fundó  allí  un  nuevo  reino  de 
Cartago.  Su  familia  reinó  en  él  hasta  534,  época  en  que  esta  parte  del  Áfri- 
ca fué  conquistada  per  Belisario. 

En  640  los  sarracenos  se  apoderan  de  la  costa  de  África,  i  muchas  dinas- 
tías se  suceden  hasta  1590:  esta  comarca  cae  en  poder  de  los  turcos  hacia 
1600.  La  Puerta  le  concede  el  derecho  de  elejir  sus  beyes  o  gobernadores, 
reconociendo  sin  embargo  la  supremacía  de  la  corte  de  Constantinopla, 
la  cual  se  reduce  en  la  actualidad  a  la  simple  protección  del  gran-señor. 
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CA^ETU&O  ¥111. 

RODIOS. 

Las  islas  del  mar  Ejeo  no  tienen  ninguna  importancia  histórica  hasta 
la  colonización  griega.  Entre  ellas  se  distingue  sin  embargo  Rodas,  feliz- 
mente situada  entre  el  Asia  Menor  i  la  Fenicia,  i  que  fué  siempre  uno  de 
los  mejores  puntos  comerciales  de  las  riberas  occidentales  del  Asia.  Rival 
de  Mileto  (1),  de  Tiro,  de  Cartago,  Rodas  llegó  a  serlo  también  de  Ale- 
jandría. 

Después  de  la  historia  de  la  gran  colonia  fenicia  sobre  las  costas  del 
África,  viene  naturalmente  la  historia  de  la  isla  de  Rodas,  colonizada  por 
los  fenicios,  antes  de  los  pelasgos. 

§  I.— líe  l&§  redios  kmta  la  construcción  de  la  ciudad  de  Rodas,  en  el  siglo 
5o.  antes  de  J.-C. 

Se  creía,  según  una  tradición  jeneralmente  esparcida  en  siglo  sesto  antes 
de  nuestra  era,  que  la  isla  de  Rodas,  como  muchas  otras,  se  habia  levanta- 
do del  fondo  del  mar.  Se  le  daba  el  nombre  de  Ofusia,  de  Ofis,  serpiente, 
a  causa  délas  serpientes  que  se  encontraban  en  ella,  i  de  Estadía  a  causa 
de  su  forma  prolongada  semejante  alestadio  de  los  atletas. 

Diódoro  de  Sicilia  refiere  que  esta  isla  fué  primitivamente  habitada  por 
los  telquinos. 

Ijos  telquinos  eran  orijinarios  de  Fenicia;  la  fábula  los  llama  hijos  de 
mar,  i  los  profetas  denominaban  figuradamente  a  Tiro,  hija  del  mar. 

Diódoro  i  Estrabon  dicen  que   los  telquinos  eran  encantadores  que  eje- 
cutaban sus  maleficios  derramando  agua  de  la  laguna  Estijia  sobre  los  ani- 
males i  sobre  las  plantas.  Según  los  poetas,  hechizaban  con  una  sola  de  I 
sus  miradas. 

Quitad  a  estas  tradiciones  el  colorido  mitolójico,  i  encontrareis  que  ellas 
se  aplican  a  las  artes  i  a  las  ciencias  practicadas  en  Fenicia;  porque  estos 
historiadores  atribuyen  a  los  rodios  todavía  la  invención  de  muchas  artes. 
Este  pueblo,  se  dice,  fabricó  la  primera  cimitarra  i  la  consagró  a  Saturno. 

Después  de  los  fenicios,  los  griegos  fueron  los  primeros  que  se  establecie- 
ron en  la  isla  de  Rodas.  Fórbas,  hijo  de  Lapítes,  designado  por  un  oráculo 
para  libertar  la  isla  de  las  serpientes  que  la  devastaban,  vino  ala  cabeza  de 
un  gran  número  de  hombres,  que  buscaban  uua  habitación.  Altaménes,  a 
quien  se  habia  predicho  que  mataría  a  su  padre,  se  refujió  en  la  isla  de  Rodas 

(l)  Paletea,  aldea  en  ruinas. 
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para  no  llegar  a  ser  parricida ;  pero  la  fatal  predicción  se  cumplió  a  pesar 
de  su  fuga. 

Se  encuentra  antes  de  la  guerra  de  Troya  un  rei  de  Rocías.  Tlepolemo, 
hijo  de  Hércules,  partió  voluntariamente  de  Argos  habiendo  muerto  a  Li- 
cimnio  por  accidente.  Aconsejado  por  los  dioses  vino  a  Rodas  i  fué  bien 
pronto  rei  de  todo  el  pais.  Helena,  que  fué  la  primera  causa  de  la  guerra 
de  Troya  según  la  mitología,  habiendo  sido  arrojada  de  Lacedemonia,  se 
retiró  a  la  isla  de  Rodas.  Mientras  que  estaba  en  el  baño,  la  reina  Polixo 
envió  mujeres  vestidas  de  furias  que  la  ahorcaron. 

Los  descendientes  de  Hércules  rei  íaron  hasta  el  año  480,  época  en  que 
los  rodios  se  constituyeron  en  república.  La  ciudad  de  Rodas  fué  cons- 
truida hacia  el  tiempo  déla  guerra  del  Peloponeso  (1).. 

^  II. — De  los  rodios,  desde  el  siglo  5o .  antes  de  J.-C.  hasta  el  siglo  lo.  des- 
pués de  J.-C. 

El  espíritu  fenicio  no  desapareció  a  pesar  del  establecimiento  de  las  colo- 
nias griegas.  El  comercio  ocupó  siempre  a  los  rodios,  i  a  ejemplo  de  Ti- 
ro,   fundaron   también  colonias  en  diversos  países  del  mundo. 

En  lugar  de  aislarse  de  la  política  de  las  naciones  vecinas,  i  de  hacerse 
un  pueblo  de  mercaderes,  Rodas  toma  el  partido  de  Atenas  en  las  con- 
tiendas de  la  Grecia,  i  en  seguida  el  de  Lacedomonia,  para  hacer  de  nuevo 
alianza  con  los  atenienses.  Algunos  años  de  independencia  no  le  dan  bas- 
tante fuerza  para  resistir  a  los  ataques  de  Mausolo,  rei  de  Caria,  que  la 
somete ;  i  la  viuda  de  este  rei,  la  célebre  Artemisa,  la  oprime.  A  la  voz 
de  Demóstenes,  los  atenienses  vuelan  al  socorro  de  los  rodios  i  los  libertan. 
Resisten  a  Filipo,  rei  de  Macedonia,  i  acaban  por  reconocer  la  dominación 
de  Alejandro  en  331 ;  pero  a  la  muerte  de  este  grande  hombre  degüe-í 
lian  la  guarnición  macedonia. 

Uno  de  los  sucesores  de  Alejandro,  Demetrio  Poliorcétes,  sitió  a  Redas 
durante  un  año ;  al  cabo  de  este  tiempo  la  ciudad  obtuvo  una  capitulación 
honrosa.  Demetrio  le  dio  como  presente  las  máquinas  de  guerra  que  habia 
empleado  contra  ella.  Se  vendieron  en  trescientos  talentos,  suma  kque  fué 
consagrada  a  la  fundición  de  esa  famosa  estatua  de  bronce,  conocida  bajo 
el]nombre  de  coloso  de  Rodas. 

Durante  el  sitio,  el  pintor  Protójenes  se  habia  establecido  en  un  arrabal 
de  la  ciudad  donde  ni  la  presencia  del  enemigo,  ni  el  ruido  de  las  armas  i  el 
peligro  que  corría  le  hicieron  interrumpir  su  trabajo.  Demetrio  le  pregunto» 
la  razón  de  ésto:  Yo  sé,  respondió  Protójenes,  que  habéis  declarado  la  guerra 
a  los  rodios  i  no  a  las  artes.  El  príncipe  colocó  una  guardia  en  torno  ¿el 
taller  del  pintor. 

Después  de  este  sitio,  en  el  cual  se  habian  tan  valientemente  defendido, 
con  ayuda  de  mil  quinientas  máquinas  colocadas  sobre  sus  murallas,  loe  10- 

(l)  Morea. 
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dios  ste  entregaron  de  nuevo  mas  particularmente  al  comercio  que  reparó 
sus  desgranas.  En  el  siglo  segundo  antes  de  J.-C,  en  160,  contrajeron 
alianza  con  Roma,  a  la  cual  fueron  siempre  fieles.  Una  gran  prosperidad 
fué  el  resultado  de  esta  alianza;  pero  en  las  guerras  civiles  de  los  últimos 
años  de  la  república  romana,  habiendo  seguido  los  rodios  el  partido  de 
César,  fueron  cruelmente  castigados  por  Casio,  que  tomó  i  saqueó  la  ciu- 
dad de  Rodas.  Bajo  Vespasiano,  el  año  71  de  J.-C,  la  isla  completamen- 
te reducida,  llegó  a  serla  capital  de  la  j)rovincia  de  las  islas. 

§  III. — De  las  artes  entre  los  rodios. 

El  gusto  de  los  rodios  por  las  artes  es  jeneralmente  conocido  ;  el  valor 
de  Proíójenes,  sus  máquinas  de  guerra,  el  famoso  coloso  de  Rodas,  están 
ahí  para  probarlo.  Cares,  célebre  escultor,  habia  nacido  en  Lindo  (1), 
ciudad  de  la  isla  de  Rodas,  fundada  por  Cercafo  i  agrandada  por  Tle- 
polemo. 

Cares  comenzó  el  coloso  que  fué  acabado  por  Laques,  de  la  misma  ciu- 
dad. El  coloso  era  una  inmensa  estatua  de  bronce  consagrada  al  sol,  i  co- 
locada cerca  del  puerto  de  la  ciudad  de  Rodas.  Tenia  cuarenta  i  ocho  me- 
tros i  setecientos  cincuenta  milímetros  de  alto.  Doce  años  fueron  emplea- 
dos en  esta  obra.  Sesenta  i  seis  años  después,  el  coloso  puesto  en  el  núme- 
ro de  las  siete  maravillas  del  mundo  fué  derribado  por  un  temblor  de  tie- 
rra i  quedó  ochocientos  setenta  i  cinco  años  caído  sin  que  nadie  lo  tocara. 

Pisandro,  poeta  célebre,  autor  del  poema  de  los  Heraclídas,  de  que 
Virjilio  ha  sacado  la  mayor  parte  del  segundo  libro  de  su  Eneida,  era  de 
Camira,  ciudad  de  la  isla  de  Rodas,  fundada  por  Camíros,  hijo  de 
Cercafo. 

Los  rodios  pueden  ser  nombrados  con  razón  los  legisladores  del  mar;  por- 
que fueron  los  primeros  que  sometieron  a  leyes  los  usos  relativos  al  tráfico 
marítimo  i  a  la  policía  del  mar.  La  mayor  parte  de  las  otras  naciones 
adoptaron  sus  sabios  reglamentos.  Se  ignora  en  qué  siglo  esas  leyes  fue- 
ron redactadas;  pero  son^mui  antiguas. 

§  IV. —  Vínculo  que  liga  el  pasado  con  elpreserde. 

Los  sarracenos  se  han  apoderado  de  la  isla  de  Rodas,  i  es  en  la  época  de 
esa  conquista  cuando  el  coloso  comprado  por  un  judío ;  fué  hecho  pedazos, 
i  sus  restos  que  habían  cargado  muchos  navios,  fueron  trasportados  en 
■seguida  sobre  novecientos  camellos  al  mercado  de  Alejandría.  Los  grie- 
gos han  recobrado  a  Rodas  en  el  siglo  décimo  ;  dos  siglos  después,  los 
venecianos  se  hicieron  dueños  de  ella.  Los  griegos  la  volvieron  a  tomar 
todavía.  Cayó  en  seguida  en  poder  de  los  turcos.  El  15  de  agosto  de  1310 
Foulques  de  Villaret,   gran-maestre  de  una   orden  relijiosa  llamada    los 

(1)  Lindor 
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Hospitalarios,  logró  conquistarla.  En  fin,  bajo  el  gran-maestre  Villiers 
de  l'Ile-Adam,  fué  tomada  por  Solimán  II  el  1 .  °  de  enero  de  1523  después 
de  un  sitio  largo  i  mortífero.  Esta  isla,  mansión  de  las  artes,  de  las  letras 
i  de  la  abnegación  relijiosa  mas  sublime,  está  pues  sometida  al  despotismo 
de  los  turcos. 

El  cielo  es  allí  tan  puro  que  no  pasa  un  solo  dia  del  año  sin  que  se  vea 
el  sol,  siendo  esta  la  causa  por  la  que  los  antiguos  la  dedicaron  a  este  as- 
tro. El  pueblo,  al  cual  las  leyes  relijiosas  prohiben  el  uso  del  vino,  ocupa 
la  isla  dedonde  los  romanos  sacaban  los  escelentes  vinos  ofrecidos  a  los 
dioses  en  las  libaciones. 
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©yMPITITJ&©  IX; 

TROYANOS  I  PERGAMENSES. 

1  ° . — Troyanos. 

§.  I — Situación  jeográfica. — De  los  troyanos  hasta  Príamo. 

Los  troyanos  sacan  su  nombre  de  uno  de  sus  reyes  llamado  Tros;  ocu- 
paban la  parte  occidental  de  la  Misia  (1),  provincia  del  Asia  Menor,  cerca 
de  la  Propóntide  (2)  i  del  mar  Ejeo  (3),  que  estaba  limitada  al  este  por  la 
Bitinia  (4),  i  al  sud  por  la  Lidia  (5). 

Los  antiguos  creían  a  los  misios  descendientes  de  los  mesi,  vecinos  de 
la  Tracia  hacia  el  Ister;  pero  el  nombre  de  Misia  viene  mas  probablemen- 
te de  la  gran  cantidad  de  hayas,  llamadas  en  idioma  lidio  misi,  árboles 
que  crecen  naturalmente  sobre  el  monte   Olimpo — Misio. 

La  parte  de  la  Misia  ocupada  por  los  troyanos  se  llamaba  Teucria,  de 
Teucro,  que  reinó  en  ella,  i  Tróade,  del  nombre  de  Troya,  capital  del  rei- 
no. Se  estendia  desde  la  Propóntide  hasta  el  promontorio  Lectam,  hoi  cabo 
Baba.  Mientras  que  Teucro  gobernaba  esta  comarca,  Dárdano  vino  a  esta- 
blecerse en  ella.  La  fábula  le  llama  hijo  de  Júpiter,  asociando  así  la  divi- 
nidad con  la  antigüedad  del  reino.  Dárdano  se  casó  con  Batea,  hija  de  Teu- 
cro, arrojó  los  cimientos  de  Troya,  i  dio  el  nombre  de  Dardania  al  reino 
que  Teucro  le  legó  al  morir.  Tuvo  por  sucesor  a  Erictonio,  que  no  dejó 
ninguna  huella  en  la  historia. — Su  hijo  Tros  dio  su  nombre  a  la  ciudad  i 
a  sus  subditos. — lio ,  hijo  i  sucesor  de  Tros,  levantó  la  ciudadela  que  fué 
llahiada  Ilion,  dedonde  provino  en  seguida  el  nombre  que  recibió  Troya. 
Después  de  lio  reinó  Laomedonte,  tan  célebre  en  la  mitolojía  griega  por 
su  mala  fe  para  con  Apolo  i  Neptuno  en  los  tiempos  fabulosos,  i  en  segui- 
da para  con  Hércules  que,  indignado  de  la  perfidia  de  este  príncipe,  vino 
a  sitiarle  en  su  capital  i  le  hizo  morir  con  todos  sus  hijos,  a  escepcion  de 
Príamo,  a  quien  puso  sobre  el   trono. 

T  II. — Príamo. — Ruina  de  Troya. — Desde  1334  hasta    1270. — Desde  el  sin- 
glo 14  hasta  el  13  antes  de  J.-C. 

Sesenta  i  cuatro  años  después  de  la  venganza  tomada  por  Hércules,  tu- 
vo lugar  la  ruina  completa  de  Troya. 

(1)  Llvas  o  distritos  d«  Karasi  i  de  Kadaren-Dikiar. 

(2)  Mar  de  Mármara. 

(3)  Archipiélago. 

(4)  Kodgea-Lili. 

(5)  Liras  de  Aidin  i  de  Sarukhan. 
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El  rapto  de  Helena,  esposa  de  Menelao,  rei  de  Esparta,  por  Alejandro, 
llamado  vulgarmente  Páris,  hijo  del  rei  Príamo,  encendió  la  guerra  de 
Troya,  en  la  cual  tomaron  parte  todos  los  príncipes  de  la  Grecia.  El  déci- 
mo año  del  sitio,  los  griegos  hicieron  construir  un  gran  caballo  de  madera, 
en  el  cual  encerraron  tropas,  i  que  dejaron  en  el  campo,  dedonde  finjieron 
alejarse.  Esta  astucia  engañó  a  los  tróvanos,  que  pusieron  ruedas  bajo  los 
pies  de  esta  máquina,  derribaron  una  parte  de  sus  murallas  i  la  arrastra- 
ron ellos  mismos  a  la  ciudad;  pero  durante  la  noche  los  soldados  salie- 
ron de  ella,  i  Troya  fué  reducida  a  cenizas. 

Es  a  Epeo  a  quien  se  atribuye  la  construcción  de  este  caballo,  la  inven- 
ción del  escudo  i  del  ariete.  Se  dice  también  que  Palamédes,  para  diver- 
tir a  los  griegos  durante  este  largo  sitio,  inventó  el  juego  de  ajedrez,  los 
dados  i  las  fichas. 

El  acontecimiento  mas  importante  de  los  siglos  heroicos  es  el  sitio  de 
Troya,  en  que  la  Grecia  ensayó  sus  fuerzas  reunidas.  Este  sitio  duró  tantos 
años  como  los  que  se  habian  empleado  para  prepararse  a  él. 

El  reino  de  Troya  era  en  esta  época  el  mas  poderoso  del  Asia  Menor; 
una  parte  de  sus  habitantes  fué  reducida  a  la  esclavitud,  la  otra  erró  sobre 
los  mares.  Eneas,  príncipe  troyano,  reuniendo  algunos  fujitivos,  hizo 
equipar  en  Antándros  (1)  una  flota  de  veinte  bajeles,  en  los  cuales  se  em- 
barcó, pasó  a  Epiro,  aLAfrica,  a  la  Sicilia,  i  se  fijó  por  fin  en  Italia. 

Algunos  restos  desgraciados   formaron  bajo  príncipes  descendientes  de 
un  hermano  de  lio,  un  pequeño   estado  que  subsistió    algunos   años.  Los 
frijios  ocuparon  la  Tróade.  En  el  siglo  séptimo  los  Helios  la  sometieron;  los  , 
persas  se  hicieron  dueños  de  ella  en  el   siglo  sesto.  Alejandro  les  sucedió,  i 
i  la  Tróade  cupo  en  parte  a  Lisímaco  que  la  conservó  desde  301  hasta  283.  j 
Entonces  Filetéres,  gobernador  de  Pérgamopor  Lisímaco,  habiéndose  he-  ¡ 
^  cho  independiente,  echó  los  cimientos  de  un  reino  conocido  bajo  el  nombre 
«ficle reino  de  Pérgamo.  Sus  sucesores  reinaron  en  él  hasta  el  año  132  antes 
'toóle  J.-C,  época  en  que  los  romanos  se  hicieron  dueños  detesta  comarca, — ¡ 
-ri^.' tierra  de  los  recuerdos  heroicos  está  en  la  actualidad  bajo  la  dominación ! 
Oí  de  los  turcos,  i  forma  parte  de  la  Anatolia. 
©b  noio 

§  III. — Costumbres. — Artes. — Gobierno.— Comercio  de  los  troyanos. 

A%  So  a 

No  se  sabe  nada  sobre  la  manera  particular  cómo  la  Tróade  estaba  go- 
bernada, ni  sobre  las  leyes  de  este  pais.   Lo  que  se  puede  decir  de  mas: 
,;^ie^p,^  .es.  que  la  corona  era  hereditaria. 

*EÍ  comercio  debia  estar  en  mucha  prosperidad;  las  riquezas  de  Príamo  no 
dejan  ninguna  duda  a  este  respecto.  Los  estados  de  este  príncipe  se  estén-' 
dian  sobre  toda  la  costa  occidental  del  Helesponto  (2),  comprendiendo  ade- 
mas las  islas  de  Ténedos  i  de  Lésbos.  Los  troyanos  habian  sabido  apro- 
vecharse de  su  posición  jeográfica  para  entregarse  al  comercio  i_a  la  na 

(1)   Dimitri. 

(2J    Estrecho  de  los  Dardanélos. 
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vegacion.  Tenían  buenos  puertos  i  hábiles  obreros,  puesto  que  Eneas  i  An- 
tenor  estuvieron  en  estado,  aun  después  de  la  ruina  de  su  patrio,  de  equi- 
par cada  uno  una  flota  bastante  considerable  p.o-a  ir  a  buscar  estableci- 
mientos lejanos. 

Si  nos  atenemos  a  las  poesías  de  Homero  en  cuanto  a  las  artes  i  costum- 
bres de  los  troyanos,  vemos  que  debian  tener  sabios  arquitectos,  pues 
que  Troya  poseia  muchos  palacios  vastos  i  magníficos.  El  de  Príamo  ence- 
rraba habitaciones  que  componían  otros  tantos  pabellones  separados,  pero 
vecinos  los  uuos  a  ios  otros.  Habla  cincuenta  a  la  entrada  del  patio  del  pa- 
lacio, I03  cuales  estaban  ocupados  por  los  hijos  de  este  monarca.  Habita- 
ban en  ellos  con  sus  mujeres.  En  el  fundo  de  este  patio  estaban  otros 
doce  pabellones  para  los  yernos  de  Priámo.  Ademas  Héctor  i  Páris  tenían 
cada  uno  un  palacio. 

Los  perfumes  mas  esquisitos  ardían  sin  cesar  en  los  aposentos  artezona- 
dos  con  maderas  raras  i  adornados  con  muebles  preciosos.  Los  troyanos 
eran  voluptuosos,  afectados  en  sus  vestidos,  i  los  príncipes  eran  servidos 
por  uu  gran  número  de  mujeres  esclavas;  pero  ai  lado  del  lujo  reinaba  la 
mas  grande  simplicidad. "Las  princesas  se  ocupaban  en  hilar,  bordar,  coser, 
i  aun  en  lavar  sus  ropas  en  el  rio.  Esta  mezcla  de  lujo  i  de  simplicidad 
que  se  nota  en  los  antiguos  pueblos,  forma  un  estraño  contraste,  si  se  la 
considera  principalmente  bajo  el  punto  de  vista  de  nuestra  civilización. 


2o.  Pergamenses. 

§  IV. — Desde  la  fundación  del  reino  de  Per  gamo  por  FiUteres,  siglo   3  o 

283  antes  de  J.-C,  hasta  su  reducción  a  provincia  romana,  siglo  2o, 

í 29  antes  de  J.-C. 

En  la  parte  meridional  de  la  Misia  se  elevó  en  el  siglo  tercero  antes  de 
J.-C.  un  pequeño  reino  conocido  bajo  el  nombre  de  reino  de  Pérgamo. 
Pérgamo,  hoi  Bérgamo,  era  una  de  las  ciudades  mas  considerables  del  Asia 
Menor.  Lisímaco,  uno  de  los  sucesores  de  Alejandro,  se  apoderó  de  ella  des- 
pués de  la  batalla  de  Iso  i  la  decoró,,  con  los  principales  edificios  que  la 
hicieron  notable.  Habia  confiado  el  gobierno  de  esta  ciudad  i  de  su  terri- 
torio a  Filetéres,  hombre  de  un  nacimiento  oscuro  i  que  se  habia  elevado 
por  su  propio  jenio.  Filetéres  logró  conciliarse  la  amistad  de  los  reyes  de 
Siria.  Con  ayuda  de  los  tesoros  que  Lisímaco  habia  depositado  en  Pérga- 
mo i  que  ascendían  a  90,000  talentos  llegó  a  fundar  ese  pequeño  reino  que 
a  su  muerte  legó  a  Euménes,  su  sobrino — 263.  Entonces  cesó  toda  protec- 
ción de  parte  de  los  reyes  de  Siria.  Euménes  se  vio  aun  obligado  a  comba- 
tir contra  los  sirios.  Triunfó,  i  su  poder  se  acrecentó. — Átalo  I,  su  primo, 
le  sucedió — 241.  Este  príncipe,  que  fué  el  primero  que  tomó  abiertamen- 
te el  título  de  rei,  gobernó  gloriosamente  i  se  atrajo  la  admiración  del  pue- 
blo por  sus  proezas.  Se  proponía  volver  a  la  Grecia  su  antigua  libertad  j 
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pero  la  muerte  que  le  arrebató  en  198  no  le  permitió  realizar  ese  j  eneróse» 
proyecto. 

Su  reinado  habia  durado  cuarenta  años;  el  de  su  hijo  Euménes  II  tuvo 
una  duración  casi  igual,  la  misma  gloria  pero  mas  ajitaciones  políticas.  Alia- 
do de  los  romanos  i  víctima  de  su  fidelidad,  casi  fué  muerto  a  pedradas  en 
un  desfiladero  por  asesinos  a  las  órdenes  de  Perseo,  reide  Macedonia.  Blas 
tarde  viendo  caer  en  torno  de  él  los  diferentes  reinos  que  atacaban  los  ro- 
manos, llegó  a  ser  su  enemigo  secreto;  pero  murió  en  157. 

Este  príncipe  habia  fundado  en  Pérgamo  una  célebre  biblioteca  com- 
puesta de  200,000  volúmenes  de  que  Marco  Antonio  hizo  presente  a  Cleo- 
patra  después  del  incendio  de  la  de  Alejandría. 

Pérgamo  ha  dado  su  nombre  a  esa  especie  de  pieles  llamadas  pergami- 
no, pergamenum  en  latin.  Euménes  II  las  sustituyó  al  papiro  por  celos 
contra  ¿Tolomeo,  rei  de  Ejipto,  esperando  sobrepujar  por  este  medio  la 
biblioteca  de  Alejandría,  cuyos  libros   estaban  escritos  en  papiros. 

El  reino  de  Pérgamo  acabó  con  el  rei  Átalo  III  apellidado  Filométor: 
este  príncipe  lo  dejó  por  testamento  a  ios  romanos,  que  lo  redujeron  a  pro- 
vincia después  de  haber  vencido  i  condenado  a  muerte  a  Aristónico,  hijo 
natural  de  Euménes,  que  se  habia  apoderado  de  la  corona  a  la  muerte  de 
Átalo — 129.  Este  pais  pertenece  hoi  a  los  turcos. 
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fSÉLpITiliáé  :■:...  . 

LIDIOS. 
§  /. — Épocas. 

Las  tres  dinastías  que  han  reina  lo  sobre  los  Íidios  dividen 
su  historia  en  tres  épocas  bien  distintas.  La  primera  comien- 
za en  la  dinastía  délos  Añades  en  1579  i  acaba  con  ella  en 
1219  ;  la  segunda  se  estiende  desde  1219  hasta  708,  i  abra- 
za los  años  durante  los  cuales  los  Her  adidas  t  descendientes 
de  Hércules,  han  reinado  sobre  la  Lidia:  la  tercera  compren- 
de la  historia  de  la  dinastía  de  los  Mermnádes ,  i  contiene  151 
años. 

PRIMERA  ÉPOCA. 

Dinastía  de  los  Atiades. — Desde  el    siglo  16  hasta  el  J3,  desde  1579  hasta  1219 
antes  de  J.-C. 

§  II. — Situación  jeográfica. — Incertidumbre  histórica. 

La  Lidia,  comarca  del  Asia  Menor,  que  como  la  Misia  forma 
ahora  parte  de  la  Anatolia,  se  llamaba  al  principio  Meoniu,  del 
nombre  de  su  primer  reí,  Manes  o  Meon.  listaba  situada  entre 
la  Misia  al  norte,  la  Frijia  al  este  i  la  Caria  al  sud.  La  parte 
marítima  de  este  pais  ocupada  por  ciudades  griegas  ha  toma- 
do el  nombre  de  Jonia. 

Tan  espesas  tinieblas  rodean  la  historia  de  los  Íidios,  que 
mucho*  críticos  han  ¡legado  hasta  dudar  de  la  existencia  de 
su  ultimo  rei.  La  fábula  toca  por  todas  partes  a  la  historia  de 
modo  que  frecuentemente  es  de  temer  que  el  nombre  de  un 
héroe  sea  la  personificación  de  una  colonia  i  el  nombre  de  un 
xei  la  de  una  época. 

» 

§  I H. — Manes  i  sus  succ¿orcs. 

i 

La  monarquía  de  los  Helios  debe  ser  contada  en  el  nu- 
mero de  aquellas  que   se  han   formado   en   los   tiempos  mas 
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remotos.  Su  primer  soberano  se  llamaba  Manes  o  Meon,  de 
donde  ha  venido  al  pais  el  nombre  de  Meonis.  Cuando  los  an- 
tiguos ignoraban  la  historia  de  las  primeras  edades  de.  una 
comarca,  la  colocaban»  bajo  la  dominación  de  alguna  divini- 
dad. Asi  los  primeros  reyes  son  casi  siempre  llamados  hijos 
de  los  dioses.  Manes  sena  hijo  de  Júpiter  i  de  la  Tierra.  La 
historia  de  este  reí  es  poco  conocida.  Fundó  el  culto  de  Ci- 
beles i  la  ciudad  de  Magnesia  hacia  el  monte  Sipilo. 

Cótis,  su  sucesor,  no  ha  dejado  ningún  vestijio  de  celebri- 
dad. Atis,  que  ha  dado  su  nombre  a  la  primera  dinastía,  ha 
reinado  sobre  un  pueblo  desolado:  dorante  diez  i  ocho  años 
el  hambre  devasto  la  Mecnia.  A  la  época  de  esta  hambre, 
i  no  a  la  dd  sitio  de  Troya,  refieren  muchos  historiadores  la 
invención  de  los  dados,  de  íi  taba,  de  la  pelota,  etc.  Los  li- 
dios  jugaban,  se  dice,  para  sentir  menos  los  horrores  del 
hambre. 

Era  necesario,  sin  embargo,  encontrar  otro  remedio.  Atis 
dividió  su  pueblo  en  dos  clases;  una  debia  permanecer  en  Meo- 
nia,]otra  buscar  establecimientos  nuevos.  La  suerte  decidió  la 
cuestión,  i  Tirreno,  uno  de  los  hijos  del  reí,  condujo  Ja  colo- 
nia a  esa  parte  de  la  Italia  que  se  ha  nombrado  Tirrenia  a 
Toscana.    Estaba  entonces  ocupada  por  los    pelasgtrs. 

Los  meonios  llevaron  a  esa  rejion  ceremonias  i  ritos  parti- 
culares para  los  sacrificios  :  por  este  motivo  los  habitantes 
fueron  llamados  en  seguida  lusci,  sacrificadores.  Toscana 
trae  su  oríjen  de  esta  palabra. 

Lido,  hijo  mayor  de  Atis,  le  sucedió;  i  según  los  historia- 
dores profanos,  dio  su  nombre  a  la  Meonia.  Pero  otras  au- 
toridades hacen  venir  la  palabra  Lidia,  de  Lud,  hijo  de  Sem. 
Después  de  Lido,  han  reinado  Hermon  o  Adrámis,  Alcimo, 
Cambutes,  Tmolo,  Teocliménes  i  Yátdano. 

.§  iV.—  Onfale. 

Se  cuenta  que  Onfule  había,  nacido  esclava  i  que  aprove- 
chándose de  la  molicie  délos  reyes  de  Lidia  se  atrajo  el  amor 
de  los  pueblos  i  subió  al  trono,  donde  reinó  como  mujer  de 
jenio.  Estamos  en  los  tiempos  heroicos.  Hércules,  que  ha 
llenado  el  universo  con  sus,  trabajos,   vino  a  la  corte  de  esta 
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reina.  Onfale  podía  dominar  algo  mas  que  hombres  afe- 
minados, un  héroe  iba  a  inclinarse  delante  de  la  superio- 
ridad de  su  talento  i  del  ascendiente  de  «u  belleza.  Hércules, 
que  concibió  por  ella  una  violenta  pasión  ,  cambio  su  maza 
en  rueca,  su  piel  d'e  león  en  vestidos  ele  mujer,  i  se  puso  a 
hilar  para  complacerla.  Tuvo  de  ella  un  hijo  nombrado  Aje- 
lan o  Lamon. 

El  héroe  griego  no  es  sin  duda  aquí  mas  que  una  personi- 
ficación de  alguna  colonia  griega,  venida  a  Lidia,  i  de  aigun 
otro  elemento  de  población.  Lo  que  es  tanto  mas  probable 
cuanto  que  en  la  serie  de  la  historia  de  Lidia,  se  encuentran 
entre  los  lidios  i  los  griegos  muchos  puntos  de  contacto  por  lo 
tocante  a  las  costumbres  i  al  amor  de  las  bellas  letras. 


SEGUNDA  ÉPOCA. 

Dinastía  de  los  Heraclidas. — Desde  del  siglo  13  hasta  el  8.°  untes  de  J.-C— Desde 
1219  hasta  708. 

§  V. — De  los  Heraclidas. 

La  historia  no  ha  conservado  el  recuerdo  de  las  revolucio- 
nes que  han  puesto  fin  a  la  dinastía  de  ios  Atiádes.  La  que 
les  sucedió  trae  su  nombre  de  Hércules,  i  su  oríjen  de  Argón, 
hijo  de  este  héroe  i  de  una  esclava  de  la  reina  de  Lidia. 

Las  acciones  de  los  reyes  de  esta^  nueva  dinastía  nos  son  casi 
tan  desconocidas  como  las  causas  que  elevaron  su  familia  sobre 
el  trono.  Ardis,  Aliátes  i  Méles  deben  solo  ser  señalados 
como  reyes  que  han  gobernado  oscuramente.  Candaule,  el 
último  de  todos,  ha  tenido  alguna  celebridad,  pero  poco  pro- 
vechosa para  su  gloria. 

§    VI. —  Candaule. — Siglo  8o  .  antes  de  J.-C. — 708. 

Heródoto,  historiador  griego  del  siglo  quinto,  nos  cuenta  la 
causa  que  derribó  la  dinastía  de  los  Heraclidas  :  Candaule 
tenia  una  mujer  de  gran  belleza;  este  monarca  imprudente 
quiso  que  Jijes,  uno  de  sus  principales  empleados,  juzgase  de 
ella  ñor  sus  pronios  oios. 

Con  este  objeto,  hizo  ocultar  a  Jijes  en  un  aposento  de  la  reí- 
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na  donde  un  simple  subdito  no  podia  penetrar  sin  esponerse  a 
ser  castigado  con  la  mueite.  Por  precauciones  que  hubiese  to- 
mado Candaule,  la  reina  percibió  a  Jijes,  pero  disimuló  su  re- 
sentimiento, i  pensó  en  tomar  una  venganza  terrible  de  la  inju- 
ria que  había  recibido.  Hace  venir  a  Jijes,  i  le  da  la  elección  de 
espiar  su  temeridad,  o  por  su  propia  muerte  o  por  la  del  rei. 
Gandaule  fué  asesinado.  Jijes  se  casó  con  la  reina  i  subió  al 
trono. 

No  es  inútil  citar  la  fábula  de  Plafón,  que  cuenta  así  la  usur- 
pación de  Jijes : — La  tierra  se  habia  rasgado  ;  Jijes,  pastor 
del  rei,  descendió  al  abismo  abierto  repentinamente.  Vio  un 
gran  caballo  sobre  cuyos  lomos  estaba  un  hombre  que  tenia 
en  su  dedo  un  anillo  májieo,  dotado  de  la  virtud  de  hacer 
invisible  ;  le  tomó,  i  se  sirvió  de  él  para  quitar  sin  peligro  la 
vida  a  Candaule  sobre  su  trono.  Pero  esta  relación  maravi- 
llosa ha  sido  hecha  evidentemente  después  de  la  verdadera 
historia. 


TERCERA  ÉPOCA. 

Dinastía  de  los  Mermnádes,  desde  el  siglo  8  o  .  hasta  el  6o  .  antes  de  J.-C. — Desde 
708   hasta    547. 

§   Vil. — De  los  Mermnádes  hasta  la  primera  guerra  entre  los  lidio» 
i  los  medos. 

Bajo  los  Mermnádes  la  historia  de  Lidia  toma  un  carácter 
mas  pronunciado ;  lo  fabuloso  desaparece;  el  crítico  tiene 
puntos  de  comparación  ;  porque  los  lidios  entran  en  relacio- 
nes mas  directas  con  los  pueblos  vecinos.  Jijes,  subiendo 
al  trono  de  los  Heraclídas,  quiso  captarse  el  favor  de  los  dio- 
ses i  de  los  pueblos.  Envió  al  templo  de  Délfos  una  enorme 
masa  de  plata  i  vasos  preciosos  cuyo  $eso  se  avalúa  en  mas 
de  768  quilogramos.  Desde  que  se  hubo  afianzado  en  el  po- 
der, Jijes  atacó  a  las  ciudades  griegas  marítimas,  Esmirna  (I), 
Mileto  (2)  i  Colofón.  Tenia  por  objeto  sin  duda  estender  el 
comercio  de  su  pais.  Llevó  sus  armas  a  la  Tróade,  que  some- 

(1)   Ismir. 
<2)  Palatsa. 
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tío,  reino    gloriosamente   en  la  guerra  i   en  la  paz   durante 
trejnta  i  ocho  años,  i  murió  en  670. 

Ardis  II,  su  hijo,  continuo  las  guerras  que  su  padr<3  había 
emprendido ;  pero  ellas  no  tuvieron  buen  éxito.  Sadiátes 
imitó  el  ejemplo  de  sus  predecesores.  Los  cimerios,  que  ha- 
bían tomado  su  nombre  de  la  ciudad  de  Cimerio,  situada  en 
líj  Sindica  (1),  cantón  de  la  Sarmacia  asiática  (2),  espelidos 
de  su  comarca  por  los  escitas  nómades,  pasaron  al  Asia  Me- 
nor, asolaron  los  países  que  se  encontraban  a  su  pasaje,  se 
apoderaron  de  Sardes  (3),  capital  de  la  Lidia,  i  permanecieron 
en  ella  treinta  años.  Fueron  arrojados  por  Aliátes  II,  que 
CQjjitinuó  el  sitio  de  Mileto,  comenzado  hacía  seis  años,  bajo 
ef  reinado  de  su  padre  Sadiátes. 

Tan  pronto  como  la  tierra  estaba  cubierta  de  frutos  se  en- 
traba en  campaña,  i  el  ejército  marchaba  al  sonido  de  la  zam- 
ppña,  del  harpa,  de  las  flautas,  etc.  Luego  que  se  habia  lle- 
gado al  territorio  de  los  milesios,  estaba  prohibido  derribar  o 
incendiarlas  alquerías;  pero  se  hacían  destrozos  en  la  cam- 
piña :  se  cortaban  los  árboles,  se  destruían  las  seraenteras2  i 
el  ejército  se  volvia  a  Lidia. 

Esta  maniobra  duró  seis  años  todavía;  el  rei  propuso  una 
tregua.  Trasíbulo,  entonces  tirano  de  Mileto,  hizo  llevar  a  la 
plaza  pública  trigo  i  otras  provisiones,  i  los  habitantes  tuvie- 
ron orden  de  entregarse  a  los  placeres  de  la  mesa.  El  diputado 
de  Aliátes,  sorprendido  de  la  abundancia  que  reinaba  en  la  ciu- 
dad,, dio  cuenta  de  ella  al  rei ,  i  éste   no  volvió  a  atacar  mas.. 


§    VIII, — Segunda  guerra  de  los  lidios  i  de  los  medos. -^-Eclipse. 
Siglo  7.°  antes  de  J.-C.-Q01. 

Los  escitas,  que  habían  espulsado  a  los  cimerios,  penetraron- 
hasta  la  Media,  donde  vivieron  como  señores  durante  veinte  i 
ocho  años.  Un  engaño  de  los  medos  hizo  perecer  una  gran 
pár|e  de  ellos^  los  otros  se  refújiaron  al  lado  de  Aliátes  II, 
que  los  recibió  con  bondad.  De  esta  acojida  provinieron  el 
resentimiento  i  venganza  de  los  medos.  Ciajáres,    su  reí,  co- 

(1)  Sundjik. 

(2)  Circasia  i  Tartaria  rusa. 

(3)  Sart. 
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mienza   las   hostilidades.    La    guerra  duraba  ya  hacía    cinco 
años,  cuando  durante  un  combate  encarnizado,  dado  el  20  de 
setiembre  de  601,  el  sol  se  eclipsó  repentinamente,  i  el  dia  se 
cambió  en  una  noche  profunda. 

Los  medos  i  los  lidios  ignoraban  igualmente  las  causas  de 
este  fenómeno;  su  terror  fué  igual,  i  el  combat ■»  cesó.  Los 
dos  pueblos  creyeron  ver  una  orden  de  Dios  en  este  eclipse 
que  no  podían  esplicarse.  En  el  acto  hicieron  la  paz  i  los 
escitas  fueron  arrojados  de  las  tierras  que  Aliátes  II  les  habia 
concedido. 

Tales  de  Mileto,  uno  de  los  siete  sabios,  i  el  primero  de  los 
.griegos  que  se  haya  dedicado  a  la  astronomía,  habia  anunciado 
este  eclipse. 

El  odio  de  los  medos  contra  los  lidios  va  a  pasar  a  los  per- 
sas, dueños  de  la  Media  bajo  Ciro,  i  grandes  luchas  señalarán 
¡el  reinado   del    hijo  de  Aliátes  II. 


IX. — Creso. — siglo  6.  °  antes  de  J.-C. — 559. 


El  reinado  de  Creso  fué  ¿lmas  brillante  i  el  mas  desgracia- 
do de  la  Lidia.  Las  riquezas  de  este  ultimo  rei  lidio  han  lle- 
gado a  ser  proverbiales.  Las  debia  a  las  minas  de  Tmolo  (1), 
i  a  las  arenas  de  oro  del  Pactólo. 

Creso,  que  dividió  su  reinado  entre  los  placeres,  la  guerra  i 
las  artes,  hizo  muchas  conquistas  i  acrecentó  sus  estados  con 
la  Panfilia,  la  Misia  i  algunas  otras  provincias  vecinas  de  la 
Lidia.  Los  sabios  i  los  eruditos  eran  recibidos  magníficamen- 
te en  su  corte,  donde  vivió  Esopo  el  fabulista.  Delante  de 
Solón,  uno  de  los  siete  sabios  de  la  Grecia  i  el  lejislador  de 
Atenas,  ostentó  Creso  sus  tesoros,  sus  alhajas,  sus  muebles 
suntuosos,  creyendo  sin  duda  deslumbrar  los  ojos  del  sabio 
pon  este  fausto  pueril .  Solón,  concediendo  apenas  una  mirada  a 

tanto  lujc^  :e*pCn¿¿  4  rei  oue  le  -—-¿aoa.  si  no  ¡s  eóíóciA 
ba  en  el  número  de  los  felices  :  No  llamemos  a  nadie  feliz  an- 


tes de  su  muerte ;  la  felicidad  de  los  homhes 
ra  durante  la  vida}  que  la  corona  durante 


s  no  esta  mas, jagü- 
el combate.  Térri- 


'l)   Boüz-Dag  o  mont 
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ble  verdad  que  era  una  profecía,  cuyo  cumplimiento  no  se  hizo 
esperar. 

Este  príncipe  bueno  i  jeneroso  ha  hecho  olvidar  por  su  va- 
lor i  sus  desgracias  su  amor  al  fausto  i  a  las  lisonjas.  Los 
persas,  que  echan  bajo  los  primeros  años  del  reinado  de  Creso 
ios  cimientos  de  su  poder,  marchan  a  la  conquista  de  la  Li- 
dia :    su  ejército  es  de  420,000  hombres. 

Creso  intenta  una  inútil  resistencia,  el  combate  se  traba  en 
las  llanuras  de  Timbrea  en  548.  El  ejército  lidio  es  derro- 
tado ;  Creso  se  encierra  en  su  capital,  donde  Ciro  viene  a 
poner  un  sitio  que  estrecha  vigorosamente  para  prevenir  los 
socorros  que  Creso  esperaba  de  muchos  pueblos  de  la  Gre- 
cia. Sardes  es  tomada,  los  enemigos  furiosos  penetran  en 
ella  ;  Creso  se  defiende  como  desesperado.  Un  soldado  le 
alcanza  sin  conocerle,  está  a  punto  de  matarle  de  un  hacha- 
zo. El  amor  filial  opera  un  milagro.  Un  hijo  de  Creso  mudo 
hace  tal  esfuerzo  para  salvar  la  vida  de  su  padre,  que  los  bín- 
enlos de  su  lengua  se  rompen  i  esclama  :  Soldado  no  mates  a 
Creso!  El  soldado  se  detiene :  Creso  es  hecho  prisionero  i 
conducido  a  Ciro,  que  le  condena  a  ser  quemado  vivo. 

Abrumado  por  sus  recuerdos  de  felicidad,  i  recordando  las 
palabras  de  Solón,  luego  que  Creso  subió  a  la  hoguera,  su 
último  trono,  dijo  con  voz  lamentable  :  Solón,  Solón,  Solón! 
Estas  palabras  son  esplicadas  a  Ciro,  que  no  puede  menos 
de  meditar  sobre  su  propia  suerte.  Dudas  se  mezclan  en  su 
espíritu  a  la  creencia  en  un  porvenir  glorioso;  su  corazón  se 
conmueve,  i  Creso  conserva  la  vida  ;  pero  su  reino  queda  en 
poder  délos  persas,1escepto  la  Dóride,  la  Eólide  i  la  Jonia. 
Este  pais,  que  llegó  a  ser  una  provincia  del  reino  de  Pérgamo, 
sufrió  todas  las  revoluciones  del  imperio  délos  persas. — Los 
turcos  poseen  hoi  esta  comarca. 


§  X.  Costumbres,   artes  i  ciencias. 

Las  costumbres  de  los  lidios  eran  muelles  i  afeminadas. 
Despreciábase  a  este  pueblo  a  causa  de  su  mala  fe  i  de  su 
pasión  por  la  disolución  i  la  buena  comida.  La  venganza  (& 
culpable ;  pero  qué  respeto  sin  embargo  por  el  pudor  e*  Ia 
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mujer  de  Candaule!  Entre  los  lidios  era  una  deshonra  i  una 
infamia,  aun  para  un.  hombre,  presentarse  de  una  manera  in- 
decente. Las  artes  i  las  ciencias  eran  cultivadas  o  a  lo  menos 
mui  honradas,  como  se  ve  en  tiempo  de  Creso.  El  comercio 
de  los  lidios  era  también  de  alguna  consideración5;  pero  un 
pueblo  menos  indolente  hubiera  podido  darle  mas  importan- 
cia i  estension.  Esportaban  poco  al  esterior  :  los  estranjeros 
venían  a  Lidia  a  buscar  sus  mercaderías, 
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CAPIVUIjO  XI. 

CARIOS,  LICIOS,  PANF1LI0S  I  CILICIOS. 


Articulo  X. 
§   I. — Car  ios. 

El  pais  habitado  por  los  canos  se  llamaba  al  principio  Fenicia,  el  nom- 
bre de  Caria  le  ha  venido  de  Car,  nieto  de  Manes.  Los  carios  se  multipli- 
caron tan  prodijiosamente,  que  su  pais  aunque  fértil  no  pudo  proveer  a  la 
subsistencia  de  un  pueblo  tan  numeroso.  La  necesidad  los  forzó  a  esparcir- 
se en  las  islas  vecinas  al  continente. 

En  el  tiempo  de  la  guerra  de  Troya,  algunos  pueblos,  obligados  a  aban- 
donar un  cantón  contiguo  al  mar  enTróade,  se  retiraron  a  la  Caria.  Ciento 
cuarenta  años  después,  Neleo,  hijo  de  Codro,  rei  de  Atenas,  se  embarcó 
acompañado  de  una  floreciente  juventud,  tomó  tierra  en  Caria,  hacia  Mile- 
to,  i  arrojó  de  ahí  a  los  cavíos,  Hizo  degollar  una  parte  de  ellos,  i  sus  sol- 
dados se  ca&nron  con  sus  mujeres;  los  otros  se  fortificaron  sobre  las  monta- 
ñas. La  esterilidad  del  suelo  los  redujo  a  una  pobreza  que  escitó  su  indus-. 
tria.  Construyeron  bajeles  i  recorrieron  los  mares. 

Heródoto  nos  hace  saber  que  este  pueblo  contribuyó  mucho  a  perfec- 
cionar el  arte  militar,  por  medio  de  invenciones  injeniosas  i  útiles.  Sin 
embargo  los  griegos  que  se  establecieron  entre  ellos  los  trataban  de  bár- 
baros, a  causa  de  sus  costumbres  i  de  su  lenguaje. 

§  II. — Artemisa  II. — siglo  4.°  antes  de  J.-C. 

Entre  los  reyes  de  Caria,  Mausolo  es  uno  de  los  mas  conocidos.  Arte- 
misa II,  su  esposa,  que  le  sucedió,  se  ha  inmortalizado  por  su  amor  conyu- 
gal i  por  su  valor.  El  monumento  que  hizo  elevar  a  su  marido  ha  sido 
contado  entre  las  siete  maravillas  del  mundo;  tenia  mas  de  20  metros  del 
mediodía  al  norte,  mas  de  11  metros  de  alto,  cerca  de  134  de  cir- 
cuito, i  treinta  i  seis  columnas  en  su  recinto.  De  la  tumba  levantada  a 
Mausolo,  ha  venido  la  palabra  Mausoleo. 

El  valor  de  Artemisa  i  su  rara  habilidad  se  han  hecho  notar  en  la  lucha 
que  sostuvo,  contra  los  rodios,  i  en  la  astucia  que  empleó  para  apoderarse 
de  sai  flota  i  de  su  ciudad. 

Es  necesario  no  confundirla  con  Artemisa  I?  que  vivia  en  el  siglo  pre- 
cedente i  que  se  ha  hecho  igualmente  célebre  por  su  valor.  Formaba  parte 
de  la  espedicion  de  Jérjes  contra   los  griegos.   Viendo  su  galera  acosaba 
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por  un  bajel  ateniense,  imajinó  atacar  una  embarcación  de  los  persas  que 
ecbó  a  pique.  Los  atenienses   creyeron  que  era  de  su  partido  i  dejaron  de 
perseguirla.  El  valor   que  mostró  entonces  hizo  decir  a  Jérjes  que  en  esta 
batallo,  los  hombres  habían  sido  mujeres  i  las  mujeres  hombres. 

Los  atenienses  informados  de  la  astucia  de  Artemisa,  prometieron  una 
buena  recompensa  a  los  que  se  la  trajeran  viva;  pero  ella  tuvo  la  felicidad 
de  escapar  a  sus  pesquisas.  Su  estatua  fué  colocada  en  Esparta,  entre  las 
de  los  jenerales  persas. 

§   III. —  Vínculo  que  liga  el  pasado  con  el  presente. 

Hasta  la  llegada  del  hijo  de  Codro,  Neleo,  hermano  de  Medon  o  Meton, 
primer  arconta  de  Atenas,  los  canos  .habió n  sido  independientes  de  todos 
los  imperios  vecinos.  Ese  yugo  que  se  les  impuso  cruelmente,  en  el  siglo 
doce  antes  de  J.-C,  duró  largo  tiempo;  i  vencedores  i  vencidos,  tiranos 
i  esclavos  fueron  sometidos  por  Creso.  Los  persas  se  apoderaron  de  la  Ca- 
ria, pero  no  destruyeron  su  forma  de  gobierno.  Alejandro  sucedió  a  los 
persas;  después  de  su  muerte,  Seleuco,  rei  de  Siria,  reunió  la  Caria  a  su 
imperio  del  que  hizo  parte  hasta  que  fué  reducida  a  provincia  romana,  en 
191  antes  de  J.-C.  Entró  en  el  imperio  de  Oriente.  Arrancada  a  este  im- 
perio, en  el  siglo  once  por  Solimán,  jeneral  de  Melik-chah,  primer  sultán 
de  Persia,  de  la  dinastía  de  los  turco  Seldyucíclas,  fué  recobrada  en  1244. 
Algunos  años  después  llegó  a  ser  presa  de  los  mogoles ;  pero  en  el  siglo  si- 
guiente se  la  arrebataron  los  turcos  otomanos. 


Artículo  XI. 

§  IV. — Licios. 

La  Licia,  que  forma  hoi  la  Uva  de  Mentech  i  una  parte  del  Tekieh,  des- 
lindaba con  la  Frijia,  la  Panfilia  i  la  Caria.  He  aquí  lo  que  nos  ha  trasmi- 
tido la  tradición  mas  o  menos  fabulosa  de  la  antigüedad. 

Sarpendon,  hijo  de  Europa,  arrojado  de  la  isla  de  Creta  por  Minos,  pasó 
con  una  colonia  de  cretenses  a  esta  comarca,  que  se  llamaba  entonces 
Milias.  Los  milienses],  conocidos  bajo  el  nombre  de  solimes,  cedieron 
el  pais  a  los  nuevos  venidos  que  se  llamaron  tennilos  mientras  Sarpendon 
vivió.  Pero  Lico,  hijo  de  Pandion  II,  habiendo  sido  echado  de  Atenas  por 
su  hermano  Ejeo,  vino  a  establecerse  en  el  pais  de  lo&  íermilos,  que  toma- 
ron el  nombre  de  licios.  Estos  enviaron  socorros  a  los  troyanós  sitiados 
por  los  griegos.  Después  de  la  toma  de  Troya,  los  restos  de  los  licios  se 
unieron  a  Eneas.  El  bajel  que  los  conducía  pereció  en  el  mar  de  Libia  con 
Oronte  su  jefe. 

El  territorio  de  Milias  se  prolongaba  sobre  la  frontera  común  de  la  Pi- 
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sidia  i  de  la  Frijiaj  estaba  vecino   a  las  montañas  que  cubren  la  Licia, 
i  que  estienden  sus  cadenas  por  todo  el  pais. 

La  Licia  era  célebre  por  sus  excelentes  perfumes,  compuestos  de  narci- 
so, de  azafrán  i  de  otras  flores  odoríferas  que  crecían  ahí  en  abundancia. 
Los  licios,  mui  hábiles  para  lanzar  flechas,  no  estaban  entregados  a  la  pira- 
tería como  sus  vecinos  de  la  Panfilia  i  de  la  Cilicia. 

§   V. —  Vinculo  que  liga  el  pasado  con  el  plísente. 

Las  veinte  i  ocho  ciudades  de  los  licios  habían  formado  una  república  fe- 
deral desde  la  mas  remota  antigüedad.  El  pueblo  en  medio  de  sus 
montañas  vivia  en  una  feliz  libertad.  Solo  fué  vencido  por  Ciro,  que  no 
le  privó  de  su  gobierno.  Alejandro  llegó  a  ser  dueño  de  la  Licia,  al  mis- 
mo tiempo  que  del  imperio  de  los  persas.  Los  reyes  de  Siria  sucedieron  al 
poder  de  Alejandro  en  esa  comarca,  que  no  llegó  a  ser  realmente  pro- 
vincia romana  sino  bajo  Claudio  el  año  48  después  de  J.-C.  Esta  antigua 
república  pertenece  hoi  a  los  turcos. 


Artículo  ZX%. 

$    VI. — Panfilios. 

La  Panfilia  estaba  situada  donde  se  encuentra  ahora  la  Uva  de  llamid 
i  una  parte  del   Tekieli. 

Los  panfilios  sacan  su  oríjen  de  una  colonia  compuesta  de  diferentes 
naciones  que  se  reunieron  después  de  lí  guerra  ele  Troya  bajo  dos  jefes, 
Anfílocoi  Calcas,  famosos  adivinos:  una  parte  se  esparció  en  diversos  can- 
tones, el  restóse  fijó  en  la  Panfilia  i  formó  una  nación  que  se  comenzó  a 
conocer  en  el  tiempo  de  las  conquistas  de  Creso  i  que  sufrió  casi  tocias  las 
vicisitudes  de  los  estados  vecinos.  Los  isaurios,  situados  en  la  Panfilia 
oriental,  no  fueron  sometidos  a  los  romanos  sino  en  el  siglo  tercero  después 
de  J.-C.  en  279. — Los  turcos  son  ahora  dueños  de  este  país. 


Artículo  EV. 

§  Vil. — Cilicios. 

Los  países  de  Itch-Iiliide  Aladeuli  comprenden  la  antigua  Cilicia. 
Se  ha  dividido  la  Cilicia  en  parte  oriental  o  Campestris  a  causa  de  sus  vas- 
tas llanuras  ,  i  en  parte  occidental  o  Cilicia  Traquea ,   palabra  griega  que 
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quiere  decir  áspera  i  montuosa.   En  las  noticias  del  imperio  romano,  esta 
última  comarca  es  conocida,  bajo  el  nombre  do  Isai-ru,  a  i  nasa  de  su  con- 
tigüidad con  la   Isauria  de   Pisidia  i  de  la  conformidad   de  los  terrenos. 
Los  turcos  ia  llaman  Ttch-HH?  o  pais  interior.  " 

Loshipachcos,  antiguos  habitantes  de  esta  comarca;  tomaron  el  nombre 
de  cilicios  de  Cilix,  hijo  de  Ajer.or.  El  cilicio,  especie  de  vestido  hecho 
de  pelos  de  macho  cabrío  o  de  cabra,  fué  al  principio  fabricado  en  Cilicia  ; 
es  de  ahí  dedonde  saca  su  nombre.  Esta  tela  aunque  ruda  i  grosera  fué 
mu  i  usada  entre  los  antiguos.  Los  soldados  i  los  marineros  no  llevaban 
otra. 

La  Cilicia  Traquea  era  una  guarida  de  piratas:  su  posición  favorecía 
este  jénero  de  robo;  el  pais  montuoso  i  casi  inaccesible  ofrecía  una  segura 
retirada  a  los  ladrones  que  se  esparcian  en  los  fértiles  campos  de  las  in- 
mediaciones, i  la  vecindad  del  mar  les  presentaba  puertos  para  su  mari- 
na, ciudades  que  saquear  i  mercados  donde  vender  sus  esclavos. 

Creso  hizo  vanos  esfuerzos  para  vencer  a  los  cilicios.  Esta  gloria  estaba 
reservada  a  Ciro.  Alejandro  i  los  Seleucídas  no  pudieron  impedir  los  latro- 
cinios de  que  hemos  hablado.  Cuando  la  Cilicia  fué  reducida  a  provincia 
romana,  el  año  74  antes  de  J.-C,  Pompeyo  castigó  con  la  muerte  a  casi 
todos  los  piratas  i  trasladó  a  aquellos  aquienes  conservó  la  vida. — Esta 
provincia  tuvo  Ja  misma  suerte  que  la  Caria. 
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ARMENIOS.— OAPADOCIOS.— PARTOS.— BACTRIANOS. 
FRIJÍOS.— GALATAS. 


Arríenlo  X. 
Armenios. 

La  Armenia  estaba  disidida  en  grande  i  pequeña  Armenia.  La  Arme- 
nia propiamente  dicha  se  estendia  desde  el  Eufrates  hasta  la  confluencia 
del  Aráxes  (1)  con  el  Ciro  (2). 

Los  antiguos  habitantes  de  la  Armenia  descendían  de  Arfajad,hijo  de 
Sem.  Sus  costumbres  eran  agrestes  i  salvajes.  Las  montañas  por  las  que 
este  pais  está  cruzado  hacen  su  temperatura  mui  fria.  No  es  raro  en  los 
meses  mas  calorosos  ver  la  nieve  cubrir  súbitamente  los  campos.  Es  de 
esta  comarca  dedonde  nos  viene  el   albaTicoque. 

La  Armenia  no  ha  representado  un  papel  importante  en  "los  a  suatos 
del  Asia.  Este  reino,  fundado  por  Haig,  ha  sido  administrado  por  reyes 
que  fueron  tributarios  de  los  asirios,  de  los  medosi  de  los  persas,  hasta 
ía  conquista  de  Alejandro,  época  en  que  reinaba  Vahe,  último  príncipe 
de  la  dinastía  de  los  haijenses. 

El  persa  Mitrínes,  que  habia  entregado  a  Alejandro  la  ciudadela  de  Sar- 
des, recibió  en  recompensa  el  reino  de  Armenia.  Neoptolemo  lo  obtuvo 
en  seguida.  Pereció  en  una  guerra  contra  Euménes,  i  Ardoátes,  príncipe 
del  pais,  subió  al  trono.  A  su  muerte  los  Seleucídas  fueron  dueños  de 
esta  comarca  hasta  el  reinado  de  Antioco  el  grande.  Dos  jen  erales  sirios 
hicieron  de  ella  dos  r^v.o^,  Hue  atacados  por  los  romanos  i  los  partos  no 
quedaron   mucho  tiempo  independientes. 

La  antigua  Armenia  está  ahora  dividida  entre  los  turcos,  los  persas  i 
los  rusos. 


Artículo  SI. 

Capadocios. 

La  Capadocia  (3).  comarca  del  Asia  MSIíbr'  estaba  limitada  al  norte  por 
el  Ponto,  al  este  por  la  Armenia,  al  sud  por  la  Cilicia  i  al  oeste  por  la  Frí- 
jia.  La  pequeña  Armenia  hacía  parte  déla  Capadocia. 

(1)  Aras. 

(2)  Kour. 

(3;  Parte  oriental  de  la  Caramania,  1  meridional  del  pais  de  Roum. 
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Los  griegos  llamaban  a  los  pueblos  de  la  Capadocia  leuco-sirios,  o  sirios 
blancos,  porque  tenian  el  cutis  blanco,  i  el  de  los  sirios  de  la  Palestina  i  de 
la  Siria  propia  era  atezado. 

Los  capadocios  pasaban  por  tener  una  alma  baja  i  servil.  En  esa  pro- 
vincia los  colonos  del  dominio  directo  del  príncipe  nacían  .esclavos,  i 
había  un  gran  número  de  éstos. 

Este  pueblo  pobre  habitaba  una  comarca  árida,  arenosa  i  pedregosa.  De 
algunos  pantanos  se  veía  levantarse  llamas  durante  la  noche,  i  los  ganados 
caian  con  frecuencia  en  estos  abismos  engañdos  por  la  apariencia  del  te- 
rreno. El  pais  abundaba  en  rebaños  de  toda  especie,  i  los  capadocios,  ca- 
reciendo de  plata,  pagaban  su  tributo  al  rei  de  Persia  en  caballos  i  en 
muías.  Sacábase  de  aquí  los  caballos  destinados  a  los  emperadores  roma- 
nos; estaba  prohibido  aun  a  los  cónsules  servirse  de  ellos. 

Fanáces  habia  recibido  la  Capadocia  de  Ciro  en  el  siglo  sesto  antes  de 
J.-C.  el  año.  504,  porque  este  jeneral  había  libertado  a  Ciro  de  un  león  que 
estaba  próximo  a  devorarle.  En  486  Anáfas,  uno  de  los  asesinos  del  falso 
Esmérdis,  obtuvo  el  gobierno  de  este  pais.  Sus  sucesores  reinaron  en  paz 
hasta  323,  época  en  que  Pérdicas,  lugarteniente  de  Alejandro,  venció  i 
dio  muerte  a  Ariarátes  II,  a  quien  Alejandro  habia  dejado  el  título  de  rei; 
pero  Ariarátes  III,  que  habia  escapado  a  la  crueldad  de  Pérdicas  ,  recon- 
quistó el  reino  de  sus  padres,  i  su  familia  reinó  en  él  hasta  el  año  107. 
Mitridátes,  rei  del  Ponto,  que  habia  hecho  asesinar  a  Ariarátes  VII,  apu- 
ñaleó con  su  propia  mano  a  Ariarátes  VIII,  en  presencia  de  los  ejércitos 
de  Capadocia  i  del  Ponto.  Los  capadocios  tuvieron  todavía  sin  embargo 
reyes  particulares  antes  de  ser  reducidos  a  provincia  romana  el  año  17  de 
la  era  cristiana. 


Artículo  III. 

Partos. 
Desde  el  siglo  3.  ©  antes  de  J.-C.  hasta  el    siglo  3.  °  después  de  J.-C. 

La  Partía,  dedonde  ha  venido  el  nombre  de  partos,  no  formaba  mas  que 
un  pequeño  cantón  de  la  Hircania  (1),  provincia  montañosa  i  cubierta  de 
florestas,  pobladas  de  tigres,  panteras,  etc.  Arsáces  I  se  arrojó  sobre  la 
Hircania,  i  formó  de  ella  un  reino  con  la  Partía,  que  habia  ya  quitado  al 
imperio  de  Siria. 

Los  partos  (2),  pueblos  arrojados  de  la  Escitia,  se  establecieron  en  las 
soledades  vecinas  a  la  Hircania,  cubiertas  de  florestas  i  de  montañas,  pais 
tan  pobre  que  no  podia  alimentar  a  los  mas  pequeños  ejércitos.  Estos  des- 

(1)  El  Djordjan  i  una  parte  del  Dah;atan. 

(2)  En.  lengua  escita,  desterrados. 
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terrado?;  ?o  acrecentaron  de  tal  modo  que  estuvieron  bien  pronto  en  estado 
de  apoderarse  de  las  llanuras  nías  estensas,  i  de  los  valles  mas  profundos. 

Los  partos  eran  mui  entregados  al  vino.  La  mentira  era  odiada  entre 
ellos.  Su  manera  de  disparar  el  arco  por  detras  huyendo,  hacía  frecuen- 
temente su  faga  mas  terrible  que  el  ataque.  Era  a  caballo  como  comba- 
tían i  como  sfrdirijian  a  los  banquetes  a  que  eran  convidados;  ahí  no  co- 
mían masque  carne  de  animales  coj  i  dos  en  la]  caza. 

A  laépocadel  imperio  de  Oriente,  el  pais  de  los  partos  se  estendió  hasta 
las  puertas  Caspias:  tenia  por  capital  a  Hecanton-Píles,  que  pertenecía  a 
la  antigua  Media.  Depues  de  la  sublevación  de  Arsáces,  algunas  con- 
mociones que  se  estallaron  en  otros  estados  del  rei  de  Siria  pemitieron 
al  usupador  fortificarse.  Seleuco  Calínico  que  intentó  un  último  esfuer- 
zo, fué  vencido  i  hecho  prisionero.  Los  partos  celebraron  largo  tiempo  el 
dia  de  esta  victoria,  que  miraban  como  el  primero  de  su  libertad,  pero 
que  fué  en  realidad  el  primero   de  su  esclavitud. 

Este  grande  imperio  mui  débil  en  su  oríjen  se  estendió  poco  a  poco  por 
toda  el  Asia,  i  llegó  a  ser  tan  poderoso  que  se  hizo  temible  a  los  romanos. 
Duró  mas  de  cuatrocientos  años  bajo  los  sucesores  de  Arsáces,  que  to- 
maron el  nombre  de  Arsácidas.  Esta  dinastía  terminó  el  año  223  de  J.-C; 
entonces  comienza  la  de  los  reyes  Sassanídas,  en  la  persona  de  Artajerces 
I,  nieto  de  Sassan,  el  cual  destronó  aArtabano  IV. — El  antiguo  reino 
délos  partos  está  al  presente  dividido  :  la  Partía  propiamente  dicha  forma 
poco  mas  o  menos  el  Corasan. 


Artículo   XV. 

Bactrianos. 

Desde  255  hasta  141  antes  de  J.-C. 

La  Bactriana,  hoi  pais  de  Bale,  en  la  Tartaria  independiente,  era  una 
gran  comarca  del  Asia,  al  nordeste  de  la  Persia,  compuesta  de  montañas 
elevadas,  de  fértiles  valles,  i  de  grandes  llanuras  arenosas. 

Conquistada  por  Niño,  rei  ele  Ash-ía,  i  sometida  a  los  reyes  de  Persia 
desde  Ciro,  la  Bactriana  cayó  en  poder  de  Alejandro  i  después  de  éste  en 
el  de  los  Seleucídas.  Mientras  que  Arsáces  fundaba  el  imperio  de.  os  par- 
tos, Teodoto  en  255  se  sublevaba  en  la  Bactriana;  de  gobernador  que  era 
se  hizo  reí,  i  sometió  todas  las  ciudades  de  e?ta  comarca,  al  mismo  tiempo 
que  Antioco  estaba  ocupado  en  la  gtxsrra  de  Ejipío.  El  usurpador  se  forti- 
ficó tan  bien  que  fué  imposible  reducirle. 

Tío  se  vieron  sobre  el  trono  de  la  Bactriana  mas  que  usurpadores,  o  gran- 
des culpables.  Eucrátes,  el  último  rei,  asesinó  a  su  padre.  Los  partos  agre- 
garon este  estado  a  su  imperio  en   141. 
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Artículo  V. 

Frijios. 

El  reino  de  Frijia  existe  desde  la  mas  remota  antigüedad,  puesto  que  su- 
be a  Gomer,  hijo  de  Jafet.  Es  uno  de  los  paises  que  han  dado  mas  campo  a 
la  mitolojía  griega.  Tántalo,  rei  de  Frijia,  habiendo  hospedado  en  su  casa 
a  los  dioses  les  habia  servido  los  miembros  de  su  hijo  Pélope.  Fué  con- 
denado a  vivir  en  los  infiernos  en  medio  de  un  lago  cuya  agua  se  retiraba 
cuando  quería  beber.  Cerca  de  su  boca  estaba  colocada  una  rama  carga- 
da de  frutos  que  se  apartaba  desde  que  quería  comerlos. 

Filemon  i  Báucis,  cuya  cabana  fué  cambiada  en  templo  por  Júpiter 
por  haberle  dado  hospitalidad,  vivían  en  Frijia. 

Midas,  a¡quien  la  fábula  ha  hecho  tan  célebre,  era  un]rei  de  Frijia.  Casi 
todos  los  reyes  de  esta  comarca  han  llevado  el  nombre  de  Midas.  Bajo  su 
gobierno,  los  frijios  han  dominado  en  el  Mediterráneo  en  el  siglo  noveno 
antes  de  J.-C.  La  Frijia  fué  sometida  por  Creso,  por  los  persas,  por  Ale- 
jandro, formó  parte  del  reino  de  Pérgamo  i  del  Ponto,  i  llegó  a  ser  en  se- 
guida provincia  romana:  pertenece  hoi  a  los  turcos. 

Los  frijios  de  la  antigüedad  no  prestaban  nunca  juramento  i  no  obligaban 
a  los  demás  a  prestarlo.  Sobresalían  en  el  arte  de  preparar  la  lana,  de 
teñirla  i  de  emplearla.  Sus  tapices  i  sus  bordados  eran  afamados.  De  ahí 
ba  nacido  la  fábula  de  Aracne.  Esta  industriosa  frijia  se  atrevió  a  desafiar 
a  Minerva.  La  diosa  ofendida  de  esta  temeridad  rompió  el  telar  i  los  pa- 
lillos de  Aracne,  que  fué  metamorfoseada  en  araña. 


Artículo  VX. 

Gálatas. 

La  Galacia  ha  hecho  antiguamente  parte  de  la  Frijia.  He  aquí  el  oríjen 
tle  su  nombre  i  de  su  historia: 

Algunas  colonias  considerables  salidas  de  la  Galia  fueron  a  formar  esta- 
blecimientos en  diferentes  comarcas.  Una  parte  de  ellas  se  habia  esparcido 
en  Grecia.  En  una  sedición  que  estalló. durante  la  marcha,  veinte  mil  hom- 
bres se  separaron  bajo  la  dirección  de  Leonor  i  de  Lutario,  bajaron  a  la 
Tracia  i  atravesaron  el  Bosforo.  Llegados  al  Asia,  los  galos  entraron  al 
servicio  de  Nicomédes  I,  rei  de  Bitinia,  entonces  en  guerra  con  su  hermano 
Zipétes,  i  le  ayudaron  a  recuperar  sus  estados.  El  rei  les  asignó  un  cantón 
de  la  Frijia,  que  tomó  el  nombre  de  Odiada.  Se  mezclaron  con  los  griegos 
que  lo  habitaban;  i  de  ahí  viene  que  se  les  encuentra  llamados  galo-griegos, 
como  también  gálatas,  nombre  que  llevaban.  San  Jerónimo,  que  vivió  cerca 
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de  seiscientos  años  después  de  que  estos  salieron  de  la  Galia,  dice  que  su 
idioma  era  todavía  el  que  se  hablaba  en  Tréves.  A  los  descendientes  de 
estos  galos  fué  a  quienes  sedirijió  la  espitóla  de  San  Pablo  a  los  gálatas. 

Este  pueblo  formaba  tres  tribus  diferentes.  Los  tolistoboyanos  habita- 
ban hacia  las  fronteras  déla  Frijia-Epicteta ;  los  trócmes  hacia  la  Ca- 
padocia,   i  los  tectósagos  ocupaban  el  pais  intermediario. 

Deyótaro  favorecido  por  Pompeyo,  se  apoderó  deja  Galacia,  que  quitó 
a  muchos  príncipes  o  tetrarcas,  i  tomó  el  título  de  rei.  E&te  reino  que  fué 
poseído  por  Amíntas,  criatura  de  Marco  Antonio,  comprendía  entonces 
la  Licaonia  i  la  Pisidia.  Después  déla  batalla  de  Accio,  Augusto  lo  reu- 
nió al  imperio. 

La  Galacia  ha  sido  dividida  en  dos  provincias  bajo  Teodosio  el  grande, 
que  elevó  a  Pesinunte  al  rango  de  metrópoli  de  una  segunda  Galacia,  de- 
nominada Sálutáris.  La  otra  provincia  se  llamaba  Galacia  primera.-— 
Esta  comarca  forma  hoi  parte  de  la  Anatolia  i  pertenece  a  los  turcos. 
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CA'JPIVUXO  illl. 

BITINIOS.— EL  PONTO.— ESCITAS.— MAS AJET AS.— ÁRABES. 


Artículo  1. 

Bitinios. 

La  Bitinia  confinaba  con  el  Ponto -Euxino  i  la  Propóntide.  Estaba, 
limitada  al  sur  por  la  Frijia  i  al  este  por  la  Paflagonia,  que  saca  su  nombre 
de  Paflagon,  el  cual  reinó,  según  se  dice,  sobre  esta  comarca  habitada 
por  un  pueblo  grosero,  imbécil  i  supersticioso,  si  se  cree  a  Luciano,  escritor 
filósofo  del  siglo  segundo  después  de  J.-C. 

La  Bitinia  se  llamaba  Bebricia  antes  de  que  un  pueblo  salido  de  la  Tra- 
cia  le  hubiese  hecho  dar  el  nombre  de  Bitinia.  Amico,  reide  los  bebrlcios, 
hacia  1330,  se  atrevió  a  desafiar  a  Pólux  al  combate  del  cesto,  cuándo  los 
argonautas  abordaron  a  sus  estados;  fué  muerto  en  ese  combate.  Distin- 
guíase a  los  tinos  de  los  bitinios,  aunque  unos  i  otros  fuesen  orijin arios  de 
la  Tracia. 

Cuarenta  i  nueve  reyes  han  gobernado  en  Bitinia  desde  los  tiempos  his- 
tóricos hasta  la  reducción  del  pais  a  provincia  romana.  Los  mas  conocí-  : 
dos  son  Prusias  I  bajo  cuyo  mando  la  Bitinia  fué  conquistada  por  Creso. : — 
Bas,  que  derrotó  a  Balas,  jeneral  de  Alejandro; — Zipétes,  que  alcanzó  mu- 
chas victorias  sin  hacer  ninguna  conquista  durable; — Nicomédes  I,  que 
hizo  degollar  atodbs  sus  hermanos,  con  escepcion  de  Zibeas,  a  quien  Una 
parte  de  la  Bitinia  reconoció  por  réi;— Ziélas,  a  quien  mataron  los  galos 
cuando  meditaba  traicionarlos; — Prúsías  II,  que  hospedó  a  Aníbal; — Ni-1 
comédes  II,  asesino  de  su  padre;  i  Nicomédes  III,  que  a  su  muerte  dejó 
sus  eátádós  a  los  romanos,  el  año  75  antes  de  J.-C— -La  Bitinia  hace  hoi 
parte  ele  la  Anatolia. 


Articuló    Ü. 

Ponto. 

Él  Ponto  qué  forma  hoi  él  pais!  de  JRoiim  o  de  Sitas,  en  la  Turquía 
asiática  estaba  situado  en  la  estremidad  oriental  del  Asia  Menor  sobre  el 
Tonto-  Euxino,  que 'lo  limitaba  al  norte.  Tenia  aí  este  la  Armenia,  al  sur 
la  Capadocia,  i  al  oeste  la  Paflagonia. 
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Darío,  hijo  cls  Histáspe3,  formó  de  esta  comarca  una  satrapía  en  favor 
del  hijo  de  Artabazo,  uno  de  los  que  hicieron  perecer  al  falso  Esmérdis,  cerca 
de  522  años  antes  de  nuestra  era  E*te  pais  llegó  a  ser  un  verdadero  reino 
del  cual  puede  murarse  como  fundador  a  Miíridátes  I,  402.  Miti'idátes  IH 
acrecentó  sus  estados  con  una  parte  de  la  Paflagonia  i  de  la  Capadocia, 
302.  En  157  antes  de  J.-C,  los  rormmos  dieron  a  Mitridátes  VI  el  título 
de  aliado  i  de  amigo  de  Roma.  El  mas  célebre  de  todos  los  reyes  del  Ponto 
fué  Mitridátes  VI £,  123,  que  luchó  tan  vali  mtemente  contra  los  romanos. 

Este  hombre  estraordinario  habia  vivido  algún  tiempo  en  las  florestas, 
entregándose  a  violentos  ejercicios;  sus  fuerzas  físicas  se  habían  desarro- 
llado tanto  como  sus  fuerzas  morales;  pero  nada  igualaba  a  su  insaciable 
ambición  i  a  sus  celos,  que  hicieron  de  él  un  hombre  cruel  para  su  familia 
i  temible  para  todos  sus  enemigos. 

En  un  solo  día  degolló  a  todos  los  romanos  diseminados  en  el  Asia  Me- 
nor. Mas  de  ochenta  mil  hombres  perecieron.  Mitridátes  equilibró  largo 
tiempo  el  poder  romano.  Farnáces,  su  hijo,  le  traicionó,  i  para  escapar  a 
los  romanos,  Mitridátes  se  dio  la  muerte  después  de  un  reinado  de  cin- 
cuenta i  siete  años,  65  antes  de  J.-C.  El  reino  del  Ponto  fué  reducido  en- 
tonces a  provincia  romana. — Esta  comarca  forma  hoi  parte  de  la  Tur- 
quía asiática. 


Artículo  XXX. 

Escitas. 

Los  escitas,,  nación  terrible  de  la  cual  han  salido  tantos  conquistadores 
célebres,  ocupaban  la  mayor  parte  de  las  tierras  que  se  estienden  desde 
la  frontera  septentrional  de  la  China  hasta  la  Hungría. 
,  La  Escitia  asiática  no  es  sino  una  parte  de  lo  que  se  comprende  bajo  el 
nombre  jeneral  de  Tartaria,  o  Tataria,  como  debería  escribirse.  Este  nom- 
bre de  Tataria  pertenecía  a  una  horda  o  tribu  cuyo  sometimiento  a  la  de 
los  mogoles  mandada  por  Zenghis-Kan  fué  la  primera  proeza  de  este  con- 
quistador. El  nombre  del  pueblo  conquistado  ha  prevalecido  sobre  el  otro 
hasta  el  punto  de  servir  para  designar  casi  la  mitad  del  continente  del 
Asia. 

Los  escitas  que  venían  de  la  parte  de  Europa  vecina  al  Palus-Meoti- 
de  (1)  invadieron  el  imperio  délos  medos  en  el  Asia,  que  no  guardaron  sino 
veinte  i  ocho  años.   Eran  originarios  de  la  Escitia  asiática. 

Heródoto,  contando  la  espedicionde  Darío,  rei  de  Persia,  no  habla  mas 
que  de  las  naciones  escíticas  que  habitaban  entre  el  Danubio  i  el  Ta- 
nais(2).  Este  príneipe  emprendió  esa  guerra  para  castigar  a  estos   pueblos 

(1)  Mar  de  Azof. 

(2)  Don. 
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por  la  invasión  que  "sus   antepasados  habían  hecho  en  otro  tiempo  en  el 
Asia. 

£n  los  sacrificios  que  los  escitas  ofrecían  al  dios  Marte, le  inmolaban 
víctimas  humanas.  Para  sus  tratados,  se  llenaba  de  vino  un  gran  vaso  de 
barro  i  las  dos  partes  contratantes  después  de  haberse  hecho  una  incisión 
en  los  brazos  con  un  cuchillo,  dejaban  correr  allí  su  sangre,  i  mojaban 
en  seguida  sus  armas  en  ese  licor  de  que  bebiun  así  como  todos  los  asisten- 
tes, haciendo  imprecaciones  contra  aquel  que  violase  el  tratado. 

Justino  nos  pinta  a  los  escitas  como  un  puelo  que  vivia  en  una  gran 
simplicidad  de  costumbres.;!  Según  este  historiador  las  artes  les  eran  des- 
conocidas. No  cultivaban  sus  tierrasjívagaban  con  sus  rebaños;  trasportaban 
consigo  a  sus  mujeres  i  a  sus  hijos  en  carros  cubiertos  de  pieles  que  les  ser- 
vían de  casas.  Los  escitas  no  conocían  la  plata,  i   vivían  de  leche  i  miel. 

Cuando  la  invasión  de  Darío,  Indatirso  reinaba  sóbrelos  escitas.  Ha- 
biéndole hecho  pedir  el  rei  de  Persia  tierra  i  agua  como  una  prenda  de  su 
sumisión,  Indatirso  le  envió  un  ratón,  una  rana,  un  pájaro  i  cinco  fle- 
chas. Darío  concluyó  de  aquí  que  los  escitas  le  daban  la  tierra  i  el  agua 
fundándose  en  que  el  ratón  nace  en  la  tierra  i  la  rana  vive  en  el  agua  , 
i  por  el  pájaro  acompañado  de  cinco  flechas,  juzgó  que  le  entregaba  sus 
fuerzas  i  su  caballería  tan  lijera  como  las  aves.  Pero  Góbrias,  uno  de  los 
señores  de  su  corte  le  dijo:  "Príncipe,  sino  voláis  en  los  aires  como  el 
pájaro,  si  no  os  ocultáis  bajo  la  tierra  como  el  ratón,  o  si  no  saltáis  en  el 
agua  como  la  rana,  pereceréis  por  estas  cinco  flechas."  La  esplicacion 
injeniosa  de  Góbrias  no  cambió  la  determinación  del  rei  de  Persia,  cuyo 
ejército  pereció  casi  enteramente  en  esta  desgraciada  espedicion. 


Articulo  IV. 

Masajetas. 

Los  masajetas,  o  grandes  jetas,  tenían  su  morada  primitiva  i  principal 
mas,  allá  del  Yaxártes  (1)  i  en  la  vecindad  de  los  pantanos  que  forma  el  ¡ 
rio.  La  celebridad  del  nombre  de  este  pueblo  ha  hecho  que  se  de  a  otras 
muchas  comarcas  vecinas.  Este  nombre  se  ha  atribuido  también  'a  los  ala- 
nos i  aun  a  los  hunos,  que  son  de  sangre  diferente.  El  nombre  de  Geta  ha 
quedado  aplicándose  a  una  vasta  comarca  que  se  estiende  hasta  la  Sérica. 

Los  masajetas,  pueblo  salvaje  i  guerrero  pasaban  una  vida  feliz  que  de- 
bían a  sus  costumbres  puras  i  simples.  Su  pais,  tdespro visto  de  minas 
de  plata  encerraba  oro  i  cobre;  el  hierro  era  mui  escaso.  Llevaban  ce- 
ñidores de  oro  i  los  frenos  de  los  caballos  eran  hechos  de  este  mismo 
metal.  Un  arco,  una  cimitarra,  un  escudo,  una  hacha  de  cobre  componían 
todas  sus  armas.  El  pueblo  no  adoraba  otro  dios  que  el  sol,  a  quien  se  in- 

(1)  Sih»un. 
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do  por  sus  pactes,  ^eTelT^T^^lTt  T  ^f  ^ 
aeraba  felices  a  aquellos  que  eran  dev^l  l       GJaS'  Se  C0Jlsi> 

rechazaba  co.o  impíos  a  lo's  qi^^T^lg^^^    *""»  *  " 

Los  habitantes  de  las  llanuras,  no  cultivaban  lTtiZ»       •  •       , 
dos  i  de  la  carne  de  sus  rebaños.  Los  de ^ÍÍ  montan-      T*"  de  PeSCa~ 
frutos  salvajes;  su  riqueza  consistía  en  11       -  se  alimentaban  de 

mantenían  solamente"  por  el  p^rde^hTi  íeT ?  **  "*"  *» 
tañeses  llevaban  vestidos  teñidos  con  efj^e UaJ^t  ^  ^  ^ 
yo  olor  era  infecto  i  el  color  indeleble  El  h»?-f  *P  ?  venenosa>  cu" 
tenia  por  vestido  mas  que  una  piel  de  ba.fi  '*  de  l0S  pantanos  no 

de  frutos  silvestres  i  del  producto  1  ^  Se  alimen^ba  de  raice,, 

servia  de  bebida,  i  sus  vLüoTlnVV'T'  E1  JU»°  de  *»  frutos  !• 
relación  de  Heródoto,  £1l™J^£^  *  »*  S^»  * 
historia  de  los  persas,  época  primera  ^  masajetas.-Véase  la 


Articulo  V. 

Árabes. 

.fe¡,-«r-e^ra0,  isla  o  penínsuuT  A-Ir.  •  8"  n°mbre  mo<icmo  • 
esta  comarca  estaban  divididos  en  dos  r» ,•*?  puoblos  1U«  ¡abítala,,, 
so  oríjende  **«,,  descendiente  de  Sen  ™ «tm^'t  ^^  ^ 
la  segunda  qoe  tuvo  por  fundador  a  IsmtT  ?.omPuesta  "«  árabes  puvos. 
es  designada  bajo  el  nombre  de  mo  - '"i  '  J°  de  Abraha"  ¡  "e  Agar, 
alárabes  son  nómades.  No  han  hTbitaI  .  T^  mezcIa<i<>^  Estos, 
dos  por  reyes.  El  nombre  de  Árabes  les  v',^'"  hM  »*»<>  gobema- 
Estarejion  se  dividide  en  i™k¿  le  "«  ^  W,  lijo  deJecten. 
«cría.  En  la  Arabia  pétrea  vivIaTl™  T,'  ''™4ía  ■**•  ¡  ¿»<««  *- 
Nabajoth,  hijo  mayor  de  IsmaeI  L  A  "?  ???'  qi,e  Sacan  sa  aom»*°  «ta 
fertilidad  i  a  las  riquezas  ^  2££"2£  debe  8B  ePíte'°  a  -  •» 
incienso,  aloe;  la  Arabia  desierta  ha  sido ales  como,°™>  aromas,  mirra, 
arenas  que  la  cubren  i  que  el  v  ento  t.Zt  .n°"lbrada  así  a  «■•  de  1« 
Los  árabes  puros  que  han  hab"  ado  C  ?f  C°m°  °"  mar  inm™>°- 
clavos,  los  otros  han^onservadosTemn;,:'^3  ban  "egado  a9e>'<«- 
los  grandes  imperios  que  por  el  coSo  2  ^T""™™'  ™  «to  *» 
eas;  i  en  ,os  tiempos  modernos,  £££*  SÍSS^S^ 


<}\  bárdelas  Indias, 
(i;  Mar  Rojo. 
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e»  hasta  el  Loira.  Mahoma  i  sus  secta*  Os  eran  árabes.  El  Asia,  el  África 
i  U  Europa  occidental  han  sido  invadidas  por  les  sarracenos,  que  eran: 
árabes   Este  pueblo  ha  conservado  la  antorcha  de  las  ciencias  en  las  time- 
Mas  de  la  edad  inedia.  Ellos  solos  cultivaban  entonces  la  poesía  con  éxito 
i  al  mismo  tiempo  la  química,  la  física  i  la  astronomía,  ciencias  cuyas  pn- 
meras  nociones  nos  han  trasmitido.   Pero  en  la   actualidad  están  muí  de- 
caídos de  su  antigua  civilización.    Retirados  al  fondo  de  sus  desiertos  no    ¡ 
««hacen  ahora  conocer  mas  que  por  los  latrocinio»  que  cometen.  Lo*   | 
«*t  no  llevan  la  vida  errante  son  fellaJis  (esclavos.) 
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INDIOS.— CHINOS.— JAPONESES. 

Ar  tí  culo  I. 

Indios. 

Los  grandes  monarcas  de  la  antigüedad  han  hecho  frecuentemente  con- 
quistas en  la  India.  Niño,  Semíramis,  Sesóstris,  Ciro,  Alejandro,  los  roma- 
nos no  aventuraron  ahí  sus  legiones,  pero  el  ruido  de  su  poder  se  había  espar- 
cido hasta  allá,  i  los  indios  les  inviaron  muchas  veces  embajadores.  Las  tradi- 
ciones del  país  son  inciertas  i  pueden  engañarnos  con  frecuencia.  Los  indios 
hacen  subir  los  mas  antiguos  reinos  a  Rama,  que  vivía  en  el  siglo  veinte  i 
uno  anteo  de  J.-C.  El  reino  mas  célebre  es  el  ele  Magad'ha  que  han  gober- 
nado los  dos  reyes  que  figuran  mas  en  la  historia  de  los  puebles  de  la  an- 
tigüedad, Sandracpto  (Chandragoupta)  i  Poro  (Phour  o  Pourava).  En  el 
siglo  once  después  de  J.-C.  cesa  la  incertidumbre  histórica.  En- 
tonces comienzan  en  la  India  las  invasiones  de  los  pueblos  vecinos,  segui- 
das todas  de  triunfos  a  causa  del  espíritu  dulce  i  pacífico  de  los  indios,  a 
quienes  la  relijion  prohibe  derramar  aun  la  sangre  de  los  animales.  Su  re- 
lijion (el  budismo)  encierra  las  tradiciones^  que  se  encuentran  en  todas  las 
relíjiones  antiguas. 

He  aquí  cual  es  su  manera  de  considerar  ia  Divinidad. 

JBrahmma  es  el  universo  considerado  con  relación  a  la  intelijencia,  el 
espacio  i  la  duración.  Es  el  principio  de  todas  las  cosas,  el  alma  del  nglm- 
Díqs;  el  Jovis  omnia  plena  de  los  latinos  ,  espresion  que  Aristóteles 
¡  [Tibuyc  '■'  Cales-  Es  el  Dios  de  Platón,  que  ha  sacado  de  su  seno  la  onaie~ 
ría  de  que  está- formado  el  universo,  i  de  quien  los  antiguos  han  dicho:  Es- 
to brillante  éter  que  todos  invocamos  i  nombramos  Júpiter.  Es  el  Espíritu 
universal  de  Pitágoras,  esparcido  por  todas  partes,  fuente  de  vida  i  causa 
de  iodo  movimiento.  Es,  dicen  los  hindús,  el  gran  Ser,  dedonde  proceden 
todos  los  serea  creados,  por  el  cual  viven  i  en  el  cual  concluyen  por  ser 
attsorvidos.  Es  el  principio  i  el  fin  de  todas  las  cosas.  El  universo  es  una 
do  sus  formas;  s'os  principales  cualidades  son  espresadas  por  los  atributos 
de  Vishnou  l  por  los  de  STliva;  énfin  Bralimma  es  ía  intelijencia,  la  mate- 
ria, la  extensión  i  la  duración  personificadas.  Es  conocido  bajo  muchos 
nombre»;  be  aqfuS  algunos: 

Urahmma,  0  el  mas  grande;  Plta-Maha,  el  abuelo;  Atmábhou,  existen- 
te  por  símismog  Tehatoiimná,  que  tiene  cuatro  figuras;  Dula,  el  creador; 
2JrQi'Jja~P(rtl,  el  padre  de  las  criaturas. 

Bralm  ■  ■   dueido  a  Vishnou  i  Shiva,  El  primero  es  el  Dios,  o  la 


• 

Brahmma  es  representado  con  cuatro  cabezas  i  considerado  como  el 
autor  de  los  Veda,  que  son  los  libros  ma<¡  antiguos  de  la  tierra  después 
de  los  de  Moisés,  i  encierran  la  esencia  i  el  resultado  de  las  ciencias  de  la 
antigüedad. 

Brahmma  tiene  por  mujer  a  Savettri.  No  existe  ningún  templo  en  su 
honor. 

Apesar  del  carácter  lento  de  los  indios,  han  hecho  grandes  progresos  en 
las  ciencias. 

Poseen  millares  de  obras  (1)  de  las  cuales  la  menos  antigua  tiene  mas 
de  cuarenta  siglos  de  existencia,  i  estas  obras  contienen  el  sistema  de  as- 
tronomía que  hemos  adoptado,  el  conocimiento  del  movimiento  de  los 
cuerpos  celestes  según  los  cálculos  mas  delicados,  la  medida  precisa  de 
la  tierra,  la  relación  exacta  del  diámetro  a  la  circunferencia,  nuestras  ci- 
fras i  nuestros  cálculos,  la  enseñanza  mutua,  de  que  el  doctor  Bell  no  ha 
conocido  mas  que  una  pequeña  parte,  ¡os  procedimientos  mas  ventajosos  pa- 
ra las  artes  i  para  los  oficios,  cuyo  conocimiento  ignorado  entre  nosotros 
podría  mejorar  nuestro  estado  industrial,  la  agricultura  mejor  entendí  da,  un 
sistema  de  economía  política  mas  ventajoso  al  pueblo  i  que  es  preciso 
guardarse  de  confundir  con  reglamentos  bárbaros  introducidos  por  los  in- 
vasores, leyes  que  han  servido  de  modelo  a  las  de  los  griegos  i  de  los  ro- 
manos sobre  las  cuales  hemos  calcado  las  nuestras,  enfin  instituciones 
que  han  resistido  a  la  acción  de  los  siglos,  a  la  rabia  de  los  conquistadores 
i  que  procuran  la  felicidad  de  una  población  inmensa. — En  nuestros  días 
la  India  casi  entera  no  tiene  ya  mas  que  fantasmas  de  reyes  dados  o  qui- 
tados por  los  ingleses,  verdaderos  amos  del   pjais. 


Artículo  21. 

Chinos. 

Según  las  ideas  populares  de  los  chinos,  su  oríjen  subiría  a  millares 
de  siglos;  pero  los  sabios  de  la  China  abandonan  ellos  mismos  esta  anti- 
güedad fabulosa.  Por  otra  parte  no  podría  apoyarse  en  la  certidumbre  de 
lacronolojía  china.  Uno  de  los  mas  grandes  monarcas  de  la  China,  213 
años  antes  de  J.-C,  Chi  Hoarati,  aniquiló  todos  los  libros  históricos,  i  todos 
los  monumentos  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  que  el  uso  del  papel  no 
era  conocido,  i  cuanto  que  se  pintaban  los  caracteres  sobre  pequeñas  ta- 
blas de  mambú,  lo  que  hacía  el  menor  escrito  de  un  volumen  muí  consi- 
derable i  por  consiguiente  mui  diiíeil  de   ocultar.   Ciento  cincuenta  años 

(1)  Las  Castas  de  la  India,  o  Cartas  sotre  los  hlndús.  París;.  1822. 
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después  de  la   destrucción  de  estos   monumentos.   Sse-Matzicne  dio  a  luz 
un  cuerpo  completo  de  historia  antigua. 

Fo-hi,  o  Fou-hi,  o  Foe,  que  es  quiz't  lo  mismo  que  Noé,  es  mirado  co- 
mo el  fundador  del  imperio  <ie  China.  Sus  instituciones  fueron  las  de  to- 
dos los  primeros  jefes  de  nación.  Se  le  hace  inventor  de  dos  especies  de 
liras,  el  kin  i  el  clu»,  de  que  les  chinos  se  sirven  todavía  ahora. 

Se  estableció  un  tribunal  de  historia.  Hoang-íi  inventa  el  ciclo  chino 
de  sesenta  años  por  el  cual  se  cuenta  todavía  hoi.  Este  mismo  rei  hizo  cé- 
lebres invenciones  i  útiles  mejoras:  la  esfera,  las  monedas,  el  órgano,  las 
campanas,  los  pesos  i  medidas,  la  brújula;  se  le  deben  casi  todos  estos 
admirables  descubrimientos.  Todo  lo  que  se  encuentra  en  un  pueblo  de 
una  civilización  avazada  se  halla  entre  los  chinos  en  las  épocas  mas  re- 
motas. La  historia  es  positiva  en  la  cuanta  dinastía  en  que  vivió  el  célebre 
Chi-Hoam-ti,  príncipe  que  con  su  vasto  jenio  abrazó  todo  lo  que  habia 
de  grande  i  de  magnífico.  P  jra  contener  a  los  tártaros  que  desde  largo 
tiempo  hacían  incursiones  en  la  China,  unió  muchas  murallas  construidas 
por  diversos  reyezuelos,  i  levantó  algunas  otras;  lo  que  formó  lo  que  llama- 
mos en  la  actualidad  la  gran  muralla  de  la  China,  de  que  no  es  el  único 
autor.  Su  fausto  i  su  gastos  en  monumentos  le  atrajeron  los  reproches  de 
muchos  sabios  que  le  citaban  continuamente  los  ejemplos  de  los  an- 
tiguos reyes  :  esto  fué  tal  vez  lo  que  le  incitó  a  hacer  quemar  los  libros  his- 
tóricos. 

Bajo  su  hijo,  el  imperio  fué  todavía  dividido  en  muchos  pequeños  reinos 
a  los  cuales  puso  fin  la  quinta   familia  imperial. 

Esta  familia  de  los  Tsin  hizo  su  imperio  formidable  i  ejecutó  conquistas 
en  la  India.  De  su  nombre  ha  venido  el  de  China  (Tsin  o  Sin)  dado  a  su 
imperio  entre  los  estranjeros;  porque  este  imperio  cambia  de  nombre  bajo 
cada  familia  imperial. 

El  grande  imperio  de  los  hunos  en  Tartaria  era  antiguo;  fué  destruido 
por  los  chinos  el  año  93  de  J.-C.  Una  parte  de  estos  hunos  pasó  en  segui- 
da a  Europa  en  el  año  370  de  J.-C,  i  causó  grandes  estragos  a  las  órde- 
nes de  Atila. 

La  quinta  dinastía  de  los  Han  ha  durado  428  años,  hasta  el  año  220  de 
J.-C,  comprendiendo  veinte  i  cinco  emperadores  divididos  en  dos  ramas. 
Esa  familia,  que  es  la  restiuradora  de  la  literatura  china,  tuvo  grandes 
guerras  con  los  tártaros  o  los  hunos;  i  con  motivo  de  ellas  los  chinos  se 
establecieron  hasta  en  la  pequeña  Bukaria  hacia  el  mar  Caspio,  desde 
donde  entablaron  relaciones  con  los  países  occidentales.  Talvez  las  habían 
tenido  ya  antes;  pero  su  historia  es  tan  abreviada  que  no  se  encuentran 
pruebas  de  ello.  Bajo  esta  misma  familia,  Tum-Kim  i  la  Cochinchina 
formaban  parte  del  imperio  chino. 

En  120  antes  de  J.-C,  un  oficial  chino  recorrió  los  países  vecinos  al 
mar  Caspio,  i  se  encontró  en  una  batalla  que  los  escitas  dieron  a  los  par- 
tos, o  a  los  sucesores  de  Alejandro  establecidos  en  la  Bactriana. 

Los  chinos  han  estado  después  casi  siempre  en  relación  con  los  indios, 
los  persas  i  aun  con  los  romanos.  Esto  ha  sido  ignorado  hasta  nuestros 
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dias,  i  la  China  parecía  aislada  i  no  tener  ninguna  comunicación  con  las 
otras  naciones. 

La  espedicion  reciente  de  los  ingleses  permitirá  sin  duda  rectificar  mu- 
tthas  opiniones,  por  lo  menos  aventuradas,  sobre  este  puebio  poco  conocido 
todavía. 

Un  rei  de  los  partos  envió  embajadores  con  presentes  al  emperador  de 
la.  China;  i  un  jeneral  cuino  cuyas  tropas  se  habían  avanzado  hasta  el  mar 
Caspio,  formó  el  designio  de  llevar  la  guerra  contra  los  romanos,  cuyo  po- 
der conocían  los  chinos,  i  al  imperio  de  los  cuales  daban  el  nombre  de 
de  Tatsin  o  gran  pais  ;  pero  este  proyecto  no  se  llevó  a  efecto. 

El  cristianismo  parece  haber  penetrado  desde  temprano  en  la  China 
por  la  India;  i  los  escritores  chinos  lo  confunden  con  la  relijion  de  Foeo 
de  losbonzos.  Sin  embargo,  apresurémonos  a  decirlo,  los  cristianos  no  son 
ahí  mas  que  tolerados,  i  se  han  visto  frecuentemente  espuestos  a  las  mas 
erueles  persecuciones.  Habia  también  judíos  establecidos  entre  ellos  (1). 

DINASTÍAS  CHINAS. 

Desde  el  siglo  23  antes  de  J.-C.,  hasta  el   18  después  de  J.-C. 

Número  de  las 
dinastías.         Nombre  de  las  dinastías.     Siglos. 

1 Hia 23 

2 Chamo   Chang....   18 

3 Tcheou 12 

4 Tsin 3 

5 Han 3 

6 Heou-Han 3 221  después  de  J.-C. 

7 Tsin 3 265  después  de  J.-C. 

8 Songr 5 420  después  de  J.-C. 

9 Tsi 5 479  después  de  J.-C. 

10 Leang 6 502  después  de  J.-C. 

11 Tchin.... 6 657  después  de  J.-C. 

12 Soui 6 589  después  de  J.-C. 

13 Tam  o Tang 7 619  después  de  J.-C. 

14 Heou-Lang 10 907  después  de  J.-C. 

15 Heou-Tang 10 923  después  de  J.  C. 

1G. Heou-Tsin 10 937  después  de  J.-C. 

17... Heou-Han 10 947  después  de  J.-C. 

18 Heou-Tcheou 10 951  después  de  J.-C. 

19 Sum-Song 10 960  después  de  J.-C. 

20 Mogols-Yuen 13 1280  después  de  J.-C. 

21 Mim  o  Ming 13 1368  después  de  J.-C. 

22 Tsim  o  Tsing 17 1643  después  de  J.-C. 

(1)  Casitodo  lo  que  hemos  dicho  de  los  Chinos  ha  sido  sacado  de  la  excelente  histe» 
*la  Ae  los  huuos,  de  los  turcos  i  de  los  mongoles  por  M.   d  e  Guignes. 


Años. 

2207 

antes 

de  J. 

-C. 

1767 

antes 

de  J. 

-C. 

1122 

antes 

de  J. 

-C. 

258 

antes 

do  J. 

-C. 

207 

antes 

de  J. 

-C. 
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Un  príncipe  de  la  misma  dinastía  reina  hoi  sobre  los  chinos,  divididos 
todavía,  como  lo  estaban  en  los  tiempos  mas  antiguos,  en  tres  clases,  a  sa- 
ber, los  mandarines  o  dignatarios,  los  literatos  o  sabios  i  eí  pueblo.  Su 
relijion  consistía  al  principio  en  la  adoración  de  un  solo  Dios,  creador  del 
universo;  después  han  hecho  de  ella  una  especie  de  politeísmo  que  ha  de- 
generado mucho  de  su  primitiva  sublimidad.  Confucio  fué  el  lejislador 
relijioso  de  esta  nación. 


Artículo  XSX. 
Japoneses. 

La  historia  antigua  de  los  japoneses  es  desconocida.  Los  sabios  del  pais 
dividen  su  historia  en  tres  épocas  :  la  primera  es  enteramente  fabulosa,  la 
segundase  mezcla  con  la  historia  de  la  China,  que  pobló  con  una  colonia 
las  islas  del  Japón,  i  llevó  a  ellas  la  relijion  de  Confucio.  La  tercera  es  me- 
nos oscura. 

Sin-Onu,  que  parece  haber  pertenecido  al  primer  colejio  de  bonzos,  sa- 
cerdotes chinos  o  japoneses,  fundó  la  monarquía  del  Japón  en  una  época 
que  la  falta  de  documentos  no  nos  permite  fijar.  El  gobierno  fué  pura- 
mente teocrático. 

Lo.~  soberanos,  reyes  i  pontífices  que  reinaron  largo  tiempo  en  esta  co- 
marca son  conocidos  en  la  historia  bajo  el  nombre  de  dairis;  su  reinado  co- 
menzó hacia  el  año  660  antes  de  Jesucristo. 

En  1142  de  J.-C,  ese  gobierno  llegó  a  ser  puramente  político,  i  desde 
1585,  el  jeneral  en  jefe  de  los  ejércitos  que  se  llama.  Koubo  o  Seo- 
goun,  se  ha  apoderado  esclusivamente  del  poder  civil,  no  dejando  al  dairi 
mas  que  su  título  de  emperador.  Este  dairi,  encerrado  en  el  fondo  de  su 
palacio,  no  señala  su  existencia  a  sus  pueblos  sino  por  ordenanzas  cuyo 
contenido  ignora  quizá  él  mismo. 

Los  japoneses  no  se  han  sometido  jamas  al  yugo  de  los  estranjeros ;  su 
valor  ha  mantenido  su  independencia,  apesar  de  las  frecuentes  invasiones 
de  los  tártaros  manchas,  que  han  impuesto  su  dominación  a  la  mayor  par- 
te del   Asia  oriental. 

Los  portugueses  son  los  primeros  europeos  que  han  penetrado  en  el  Ja- 
pon  en  1542. 
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CAPIttfJXO  XV. 

MEDOS. 

§  /. — Situación  geográfica. 

La  Media  estaba  limitada  al  norte  por  la  Armenia  i  el  mar 
Caspio,  al  est^  por  el  Aria,  ai  sur  por  la  Persia  i  la  Susiana, 
i  al  oeste  por  !a  Asiría.  La  Partía  comprendida  en  la  Media 
ocupaba  el  ñor  R  ste  ;  la  parte  occidental  i  la  q\  e  bordaba  el 
mar  Caspio  estaban  hpn'zadis  de montañas,  mientras  que  la 
parte  oriental  presentaba  vastas  llanuras  de  arena. 

$  II- — Incertidumbre  de  la  historia  de  los  medos  desde  su  fundación  ha»tm 
la  elección  de  Deyóces. 

.  La  oscuridad  m  >*  grande  envuelve  el  oríjen  de  los  medos, 
descendientes  de  Medai,  hijo  de  Jafet,  según  la  Escritura 
santa.  Niño  en  el  siglo  veinte  antes  de  J.~C.  los  habia  sometido 
a  su  imperio,  i  no  formaron  un  cuerpo  separado  de  nación  sino 
en  la  época  de  Arbáces,  que  habiéndose  pue-to  a  su  cabeza 
les  ayudó  a  sacudir  el  yugo  de  los  asirios  en  759.  Este  jefe 
de  la  insurrección,  incapaz  de  gobernar  un  pueblo  turbulen- 
to, dejó  el  reino  presa  de  la  anarquía.  Durante  esta  época  de 
licencia,  la  Media,  fué  gobernada  sucesivamente  por  Mandauce, 
Sosarme,  xArticas,  Artias,  i  Arbiane;  el  primero  reinó  cincuen- 
ta años,  el  segundo  treinta,  el  tercero  treinta  i  tres,  el  cuarto 
cincuenta  i  el  quinto,  predecesor  de  Deyóces,  veinte  i  dos. 

Fatigados  por  tal  estado  de  cosas,  los  medos  resolvieron 
elejir  un  rei;  su  elección  recayó  en  Deyóces,  juez  célebre  por 
su  prudencia  i  la  integridad  de  sus  costumbres. 

§  1 1 1. ^-Deyóces. —Siglo  8o.  antes  de  J.-C— 733. 

El  primer  cuidado  del  nuevo  monarca  fué  hacer  respetar 
su  autoridad;  para  realzar  el  brillo  de  su  dignidad,  i  preser- 
varse de  los  insultos  de  la  multitud,  se  hizo  construir  un  pa- 
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lacio.  Fijo  él  mismo  la   situación  del   edificio,  levantó  su  pla- 
no i  lo   rodeo   de  fortificaciones.    Una   guardia   escojida  fué 
destinada  a  velar  en  torno  de  su  persona. 

Desde  que  hubo  proveído  a  su  seguridad.,  se  ocupo  seria- 
mente de  civilizar  a  su  pueblo,  i  para  reunir  a  su  lado, 
Gomo  una  sola  familia,  a  los  medos  basta  entonces  disper- 
sos en  villorrios  i  aldeas,  ordeno  que  se  construyese  una  ciudad 
bastante  considerable  párd  céHÁétiet  un  gran  numero  de  fa- 
milias. Después  de  habe  le^  ''echo  Sentir  todas  las  ventajas 
que  encont  ar.an  en  la  asociación,  escojió  un  lugar  con- 
veniente, i  la  famosa  Ecbatana,  compuesta  de  siete  recin- 
tos, el  último  de  ios  cuales  bonténia  el  palacio  del  rei,  se 
elevo  con  rapidez  i  como  por  encanto  a  los  ojos  de  la  multi- 
tud asombrada. 

Deyóces  obligo  una  parte  de  los  medos  a  venir  a  habitar 
la  nueva  ciudad.  Persuadido  de  que  el  respeto  i  el  temor  son 
la  salvaguardia  del  trono,  i  que  l  iranio  mas  distante  son  vis- 
tos ios  objetos,  tanto  mus  brillo  i  majestad  tienen,  se  hizo 
inaccesible,  casi  podríamos  decir  invisible  a  sus  subditos;  na- 
die podia  penetrar  hasta  su  pusona  sin  introductor;  sus  oficia- 
les, sus  ministros  no  podían  reirse  ni  escupir  en  su  presencia. 
■Deyóces,  como  una  divinidad,  sabía  desde  el  fondo  de  su 
palacio,  santuario  impenetrable,  todo  lo  que  pasaba  en  sus  es- 
tados, no  por  sí  mismo,  sino  por  los  cuidados  de  sus  subal- 
ternos. Todos  los  negocios  se  juzgaban  i  se  trataban  por  in- 
termediarios. A  pesar  de  esta  manera  estraña  de  gobernar, 
era  justo  ante  todo,  i,  proporcionando  la  pena  al  delito,  infli- 
jia  castigos  rigorosos  a  los  infractores  de  las  leyes.  Instruido 
por  personas  fieles  esparcidas  en  sus  estados,  protejia  al  dé- 
bil contra  el  fuerte. 

i  IV.— Fraórtes.— Siglo  7  ° .  antes  de  J.-  C.— 690. 

Fraórtes,  hijo  de  Deyóces,  tan  inclinado  a  la  guerra  como  su 
padre  lo  habia  sido  a  la  paz,  hizo  algunas  conquistas,  pero  se 
vio  detenido  en  el  curso  de  sus  triunfos  por  Nabucodonosor  I, 
que  le  derrotó  cerca  de  Ragan.  Fué  muerto  en  el  combate, 
Ecbatana,  su  capital,  tomada,  i  su  reino  reunido  al  de  Asiría. 
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§   V.— Ciajáres  I.— Siglo  7.°  antes  de  J.-C—  655. 

Ciajá'es  recibió  el  sobrenombre  de  creador  del  arte  de  la 
guerra.  Queriendo  vengar  la  muerte  de  su  padre  Fraórtes  i  la 
devastación  de  la  Media,  presento  batalla  al  rei  jde  Asiría,  le 
venció  i  sitió  a  Nínive.  Interrumpido  en  sus  empresas  por  una 
irrupción  de  los  escitas,  vuelve  sobre^sus  pasos,  los  ataca,  pero 
es  derrotado.  Estos  bárbaros  ocupan  la  Media  durante  veiute 
i  ocho  años.  Ciajáres  habiéndose  libertado  de  sus  peligrosos 
huéspedes  por  medio  del  degüello  de  ios  principales  jefes,  se 
reunió  a  Nabopolasar,  gobernador  de  Babilonia  que  se  habia 
sublevado  contra  su  rei,  marchó  de  nuevo  contra  los  asirios, 
sitió  i  destruyó  a  Nínive  hasta  los  cimientos,  siete  siglos  an- 
tes de  J.-C. 

§   VI. — Astiájes. — Siglo  6o.  antes  de  J.-C. — 595. 

Astiájes  sucedió  a  su  padre  Ciajáres  sobre  el  trono  de  Me- 
dia. Este  principe  célebre  por  el  lujo  i  suntuosidad  de  su  cor- 
te, se  contentó  con  gozar  en  paz  de  las  riquezas  inmensas  que 
su  padre  habia  acumulado  en  el  curso  de  sus  conquistas.  Ba- 
jo su  reinado  nació  Ciro,  hijo  de  Mandane,  su  hija,  i  de  Cam- 
bíses  rei  de  Persia.  Juzgamos  conveniente  pasar  en  silencio 
las  fábulas  que  nos  refieren  Heródoto  i  Jenofonte  con  respec- 
to al  nacimiento  de  Ciro,  i  que  pertenecen  al  dominio  de  la 
poesía  mas  bien  que  al  de  la  historia,  siempre  verídica  en  la 
relación  de  los  hechos.  El  reinado  de  este  príncipe  sumerjido 
en  las  delicias  de  una  corte  voluptuosa  i  corrompida  contras- 
ta singularmente  con  el  jenio  de  Ciro,  que  invadió  el  reino  de 
los  medos,  lo  absorvió  e  hizo  desaparecer  su  nombre  de  las 
pajinas  de  la  historia, — 536 — después  de  la  muerte  de  Ciajáres 
II  que  habia  sucedido  a  Astiájes,  su  padre. 

§    VII.  —  Gobierno  de  los  medos.  —  Leyes,  usos  i  costumbres,  en  tiempo  de 

Dcyóces. 

Lo  que  acabamos  de  decir  prueba  que  el  gobierno  de  los 
medos  era  esencialmente  monárquico.  Algunas  personas  po- 
drán mirar  a  Deyóces  como  un  gran  político.  La  civilización 
nos  obliga  a  juzgarlo  de  otro  modo.  El  temor  es  bueno,  pero 
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es  ineficaz  para  contener  a  los  pueblos.  El  éristiámsrno  lia  de- 
mostrado que  el  amor  es  el  medio  mas  poderoso  para  mantea 
ner  las  naciones  en  el  deber.  Un  rei  e*  siempre  Fuerte  desdó 
que  es  sabio.  Sus  virtudes  le  sirven  de  escudo.  La  veneración 
i  el  amor  de  sus  subditos  son  p.ira  él  una  ciudadela  ttiespug- 
nable.  i  su  pueblo  feliz  i  libre  es  la  m*s  fiel  de  las  guardia^ 
No  era  permitido,  éntrelos  medos,  al  Féjisladbr1  dá¿nb?ar 
ni  revocar  el  edicto  una  vez  publicado,  i  la  lei  quedaba5 
como  uu  monumento  inmortal  de  ¡a  deshonra  de  los  réfés  ida 
la  desgracia  de  los  pueblos.  Otra  lei,  igualmente  vituperable, 
era  no  confiar  la  educación  del  monarca  sino  a  las  mujeres 
i  a  los  esclavos;  estraña  aberración  del  espíritu  humano  que 
confia  la  infancia  de  los  fuertes  a  la  debilidad,  i  la  grandeza 
al  envilecimiento. 

'En  tiempo  de  Astiájes. 

Ei  pueblo  medo  es  de  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad 
el  mas  criticado  por  su  lujo  i  su  molicie.  Nada  igualaba  a  la 
suntuosidad  de  los  trajes  de  los  medos ;  se  complacían  en 
presentarse  en  publico  con  ropas  talares.  La  variedad  de  los 
colores,  la  belleza  del  tejido,  el  010  i  la  plata  de  que  estaban 
adornados  les  daban  un  brillo  imponente.  Un  gorro  hecho 
en  forma  de  tiara  cabria  los  bucles  de  su  cabellera  flotante. 
Sus  brazaletes  i  sus  cadenas  de  oro  centelleaban  ue  perlas, 
de  rubíes  i  de  esmeraldas.  Se  pintaban  el  rostro  i  aun  los 
ojos  i  las  cejas,  i  mezclaban  a  su  cabellera  cabellos  artificia- 
les. No  se  sabe  absolutamente  nada  sobre  el  traje  de  las  mu- 
jeres. Los  escritores  de  la  antigüedad  dicen  que  ellas  eran 
notables  por  su  belleza. 

La  magnificencia  de  los  festines  igualaba  entre  los  medos 
al  lujo  de  los  vestidos.  En  la  comida  que  Aguajes  i.ii6  a  Giro, 
nada  se  omitió;  la  excelencia  de  las  viandas  competía  con  la 
variedad  de  los  guisos,  i  el  copero  gustaba  la  bebida  en  el 
hueco  de  su  mano  antes  de  escanciarla  en  la  copa  del  príncipe. 

Los  historiadores  no  han  entrado  en  largos  detalles  con  re- 
lación ai  lujo  de  la  mesa  de  los  medos  :  todo  lo  que  sabemos 
a  este  íespecto  nos  hace  creer  que  no  era  rnui  considerable, 
principalmente  si  los  comparamos  en  este  punto  a  los  pueblos 
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©ccidentales.  Sin  embargo,  ]os  medos  llevaban  basta  el  este- 
nio ios  excesos  de  la  mesa.  Lo  que  Jenofonte  cuenta  de  Cua- 
jares, el  último  rei  de  los  medos,  lo  prueba  evidentemente. 
Habiendo  reunido  este  príncipe  sus  ejércitos  a  los  de  Ciro 
eii  la  guerra  contra  los  babilonios,  no  se  ocupaba  mas  que 
de  sus  placeres;  i  mientras  que  Ciro,  aprovechándose  de  la 
ocasión  favorable,  partia  durante  la  noche  a  la  cabeza  de 
su  caballería  para  ir  a  derrotar  al  enemigo,  Ciajáres  la  pa- 
saba toda  entera  en  embriagarse  con  sus  principales  ofi- 
ciales. 

La  música,  i  jeneralmente  todo  lo  que  podía  excitar  la  ale- 
gría durante  el  festin,  estaban  en  uso  entre  los  medos;  los 
monarcas  mismos  tomaban  parte  en  estas  diversiones.  Estos 
pueblos  amaban  la  danza  con  pasión.      |f 

La  caza  era  también  un  pasatiempo  entre  los  medos,  i  pa- 
ra gozar  de  ella  con  mas  facilidad,  hacian  construir  grandes 
parques  en  los  cuales  estaban  encerrados  ciervos,  jabalíes, 
leones,  leopardos  i  otras  bestias  feroces. 

Parece  que  los  medos  acostumbraban  pintar  el  esterior  de 
sus  casas  con  diferentes  colores.  Lo  que  Heródoto  nos  refie- 
re de  los  siete  recintos  de  Ecbatana  lo  hace  presumir.  Según 
este  historiador,  esos  recintos  estaban  dispuestos  de  manera 
que  él  primero  no  impedia  ver  el  entablado  del  segundo,  éste 
el  entablado  del  tercero,  i  así  sucesivamente.  Las  almenas 
del  primero  estaban  pintadas  de  blanco;  las  del  segundo  de 
negro;  las  del  tercero  de  púrpura;  las  del  cuarto  de  azul;  las" 
del  quinto  de  color  anaranjado  i  las  de  los  últimos  eran  unas 
plateadas  i  otras  doradas. 

La  decoración  interior  de  las  casas  es  poco  conocida.  Es 
mui  probable  qué  la  tapicería  formaba  su  mas  bello  ornamen- 
to, si  se  juzga  por  los  ricos  tapices  de  los  persas  antiguos  i  mo- 
dernos, a  quienes  los  medos  habían  trasmitido  su  gusto  i  su 
magnificencia. 

•  El  fausto  de  los  medos,  del  cual  los  antiguos  escritores  nos 
hacen  untan  grande  elojio,  se  manifestaba  princip  límente  en 
Ecbatana.  En  esta  ciudad  era  donde  los  reyes  de  Media  se 
mostraban  en  todo  el  aparato  de  la  majestad  soberana.  La 
magnificencia  que  brillaba  en  la  corte.de  los  reyes  de  Persia 
puede  solo  hacernos  conjeturar  cual  debía  ser  la  de  los  medos 
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de  quienes  aquellos  fueron  siempre  los  exactos  fieles  imita- 
dores. 

Los  medos  eran  naturalmente  bravos  i  belicosos.  Sobresa- 
lían en  manejar  el  arco  i  en  lanzar  la  javelina.  Maestros  en 
el  arte  de  la  guerra,  lo  han  enseñado  a  los  persas  i  pasan  entre 
los  pueblos  del  Asia  por  los  inventores  de  la  disciplina  Mi- 
litar, Su  amor  al  lujo  i  a  la  ostentación  prueba  que  han  cul- 
tivado las  artes  con  éxito. 

El  gusto  de  este  pueblo  por  el  fausto,  su  inclinación  a  la 
molicie,  i  la  corrupción  de  sus  costumbres  datan  de  la  des- 
trucción del  imperio  de  Asiría.  Llegados  a  ser  entonces  due- 
ños de  sus  riquezas  i  de  su  libertad,  los  medos  se  entregaron 
a  los  encantos  de  una  vida  sensual  i  voluptuosa.  La  prospe- 
ridad enerva  las  almas,  la  adversidad  les  da  enerjía.  La  una 
es  comparable  al  moho  de  los  metales,  lo  otra  al  crisol  que  loi 
purifica,  ¿r*******"» 
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C  ¿.PITUCO  XVI. 

PERSAS.  J 

§  /. — Épocas. 

El  oríjen  de  los  persas  descendientes  de  Elam,  hijo  de  Sem, 
se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  La  Escritura  no  habla 
sino  de  Codor-Lahomor,  rei  de  Persia,  que  fué  vencido  por 
Abrahan  ;  desde  esta  época  se  ignora  el  nombre  de  los  re- 
yes persas  hasta Cambíses,  padre  de  Ciro,  siglo  6.°  antes  de 
J.-C.  La  historia  de  los  persas  puede  dividirse  en  dos  épocas 
principales.  La  primera  comienza  con  Ciro  i  termina  en  la  in- 
surrección de  los  griegos  de  Jonia  bajo  el  gobierno  de  Darío, 
hijo  de  Histáspes,  i  la  segunda  se  estiende  desde  la  insu- 
rrección de  los  griegos  de  Jonia  hasta  la  conquista  del  im- 
perio de  los  persas  por  Alejandro. 

PRIMERA  ÉPOCA. 

Desde  Ciro  hasta  la  insurrección  de  los  griegos  de  Jonia. 
§  //. — Situación  jeográfica. 

Desde  Ciro  se  llamo  Persia  a  la  mayor  parte  del  Asia 
conocida;  el  imperio  de  los  persas  se  estendia  desde  el  mar 
Ejeo  (1)  hasta  los  confines  de  la  India.  Pero  al  principio  no 
se  daba  este  nombre  mas  que  a  un  pequeño  pais  llamado 
Pérside.  La  Pérside  o  Paras  (2)  sobre  el  golfo  Pérsico,  es- 
taba limitada  al  sur  por  este  mismo  golfo;  tenia  la  Media  al 
norte,  la  Cararnania  al  este  i  la  Susiana  al  oeste.  Ese  pais 
era  fértil  al  centro,  montuoso  en  su  parte  septentrional  i  pan- 
tanoso hacia  el  sur. 


(1)  Archipiélago. 

(2)  Farshistan. 
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§  Ill.—Ciro. 

Ciro  (1),  rei  de  los  persas,  nació  el  año  600  antes  de  J.-C, 
de  Cambíses,  rei  de  la  Pérside,  comarca  del  Asia  situada  so- 
bre el  golfo  Pérsico,  i  de  Mandine,  hija  de  Astiájes,  rei  de 
los  medos.  Este  príncipe  instruido  por  su  padre  en  el  duro 
oficio  de  la  guerra,  i  habituado  'desde  la  infancia  como  los 
antiguos  persas  a  una  vida  sobria  i  frugal,  dio  desde  temprano 
pruebas  de  su  jenio,  :  anuncio  lo  que   sería  en  algún  tiempo. 

Llegando  a  ser  de  di.i  en  dia  mas  formidable  el  poder  de  los 
medos,  los  asirios  i  los  lidios  reunieron  sus  fuerzas  para  conte- 
ner los  progresos  de  éstos.  Ciro,  a  ¡a  caueza  de  un  ejército  de 
treinta  mil  hombres,  fué  envi.ido  por  su  padre  Cambíses  al  soco- 
Tro  de  Ciajárea  II,  su  ti  i.  El  joven  príncipe,  fuerte  con  la 
disciplina  seveía  que  reinaba'entre  sus  tropas,  obtuvo  una  vie* 
tofia  completa  sobre  los  asirios  i  los  lidios  reunid"S.  Neri- 
glisar,  rei  de  Babilonia,  fué  muerto  en  el  combate,  555  antes 
de  J.-C:  los  persas  hicieron  un  botin  inmenso.  Alentados  por 
semejante  triunfo,  i  viendo  desarrollarse  delante  de  ellos  ese 
brillante  porvenir  con  que  el  joven  Ciro  los  habia  lisonjeado 
antes  de  su  partida,  volaron  con  entusiasmo  a  nuevas  con- 
quistas, i,  engrosados  con  los  pueblos  vencidos,  lo  arrastra- 
ron todo  sobre  su  pa>aje.  Orgulloso  con  este  ejército  pero 
avaro  de  su  sangre,  Ciro  lleno  del  de-eo  de  apoderarse  de 
Babilonia,  provocó  al  sucesor  de  Neriglisar  a  un  com- 
bate singular.  No  habiendo  sido  aceptado  su  desafío,  volvió 
sus  armas  contra  Creso,  rei  de  Lidia,  elejido  jeneralísimo  de 
las  tropas  enemigas.  Atacó  a  ese  príncipe  i  le  venció  en  la 
batalla  de  Timbrea,  una  de  las  mas  memorables  de  la  antigüe- 
dad i  la  primera  batalla  campal  que  sepamos  con  algunos  por- 
menores. 

Aprovechándose  de  su  victoria,  Ciro  sitia  a  Sardes,  capi- 
tal de  la  Lidia,  se  apodera  dé  ella,  somete  a  sü  dominación 
todos  los  pueblos  del  Asia  Menor,  desde  el  mar  Ejeo  hasta 
el  Eufrates,  subyuga  la  Siria,  la  Arabia,  una  parte  dé  la  Asi- 
ría i  pone  sitio  a  Babilonia.  Para  hacerse  dueño  de  esta  so- 
berbia ciudad,  desvia  el  curso  del  Eufrates.  Sus  tropas  pene- 
Si,  (1)    Seño?,  en  griego.— Sul,  en  peraa. 
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tran  por  el  cauce  abandonado,  se  introducen  en  el  palacio  i 
matan  al  rei  Labinito  o  Baltasar,  rodeado  de  sus  cortesanos 
i  sumerjido'en  la  embriaguez  de  un  festi ■».  Nada  ha  podido  sal- 
var a  Babilonia,  ni  sus  torres,  ni  «us  murallas,  ni  mis  docien- 
tas  puertas  de  bronce.  Así  concluyó  el  imperio  asirio,  el  año 
221  contando  desde  el  reinado  de  Belésis,  después  de  la 
muerte  de  Sardanápalo. 

Ciro,  dueño  de  toda  el  Asia,  dividió  ?a  monarquía  en  ciento 
veinte  provincias  a  las  cuales  asignó  gobernadores  llamados 
sátrapas,  dirijidos  por  tres  superintendentes  que  residían  en 
la  corte.  Postas  de-tinadas  a  llevar  con  mas  rapidez  las  or- 
denes del  príncipe,  fueron  establecidas  de  distancia  en  distan- 
cia después  que  sé  hubo  calculado  el  camino  que  un  buen 
caballo  podia  recorrer  en  un  dia. 

A  la  muerte  de  Cambíses  su  padre,  i  de  Ci ajares  su  tio, 
Ciro  se  vio  único  poseedor  del  vasto  imperio  de  los  persas  que 
abrazaba  la  Persia,  la  Asirla,  el  pais  de  ios  medos  i  el  de  los 
babilonios. 

Fué  entonces  cuando  permitió  a  los  hebreos  volver  a  su  pa- 
tria para  restablecer  el  templo  de  Jerusalen.  Si  es  preciso  creer 
a  Heródoto,  este  príncipe  pereció  atraído  auna  emboscada 
por  Tomíris,  reina  de  los  masajetas,  cuyo  hijo  habia  muerto. 
Esa  reina  vengativa  habiéndole  hecho  cortar  la  cabeza,  la 
arrojó  en  una  cuba  llena  desangre,  dirijiéndole  estas  pala- 
bras: "Hártate  después  de  tu  muerte  de  la  sangre  humana  de 
que  has  estado  tan  sediento  durante  tu  vida." — Según  la  rela- 
ción mas  probable  de  otros  historiadores,  Ciro,  dotado  de  un 
temperamento  robusto  que  fortificó  una  vida  sobria  i  frugal, 
murió  a  la  edad  de  setenta  años,  con  la  reputación  de  un  con- 
quistador ilustre  i  de  un  príncipe  perfecto.  Feliz  si  instruido 
en  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  por  los  hebreos  a 
quienes  libertó,  le  hubiese  dirijido  sus  homenajes  i  sus  ado- 


§  IV.—  Cambíses.— Siglo  6o.  antes  de  J\»C.— 560-530. 

Cambíses,  hijo  i  sucesor  de  Ciro,  volvió  sus  armas  contra 
el  Ejipto.  No  pudiendo  penetrar  en  este  pais  sin  hacerse  due- 
ño de  Pelusa,  colocó  en  las  primeras  filas  de  su  ejército,  ga- 
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tos,  perros,  ovejas  i  otros  animales  que  los  ejipcios  reverencia- 
ban como  sagrados.  Los  sitiados,  temiendo  herir  a  sus  dioses, 
permanecieron  en  la  inacción  i  la  plaza  fué  tomada;  Cambí- 
ses,  dueño  del  Ejipto  después  de  una  batalla,  dirijió  sus  tro- 
pas hacia  e!  templo  de  Júpiter  Ammon,  con  la  intención  de 
destruirlo.  Envió  allíi  cincuenta  mil  hombres  de  su  ejército; 
pero  el  hambre,  la  sed,  la  arena  i  el  viento  del  mediodía,  devo- 
raron a  estos  destructores.  Fué  tan  desgraciado  contra  los 
etiopes  como  lo  habia  sido  contra  los  ammonios,  el  hambre 
diezmó  su  ejército,  i  los  soldados,  reducidos  a  comerse  los 
unos  a  los  otros,  se  vieron  forzados  a  volver  sobre  sus  pasos. 
Para  vengarse  de  estos  desastres,  incendió  todos  los  templos 
de  la  ciudad  de  Tébas  después  de  haberlos  saqueado,  e  hirió 
de  una  puñalada  al  dios  Apis  cuyos  sacerdotes  hizo   degollar. 

La  historia  !e  representa  como  un  tirano  furioso  que  se 
jugaba  con  la  vida  de  los  hombres.  Se  cuenta  que  en  una  de 
sus  comidas,  traspasó  con  una  flecha  al  hijo  de  Prexáspes, 
su  copero,  después  de  haberle  ordenado  que  se  pusiese  en 
pié  al  estremo  de  la  sala  con  la  mano  izquierda  sobre  la  ca- 
beza. Disparada  la  flecha,  hizo  abrir  el  pecho  de  la  víctima. 
Volviéndose  después  al  infeliz  padre,  le  dijo:  "Ved'el  corazón 
de  vuestro  hijo,  i  juzgad  si  tengo  la  mano  segura."  Si  hai  al- 
go comparable  con  tan  horrenda  accio?í  es  la  bajeza  de  Pre- 
xáspes que  le  respondió:  "Apolo  mismo  no  habría  apuntado 
mejor.?? 

Este  príncipe  feroz  ordenó  la  muerte  de  Esmérdis  su  her- 
mano; Méroe,  su  hermana,  con  quien  se  habia  casado,  como 
So  permitía  la  costumbre,  fué  muerta  por  él  de  un  puntapié, 
porque  habia  derramado  algunas  lágrimas  a  la  noticia  de  esta 
muerte.  Esta  desgraciada  princesa  estaba  entonces  próxima  a 
ser  madre.  Cambíses  murió  de  una  herida  que  se  hizo  con  su 
espada  montando  a  caballo  para  ir  a  combatir  contra  un  mago, 
llamado  Esmérdis,  que  se  asemejaba  mucho  al  príncipe  asesi- 
nado i  que  Patisítes,  el  jefe  de  los  magos,  habia  hecho  reco- 
nocer por  rei. 

§  V. — Esmérdis  el  mago.— 622  ante  ede  J.-C. 

La  influencia  que  este  usurpador  daba  en  el  gobierno  a  los 
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medos  a  los  migos,  las  precauciones  que  tomaba  para  ocul- 
tar su  impostura  le  hicieron  odioso  a  los  persas,  aunque  para 
captarse  su  voluntad  los  hubiese  eseeptuado  durante  tres 
años  de  todo  tributo  i  del  servicio  militar.  —  En  tiempos  pa- 
sados, con  el  objeto  de  castigarle  por  un  delito  que  había  co- 
metido, Ciro  le  habii  hecho  cortar  las  orejas,  castigo  ordina- 
rio entre  los  persas.  Esta  marca  indeleble  de  su  oríjen  i  de 
sus  faltas  causó  la  ruina  de  Esmérdis.  Su  mujer  le  traicionó, 
i  siete  grandes  señores  de  Persia  le  hicieron  perecer  con  la 
mayor  parte  de  los  ma^os  que  le  sostenían.  El  aniversario  del 
dia  de  su  muerte,  llamado  magoforáa  (1),  llegó  a  ser  una  de 
las  fiestas  principales  de  los  persas.  Habiendo  convenido  los 
conjurados  entre  sí  que  aquel  cuyo  caballo  relinchase  prime- 
ro fuera  elej ido  reí,  Óarío  hijo  de  Histáspes  fué  proclamado. 
Otros  piensan  que  los  conjurados  queriendo  dará  la  monar- 
quía la  preferencia  sobre  la  aristocracia,  escójierbn  simple- 
mente en  una  tribu  superior  el  soberano  que  debia  mandarlos. 

§  VI. — Darío,  hijo  de  Histáspes. — 522    antes  de  J.-C. 

Darío,  hijo  de  Histáspes,  sucedió  al  falso  Esmérdis  el  año 
522  antes  de  J.-C.  Señaló  el  principio  de  su  reinado  por  el 
restablecimiento  del  templo  de  Jerusalen.  Habiéndole  hecho 
conocer  los  judíos  el  edicto  de  Ciro  en  su  favor,  este  prínci- 
pe no  solo  lo  confirmó,  sino  que  les  dio  todavía  plata  i  lo  que 
les  era  necesario  para  el  culto.  Se  ocupó  en  seguida  de  su  vas- 
to imperio  que  dividió  en  veinte   grandes  satrapías. 

Algunos  años  después,  puso  sitio  delante  de  Babilonia  sub- 
levada contra  él;  la  atroz  barbarie  de  los  habitantes  que 
ester mi uaron  a  todas  las  bocas  inútiles  ,  atrajo  sobre  ellos  la 
venganza  celeste,  i  la  ciudad  fué  tomada  después  de  veinte 
meses  de  sitio  por  la  astucia  de  Zopiro,  hijo  de  uno  de  los  se- 
ñores que  habian  conspirado  con  Darío  contra  el  mago  Es- 
mérdis. 

Zopiro  se  mutila  horriblemente  el  rostro,  i  se  presenta  a 
los  babilonios  como  una  víctima  de  las  crueldades  de  Darío. 
Es  recibido  con  aclamacio  i  en  la  ciudad  sitiada.    Llega  a  ser 

(1)    Matanza  de  los  magos. 
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aun  jeneralísimo  de  las  tropas  babilonias,  i  entrégalas  puer- 
tas déla  ciudad  al  rei  por  el  cual  >e  habia  sacrificado. 

La  guerra  contra  los  escitas  siguió  inmediatamente  a  la  to- 
ma de  Babilonia.  La  ambición  de  Darío  i  el  deseo  de  hacerse 
célebre  fueron  la  verdadera  causa  de  esta  guerra.  Ebaso,  hom- 
bre  respetable  por  su  edad  i  por  su  rango,  i  que  tenia  tres 
hijos  en  el  ejercitó  de  Darío,  le  suplicó  que  le  dejase  uno  a 
su  lado.  "Uno  solo  no  os  basta,"  le  respondió  este  príncipe 
cruel,  i  al  punto  los  hizo  decollar  a  todos.  Una  guerra  hecha 
bajo  tan  desgraciados  auspicios  no  podia  ser  sino  desastrosa 
páralos  persas.  Darío  perdió  casi  tod>>  su  ejército  en  los  vas- 
tos desiertos  a  que  los  escitas  tuvieron  la  destreza  de  atraer- 
le. Se  vio  pues  obligado  a  renunciar  a  sus  conquistas,  i  no 
debió  la  salvación  de  los  pocos  soldados  que  le  quedaban  mas 
que  a  los  cuidados  de  Histieo  de  Mileto,  que  con  los  jonios 
que  mandaba  conservó  el  puente  que  Darío  habia  hecho  arro- 
jar sobre  e!    Lster  ^1). 

A  esta  guerra  desgraciada  sucedió  la  de  la  India.  En  esta 
campaña  Darío  hizo  reconocer  por  un  griego  nombrado  Es- 
cílax,  nacido  en  Caria,  todas  las  comarcas  que  se  estienden 
desde  la  embocadura  del  Indo  hasta  el  fondo  del  golfo  arábigo, 
i  se  apoderó  de  una  parte  de  este  pais,  de  la  cual  formó  la 
vijésima  satrapía  de  su  imperio. 

(  )    Danubi». 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 

Desde  la  insurrección  de  los  griegos  de  Jonia,  hasta  la  conquista  del  imperio  de  lo* 
persas  por  Alejandro. 

§  VII. — Insurrección  de  los  griegos  de  Jonia. 

La  monarquía  de  los  persas,  vasto  conjunto  de  pueblos, 
que  se  estendia  desde  el  Indo  hasta  el  mar  Ejeo  i  se  habia 
formado  con  los  restos  de  los  reinos  de  Asiria,  Babilonia  i 
Media  acrecentados  por  conquistas,  se  ajitaba  semejante  al 
océano  irritado  amenazando  salvar  sus  límites,  cuando  la 
Grecia,  centinela  avanzado  de  la  Europa  guerrera,  arroja  el 
grito  de  alarma,  toma  sus  armas  i  se  levanta  como  un  solo 
hombre.  Ese  pueblo,  casi  desapercibido  hasta  entonces,  crece 
de  repente  i  se  mide  con  e!  jigante  asiático  ;  abate  la  altane- 
ría del  gran  rei,  i  el  poder  del  coloso  va  a  estrellarse  contra  las 
rocas  de  la  Eubea  i  las  riberas  del  Peloponeso.  Los  nombres 
májicos  de  patria  i  de  libertad  electrizan  a  los  pueblos  de  la 
Grecia,  de  las  islas  i  de  la  Jonia,  i  la  Europa  va  a  luchar  con 
el  Asia. 

El  incendio  de  Sardes  fué  la  primera  señal  de  la  insurrec- 
ción. Darío,  irritado  con  los  atenienses  que  habían  tomado 
mucha  parte  en  aquel  acto,  juró  vengarse,  i  a  fin  de  que  no 
se  le  olvidara  sa  promesa  mando  a  un  oficial  que  todos  los 
dias  le  repitiera  estas  palabras:  "Acordaos,  señor,  de  que  los 
atenienses  han  quemado  a  Sardes."  Efectivamente  se  acordó, 
pero  su  yerno  Mardonio,  jeneral  de  su  ejercito,  fué  derro- 
tado por  los  tracios.  Acordóse  todavía  otra  vez,  i  un  segundo 
ejército  de  docientos  mil  hombres,  mandado  por  Dátis  el 
medo  i  Artaférnes,  fué  hecho  pedazos  en  Maratón  por  Mil- 
cíades,  Aristídes  i  Temí stocles,  jefes  délos  griegos. 

Furioso  por  tantos  desastres,  el  rei  resolvió  mandar  sus 
tropas  en  persona  i  ordenó  un  armamento  considerable  para 
una  nueva  espedicion  ;  pero  la  muerte  no  le  permitió  ejecutar 
sus  proyectos. 
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§   VI II.— Jérjes.— 485  antes  de  J.-C. 

Jérjes,  elejido  rei  después  de  la  muerte  de  su  padre  Darío, 
heredó  el  odio  de  éste  contra  los  griegos  i  resolvió  atacarlos  a 
su  vez.  Las  pretensiones  de  su  hermano  Artabazano,  que  le  dis- 
putaba la  corona,  una  insureccion  del  Ejipto  que  tiene  que  ir 
a  reprimir,  el  tiempo  necesario  para  levantar  nuevas  tropas 
retardan  sus  proyectos  diez  años.  Por  su  parte,  los  griegos  se 
preparan  a  recibirle.  Los  atenienses,  instruidos  por  los  conse- 
jos de  Temístocles,  fundan  todas  sus  esperanzas  en  la  mari- 
na, i  hacen  construir  docientos  bajeles  para  castigar  a  los 
ejinetas.  Victorioso  en  el  mar  contra  Ejina  i  Corcira,  Temís- 
tocles venga  a  la  Grecia  de  las  depredaciones  de  los  piratas 
i  satisface  la  ambición  de  Atenas.  Eu  medio  de  estos  triun- 
fos llega  la  noticia  de  los  inmensos  preparativos  que  hacen  los 
persas  contra  la  Grecia.  Jérjes,  solicitado  por  todos  lados 
a  la  guerra  i  particularmente  por  Demarato,  rei  de  Lacede- 
monia  que  estaba  desterrado  en  su  corte,  se  deja  subyugar 
por  el  ascendiente  de  Mardonio,  reúne  sus  tropas  de  tierra 
i  mar,  i  se  avanza  contra  la  Grecia  con  mas  de  tres  millones 
de  hombres. 

Señala  su  marcha  por  actos  de  inhumanidad,  atraviesa  el 
Helesponto,  i  en  la  Tracia  se  da  el  vano  placer  de  pasar  en 
revista  el  ejército  mas  numeroso  que  se  haya  presentado  nun- 
ca en  Europa.  Docientos  cuarenta  i  un  mil  cuatrocientos 
hombres  son  embarcados  en  mil  docientas  galeras  de  tres 
órdenes  de  remos  a  las  que  siguen  tres  mil  bajeles  de  traspor- 
te. La  Tracia,  la  Macedonia,  la  Peonía  i  otras  comarcas  eu- 
ropeas contribuyen  con  trescientos  mil  hombres,  las  islas  con 
ciento  veinte  galeras.  En  Tracia,  sobre  las  riberas  del  Estri- 
mon,  después  de  haber  ordenado  sacrificios  májicos,  hace  se- 
pultar vivos  en  el  territorio  de  los  Nueve-Caminos  a  nueva- 
jóvenes  tracios  de  ambos  sexos  para  aplacar  i  hacerse  propicio 
al  dios  que  los  persas  creen  estar  bajo  la  tierra.  La  defección 
de  las  tribus  de  la  Dóride,  de  las  que  habitan  el  Pindó,  el 
Ossa,  el  Olimpo  i  la  Beocia,  estimula  al  gran  rei  a  proseguir 
su  empresa. 

La  Grecia  convoca  sus  diputados,  se  reúnen  en  el  istmo  de 
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Corinto,  i  juran  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  su  patria,  antes 
que  someterse  a  los  persas.  Chipre,  Corcira  i  las  colonias  grie- 
gas de  la  Sicilia  i  de   la  Italia   reciben  embajadores  a  nombre 
déla  Grecia. 

Jelon  de  Siracusa,  los  cretenses  i  los  griegos  de  las  islas  ¡ 
del  mar  Ejeo  abandonan  la  causa  de  los  griegos  por  diver-  j 
sos  motivos.  Los  arjivos  i  los  corciros  se  mantienen  en  una  ¡ 
pérfida  neutralidad.  Los  tesalios,  que  habían  permanecido  fie-  I 
les  i  se  encontraban  fuertes  con  la  alianza  de  Esparta  i  de 
Atenas,  se  ponen  en  camino,  i  teniendo  a  su  frente  a  Temiste-  ' 
cíes  i  Evenétes  ocupan  Jas  riberas  del  Peneo  para  oponerse  a  \ 
la  invasión  de  los  persas.  Mientras  tanto  la  Tesalia,  invadida  ; 
por  las  tropas  de  Jérjes,r  llega  a  ser  su  aliada. 

Los  atenienses,  los  espartanos,  los  locrios,  los  foceos,  los   j 
tespios,  los  corintios,  unidos  a  los  habitantes  de  las  ciudades 
deTejea,  Mantinea  i  de  Orcomene,  i  representando  a  la  Gre- 
cia  entera,  envían  a    Leónidas,   rei   de   Esparta  a  defender 
la  patria  alarmada.  Este  príncipe  a  la  cabeza  de  siete  mil  hom-   | 
bres  se  trasporta  al  desfiladero  de  las  Termopilas,  situado  en- 
tre la  Tesalia  i  la  Lócride,  mientras  que  el  estrecho  de  Artemi- 
sa) que  forman  las  costas  de  Tesalia  i  de  Eubea,  es  ocupado   i 
por  una  flota  de  trescientas  velas.  El  mando  jeneral  es  deferido   j 
a  los  lacedemonios  con  esclusion  de  los  atenienses  que  tienen  la   ' 
jenerosidad  de  renunciar  a  sus  pretensiones  para  no  pensar  si-   I 
no  en  la  salvación  de  la  Grecia.  Temístocles,  su  jeneral,  sin  de-   ¡ 
jar  de  obedecer  a  Euribíades,  los  dirijió  i  llegó  a  ser  por  sus  | 
consejos  i  su  firmeza  el  alma  i  la  providencia  de  esta  gloriosa   ! 
empresa.  Mientras  que  siete  mil  héroes  van  fa  luchar  con  el   i 
innumerable  ejército   de  los  persas,  sesenta  mil  hombres  lo 
esperan  en  las  fronteras  del  Peloponeso. 

La  gloriosa  resistencia  de  Leónidas  asombra  a  Jérjes,  i 
veinte  mil  de  sus  soldados  tendidos  sobre  el  campo  de  bata-  ¡ 
lia,  le  prueban  hasta  la  evidencia  que  tiene  muchos  hombres 
pero  pocos  soldados:  lucha  prodijiosa  esplicada  por  la  diferen- 
cia de  los  gobiernos.  Un  millón  de  bárbaros,  multitud  inco- 
herente de  hombres  de  toda  especie,  se  estrella  contra  un 
puñado  de  soldados  que  no  habría  podido  arrollar  si  Efiáltes, 
traidor  a  su  pais,  no  hubiera  descubierto  a  los  persas  un  sen- 
dero por  el  cual  lograron  cercar  a  los  griegos. 
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Leónidas  después  de  haber  despedido  las  tropas  que  juz- 
gaba necesarias  en  otra  parte  para  la  salvación  de  la  Grecia, 
se  precipita  con  trescientos  espartanos  solamente  al  medio 
de  los  enemigos,  hace  entre  ellos  un  grande  estrago,  i  cae 
muerto  con  los  suyos  bajo  las  flechas  de  los  persas.  Un  com- 
bate semejante  inmortaliza  a  los  vencidos:  los  nombres  de 
Enaltes  i  de  Leónidas  atraviesan  los  siolos,  el  uno  consagra- 
do  a  la  infamia,  el  otro  cubierto  de  una  gloria  inmortal. 

Hacia  el  mismo  tiempo,  otra  batalla  tenia  lu¿ar  cerca  de 
Artemisio.  entre  la  flota  de  los  persas  i  la  de  los  griegos.  El 
combate  de  las  Termopilas  i  la  defección  de  una  parte  de  los 
griegos  obligan  a  Euribíades  i  a  Temistocles,  jefes  de  la 
armada  a  aproximarse  a  Salamina.  Platea  i  Tespia,  vícti- 
mas de  su  abnegación  a  ¡os  intereses  de  la  Grecia,  perecen 
consumidas  por  las  llamas.  Los  atenienses  confian  a  Trezene, 
Ejina  i  Salamina  sus  ancianos,  sus  mujeres  i  su>  hijos,  i  se  re- 
tiran por  consejo  de  Temistocles  a  los  bajeles  con  todos  los 
ciudadanos  en  estado  de  llevar  las  armas.  El  Ática  es  asolada, 
i  Atenas  destruida  con  el  pequeño  numero  de  habitantes  en- 
cerrados en  sus  muros. 

El  consejo  de  los  griegos  espantado  por  semejantes  desas- 
tres habla  de  encaminarse  al  istmo,  donde  está  acampado  el 
ejército  de  tierra;  Temistocles,  segundado  por  Aristídes  que 
le  debe  su  vuelta,  se  opone  a  la  ejecución  de  un  plan  que  ha- 
ría abortar  el  suyo.  Jérjes  engañado  por  el  jeneral  ateniense 
presenta  batalla  en  el  estrecho  de  Salamina,  donde  el  gran  nu- 
mero de  sus  naves  inutilizado  por  la  naturaleza  del  lugar,  da  la 
victoria  a  los  griegos.  Jérjes  atemorizado  huye  precipitada- 
mente i  deja  a  Mardonio  el  cuidado  de  vengarle. 

Al  año  siguiente,  479  (22  de  septiembre),  una  doble  victo- 
ria en  Platea  sobre  tierra,  i  en  Micale  sobre  el  mar  Ejeo,  co- 
rona los  esfuerzos  de  los  griegos.  Nada  puede  salvar  a  los 
persas,  ni  su  coraje,  ni  la  habilidad  de  su  jeneral,  ni  el  valor 
de  los  griegos  ausiliares.  Pausánias,  a  la  cabeza  de  ciento 
diez  mil  griegos,  los  ataca,  i  los  persas  inferiores  a  sus  adver- 
sarios por  los  vestidos,  las  armas  i  la  disciplina,  sucumben; 
Mardonio  perece,  i  su  ejército  es  destruido,  a  escepcion  de 
cuarenta  mil  hombres  que  Artabazo  conduce  al  Asia. 

El  desastre  de  Micale  ha  terminado  la  guerra  ofensiva  de 


el  territorio  de  sus  invasores.  Los  atenienses  i  ios  esparíanos  ¡ 
arrebatan  a  los  persas  Chipre  i  Bizancio,  i,  gracias  a  su  soco- 
rro, las  ciudades  griegas  del  Asia  Menor  i  las  islas  del  mar  j 
Ejeo  recobran  su  independencia.  Cimon,  hijo  de  Mileí'ades,  ¡ 
fuerte  con  el  jenio  de  Temístocles  i  la  virtud  de  Aristídes,  per-  I 
sio-ue  a  ¡os  persas  i  da  la  libertad  a  las  ciudades  de  la  Licia  i  ¡ 
de  la  Caria. 

§  IX.— Artajérjes— 472    antes  de  J.-C. 


Artajérjes,  apellidado  Longiraano,  tercer  hijo  de  Jérjes,  no 
subió  al  trono  de  Pevsia  sino  después  de  una  guerra  civil.  Hace 
perecer  a  Artabano,  ambicioso  ministro  que  habia  asesinado  a 
su  padre,  i  reina  con  detrimento  de  su  hermano  mayor.  Cimon 
favorecido  por  estas  disensiones,  marcha  de  triunfo  en  triunfo, 
dispersa  la  flota  real  en  el  mar  de  Chipre  i  hace  pedazos  las 
tropas  de  tierra,  en  la  desembocadura  del  rio  Eurimedon- 
te.  La  Tracia,  que  los  persas  intentan  volver  a  subyugar, 
les  es  disputada  por  los  atenienses,  que  se  apoderan  de 
la  isla  de  Tásos,  le  imponen  un  i  ributo  i  le  quitan  sus  ba- 
jeles i  sus  minas  de  oro.  Los  persas,  derrotados  al  principio  en 
Ejipto  por  los  atenienses  reunidos  a  los  ejipcios  sublevados, 
triunfan  enfin  por  el  numero,  someten  a  los  rebeldes  i  obligan 
a  los  griegos  a  abandonar  el  Ejipto  i  restituirse  a  su  patria. 

Siete  años  después,  Cimon  impide  que  Esparta  i  Atenas 
debiliten  la  Grecia  por  una  guerra  de  rivalidad,  i  vuelve  con- 
tra los  persas  la  inquieta  ambición  de  su  patria.  Las  victorias 
de  Cimon  enCilicia  i  contra  la  isla  de  Chipre  asombran  a  Ar-  | 
tajérjes.  Este  príncipe  amenazado  por  el  valor  de  los  atenien- 
ses a  quienes  dirijo  el  jenio  de  Cimon,  tiembla  por  su  trono, 
pídela  paz  i  la  recibe  bajo  las  condiciones  mas  vergonzosas, 
fin  el  tratado  que  celebro  se  estipulaba  :  que  restituiría  la  li- 
bertad a  todas  las  ciudades  griegas  del  Asia;  que  ningún  bajel 
de  guerra  persa  navegaría  desde  el  Ponto- Euxino  hasta  el  mar 
de  Panfilia;  i  que  las  tropas  del  rei  no  podrían  acercarse  a 
tres  dias  de  marcha  de  las  costas.  Por  su  pártelos  atenienses 
i  sus  aliados  prometieron  retirar  sus  tropas  de  la  isla  de  Chi- 
pre i  respetarlas  posesiones  del  rei  de  Persia.  ¡Cosa  estraor- 
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publica,  menor  por  lá  extensión  que  cualquiera  de  las  provin- 
cias de  sus  vastos  esta 
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En  esta  época  de  decadencia  se  perciben  las  grandes  faltas 
políticas  cometidos  por  Darío;  hubia  hecho  del  serrallo  el  cen- 
tro del  gobierno  i  había  fortalecido  en  las  provincias  única- 
mente la  autoridad  militar  i  reducido  a  veinte  el  número  de: 
las  satrapías;  lo  que  unido  al  lujo  de  los  grandes  i  a  la  indis- 
ciplina délas  tropas,  causó  por  grados  la  ruina  del  imperio. 

§  X!.—Jérjes  II.^-iÚ  ántés  de  J.-C. 

Habiendo  muerto  Artajérjes  en  424,  le  sucede  su  único  hi- 
jo iejítimo  Jérjes  íl,  que  es  asesinado  después  de  cuarenta 
i  cinco  dias  do  reinado  por  Sogdiano,  hijo  natural  de  Arta- 
jérjes. A  su  turno  Sjogdiano  es  derribado  del  trono  seis  meses 
después  por  Oco,  otro  hijo  natural  de  Artajérjes,  que  a  su 
avenimiento  toma  el  nombre  de  Dario  II  Noto. 

§  XI. —Bario  Noto.— 423  antes  de  J.-C. 

Bario,  bajo  la  tutela  de  algunos  esclavos  i  de  su  mujer  Pa~ 
risátis,  no  fué  mas  que  un  fantisma  de  rei.  La  Persiá  duran- 
té  los  diez  i  nueve  años  que  gobernó  (423-404),  marcho  en 
una  decadencia  progresiva.  La  peligrosa  costumbre  de  confiar 
muchas  provincias  a  la  autoridad  de  los  sátrapas  los  convirtió 
en  especie  de  soberanos  que  usurparon  el  poder  del  monarca  i 
desolaron  el  imperio.  Artojares,  uno  de  los  esclavos  favoritos; 
Arsítes,  uno  de  los  hermanos  del  rei,  sostenido  por  Artifio,  hijo 
de  Megabíses,  422;  enfin  Pisutnes,  sátrapa  de  Lidia,  conspiran 
contra  la  persona  del  rei  i  entregan  la  Persia  al  fuego  de  tres 
guerras  civiles.  Darío  no  apacigua  la  insurrección  sino  por 
perfidias,  signo  cierto  de  debilidad.  Los  ejipcios  se  sublevan 
por  tercera  vez,  obligan  a  Darío  a  retirar  sus  guarniciones  i  a 
reconocer  a  su  rei  Amirteo — 414.  Tributario  solamente  de 
nombre,  el  Ejipto  permanece  sesenta  años  independiente  de 
la  Persia.  A  favor  de  las  guerras  civiles  de  los  griegos,  fo- 
mentadas por  Tísaférnes  i  Farnabazo,  Darío  gozo  de  un  mo- 
mento de  reposo.  Mas  confiando  (407)  el  gobierno  jeneral 
del  Asia  Menor  a  Ciro  el  mas  joven  de  sus  hijos,  favorece 


el  triunfode  los  iácedemoíiio*  en  Grecia,  pone 'en  sus  manos  el 
cetro  del  mando  prepara  en  cierto  modo  la  guerra  civil  que 
debe  estillar  después  de  su  muerte. 

Bien  pronto  Ciro  en  el  Asia  Menor   suministra  a  Lisandro, 
jeneral  de   los  1  icedemonios,  sumas  enormes  de    que    éste   se 
sirve  pora  abrumara  ios   atenienses.  Las  crueldades   de  ese 
joven  príncipe  llegado  a  ser  el  ciego  instrumento  de  los  celos   ¡ 
de  Esparta,  hacen  que  sea   llamado  a  la  corte  el   año  mismo   | 
de  la  batalla   de   E^os-Pótanios  (1) — 405.  La    tentativa  que  ¡ 
hace  en   seguida    para  a-e  inar  a  su    hermano   Artajérjes  II   i 
Mnemon  fracaso  completamente— 404. 


i  XII. — Artajírjes  II  Mnemon. — 404  antes    de  J.-C. 

Artajérjes,  hijo  mayor  de  Daáo  INoto,  sucede  a  su  padre  en 
el  trono  de  Persia.  El  primer  acto  de  su  reinado  fué  conceder 
a  las  súplicas  de  su  madre  Parisátis  el  perdón  de  su  hermano. 
Ciro  relegado  a  su  gobierno  de  Asia  prosigue  ahí  sus  proyec- 
tos ambiciosos  i  reclama  el  socorro  de  Esparta  que  entonces 
dominaba  la  Grecia — 402.  Los  lacedemonios  deseosos  de  de- 
bilitar mas  i  mas  el  poder  de  los  persas,  acceden  a  su  petición 
i  favorecen  reclutamientos  de  hombres  para  Ciro  en  la  Laco- 
nia,  Arcadia,  Acaya,  Beocia  i  Tesalia.  Ciro  unió  a  trece  mil 
griegos  mandados  por  Clearco,  lacedemonio,  cien  mil  asiáti- 
cos. A  la  cabeza  de  este  ejército  parte  de  Sardes — 401,  atra- 
viesa la  Lidia,  la  Frijia,  la  Capodocia,  la  Cilicia,  la  Siria,  la 
Mesopotamia:  llega  a  Cunaxa,  presenta  batalla  a  Artajérjes 
i  perece  en  la  acción:  su  ejército  es  puesto  en  fuga;  solólos 
griegos  hacen  frente  al  enemigo,  i  para  volver  a  su  pais  se 
esponen  a  mil  peligros.  Entonces  es  cuando  se  opera  esa  fa- 
mosa retirada  de  los  diez  mil,  i  cuando,  en  virtud  del  tratado 
hecho  con  Artajérjes,  los  griegos  se  abren  camino  por  los  de- 
siertos de  la  Media.  Jenofonte  i  otros  cuatro  oficiales  reem- 
plazan a  Clearco  i  a  los  jefes  asesinados  sobre  las  riberas  áe¡ 
rio  Zabátes  por  la  perfidia  de  los  persas.  Estos  hombres  "in- 
trépidos, sin  cesar  acosados  por  sus  enemigos,  continúan  su 
marcha  por  las  montañas  de  los  carducos,  pasan  el  rio  Cen- 
trítes,  el  Tigris,  el  Eufrates  i  salvan  las  montañas  de  la  Coi* 

(1)    Indjir-Himan. 
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quide — 400.  Llegan  al  Ponto-Euxino,  se  embarcan,  costean 
el  Asia  Menor  i  terminan  su  retiñida  en  Partenio  (1). 

Mientras  qiVe  Tisaférnes,  por  orden  de  Artajérjes,  perse- 
guía con  encarnizamiento  alos  diez  mil  escapados  del  desas- 
tre dé  Cunaxa,  éstos'  atravesaban  el  imperio  en  su  mas  gran- 
de estensioii.  i  vencedores  de  todos  los  obstáculos,  manifesta- 
ban al  mundo  asombrado  de  su  audacia,  la  fuerza  de  los  grie- 
gos i   la  debilidad  de  los  persas. 

1  J  Las  crueldades  inauditas  de  Parisátis  sobre  un  soldado  ca- 
rio i  sobre  el  eunuco  Mesabátes,  acusados  por  ella  de  haber 
tomado  parte  en  la  derrota  i  la  muerte  de  Ciro,  su  hijo  que* 
rido,  no  sacaron  a  Artajérjes  de  su  inercia;  este  príncipe,  ha- 
bituado desde  la  infancia  al  yugo  de  esta  princesa,  le  dejó 
ejercer  impunemente  su  venganza  contra  sus  mas  fieles  sub- 
ditos, aun  contra  su  esposa  Estatira,que  fué  envenenada.  Arta- 
jérjes agrega  al  gobierno hereditaiio  de  Tisaférnes la  Caria,  la 
Lidia  i  las  provincias  poseídas  poco  ha  por  el  joven  Ciro. 

Este  sátrapa  orgulloso  intima  a  la  Jonia  que  reconozca  su 
dominación.  Las  ciudades  de  esta  comarca  imploran  la  pro- 
teccion  de  Esparta,  i  Timbron  es  enviado  a  su  socorro  a  la  ca- 
beza de  cinco  mil  hombres.  Los  diez  mil  reducidos  a  seis 
mil,  engrosaron  las  tropas  de  Timbron.  La  posesión  de  las 
ciudades  de  Mirina  i  de  Pérgamo  es  el  fruto  de  sus  conquis- 
tas; Dercílidas  le  sucede  en  el  momento  en  que  se  prepara 
a  entrar  en  Caria.  Una  tregua  concluida  con  Tisaférnes  per- 
mite a  Dercílidas  atacar  a  Farnabazo,  sátrapa  de  Frijia  i  de 
Eolia.  Larisa,  Hamaxita,  Colon  na,  plazas  marítimas,  Cebré- 
nes,  Scépis  i  las  otras  ciudades  de  Eolia  caen  en  poder  de  es- 
te jeneral;  el  horror  que  excita  el  gobernador  Mídias,  asesino 
de  su  suegra  Mania  i  la  moderación  del  vencedor  contra  la 
costumbre  de  sus  predecesores,  contribuyen  poderosamente  a 
hacer  soportar  la  dominación  de  Esparta.  Una  muralla  cons- 
truida por  sus  cuidados  preserva  de  las  incursiones  de  los 
tracios  el  rico  territorio  del  Quersoneso.  Durante  el  armisti- 
cio concedido  por  él  a  Farnabazo,  Ajesilao,  rei  de  Lacedemo- 
nia,  le  reemplaza  en  el  mando  de  las  tropas. 

Partido  de  Efeso  (l)i  vencedor  de  los  persas  sobre  las  ri- 

(1)  Eski-Fourout  • 

(2)  Aiasolnc 
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berss  riel  Pactólo  (1),  asuela  la  Frijia  i  la  Caria;    Tisaférnes 
mas  desgraciado  que  culpable  perece  asesinado  por  Titrausto 
que  le  sucede.  Ajesilao  acéptalas  sumas  enormes  que  le  ofre- 
ce el  nuevo  sátrapa,  i  se  dirije  hacia  otra  parte   del  imperio. 
Farnabazo,  vencido  i  perseguido,  evacúa  todos  los  países  so- 
metidos a  su  obediencia.   Ajesilao  estiende  su  dominación  so- 
bre los  sátrapas  subalternos,  mantiene  comunicaciones  con  el 
Ejipto  recientemente  sublevado,   i,  a  la  cabeza  de  veinte  mil 
griegos,  engrosados  con  una  multitud  innumerable  de  bárba- 
ros, marcha  sobre  las  huellas  de  los  diez  mil,  hacia  la  capital 
del  imperio  délos  persas;  invasión  que  prepara  la  de  los  raa- 
cedonios;  pero  los  celos  de  las  repúblicas  griegas  detienen  a 
Ajesilao  en  su  marcha  victoriosa.  Una  liga    formada  por  Té- 
bas,  Argos,  Corinto  i  los  tesalios,  a  la  cual  se  une  Atenas,  llena 
de  resentimiento  contra  su  rival,  i  deseosa  de  salir  del  abati- 
miento a  que  está  reducida,  pone  a  Lacedemonia  en  la  preci- 
sión de  llamar   al  vencedor  de  los  persas.  Ajesilao  con  gran 
satisfacción  de  éstos  vuelve  sobre  sus  pasos.  La  conquista  de 
Persia  es  aplazada  para  tiempos  mas  felices.   Mientras  que  el 
rei  de  Esparta  invade  la  Beocia  i  se  prepara  a  presentar  bata- 
lla a  los  confederados  reunidos  por  los  persas,  cerca  de  Coro- 
nea  (2),  sabe  que  la  flota  lacedemonia  ha  sido  vencida  a  la  al- 
tura de  Gnido  por  Conon  i  Farnabazo;  que  sobre  cien  galeras 
de  que  se  componia,   cincuenta  han  sido  tomadas,  las  otras 
destruidas,  i  que  su  patria  en  este  desastre   ha  perdido  la  po-  ¡ 
sesión  déla   Caria,  de  la  Jonia,  del  Helesponto,  i  el  imperio  j 
del  mar  quitado  hacía  diez  años  a  su  orgullosa  rival. 

La  victoria  obtenida  en  Coronea  por  los  espartanos  no  les  ¡ 
es  de  ninguna  utilidad;  puesto  que  se  ven   obligados  a  volver  I 
al  Peloponeso,  mientras  que  Conon,  con  el  socorro  de  los  per- 
sas levanta  los  muros   del  Pireoi  de  Atenas,  incendiados  por 
esos  mismos    persas  bajo  el  reinado  de  Jérjes;  i  los  corintios 
con  la  plata  de  Farnabazo  construyen  una  flota  que  coloca  el  ¡ 
mar  de  Acaya  bajo  su  dominación. 

Esparta,  a  la  partida  de  Ajesilao,  dominaba  a  los  griegos 
de  Europa  i  Asia;  ahora  se  encuentra  despojada  de  su  supre- 
macía; no  i  e  quedan  mas  que  dos   ciudades   sóbrelas  costas 

(1)  El    Sart. 

(2)  Comari. 
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del  Asia,  i  su  dominación  *n  Europa  es  amenazada  por  los 
percas  uní-tos  a  lo>  cmíedeados.  Para  prévtlnir  este  desastre 
e  impelir  que  Aténa-  re  obrase  la  supremacía,  tanto  en  la 
tiei  ra  como  en  el  mar,  ib  rtía  e!  proyecto  de  separar  a  los  per- 
sas de  la  liga. 

§  XIII.— Paz  de  Antálcidas.—SSl  antes  de  J.-C. 

Esparta,  no  oyendo  en  esta  ocasión  ñas  que  la  voz  de  su 
ira  coadsio  a  a  Antálcidas  pa<a  que  vaya  a  Sardes  a  nego- 
ciar la  paz  con  el  «Urapa  Terioazo.  La  hase  del  tratado  que 
propone  es  en  estremo  favorable  para  los  persas,  pues  con- 
siste en  la  proclamación  de  la  indepmd;  ncia  i  libertad  de  to- 
das las  ciudades  grand  s  i  pequeñas  de  Li  Creen  que  iie^áfi 
ese  instante  iba  ;«  encontrarse  en  la  imposilildad  de  turbar 
la  t  anquilidad  del  Asia. 

A  pesar  de  tan  ventajosas  proposiciones  el  oran  rei  encan- 
tado de  humillar  a  sus  enemigos,  las  desatiende  por  enton- 
ces i  prosigue  en  su  proyecto,  favorito  de  atizar  la  ¡Calidad 
entre  los  atenienses  i  los  espartanos  a  fin  de  dest  uir  a  los 
unos  por  los  oíros.  Te.ibrzo,  asesino  de  Conon,  j.-ne«al  de  ios 
atenienses,  i  convencido  de  haber  entregado  a  los  espartanos 
sumas^ considerables,  cae  en  desgracia.  St rutas  le  reemplaza  i 
se  declara  por  ios  atenienses» 

Atenas  se  conforma  a  las  intenciones  del  rei  de  Persía; 
continua  la  guerra  contra  los  espartanos  i  ¡os  desconcierta 
con  sus  conquistas  en  el  Asia  i  en  el  Helesponto.  Trasíbulo, 
sucesor  de  Conon,  asegura  el  diezmo  de  todo  lo  que  viene  del 
Ponto,  toma  a  Bizancio,  las  islas  de  Quio  i  de  Lésbos,  aumente 
su  flota,  se  hace  dueño  de  Aspendo  (1),  ciudad  de  la  Panfilía, 
e  impone  enoimes  contribuciones  a  estos  pueblos  sin  esceptuar 
los  dominios  del  rei.  Los  atenienses  no  contentos  con  esto  en- 
vían tropas  a  Evagóras,  rei  de  Salamina  (2),  i  alimentan  así  la 
insurrección  de  la  isla  de  Chipre  contra  los  persas. 

Las  pretensiones  de  los  atenienses,  que  Artajérjes  había  pa- 
recido despreciar  hasta  entonces,  comienzan  a  inspirarle  se- 
nos temores;  i  obligado  vivamente  a  comprimir  los  levanta- 
mientos de  Chipre  i  del  Ejipto  i  a  hacer  la  guerra  a  los  cadu- 


(1)  Msnougat. 

(2)  Constanza. 
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sios  (1)   dicta  como  amo  ala  Grecia    entera  los  artículos  del 
tratado  de  Antáhidas. 

"Las  ciudadts  grujas  del  Asia  i  las  islas  de  Chipre  i  de 
Ciasomene  quedaran  bajo  el  dominio  de  los  persa-.  Las  otras 
ciudades,  eseepto  las  islas  de  ímbros,  de  Lérano-í  i  de 
Escíros  que  continuaran  perteneciendo  a  los  atenienses,  se- 
rán d'  clarad  »s  independientes.  Los  que  desecharen  estas 
condiciones  tendrán  po>  enemigos  al  rei  i  a  los  que  1  s  hu- 
biesen aceptado."  Las  diversas  repúblicas  de  la  Grecia  las 
■rechazan,  pero  una  flota  de  ochenta  ga1e»ás,  equipada  con 
la  plata  de  Artajérjes,  i  mandada  por  Antáicidas,  obliga  a 
los  confederados  a  aceptar  i  fiímar  eí  tratado  mas  deshon- 
roso para  la  Grecia. 

Efete  tratado,  que  anulaba  el  de  Cimon,  tenia  por  objeto  prin- 
cipal oponerlos  atenienses  a  los  espartanos,  dando  al  poder 
de  los  primeros  mas  brillo  i  preponderancia.  La  plemí  ejecu- 
ción de  este  tratado  colocaba  bajo  el  dominio  del  rei  de  Per- 
sia,  no  solamente  a  los  griegos  de  Asía,  sino  también  los  des- 
tinos de  !os  griegos  de  Europa,  de  quienes  llegaba  a  ser  el 
arbitro  supremo. 

La  ambición  de  Atenas  i  de  Esparta^  oríjen  de  las  divisio- 
nes intestinas  i  guerras  perpetua*  de  la  Grecia,  fué  causa 
de  la  ruina  de  estas  dos  repúblicas,  que  no  llegaron  nunca 
después  a  recobrar  el  imperio  de  que  sucesivamente  habían 
estado  en  posesión.  El  tratado  infamado  con  el  nombre  de 
Antá'cidas,  tan  humillante  para  la  Grecia  como' ventajoso  a 
sus  enemigos,  tuvo  su  entera  ejecución,  i  este  país  peco  ha 
tan  formidable  a  la  Persia,  fuá  colocado  en  el  rango  de  las 
provincias  de  ese   imperio. 

Artajérjes  se  alia  con  los  tebanos  por  la  mediación  de  Peló- 
pidas.  El  ti  atado  de  Antálcidas  le  permite  volver  todas  sus 
fuerzas  contra  Evagórns.  Este  príncipe,  después  de  haberse 
unido  a  Acóris,  rei  de  Ejipto,  sublevado  como  él  contra  Ar- 
tajérjes, queda  vencedor  de  sus  enemigos  en  una  primera 
batalla  mandada  por  Oronte,  ■  yv-rno  del  rei,  pero  sufre  una 
derrota  en  un  combate  naval.  Los  persas  fracasan  de'ante  de 
la  capital  de  la  isla  de  Chipre  que  sitian  por  tierra  i  por  mar. 

(1)    El  pa  ,  tigu  os  pueblos  forma  hoi  ía   pequeña  provincia  d¡? 

Ghilan,  ea  la,  Pei'jSía, 
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La  discordia  se  i 't'oduoe  en  su  campamento  por  las  intrigas 
de  Teribazo  que  O  ron  te  hace  conducir  a  Su- a,  cargado  de 
cadenas.  Evaporas  vencido  sin  ser  hu'iiil'ado,  pierde  -us  es- 
tados, pero  no  su  oro-u.ilo  ;  dueño  todavía  de  ¡¿alamina,  su 
capital,  cousc  rva  e!  título  de  rei. 

A.tajérjes  empreade  la  guerra  contra  lofs  cjáduéios.  El  ejér- 
cito de  los  pers  <s,  ciaV^C'éndo  de  provisiones  i  di  sitiado  por  el 
hambre,    i  eci   o  te;  siíi    ¡a    habilidad   de 

Terihazo,  reiul  por  el  rei  eu   el    mando.  ¡cipe 

sÍVsj>ícaz~'Káee p    >  i  hos  ara  ¡des  de  su 

corte,  Cjüe'  cr'eik  vulpabíes'tfcé  eon'spiráé'ldíi  c  i  persona. 

Aspis,  sátrapa  de  un  |1aís  veciao  a  la  Capadócia,  i  Tio,  sá- 
traps  d  íá,sfe   sublevan.    El  cario    Dábanlo,   go- 

fe'eVnaéior  dé  la  Le  i  es  de  haber  v  a  los 

rebeldes  en  el  irios   dias,   e  vía  los  dtos  jefes 

cautivos;  rj s     Líes  Peí   se  su- 

bleva asa  turno  a  fin  de  escapar  a  la  m  a,  cabeza  de 

diez  mil  soldados,  subyuga  la  Pafh  as  in- 

corpora a  su    satrapía,  i  hace  pedazos  u  doscien- 

tos mil  homo  es,;  A'rtajérjes  le  (jró'mete  su  gracia  ;  Datamo 
depone  entonces  las  armas;    pero  perece    bi         .  asesi- 

nado por  la  mano  de  uno  dé  sus  amigos  que    óbi  a  las 

órdenes  del  rei. 

Los  ases  en  particular,  i  los  grjegos  en  jené  al,  reci- 

tas órdenes  del  gran  rei,  con  respecto  a  la  sublevación 
del  Ejipto  ;  obedecen  s  n  ilmente.  Cabrias  que  hábia  excitado 
la  iris  ii  es  llana.  tenienses  que  le  amenazan 

con  la  pena  de   muerte    si  nc  n  el  dia  seña- 

lado;   veinte  mil  sollados   rn  los  por  él  ateniense  I  fiera  - 

tes,  que  Plutarco  coloca  cea  F.aaiabazo  en  el  rango  de  los 
sátrapas,  son  enviados  al  reí  por  el  resta.»  de  la  Grecia. 

La  guerra  principiada  bajo  felice-  auspicios  acaba  fatal- 
mente pa*  a  las  persas.  Él  c  aspi  :cí  i  de  los  consejo  jrates 
que  Farnabazo  rehusa  seguir  i  el  impido  crecimiento  del  Nilo 
son  causa  de  que  lospersas  se  retiren  a  la  Fenicia  humillados 
por  sus  desastres;  el  Ejipto  recobra  su  independencia.  La  in- 
timación que  reciben  los  atenienses  de  enjuiciar  a  Ifícrates, acu- 
sado por  Pai  nabazo  del  mal  éxito  de  la  campaña,  no  quedó 
sin  cíeoa?  Binó   pe-:1  el  desden  que  mostró  la  Persia  en  prose- 
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gnu  el  proceso^  ¡Qné  vergüenza  para  Atenas!  ¡qué  piodijioso 
ab¡  :  i--  uto  desde  Cimon!  lil  rti  fié  Persia,  liándose  a  10-  te- 
banos,  a  i.  entando  su  guerra  con  \<  s  espútanos,  i  formando 
un,,  tercera  república, rival  de  las<  t?  as  dos,  para  mantenerla  di- 
vis  n  e  impedirla  concentración  i  la  dirección  di-  la-  tuerzas 
hac  a  un  solo  i  mismo  objeto,  eleva  en  torno  de  la  Persia  un 
m¡  ro  inespugnable  para  lo-  griegos.  Pero  e>ta  política astuta  i 
•  •-I  águardia  esterior  del  inueiio,  no  podrá  impe'ir  la 
ruina  <uj  éste  que  causarán  tarde  o  temprano  los  vicios  de  su 
o!g  n¿zaci«'U  iuterúñ*,  veneno  teirible  cuyo-  estragos  serna» 
nirnstan  encl  último  año  del  reinado, de  Afitajérjes,  i  que 
■-  ínenaza  e!  imperio  coi   una  dis<>lne¡on  j  nxima. 

Una   vasta   coa  icion  de   todas   las  provincias    marítimas  i 
occidentales  unidas,  ya  con  muchas  r^-publie'as  griegas,  y>¡  con 
jipío  goberñatlo  por  Tacos,   se  organiza  contra  la  Persia, 
a  solicitud  de  los  mn-mos  sátrapas.  Esparta  indignada  de  que 
Artarérje^  le  haya  quitado  la   Meseniá  i  dado  en  Tébas  una 
nú  va  rival,  entra  con  iubüp  en  esta  coalición.  Para  favorecer 
a  Tacos  i  a  la  liga  en  jeneral,  Ayesiiao  pasa  a  Ejipto  al  ñente 
de  diez  mil  griegos.  La  mitad  de   ^asientas    de    Ártajétjes  se 
encuentra  agotada  por  la  defección  de  un  tan  gran  numero  de 
as,  i  pieide  asi    los  medios  de  ¡noveer  a  los  gastos  de 
!a  cruená.  La  traición  viene  en  su  auxilio:  Oronte,  su   yerno, 
)  jeneralísiino  de  los   rebeldes,  comete  ia  perfidia  de 
i  i  el  dinero.   La  empresa  fracasa;  las  satra- 
pías- eseepto  el  Ejipto,  se  someten   momentáneamente  al  do- 
)   de  íos  persas.  Nectanebo  reemplázala  Tacos,    privado 
)ridad  por  Ájesiiáo.    EÍ;ni?evb   soberano    triunfa  de 
¡ente  de  les  persas,  gracias  a  la  protección  delrei  de 
jmonia.  Mientras  que  este  grande  hombre  después  de 
r  afianzado  a  Nectánebo  en  el  tronó  de    Ejipto,   vuelve  a 
i'tria  cardado  de  riquezas  destinadas  a  restablecer  la  su- 
de ésta,  la  tempestad  le  arroja  sobre  una    costa  de- 
de  h  Libia,  donde  mueie  a  la  edad  de  ochenta  i  cuatro    i 


a 
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ismo  año  Artajerjes  roído  por  el  pesar  de  ver  a  sus  hi- 
jos disputarse  el  trono  i  conspirar  contra  su  vida,  muere  abru- 
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«jado  por  el  dolor.  Oco  que  le  sucede  s  hala  el  principió,  aé 
su  rein  do  Cotí  horribles  crueldades;  hac  morir  a  flechazos  a 
todos  los  príncipes  «le  su  numerosa  familia  encerradas  cu  un 
patio;  i  porque  su  hermaia  Oca.  cosí  cuya  liij ■  »  es'aba  casado, 
rep  ende  e-ta  inhumanidad,  ta  manda  eut  rrar  viva. 

Exi-t'j  una  gran  s-niiejanza  entre  el  rei  uid  »  de  Oco  i  el  de 
Artajérje-:  en  el  interior  la  misma  corrupción;  en  e  estertor  las 
mismas  revo  liciones.  •  •■  misma  po  ¡tica,  ios  mismos  resulta- 
do?; la  supremacía  so  ce  1  >s  griegas,  o  la  fuerza  i  la  libertad 
vencidas  por    la  dividí   n    i  aprisionadas    con  cadenas  de  oro. 

En  el  cuarto  año  del  trinado  de  Oco  estalla  ia  rebelión  de 
Artabazo,  sátrapa  de  Joma,  así  como  la  insurrección  de  Quio, 
Cos,  Moda-  i  Bizaicio,  indignadas  por  ias  exacciones  de  Ate- 
nas. Cares,  je  teral  ateni^nsy  i  cinco  mil  tebauo*  vienen  suce- 
jpi.va  mente  ni  s'oc.i  rro  de  Artabazo.  Este,  «.eíicrdor  al  principio 
del  I n gai  trnienj-e  de  Oco  en  tros  combates,  hace  pedazos  en 
una  ultima  batalla  un  ejército  de  setenta  mil  hombre*;  pe- 
ro al)  do  al  d,i  por  los  atenienses  i  ios  tebános,  es 
vencido  a  su  turno  i  se  refüjia  a  ¡Vlacedonia.  Oco,  que  había 
como  ado  la  retirada  de  lo-  atenienses  i  de  los  teb  mos,  some- 
te de  la  misma  manera  a  Quio,  Cos,  Rodas:  i  Bizaucio:  su  oro 
tuvo  ma  S 

En  él  año  354  la  insaciable  avaricia  de  los  sátrapas  causa 
la  insurrección  de  la  Fenicia  i  de  los  nueve  pequeños  reinos 
de  ia  isla  de  Chipre.  La  /ublev  las  provincias  maríti- 

mas acaecida  el  último  año  Liado    precedente  se  renue- 

va: unen  sus  fuerzas  a  ¡as  de  los  ejipeios.  Los  ¿riegos,  servi- 
les instrumentos  de  la  tirai  ía  de  Oco,  obedecen  a  su  voz. 
Ocho  mil  griego;  mandados  por  Focion  obligan  a  ia  isla  de 
Chipre  a  entrar  de  nuevo  en  ía  obediencia;  diez  mil,  suminis- 
trados por  Tobas  i  Argos,  se  apresuran  a  juntarse  con  el'osen 
las  fronteras  de  la  Fenicia.  Atenas  í  Esperta  son  las  únicas 
que  no  obedecen.  Oco  recibe  sus  eseu  as.  Bidón',  tomada 
^destruida  por  la  traición  de  Memnon,  pone  a  !a  Fenicia  es- 
pantada en  la  necesidad  de  rendir  ias  armas.  Oco,  vencedor 
de  los  fenicios  por  las  armas  de  los  griegos*  triunfa  igualmente 
de  los  ejipeios,  derrotados  cerca  de  Pelusa  en  una  batalla  dada  a 
j&eetaaebo  I  i.  Así  el  coloso  persa  debe  a  su  enemigó  la  reno- 
vación de  su  fuerza  i  de  su  poder;  jfeliz  si  no  estuvieran  punto 
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de  ti  •  >o  0]  mármol  de  la  tumba  que   le  aguarda!  Oco 

pasa  Ips  d'iez  i  seis  últimos  años  de  su  vida  b^jo -lü  dependen- 
cia; >on  ei  rodio  i  del  e¡ipc¡o  Bagoas.  ív nleado  de 
fausto,  eselavo  a^liornlado  con  el  nombro  de  soberano,  langui- 
dece i  vejet  ¡  bajo  ía  dirección  de  sus  favoritos  que  se  reparten 
su  p  e:Qinpn  gobierna  en  ei  Ana  Meim  v:  '  ti  la 
alta  . .  i  .  iste  íil  i  i  apelido  por  i  a  ambición  i  el  d 
vengar  a  sus  conciudadanos  de  los  insultos  hechos  por  Oco  a 
sus  van  >s  ¡Julos,  le  envenena  i  hace  desaparecer  asi  esta^om^- 
bta  de  ¡ei. 

§>  XV.—  Bario  Codomano. — 338  antes  de.f.-C. 

Todos  lo-  hijos  de  Oco  s   n  ;  imola  i  ■■■■-  por    Bagoas  i 
Arses,  a  q  den  es¿só  ario  el  si  anar- 

quía; pero  este  prjnei  .''...-...  I  !  gol  o 

sí  rn.ismp}  i -Bagoas  le  hace  pere 

coló.:.  í)bre.e.i  trono  a' Darío  íCodo  '■    i  antes  deJ.-C. 

El  mismo  ,■■  ño  Alejandro,  que  debía  ser  el  rival  i  el  vencedor 
dei  nuevo  reí,  sucede  a  Filipo,  su  padre,  en  el  trono  de  Ma- 
cedón ¿a. 

§   X  VI.— Influencia  de  la  Persia  sobre  la  Grecia. —  Causas  de  la 
situación  de  la    Grecia  en  el  siglo  4  o . 

La  Persia  vencida  por  ¡os;  griego®  fcri  Maratón,  en  Salnmi- 
na,  e  i  !  lat  a,  en  Mi  cale  en  Cilicia  i  sobre  Jas  riberas  del 
Eurimedonte;  la  Persia  «scudida  violentamente  por  el  valor 
de  los  di  z  mil  i  el  jeaio  de  Ajeeilao,  i  derrotada  recientemen- 
te por  los  atenienses  i  por  ios  tebanos;  la  Persia  en  fin  conven- 
cida por  tantos  combates,  de  la  fuerza  de  sus  enemigos  i  de 
su  propia  debilidad,  humilde  delante  de  Esparta,  Atenas  i 
Tébas  en  particular,  dominaba  sin  embargo  a  todas  estas  re- 
públicas i  las  convertía  a  su  antojo  en  los  instrumentos  de  su 
ambición  i  en  los  ministros  de  sus  venganzas.  Tai  era  la  si- 
tuación de  la  Grecia  en  esta  época  de  corrupción. 

Las  causas  de  esta  situación  pueden  reducirse  a  cuatro 
principales:  1.a  la  antipatía  de  las  razas  que  habitaban  la  Gre- 
cia, la  diferencia  de  su  carácter,  de  tu  jenio,  de  sus  costumbres 
i  de  su  gobierno;  2.a  la  existencia  de  una  multitud  de  peque- 
ñas repúblicas  que   tenían  la   pretensión  de  gobernarse   a  sí 


—  199  — 

mismas  i  de  vivir  independientes  unas  de  otras,  pretensión  que 
las  obligaba  sin  cesar  a  empuñar  las  :irma^  3."  !;t  ambición  i 
rivalidad  de  las  tres  principales  repúblicas  :  imparta,  Ate- 
nas, Tébas,  contrariadas  por  ia  insuficiencia  de  sus  fuerzas  i  la 
exigüidad  de  su^  finanzas  que  no  permitían  a  ninguna  «¡eeílas 
conservar  largo  tiempo  el  poder;  4.a  el  despotismo  de  Impar- 
ta i  Atenas,  (jue  tratabm  a  sus  aliólos  como  a  pueblos  venci- 
dos, quitándoles  a  ia  vez  libertad,  gobn -rno,  tesoros,  territorio^ 
i  que  enajenándose  por  esta  causa  el  espíritu  de  las  repúbli- 
cas secundarias,  no  podían  mantenerla-  bajo  e¡  yugo  masque 
por  el  imperio  sienipre  precario  de  una  fu  rza    brwal. 

Un  rei  bastante  poderoso  para  hacerse  t^mer,  bastante  sa- 
bio para  hacerse  amar,  podía  por  su  posición  operar  esta  fu- 
sión, e-e  gobierno  federativo  de  muchos  pueblos  en  uno  solo, 
i  dirijir  su  acción  concentrada  hacia  un  mismo  fin;  podía  fuer- 
te con  la  unión  helénica  derrocar  el  gobierno  de  los  percas, 
poco  ha  suplicante,  ahora  su  dominador.  La  primera  parte  de 
este  drama  pertenece  a  Filipo,la  segunda  .a  Alejandro,  su 
hijo. 

§   Vil. — Alejandro  i  Darío. — 336  antes  de  J.-C. 

Alejandro  II í  tenia  veinte  años  de  edad  cuando  sucede  a 
su  padre. Filipo  íí,  rei  de  Macedonia,  el  mismo  ano  que  Ba- 
goa-  coloca  sobre  el  trono  de  Persia  a  Darío  Codomano,  hijo- 
de  Oco — 336.  Alejandro  se  conquista  con  dádivas  el  favor  del 
pueblo,  se  afianza  en  el  trono  por  la  muerte  de  Sos  conspirado- 
res i  délos  asesinos  de  su  padre;  es  elejido  jefe  de  la  Grecia 
i  jeneralísimo  de  los  griegos  contra  los  persas,  al  principio  por 
el  consejo  de  ios  Anfictiones,  en  seguida  por  los  diputados  de 
diversas  repúblicas  reunida*  en  Corinto — 336.  Alejandro  re- 
duce a  la  obediencia  a  muchos  pueblos  vecinos  de  la  Ma- 
cedonia;  maicha  sucesivamente  contra  los  tribaíos,  pue- 
blo de  Mesia  vencido  por  su  padre,  i  contra  los  tracios  inde- 
pendiente-; derrota  a  unos  i  a  otros  i  somete  después  a 
los  jetas  situados  mas  allá  del  Ister  (1).  Subyuga  enseguida 
en  el  occidente  a  ios  ilirios  sublevados  i   mandados  por  Olito 

(1)  Danubio, 
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ip  y  Gláncias,  reí  dé  los  taulancios  (I).  Alejandro  de-pliega 
en  estas  espedid-ees  la  prudencia  i  capacidad  de  un  jeneral 
esp  rimentado,  i  fortifica  su  ejército  con  la  caballería  lijara  de 
los  tracios-agrios. 

A  éjaudro  Heno  de  actividad  se  precipita  inopinadamente 
sobre  la  G  ecia  coaügada  contra  u  persona,  dispone  (ie  los 
tesoros  i  de  la  esbillería  de  los  tes  'ios,  atraviesa  su  pais,  con- 
cede la  paz  a  las  súplicas  de  A  í.énas  i  p<me  ntio  delante 
de  Tébas  irritado  por  la  insolencia  de  los  tebanos,  t-mn  la 
ciudidi  la  der  iba  pnr  di-po-ition  del  consejo  de  los  griegos, 
enemigos  de  e-ta  ciu  l>d,  dejando  -olo  en  pie  mi  medio  de  las 
ruinas  la  ea<a  <¡e  Píndaro,  cuyo  jenio  admiraba.  Perdona -a 
Platea  i  a  Or  róméne,  i  su  m  >  ¡eracimí  después  de  la  victoria 
le  muestra  a  los  griegos  como  un  reí  sin  debiiidad  i  sin  des- 
potismo que  trabijaaun  en  adelante  por  reparar  la  desgracia 
de  ios  tebanos. 

§  XVIII. — Alejandro  atácala  Persia. 

Alejandro  piensa  ejecutar  contra  lt  Persia  <o  que  Ciraon, 
Ajesilao  i  Filipo  lian  ensayado  vanamente;  piensa  derribar  ese 
coloso  que  desde  ciento  cincuenta  años  no  ha  cesado  de  atacar 
a  la  Grecia,  ya  por  medio  de  tropas  innumerables,  ya  con  el 
oro  i  las  intrigas,  i  que  tiene  ahora  bajo  su  dependencia  a  los 
g'iegos  del  Asia.  Alejandro  deja  a  Antípatro,  uno  de  sus  jene- 
raíes,  veinte  mi!  hombres  para  mantener  el  orden  en  la  Mace- 
donia,  cuya  administración  le  confia.  El  joven  rei  no  tiene  sima 
treinta  mil  hombres  de  infantería  i  cuat¡o  mil  quinientos  ele 
caballería,  ejército  pequeño  por  el  número  pero  grande  por  el 
valor.  Provisto  solo  de  setenta  talentos  (2),  i  segundado  por 
los  jenerales  mas  hábiles  de  su  padre,  corre  a  a  tacar  a  Darío, 
que  va  a  oponerle  seiscientos  mil  persas,  sostenidos  por  cincuen- 
ta mil  griegos  cuyo  servicio  compra,  gracias  a  la  insaciable 
avidez  de  las  repúblicas  griegas  i  al  resentimiento  de  mucha* 
de  ellas  contra  Alejandro. 

Alejandro  parte  de  Pela   (3)  hacia  el  principio  de  la  primar 

<'(1)  Peque  8  o*  pueblos  de  1»  Iliria  al  este  de  Apolonia,  antigua  ciudad  de  Macedoikjí» 
nombrada  hoi  Potom>.  Los  pai»e»  ocupado»  por  este»  pequeño»  pueblo»  aaceu  y&ifo 
de  la  Albania. 

(2)    76,000  peso* 

(2)    JenitMa. 
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vera;  i  siguiendo  la*»  costas  cerca  de  Anfí polis,  atraviesa  el  Es* 
trimon  i  el  Hebro.  Favorecido  por  la  imprevisión  i  lentitud  de 
Darío,  en  el  espanode  veinte  diis  pasa  sin  obstáculo  el  Heles- 
ponto  en  Sé-to-  i  visita  f  n  la  Frij'a  a  tumba  de  Aquíles.Mem- 
non,  el  mejor  délos  jenerales  de  Daiio,  aconseja  a  ios  sátrapas 
tabú*  el  pais  antes  de  que  entrara  Alejandro,  i  obligarle  así  por 
la  falta  de  víveres  a  dejar  el  Asia.  Este  plan,  el  único  conve- 
niente, fué  rechazado.  Alejandro  II  ga  a  las  riberas  del  Gráui- 
co  (1),  i  aprovechando-e  del  ardor  d-j  Jas  tropas,  ordena  el  pa* 
saje  del  r  o  aunque  los  persas  estuviesen  apostados  en  la 
otia  oril  a  con  cien  mil  inf  mes  i  veinte  mil  jinetes. 
El  rei  atravesó  el  rio  el  primero  con  una  parte  de  su  caballería  a 
pesar  de  la  rapidez  déla  corriente;  los  persas  se  precipitan  para 
cardarle;  trabase  el  combate,  i  el  rei  está  a  pinto  de  perder  la 
vida  en  la  refriega,  pero  es  salvado  por  C  itó.  La  falanje  nvace- 
donia  hace  pródi|ios  de  valor;  los  persas  son  derrotados  des-^ 
pues  de  habei  dejado  sobre  el  campo  de  batalla  veinte  mil  in- 
fantes, el  yerno  dj  Da  ío,  gobernador -jei< era  del  Asia  Menor 
¿  los  sátrapas  de  Li<ia  i  Cajpadocia  con  dos  mil  jinetes.  Ale- 
jandro victorioso  hizo  levantar  estatuas  de  bronce  construidas 
por  Lisipo  a  ví  inte  i  cinco  jinetes  que  abrumados  por  la  multi- 
tud ríe  los  persas  habían  muerto  combatiendo  en  un  puesto 
desventajoso.  Esta  gran  victoria  nb  ióa  Alejandro  la  parte  del 
Asia  Menor  situada  mas  acá  del  Eufrates  i  del  monte  Tauro» 

^  XIX. — Conquistas  de  Alejandro  en  el  Asia  Menor. 

Convencido  por  la  resistencia  de  los  griegos  mercenarios  del 
odio  profundo  que  éstos  abrigaban  contra  los  macedom'o*,  Ale^ 
jandro  no  omite  nada  a  fin  de  hacer  inútil  su  mala  voluntad. 
Con  este  objeto,  persevera  en  la  resolución  de  apoderarse  de  to* 
das  las  provincias  marítimas  i  separar  asi  la  Grecia  de  la  Persia, 
rompiendotoda  especie  de  comunicación  entre  los  dos  pueblos» 
Para  no  alejarse  de  su  flota  encargada  de  proveer  a  su  subsis- 
tencia, hace  costear  a  su  ejéivito  las  riberas  del  Asia  Menon 
Parte  del  Gránico,  somete  la  Misia,  la  Lidia  i  Sardes,  cuyas 
¡llaves  le  trae  Mitrénes,idonde  encuentra  los  documentos  i  re* 
jistros  que  atestiguan  las  sumas  de  dinero  que  el  célebre  ora- 

(l)    Onstrola. 

26 
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dor  ateniense  Dembstenes  li  ibia  recibido  del  rei  de  Persia 
para  excitar  la  Grecia  á  que  hiciera  la  g%*r«ra  contra  Filipo. 

Alejandro  subyuga  la  Curia,  se  apodera  de  Müe'to  i  de  Ha- 
üenruaso  defendidas  coa  valor1  por  Memnon,  restablece  la 
democracia  en  todas  las  ciudades  griegas,  ofrece  a  los  efesi- 
nos  reedific-r  el  templo  de  Diana,  deja  a  las  ciudades  ás¡$6i- 
eassu-;m  as  i    leyes   irefédlt  ¡rias,    i  sustituye  al  des- 

potismo iie  los  persas  un  g  bienio  sabio  i  moderado,  deseoso 
de  mostrarse  a  ios  ojos  de!  pueblo  no  como  un  conquistador, 
sino  como  un  libertador.  Dueño  deles  puertos  fie  ia  Licia  i 
de  la  PisidU,  líégai  hasfá  Peíga,  penetra  en  Frijia,  i  llegado  a 
Gor  i'io,  -u  anticua  capitd,  corta  el  éélMe  nado  gordiano, 
cum  le  am  el  maculo  eludiéndola,  i  persuade  a  los  soldados 
que  el  imperio  del  Asia  le  está  destinado. 

D'esjnies  de  ¡a  batalla  á^\  Grám'co,  Memnon,  valeroso  ene- 
1  alejandró,  había  d  féiíaido  él  tareas  palmo  a  palmo 
i  debilitado  el  ejército  victorioso  con  1-qs i  largos  litios  cfóMi- 
leto  i  i'e  Lialicarna-o.  Cuando  salió  le  asta  ciü'd'áÁ  s'e  éúYb'avr- 
co  en  la  flota  persa  con  intención  de  ocup..r  las  islas  mas  ve- 
cinas a  las  costas  del  Asi'a¡  restablecer  la  coniunicacimí  eatre 
los  griegos  i  los  persas  i  coYtar  la  retirada  a  Alejandro  en  caso 
de  que  éste  es./rrim  litara  algún  revés.  De  las  islas  debia  ¡  asar 
ala  AlaeVdmiii&'T  á  la  Grecia.,  atizar  alií  el  descontentó  i  fo- 
mentar [as  imuinecciones.  Mientras  que  se  apoderaba  ae  ias 
islas  de  Cos  i  de  L-esbps.  Alejandro  dé¡  Lincestie,  yerno  de 
Antí  pairo,  que  ambicionaba  el  trono  de  Mácedonia,  conspi- 
raba-contra iosdiasdel  conquistador.  Tai  pian, habría  embara- 
zado indudablemente  la  marcea  de  ios  macedouios  si  la  mner- 
te  ñpnabiera  arrebatado  a  M< -rnaon  en  el  sitio  de  Mitiie.ue. 

Alejandro  libertado  de  un  enemigo  tan  temible  prosigue  el 
curso  de  sus  conquistas;  la  Galacia,  la.  Pafl;¡go.iia,  la  Capado- 
cia  s<j  someten  a  sus  leyes.  Fuerza  las  puertas  Ciu.cia.nas  i  se 
apodera  de  la  lyjjicja  i  de  Ta¡sn,  su  capital,  cuyos  tesoros  se  lle- 
va. Teniendo  sus  ¡cales  en  Tarso,  se  bañó  un  dia  en  el  Cidno  i  le 
entró  una  violenta  calentura  que  le  puso  en  p  ligro  de  morir; 
pero  fué  vuelto  a  la  vida  i  al  amor  cb>  sus  soldados  alarmados, 
por  los  cuidados  i  la  habilidad  de  Filipo,  su  médico,  que  la  ca- 
lumnia había  señalado  como  un  hombre  pagado  por  los  persas 
para  envenenarle. 
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Darío  al  frente  de  seiscientos  mil  hombres,  de  \o%  cuales 
treinta  mil  son  griegos,  se  avanza  contra  xllejandro;  i  despre- 
ciando el  consejo ^ue  se  lf  da  de  aguardar  al  enemigo  en  las  lla- 
nuras de  Asiría,  donde  podia  desplegar  fácilmente  su  ejército 
i  rodear  el  de  ios  macedonas,  se  estrecha  en  la  pequeña  lla- 
nura de  íso.  Esta  posición  desventajosa  no  podia  favorecer 
sino  a  los  macedonio-;,  que  dcí  ndiaii  uno  de  sus  flancos  por 
el  mar  i  el  otro  por  las  montañas.  Así  esta  multitud  de  bárba- 
ros no  pudo  resistir  mucho  tiempo  al  valor  de  las  fui  a  nj  es  ma- 
cédorrias,  i  fue  hecha  p.dazos.  El  rej  sa.ltp  de  su  cairo  i  tomo 
la  fuga,  dejando  a  discreción  d  1  vencedor,  su  madre,  su  espo- 
sa, sus  hijos  i  un  inmenso,  h<>tim 

Alejandro  llano  de  jen;  rosidad  por  la  familia  de!  reí  ven- 
cido, va  a  consolar  a  las  princesas  en  su  camp.  mentó,  i  les 
guarda  las  consideraciones  qvie  tenia,  derecho  fie  esperar 
la  desgracia  najo  la  purpura.  La  Gelesitia  reconoce  iu  auto- 
ridad; Damasco  le  abre  su«  puertas,  i  una  gran  parte  de  los 
te-oros  de  Daño  está  a  su  dis;  osicmn.  Fiel  al  phvn  que  se  ha 
trazado,  inva  ie  las  provincias  marítima^.  Todas  las  ciudades 
de  la  Fenicia,  principalmente  Arado,  barato,  Bíblos,  Hd'.n, 
se  apresuran  a  abrirle  sus  pu  rías.  Abdolonimo,  eie¡id<>  por 
Efesíion,  es  proclanid>  i eí  de  Sidon.  Tiro  resiste  vana- 
mente; Alejandro  m  spurs  de  trabajos  inm<issos,  operados 
durante  siete  me-es  de  sitio,  la.  toma  i  la  entrega  ai  pillaje. 
La  invasión  de  la  Fenicia  es  seguida  de  la  cié  la  Palestina; 
entra  en  el  templo  de  Jernsalen  donde  el  gran  sacerdote  le 
muestra  las  hscnuma;:.  Concede  a  lo-  judíos  protección  i  man- 
tiene sus  privüejios.  Qvztl  le  opone  una  .resistencia  tenaz.  El 
Ejipto  -e  !e  entrega;  i  Alejandu-  satsfecho  de  su  sumisión,  ha- 
ce sacrdicios  en  Mémfis  en  honor  de  Jas  divinidades  cíe]  pais; 
permite  a  ios  habit.am.es  vivir  según  sus  leyes  i  se^un  su  reli- 
jion,  coloca  un  ejiprio  a  la  cabeza  del  gobierno  civil,  i  confia 
a  un  macedonio  la  autoridad  militar:  sabia  admira-- tracion 
que  establecía  en  todas  [¡artes  ,  i  que  le  eoecinaba  el  respeto 
i  el  amor  de  ¡os  pueblos.  Alejandría,  construida  por  or- 
den suya,  llega  a  ser  paia  los  siglos  futuros,  en  lugar  de  Tiro 
devastada,  el  emporio  de  un  comercio  universal  con  las 
tres  partes  del  mundo.  Atraviesa  las  arenas  de  la  Libia  para 
Ir  a  consultar   el  oráculo   ele    Ammon  i   dar   a   sus    haza  fias 
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una  >atic¡o  i  helijiosa.  Loa  hacendóte*,  eouforme  a  sus  de  eos, 
le  declararon  hij.o  de  Júpiter.  DaríOeh  una  carta  le  hace  pro- 
puestas d"  paz;  pe,  o  el  héioe  mace  ionio  las  lechuza  fiera- 
mente i  ^e  avaiizi  con  nuevas  fuerzas  pi.a  árrá'ncafle  el  im- 
perio del  Ahia. 

§  XX.— Muerte  de  Bario.— 331  antes  de  J.-C. 

Los  dos  pj;.' reíros  se  avistaron  ¿n  la  llanura  de  Arbela,  en 
Asiría.  Daií  a  la  cabeza  de  mas  de  seiscientos  milhombres, 
es  denotado  de  inreyO  i  puesto  en  fuga. 

Arbela',  Babilonia,  Stisa  con  sus  tesóos,  caen  en  poder  de 
Alejandro,  que  hace  pedazo-  en  seju  da  a  lo-  líxianos  (l) ;  pe- 
netra en  Persépolis  (2),  espléndida  morada  de  los  reyes  de 
Persia  ;  conserva  el  palacio  de  Jé.  jes  i  se  contenta  con  en  negar 
a  la^  llamas  ayunos  edificios  vecinos.  Entra  en  Kcbatana. 
Después  de  haberse  ap  ¡derado  de  las  capitales  donde  residís» 
e!  gobierno  central,  i  de  las  inmensas  riquezas  de  la  Persia,  se 
pone  en  persecución  de  Darío.  Encuentra  a  este  príncipe  mo- 
ribundo asesinado  por  e!  traidor  Beso,  derrama  lágrimas  sobre 
lasueíte  de  un  monarca  poco  antes  tan  poderoso  i  \<-  hace 
sepultar  con  toda  la  magnificencia  real  que  podía  esperarse  de 
los  peivas — 331.  Asi  cae  con  Darío  <1  imperio  de  Ciro  qu® 
habia  durado    206  años  desde  este  príncipe. 

§  XXI. —  Relij ion  de  los  persas. 

'  La  reiijion  de  los  persas  tiene  por  fundador  a  Zoroastro  (3) 
a'quien  unos  creen  mas  antiguo  que  Abrahan  i  a  quien  otros  ha** 
cen contemporáneo  de  Darío,  hijo  de  Hi?ráspes.  Algunos  ca- 
bios lo  han  confundido  con  Moisés  i  aun  con  Cam  i  Misraím; 
i  Justino  en  su  compendio  de  Tmgo-Pornpeyo  lo  convierte  en 
un  rei  de  los  bactrianos.  Finaliiiaiite  otros  lo  eren  discípulo  de 
Elias  o  de  Elíseo.  Sea  lo  que  fuere  con  respecto  a  la  época 
de  su  existencia,  el  reformador  partido  de  la  Media  septentrio- 
nal se  dirijió  a  la  Bactriana  para  predicar  ahí  su  doctrina  que 
en  poco  tiempo    se  esparció  por  toda  la  Persia. 

(l)   Pueblos  déla  Persia,   «b    las  montañas  al  este   de  Susa.  Sn    cantón  se  llamaba 
TJxiana. 
(i)  Estakar. 
(3)  Á»tro  tít«. 
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La  doctrina  de  Zoroastro  consistía  en  la  adoración  del  fuego 
cuy<>  principio  e<  el  sol.  Según  ej  Zend-Avesta,ii!>ro  atr  buido 
a  Zoroastro,  existen  dos  principios,  uno  bu^noi  fuente  de  todo 
bien,  que  r  ina  en  un  vasto  océano  de  luz  i  qu  é!  llama  Or- 
muz(J;  el  otro  n.alo,  otijen  de  todo  el  mal  moral  i  físico,  se- 
pultado en  una  vasta  repon  de  tinieb  as  i  al  cual  denomina 
Ahriman.  Sieie  Amschaspans,  o  príncipes  de  laiuz,  se  man- 
tienen de  pié  en  tomo  del  trono  de  Ormuzi;  jemos  inferiores 
llamados  Izeds  están  bajo  1»  dependencia  de  éstos.  Una  or- 
ganización semejante  existe  en  el  imperio  de  Ahriman.  Siete 
dews,  jénios  supe  lores  del  mal,  rodean  su  habitación  i  una 
multitud  p¡odi)io-a  de  dews  inferiores  aguardan  sus  órdenes. 
Una  lucha  perpetua  existe  entre  los  dos  imperios  ;  pero  ei 
jenio  del  bien,  representado  por  Ormuzd,  prevalecerá  algún  dia 
sobre  el  j»  nio  del  mal  repiesentad-  por  Ahí  imán,  i  el  universo 
vivirá  sumerjido  en  un  océano  de  iuz  Esta  lucha  de!  bien  i 
del  mal  que  se  manifiesta  de  una  m  ¡ñera  evidente  en  el  mundo 
moral  i  en  el  mando  IVico,  i  el  triunfo  del  uno  sobre  el  otro 
al  fin  de  los  siglos,  están  de  acuerdo  con  la  creencia  cíitó'ica 
i  con  ía  de  todas  las  sectas  rehjiosas.  Sin  embargo,  Zoroastro 
da  un  poder  isrual  a  losd  >s  p,  incipios  ,  mientras  que  los  cris- 
tianos no  reconocen  mas  que  uno  solo,  omnipotente,  Dios  o 
el  soberano  bien,  principio  que  tiene  al  otro  bajo  su  dependen- 
cia i  no  le  permite  sino  lo  que  contribuye  a  su  gloria  i  a  la 
mejora'de  los  buenos  probados  o  recompensados  por  él.  Según 
la  d'ictri  a  d  Zoroastro,  todos  los  sere<  animados  o  inani- 
mados e^p  i  reídos  en  la  naturaleza  están  divididos  en  dos  je- 
rarquías que  reciben  su  inspiración  de  una  multitud  prodi- 
giosa de  espíritus  benéficos  i  maléficos.  La  pureza  de  las  cos- 
tumbres era  la  sen  d  distintiva  de  los  adoradores  de  Ormuzd 
i  la  impureza  la  de  los  adoradores  de  Ahriman. 

El  gobierno  de  Zoroastro  está  en  harmonía  con  su  doctrina 
relijiosa.  Tiene  por  base  el  d  spotismo.  Dscemchi  1,  padre 
de  los  pueblos  i  el  mas  perfecto  modelo  de  los  reyes,  es  en  la 
tierra  lo  que  Ormuzd  en  el  imperio  de  la  luz.  Amigo  del  go- 
bierno i  de  todo  lo  que  depende  de  éste,  puede  cuanto  quiere 
del  mismo  modo  que  la  Divinidad,  i  sus  órdenes  inmutables 
no  tienden  sino  a  la  felicidad  de  los  hombres. 
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XXII. —  Gobierno  i  administración. 


El  reí  ele  los  persas  tenia  el  derecho  de  vida  i  muerte  sobre 
sus  Siibdilbs;  su  volurit  ¡d  inicia  !*u ;  sus  decisiones  eran  con- 
sideradas coítM  o¡  aculo  i  ningún  conseio  podia  poner  límites 
a  su  poder;  los  magos  mismos  revestidos  de  un  carácter  re- 
lijioso,  respetaban  las  ordenes  de!  déspota,  i  a  su  voz  depo- 
nían la    autoridad  que  tenían  del  cielo. 

La  paz  i  la  gu<rra<  las  leyes,  los  castigos,  las  gracias  i  los 
favore-- emanaban  del  aposento  de  las  mujeres  á  quienes  es- 
taba comíala  la  educación  de  los  principes  en  los  últimos 
tiempos,  i  que  por  esta  razón  habian  llegado  a  ser  el  centro  i 
el  alma  del  gobierno. 

La  administración  délos  persas,  ala  época  de  las  conquis- 
tas de  Ciro,  era  puramente  militar.  Dividían  las  provincias 
en  distritos,  donde  colocaban  gobernadores  que  las  mantu- 
vieran bajo  el  dominio  del  conquistador. 

Pero  cuando  el  gobierno  estuvo  cimentado  sobre  bases  mas 
sólidas,  se  redujo  el  numero  de  ¡as  satrapía*;'  los  pnsblo*  mas 
tranquilos  faetón  menos  vijilad  <s.  Se  tuvo  confianza  en  su 
fidelidad;  de  militar  que  era,  la  ¿administración  se  convirtió 
en  civil.  Se  regularizo  el  levantamiento  de  los  impuestos,  i  el 
cultivo  de  las  tierras  que  hasta  entonces  había  sido  desdeñado 
llegó  a  ser  el  objeto  de  una   protección  especia!. 

Los  sátrapas  eran  escojidos  entre  ios  miembros  de  la  fami- 
lia real  o  al  menos  de  las  familias  mas  nobles.  Verdaderos 
reyes  en  sus  satrapías,  poseían  a  ejemplo  del  soberano  una 
corte  i  una  escolta  que  acampaban  con  ellos  bajo  tiendas  i  los 
acompañaban  en  sus  viajen  Estaban  encargados  del  levanta- 
miento de  los  impuestos  i  de  la  percepción  de  las  rentas,  no 
recibiendo  el  reí  mas  que  el  excedente  de  los  gastos  cubiertos 
por  las  recaudaciones. 

Los  bátrapas  estaban  bajo  una  dependencia  perpetua;  el 
déspota  los  nombraba  i  los  revocaba  a  su  antojo;  su  vida  i 
su  muerte  estaban  entre  las  manos  del  monarca  i  su  cabe- 
za podia  según  los  caprichos  de  éste  caer  de  un  momento 
a  otro  bajo  el  sable  de  sus  guardias-.  Comisarios  o  delegados 
reales,  que    diseminados   por  toda  la   estension  del   imperio 
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mantenían  una  comunicación  activa  con  la  corte,  vijüaban  a 
los  sátrapas  i  daban  parte  de  todas  sus  acciones.  Correos  es- 
tablecidos en  cada  camino,  dividido  en  estaciones  di-t mtes 
una  jornada  unas  de  otras,  llevaban  estos,  despachos,  i  un  ins- 
pector estraordinario,  a  veces  el  mismo  soberano,  venia  al 
frente  de  un  ejército  a  examinar  el  estado  de  las  provincias! 
hacerse  dar  cuenta  de  su  administración. 

§  XXIII. — Rentas  del  estado. 

Los  persas  miraban  el  Asia  como  el  dominio  del  reí.  Vivir 
a  es.pens.as  de  los  pueblos  conquistados,  abrumarlos  con  im- 
puestos de  toda  clase,  tal  filé  el  plan  de  los  conquistadores, 
que  no  conocían  mas,  que  el  derecho  de  ía  fuerza. 

Los  impuestos  se  pagaban  en  especie  i  en  dinero  en  tiem- 
po de  los  meaos  i  de  Oí1  o.  Los  tesoros  de  los  reyes  de  Per- 
sia  estaban  depositadas  en  las  principales  ciudades,  i  barras 
formadas  de  la  plata  puesta  en  circulación  eran  guardadas 
o  convertidas  en  mone  ía,  seiíun  ,o  exijia  la  necesidad  publi- 
ca. Esa  Darío  a  quien  se  deben  ios  primeros  unpat-sios  re- 
gulares. 

§  XXIV. — Distribución  del  pueblo  en  diversas  clases. — Educación. 

Ames  de  Cfró,  i  rnítiarfte'  el  reinado  de  este  príncipe,  ios  per- 
sas eran  tan  célebres  por  su  valor,  sobredad  i  templanza,  que 
eran  citados  como  modelos.  Aborrecían  la  menti  a  i  desprecia- 
ban solamente  a  los'quecontraiaií  deudas.  La  nacionestaba  divi- 
dida en  cuatro  ciases  Ó  tribus.  La  primera  comprendía  a  los  ni- 
ños; permanecí  -n  en  ella  ha-ta  ios  di-  z  i  seis  año-,  para  ser  ins- 
truidos en  los  ejercicios  de  la  jimnastica  i  de  la  guerra.  La 
segunda  era  la  de  ios  adolescentes;  pasaban  allí  diez  años 
perfeccionándose  en  ios  *  jercicios  rniiit  ¡íes  ;  la  guarda  de  los 
puertos  importantes  estaba  confiada  a  su  b¡avura.  En  la  ter- 
cera estaban  los  hombres  de  veinte  i  seis  a  cincuenta  años, 
destinados  a  la  administración,  i  aquellos  entre  los  cuales  de- 
bían reclinarse  los  soldados  i  los  oficiales  para  los  cuadros 
del  ejército.  En  la  cuarta  se  escojia  para  los  consejos,  los 
tribunales  i  el  «¿obierno,  a  los  hombres  mas  sabios  e  instrui- 
dos. Los  hijos  del  rei  asistian  a  los  ejercicios  públicos,  i  esta* 
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bnn  rodeados  de  cuatro  ancianos  venerables,  encargarlos  de 
formados  en  ia  virtud,  de  desanrífo-  stm  fé}ÍG?h  disposiciones 
i  de  instruirlos  en  la  ciencia  de  la  relijion  i  di  gobierno. 

^  'M  X  V. — ■  Guarro- ,  ~— Justicia . 

El  ejército  de  los  persas  estaba  dividido  en  cuatro  cuerpos; 
la  infantería  armaría  pesada m •  nte,  ].*  caballeril,  los  soldados 
armados  a  la  lijera  i  ios  arqueros  unidos  a  los.  honderos.  De 
estos  cuatro  cuerpos  se  sacaban  los  diez  mil  inmortales  repu- 
tados los  mas  bravos,  una  tropa  t-scoj-dade  quince  mil  s  Ida- 
dos  i  en  fin  los  jinetes  tomado*  en  la  mayoi  parte  de  las  fami- 
lias mas  distinguidas.  Las  armas  defensivas  de  los  persas  eran 
corazas,  brazaletes,  escaí  celas  de  bronce  i  escudos.  S'd's  armas 
ofensivas  erari  la  cimitarra,  la  j  ¡velin  t  o  ñie'dia  p'ieá,  el  arco 
i  la  flecha.  L"S  persas  habían  deje'nbradó  de  su  anri^uo  valor 
desde  el  tiempo  misino  de  Darío*;  sü  media  pica  i  su-  escudos 
demasiado  pequeño-,  les  impedían  medirse  coi  i<  s  griegos,  a 
los  cuales  eran  inferiores  por  el  valor,  ?a  disciplina  i  la  táctica. 

Los  reyes  de  Persia  eran  los  jueces  naturales  de  los  nego- 
cios mas  graves,  decidien  dosobre  los  otros  asuntos  jueces 
nombrados  por  el  monarca  cuyas  prevaricaciones  '  estima- 
damente raras  eran  castigadas  con  los  mas  horribles  suplicios. 
Los  particulares  no  podían  hacer  perecer  a  un  esclavo.  El 
rei  concedía  siempre  gracia  a  la<  primeras  faltas,  i  los  servi- 
cios hechos  al  estado  eran  admitidos  en  compensación  de  los 
delitos. 

§  XXYI.*~*VíhcuIo  que   liga  el  pasado  con  el  presente. 

A  la  muerte  de  Alejandre,  que  habia  llegado  a  ser  único 
dueño  del  imperio  de  los  persas,  este  imperio  se  divide  entre 
algunos  de  sus  jenerales;  i  vemos  formarse  los  reinos  de  Ejip- 
to,  de  Siria,  de  los  Partos,  de  Armenia  i  de  Bactriana.  Arta- 
jaro  o  Artcijérjes  en  el  siglo  tercero  después  de  J.-C,  el  a fu 
226,  restableció  el  imperio  de  los  persas,  que  no  formó  ya  mas 
que  uno  solo  con  el  de  los  partos.  Artajaro  era  hijo  de  Sassan; 
con  él  comienza  la  dinastía  de  los  Sassauídas,  que  se  sostuvo 
a  pesar  de  sus  guerras  con  los  romanos. 
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Los  sarracenos  ponen  fina  este  impero  cuando  lo  conquis- 
tan en  642.  I*de¿é«de-  III,  íntimo  re¡  déla  descendencia  de 
los  Sass  minas  se  refujia  al  lado  de  Taitsong,  rei  de  China; 
pero  es  asesinado  en  651  por  los  turkestanes,  con  los  cuales 
esperaba  reconquistar  su  reino. 

Del  seno  de  los  árabes  vence  lores  sale  en  el  siglo  décimo 
una  dinastía  de  gobernadores  indep<nd. e-tes  conocidos  b.tjo 
el  nombre  de  Buidas;  domina  127  años,  i  acaba  en    1057. 

En  545  algunos  ^s<  itas  conocidos  bVJo  el  nomine  de  turcos, 
ocupan  una  parte  del  reino  de  los  partos,  i  en  1í.í59  se  apo- 
deran de  él    ente  amenté. 

En  1276  toda  la  Pérsjai  sufrió  el  yugo  de  los  tártaros.  " 

Los  descendientes  de  Z  m^lu—Khan  continuaron  temando 
iargo  tiempo  sobre  esta  vasta  comarca,  qu<  fue  dividida  en 
muchos  pequeños  n  ineipados  sobre  todo  en  1317,  a  la  muer- 
te de  Abous  id.  L  Prrsia  pade  io  continuas  turbaciones, 
hasta  el  momento  en  que  Temerían  la  somet  ó  a  su  poder. 

En  1500,  Ismael  Son,  cny  os  antepasados  no  habían  poseí- 
do mas  que  un  pequeñísimo  estado  en  ¡a  Persia,  conquistó  el 
Shirwat»,  el  Adherbijan  i  otras  muchas  provinciasde  la  Persia. 

Tomo  a  Bagdad  en  1510. 

El  nombre  de  Sofi  llego  a  ser  común  a  los  sucesores  de  este 
príncij  e,  entre  los  cuales  hubo  guerras  civil'  s  mui  sangrientas. 
Desde  la  muerte  de  Schah-Hassein,  en  1722,  no  ha  habido 
masque  los  usurpadores  sobre  el  trono  de   los  per»a*. 

A  todos  los  pueblos  que  hemos  pasado  en  revista  sucederán 
ahora  los  griegos  i  los  romanos.  Su  poder  se  estinguira,  como 
el  de  las  naciones  cuyo  polvo  acabamos  en  cierto  modo  de 
sacudir. 
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CAJPMT  íJfcO  XVII. 

GRIEGOS  (1). 
§  1. — Épocas. 

¡Que  inmenso  inferes  no  ofrece  la  historia  de  un  pueblo  que  ha  abraza- 
do  todas  las  ciencias  cultivado  todas  las  ártest¿  honrado  todas  las  virtu- 
des, dejado  modelos  i  obras  maestras  en  todos  losjéneros!  El  nombre  do 
Grecia,  se  asocia  naturalmente  en  nuestro  espíritu  con  la  pal  abra  jcíím». 

La  historia  griega  se  divide  en  seis  épwcas  notables:  !a  primera  compren- 
ele  los  tiempos  fabulosos  i  la  segunda  los  tiempos  heroicos;  la  tercera 
abraza  los  siglos  trascurridos  desde  la  fundación  de  la  primera  olimpiada 
hasta  la  invasión  de  la  Grecia  por  lo«  persas,  época  en  que  comienza  la 
cuarta  que  termina  con  ¡a  exaltación  de  Filipo  al  trono  de  Macedonia.  La 
quinta  empieza  coa  el  reinado  de  Filipo  i  concluye  con  la  muerte  de  Ale- 
jandro. La  sesta  i  última  contiene  los  añps  qup  han  trascurrido  '.-ntre  la 
muerte  de  Alejandro  i  la  reducción  de  toda  la  Grecia  a  provincia  romana, 
el  año  86  antes  de  J.-C. 

§  II. — Situación  ¡eográñca. 

Se  ha  dividido  la  Grecia  en  cinco  partes  principales:  1.°  la  Macedonia; 
2.°  la  íliria  i  el  Epiro;  3.°  la  Tesalia;  4. o  la  Precia  propia;  5. o  el  Pelopo- 
neso;  pero  es  necesario  observar  que  lo  que  se  llamaba  Gre«-ia-Helade  n© 
©omprendia  orijinariamente  la  Macedonia,  la  íliria  i  el  Rpiro.  Las  colo- 
nias pueden  dividirse  en  cinco  clases:  1.»  Las  islas;  '2.°  la  gran  Grecia;  3.°  La 
Tracia;  4  o  el  Asia;  5. o  la  Libia. 

1  .o  La  Macedonia,  parre  de  la  Romelia,  llamada  también  algunas  veces1 
J3mátia-t  Peonía,  tierra  de  Cetin,  situada  al  norte  de  la  Grecia,  tenia  lí- 
mites mui  reducidos  antes  délas  conquistas  de  sus  reyes. 

Aunque  montuoso,  este  pais  era  fértil,  i  el  espíritu  de  los  habitantes,  osa- 
do i  aventurero  se  inclinaba  naturalmente  a  las"  grandes  cosas  como  los> 
griegos  del  Ática,  pero  eran  mas  obedientes  i  mas  graves  que  éstos  últi- 
mos. 

2.o  La  íliria  i  el  Epiro. — La  íliria  se  estendia  a  lo  largo  del  mar  Adriá- 
tico; sus  límites  al  norte  no  están  determinados:  montañas  la  separaban. 
al  este  de  la  Macedonia,  el  Epiro  estaba  al  sur,  al  oeste  el  mar  Adriático. 
El  Epiro  tenia  al  norte  la  íliria,  al  este  la  Tesalia,  al  sur  la  Acarnania,  al 
•este  el  ma?  Jéaico.  Pirro  dio  su  nombre  a  esta  comarca,  que  fué  gober- 
nada también  por  los  descendientes  de  Aquíles. 

(1)  Véase  nuestra  historia  griega  para  los  desarrollos. 
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Los  ,; títígtfós  colocaban  el  infierno  en  el  Epiro  a  causa  de  la  multitud  de 
esclavos  que  el  beneficio  de  lis  minas  hací;i  perecer  ahí.  Esln  coiiiaítíá  es 
céleb  e  en  la  miíólojía griega:  encerraba  el  Aqueronte  que  la*;  almas  jasa- 
ban para  no  volver  jam  ts,  i  el  Cacito  cuyo  nombre  >ignifica  gemir.  Este  rio 
bo  er  t  engrosado,  seiun  la  fábula,  <nas  qué  con  las  lágrimas  de  los  de-gra- 
ciados que,  no  habiendo  recibido  sepultura  después  d  ?  la  muerte,  vag  iban 
i  lloraban  durante  cien  años  sobre  sus  riberas  desoladas.  Los  griegos  han 
divinizado  en  cierto  modo  su  pais  como  a  sus  grandes  honbres. 

3. o  La  Tesalia  contiene  los  montes  Odmpo,  Pindó,  Osa,  Pelion,  tan 
conocidos  en  las  ficcio-ies  de  los  poeras  como  las  Termopila»  en  los  escri- 
tos de  los  historiadores.  El  valle  de  Tempe,  el  rio  Peneo,  Lari-a,  Farsalia, 
Féres  no  son  inén os  famosos.  La  Tesali  ,  endonde  nació  Aquíles,  es  una 
tierra  llena  enteramente  de  poesía  i  de  recuerdos  históricos; 

4.°  La  Grecia  propia,  que  los  griegos  llamaban  Grecia  i  ios  latinos  Aca- 
ya,  lleva  hoi  el  nombre  de  Livadia. — Contenía  siete  países  principales: 
la  Acarnania,  la  Etolia,  la  Fócidc,  la  Lócrhle,  la  Fieocia,  la  Dóride,  i  el 
Ática. 

5  °  E!  Polop.neso  es  una  península  que  encierra  la  parte  mas  meridio- 
nal de  la  Grecia.  Está  cortado  p  >r  golfos  que  le  dan  la  forma  de  una  hoja  de 
plátano;  su  nombre  de  Movea  se  deriva  de  la  gran  cantíd  id  áe  morales  que 
produce.  Se  dividía  en  ocho  provincia-:  1.°  la  Argólide,  endonde  Inaco 
fundó  el  reino  de  Ar^os;  2.°  el  territorio  de  Corinto;  3.°  el  de  Síciou;  4.o  la 
Acaya;  6.o  la  E'ida;  7.°  la  Mesenia;  8.°  la  Laconia. 

La  belleza  de  ios  paisajes  i  la  dulzura  d  1  clima  hacían  de  la  Grecia  el 
lugar  mas  favorable  al  desarrollo  del  jenio  que  se  luí  uioslrado  tan  v  riado 
como  las  diferentes  comarcas  que  acabamos  de  nominar.  Espíritu,  costum- 
bres, gobierno,  todoes'aba  en  armonía  con  el  bello  cielo  de  la  Grecia.  Pe- 
ro como  los  climas  no  bastan  para  conservar,  todo  no  es  ahora  sino  es- 
combros, ei  cielo  es  el  mismo,  pero  la  tierra  lia  quedado  estéril  por 
la  falta  de  hombres;  i  las  intelijencias  están  arruinadas  como  los  antiguos 
monumentos. 


PRIMERA  ÉPOCA. 


TIEMPOS  FABULOSOS. 

$  ///. — Primeros  pueblos  de  la  Grecia. — Los  Pelasgos  i  los  Helenos, 

Las  principales  tribus  que  se  encuentran  en  los  primeros  siglos  de  la 
Grecia  son  los  pelasgos  i  los  helenos.  Algunos  creen  que  los  pelasgos  ha» 
habitado  el  espacio  que  se  encuentra  entre  el  Ponto-Euxino  i  el  mar 
Caspio,  i  que  algún  gran  trastorno  de  la  naturaleza,  o  talvez  una 
superabundancia  de  poblaeion,  los  ha  forzado  a  buscar  nuevos  estableci- 
mientos en  las  comarcas  mas  occidentales.  Los  países  que  se  estiendea 
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desde  el  Borísfencs  hasta  l;i  Propómdde  habritiu  sido  el  pun'.o  eu  que  estos 
pueblos  venidos  de  la  alta  A^ia-j  se  habrían  dividido  para  ir  a.  dispersarse 
en  diversos  rabias.  Otos  quieren  que  se:iu  un  pueblo  fr^d¡jteríftr  nacido  en 
el  suelo  mismo.  Según  este  sistema,  el  Pobvumeso  i  la  Ai'gó.lide  se  consi- 
deran como  su  patria  orijinaria.  A  todos  los  pueblos  antiguos  les  ha  gusta- 
do  colocar  su  cuna  en  la  noche  de  los  ¡fci,em$ps  nías  remotos.  Para  aproxi- 
marse a  la  eí'01'nidad  se  perdían  en  un  abismo  de  simios. 

Los  pela  ;..! verdores  a  ¡os  helenos,  que  sacan  su  nombre  de  He- 

leno, hi,o  de  Deucalioii,  descendien  e  de  Jaí'et  i  de  Prometeo,  i  que  mas 
civilizados  sin  dada  que  los  prhnej"Ots  tuy  eron  la  prepon^'íancia.en  la 
Grecia,  payas  poblaciones  se  confundieron  con  ellos.  Los  helenos  eran  qui- 
zá ellos  mismos  apa  prlb,u  salida  de  loo?  pelasgos.  Der.eabon  había  esta- 
blecido su  dominación  hacia  el  na.on.te  Pa  njasp,  i  su  reinado  corresponde 
a  la  según  '.  i  edad  de  i  ;wjlia  .•  i  i  .  griega,  al  tiempo  en  que  Ceerópü.  go- 
bernaba el  Aíiea.  La  rábula  nogip  represo  uta  eomo  un  segundo  Noé,  Una 
inundación:  ¡j  \  la  ¡  ir  al  juntos  ri,os  de  1  r'V-:  d"'-i,  de,tepidos  en  bu  curso 
entre  las  altas  moni.; ñas  dé  que  este  pais  eáta  por  decirlo  así  rodeado  ha 
sido  la  causa.del  diluvio  de  <-eucaíion,  que  samerjió  a  casi  todos  los  ha- 
bitantes de  la  comp.r;.,. 

Ningún  vínculo  libaba  ordinariamente  a  ¡os  habitantes  de  la  Grecia  unos 
con  otros.  La  violencia  era.  la  única  leí.  Así,  los  pueblos  a  quienes  debemos 
todas  nuestras  luces  tuvieron  por  abuelo.;  a  salvajes  que  y.agabjaln  en  las 
florestas,  que  tenían  por  morada  cavemos  sombría,-}  sobre  monees  escarpa- 
dos, que  ignoraban  el  aso  del  fuego  i  de  Iq¿  alimentos  convenientes  al  hom- 
bre, feroces  i  crueles  como  senos  pinta  a  algunos  de  los  puebios  dei  Nuevo- 
Mundo. 

Los  pelasgos  conocieron  la  navegación  i  enviaron  colonias  a  paises  le- 
janos. Casi  todas  las  costas  de  la  Italia  fueron  pobladas  por  los  pelasgos,  i, 
según  la  tradición,  construyeron  doce  ciudades  eu  la  Etrucia,  doce  sobre 
las  riberas  del  Po,  doce  en  el  mediodía  del  Tíber. 


|  tV. — Civilización. — Fundación  de   las  ciudades  griegas.— Consejo  de  los 

Ánjictiones. 

Es  necesario  atribuir  principalmente  a  las  colonias  ejipcias  i  fenicias  el 
honor  de  haber  civilizado  los  primeros  pueblos  de  la  Grecia,  desde  el  siglo 
veinte  hasta  el  catorce,  desde  Inaco  hasta  los  tiempos  heroicos.  Los  jefes 
mas  conocidos  de  estas  colonias  son  Inaco,  Ojíjes,  Cécropc,  Cadmo,  Lélex, 
Dánao,  i  Pélope. 

La  Argolide  tuvo  a  Inaco  por  fundador,  i  Foroneo,  su  hijo,  levantó  a 
Foronio,  nombrada  después  Argos.  Un  siglo  después — 1869 — Ojíjes,  escita 
cimmeriano  de  oríjen,  penetra,  en  el  Ática  i  funda  a  Tí-Jjas  en  Beocia.    I 

Durante  la  primera  edad  de  la  civilización  griega  Miceneo,  bisnieto  de 
Inaco,  funda  a  Micénas — 1884 — i  Esparton,  hermano  o  hijo  de  Foroneo, 
la  célebre  Esparta,  en  1880.  Pelasgo,  nietode  Inaco,  échalos  fundamentos 
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de  un  reino  en  Arcadia,  mientras  qu°  Efir  i,  hermana  de  Inaeo,  construye  a 
Corinto,  que  al  principio  llevó  su  nombre. 

La  segunda  edad  fie  la  civilización  griega  comienza  con  Cécrope,  que 
viene  a  establecer  una  colonia  ejipcía  en  el  .Alien,  hacia  1643-  Lis  aguas 
que  habían  cubierto  es,t  t  comarca  en  tiempo  de  Ojíjes  (dituvio  de  Ojíics), 
se  habían  ya  retirado  enteramente.  Cécrope  echó  los  fundamentos  de  Atenas 
sobre  una  colina  terminada  por  una  roca  donde  se  levantó  una  cindadela. 
Atenas  está  consagrada  a  Minerva  o  Atenas,  de  la  <Sixa\  tbiátk  su  nombre. 
El  culto  de  Júpiter  se  estiende  i  reemplaza  p*  co  a  poco  al  de  Saturno,  dios 
fenicio. 

Léle:c  conduce  en  seguid  auna  colonAuejipeia  a]ia  Megáride,  agranda  a  Es- 
parta i  llega  ú  &éf  rei  del  pni-;  Cüdifi'ó  penetra  en  Béoeia,  1850,  construye  a 
Cadnvri.,  qué  fuá  lá'cindáuetá  de  Tma-;,  i  hn.ee  av^nnrla  civilización  grie- 
ga  por  las    ii:t':ijne;co':i   reine-    q  i    ia   inry.Viuccion    del  alfabeto 

que  perfeccionaron  después  Pala  n  mides.  Eti    fin  el  e.Vipcio  Dá- 

nao,  en  1572  vino  a  arrojar  del  trono  dé  Argos  a  Jelanor,  descendiente  de 
Inaco  i  undécimo  rei  de  Argos. 

Dánao  ve  ....fiado  de  sus  cumíenla  hijas,  célébr^g  '¡ajo  o]  nombre 

q  i'e  \éfs  tfoi  care- 

cido /  -  ásenla;  .-.délo   a  los  ha- 

bitantes. Las  fiestas  ra  .ni  honor  de  Oé.  )á»ao 

hicier  ai  avanzar  el  arte  de  Sí  agrie  tíiúMrt.  La  justicia  h'ftbia  tomado  tam- 
bién Un  curso  re j;uiai'  '>aio  Cécrope,  por  el  establecimiento  en  Atenas  del 
Areóp:ujo,  tribunal  nombrado  así  porqué  la  primera  causa  ce."  se  juzgó  en 
el  fué  ha  Sé  Marte  o  Ares,  censado  de  irri  homicid'o. 

AvAiction,  hijo  de  Deucalion,  juzgando  bien  la  posición  de  la  Grecia,  di- 
vidida en  muchos  erados  b.i  Pé^étt'dietffé^.;  que,  en  mi  airamiento,  no  po- 
drían jamas  resistir  n  los  barbaros  q\ie  los  rodeaban,  concibió  él  proyecto 
de  una  confn  iewtAoa  para  lí  i  pueblas  étítrés-í  pórtrna  mutua 

amistad. 

Doce  í.iudaams  griegas  formaron  est&  confederación,  cuyos  di  pillados  se 
reunían  d.os  veces  por  a  ño  en  las  T;u"uópi!a>.  Cnd  t.  eiadad  enviaba  íh.s  re- 
prí  rentantes.  La  reunión  de  los  veinte  i  cuatro  diputados  Sé  llamaba  el 
consejo  da  los  Anjlct'/ones,  del  nombie  de  su  fundador.  Ain  esté  vínculo  tan 
po  lero-o,  los  griegos  no  habrían  ejecutado  tan  grandes  cosas  i  rechazado 
tan  valientemente  a  ios  persas  en  sus  invasiones. 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 

i 

TIEMPOS  HEROICOS. 

§  V. — -Espedicion  de  los  Argonautas  — Orfeo. — Esculapio. — Hércules. 

Edipo. 

Los  siglos  heroicos  ofrecen  un  vasto  campo  a  la  imajinacion;  la  volun-  i 
tad  del  hombre  hace  en  ellos  prodijios  con  respecto  a  las  cosas  de  la  tierra,  ¡ 
pero  es  nula  contra  el  cielo.  La  fatalidad  conduce  entonces  los  destinos. 

Estos  siglos  pueden  personificarse  en  dos  héroes,  Edipo  i  HércuL  s.  Edi- 
po representante  del  ser  moral,  de  los  dolores,  de  la  fatalidad.  Hércules,  el 
•hombre  déla  fuerza,  de  las  acciones  inauditas,  de  !a  civilización  material. 

La  espedicion  de  los  Argonautas  abre  los  tiempos  heroicos;  los  espedi-  ¡ 
cion arios  eran   cincuenta  i  cuatro,  entre  los  cuales  brill  iba  Hércules,  prín- 
cipe de  oríjen  ejipcioi  de  la  familia  real  de  Argos,  elejido  al  principio  je-  ¡ 
<fe,  pero  que  fué   obligado  a  ceder  el  mando  a  Jason,  príncipe  helénico  de 
4a  familia  eolia.  Los  otros  argonautas  célebres  fueron  Peleo,  padre  de  Aquí-  j 
les,  Casto»  i  Pólux,  Tideo,  Telamón,  cuyos  hijos  se  distinguieron  en  el  sitio 
de  Troya,  el  cantor  Orfeo  i  el  divino  Esculapio.  La  espedicion  fue  comer- 
cial i  al  mismo  tiempo  militar.  ¿Cuál  era  ese  vellocino  de  oro  que  iban  a 
conquistar?  Unos  creen  que  se  trataba  de  las  riquezas  que  un  tal  Frixo  ha-  ¡ 
foia  llevado  a  ¡a  Cólquide;  otros  de  pieles  de  carneros  que  los  pueblos  de  esT   ¡ 
ta  comarca  esfendian  sobre  los  rios  i  torrentes,  para   recojer  el  oro  que  la$  ¡ 
aguas  arrastraban. 

Los  resultados  déla  espedicion  fueron  bastante  considerables.  El  comer-  i 
ció,  la  arquitectura  naval  i  la  jeografía  marítima  hicieron  algunos  progresos,  i 
Una  colonia  se  estableció  cerca  de  la  Grecia  para  propagar  su  espíritu}  | 
■amichos  grandes  hombres  ensayaron  sus  fuerzas,  se  comunicaron  sus  pía-  ¡ 
oes,  i  la  unidad  que  dirijia  sus  acciones  en  esta  circunstancia  podia  todavía  | 
guiarles  en  la  prosecución  de  sus  designios  cuando  se  habían  separado. 

La  época  de  la  creación  de  los  dioses  habia  pasado.  Esculapio  solo  recibe   ' 
los  honores  divinos.    Los  otros  son  héroes   o  semidioses,  i  si  no  ocupan 
todos  el  primer  lugar  en  el  cielo,  embellecen  el  firmamento  como  constelar-  , 
ciones;  la  lira  misma  de  Orfeo  recibe  este  honor. 

Orfeo  de  Tracia  se  encuentra  en  medio  de  los  Argonautas,  menos  para 
flisipar  con  sus  melodiosas  armonías  el  fastidio  de  un  viaje  lejano,  que  para 
representar  un  principio  de  civilización;  es  la  lira  al  lado  de  las  armas;  la 
fuerza  del  cuerpo  i  la  fuerza  del  alma. 

Esculapio,  hijo  Je  Apolo,  hábil  médico  a  quien  Quiron  habia  instruido 
ea  el  conocimiento  de  los  simples,  hacía  igualmente  parte  de  esta  espedi- 
cion, i  por  su  lado  representaba  el  principia  conservador  de-  la  sociedad,  eí 
vínculo  entre  el  alma  i  el  cuerpo. 
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Ningún  héroe  ha  tenido  mas  fábulas  mezcladas  a  sus  acciones  reales  que 
el  que  es  generalmente  conocido  bajo  e¡  nombre  de  Hercules.  Es  mas  ve- 
rosímil creer  que  han  existido  muchos  hi  mi>res  del  mismo  nombre  i  que 
todas  sus  proezas  han  si  lo  atribuidas  a  un  solo  héro<j. 

Toda  su  vida  es  un  tejido  d  -acciones  pro  lijiosas  en  la*  cuales  la  crueldad, 
i  aun  la  bajeza  se  unen  a  vece.-  a  la  «-randeza.  Si  no  ha  existido  jamas  debe 
verse  en  él  la  personificación  de  lo*»  esfuerzos  materiales  que  haca  en  esta 
época  la  humanidad  para  luchar  contra  los  elementos,  los  ríos,  las  monta- 
ñas i  los  monstruos  de  toda  esoecie. 

Hércules  no  presenta  la  humanidad  sino  bajo  un  punto  de  vista  *  El  rei 
de  Tébas  muestra  el  lado  moral.  Edi,  o  es  el  hombre  que^ sufre  doh Tosa- 
mente  el  destino,  el  único  dios  que  k>s  antiguos  hayan  podido  comprender, 
i  la  fatalidad  que  no  abandonó  a  Edipo  persigue  todavía  a  su  desgra- 
ciada posteridad. 

§  VI. —  Guerra  de  Troya  — Caga  d¿  Agamenón. 

El  rapto  de  Helena  por  el  príncipe  trovan  o  Páris  determinó  a  los  grie- 
gos a  llevarla  guerra  al  Asia  Menor.  Men°lao,  espos  >  de  Helena,  i  Agame- 
nón, hermano  de  Menelao,  eran  los  tínicos  interesados  en  ese  ultraje)  pero, 
como  eran  los  primeros  príncipes  déla  Grecia,  la  nación  entera  abrazó  su 
querella.  Otra  causa  animaba  ya  a  los  dos  pueblos  uno  contra  otro,  era  el 
rapto  o  muerte  fie  Ganimédes,  tio  abuelo  de  Príamo,  por  Tántalo,  padre  de 
Pélope  i  tatarabuelo  de  Agamenón  i  de  Menelao.  El  rapto  de  Helena  por 
Páris,  sobrino  nieto  de  Garíimédes  debe  pues  ser  considerado  como  repre- 
salias contra  Menelao,  nieto  del  raptor  de  su  tio.  La  Grecia  viendo  en  este 
un  atentado  a  su  honor,  no  vaciló  en  declarar  la  guerra  aTr¿ya;  éste  fué 
el  mas  grande  acontecimiento  de  los  tiempos  heroicos. 

Los  preparativos  se  hicieron  con  lentitud,  i  el  intervalo  entre  el  rapte 
de  Helena  i  la  partida  de  los  griegos  fué  de  cerca  de  diez  años.  Jamas  la 
Grecia  habia  visto  tal  empresa,  la  nación  entera  se  coa!i»aba  por  la  prime- 
ra vez;  era  necesario  reunir  fuerzas  considerables  i  equipar  una  flota  pode- 
rosa. Mil  doscientos  bajeles  fueron  construidos  al  mismo  tiempo  que  se  reu- 
nían las  tropas.  Una  espedicion  tan  grande  exijia  numerosas  precauciones. 
La  espada  de  los  griegos  debia  ser  su  único  recurso  en  el  Asia.  El  conjunte 
de  las  fuerzas  de   la  Grecia   puede  avaluarse   en  cien  mil  combatientes. 

Los  troyanos  durante  este  tiempo  habían  hecho  sus  preparativos;  el  réi 
Príamo  se  habia  ligado  con  los  mas  poderosos  principes  asiáticos.  El  ejér- 
cito nacional  se  componia  de  cincuenta  mil  hombres,  pero  las  tropas  de  lo» 
aliados  eran  mas  considerable». 

Los  griegos  desembarcaron  en  el  promontorio  deSijeo  (1)  después  deTinlfr 
larga  i  penosa  navegación,  i  los  troyanos,  que  se  habían  opuesto  a  su  AcT 
tembarco,  fueron  reneidos  en  un  combate  sangriento.  Aquíles,hijo  de 
Peleo,  rei  de  Ptiótide  en  Tesalia,  llevaba  a  todas  partes  el  hierro  i  «Jl 

(l)  iMÚ-HfcíWi 
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fuego.  La  peste  sfc  introdujo  en  el  campamento  de  los  griegos  i  bien  pronto 
SU  ejército  sé  vio  privado  íle    A 'pules,  que   indignado  de   la  crueldad  e  in- 
justicia de  los  otros  je'es  se  condenó  a  una  inacción  desesperante. 

Los  troyanos  salían  de  las  murallas  i  asaltaban  con  audacia  el  campo 
ouemigo.  Un  din  Héctor,  habiendo  forzado  las  trincheras  de  los  griegos 
puso  fuego  a  sin  bajeles  i  la  victoria  se  declaraba  por  los  tróvanos, 
cuantío  Paítemelo  reunió  a  los  gri  ->gos  i  rechazó  al  enemigo.  Muchos  va- 
liente s  mordieron  el  polvo;  Patroclo  mató  a  S.trpedon,  i  cayó 
él  mismo  bajo  los  golpes  de  Héctor,  el  mas  valiente  i  osado  de  ios  tróvanos. 

Aqu.  *»  vuelve  entonces  a  tomar  las  asan;. s;  inmola  doce  prisionero.:;  a  los 
manes  de  su  amigo,  no  busca  mas  que  a  Héctor,  único  digno  de  medirse  con 
élj  le  encuentra  al  rin,  le  mata,  i  llevando  su  venganza  aun  mas  allá  de  la. 
muerte,  arrastra  en  derreiedor  de  los  ¡nuros  de  Troya  el  cuerpo  dei  héroe 
atado  a  su  carro.  El  vencedor  mismo  perece  bien  pronto  a  manos  de  Páris. 
hermano  le  Héctor,  i  fuá  vengado  por  Fiioctétes,  que  hizo  caer  bajo  sus 
golpes  al  autor  de  esta  interminable  guerra. 

Troya  cediendo  a  los  esfuerzos  de  los  griegos  fué  incendiada  durante  la 
noche.  Sus  muros,  sus  casas,  sus  templos  reducidos  a  ceniza;  Príamo  es- 
pirando al  pié  de  los  altares;  sus  hijos  degollados  en  torno  suyo;  Hécuba, 
su  esposa,  Gasandra,  su  hija,  Andrómaca,  viuda  de  Héctor,  muchas  otras 
princesas  cargadas  de  hierros  i  arrastradas  como  esclavas  a  travos  de  la 
sangre  que  norria  por  1  .is  calles,  en  medio  de  nn  pueblo  entero  devorado  pol- 
las llamas  o  destruido  por  el  hierro  vengador,  tai  fué  el  desenlace  de  esta 
guerra,  funesta  aun  para  los  mismos  vencedores. 

Los  unos  perecieron  por  naufr..j¡os,  otros  fueron  impelidos  por  los  vien- 
tos i  las  tempestades  a  mares  desconocidos;  la  vuelta  de  todos  fué  señala- 
da por  insignes  reveses.  Mnesteo,  rei  ele  Atenas,  terminó  miserablemente 
sus  di  as  en  la  isla  de  Méios.,Ayax,  rei  de  los  locrios,  pereció  con  su  ilota. 
Ulíses  tuvo  muchas  veces  que  temer  la  misma  suerte,  durante  los  diez  años 
enteros  que  anduvo  errante  sobre  las  olas;  otros  mas  dignos  de  compasión 
todavía  fueron  recibidos  en  su  familia  como  estranjeros  revestidos  de  tí- 
tulos que  una  larga  ausencia  había  hecho  olvidar,  que  una  vuelta  impre- 
vista hacía  odiosos.  Traicionados  por  sus  parientes  i  amigos,  la  mayor  par- 
te fué  a  buscar  otra  patria  en  países  lejano?. 

La  casa  de  Agamenón  se  cuorió  de  crímenes.  Este  príncipe  encontró 
su  trono  i  su  lecho  profanados  por  Eji  ío,  hijo  de  Tiéstes,  que  le  asesinó 
para  casarse  con  Clitemnestra  i  subir  al  trono  de  Argos.  Oréstes  sucede  a 
Menelao;  se  había  casado  con  Hermione,  hija  de  Menelao  i  de  Helena, 
pero  Hermione  le  abandonó  por  Pirro;  Oréstes  mató  a  su  rival,  i  siete 
años  después,  para  vengar  la  muerte  de  su  padre  Agamenón,  hizo  sufrir 
la  misma  suerte  al  usurpador  Ejisto  i  a  Clitemnestra  su  madre. 

Los  reinos  de  Esparta,  de  Argos  i  de  Micénas,  fueron  reunidos,  i  Oréstes 
murió  despedazado  por  los  remordimientos  que  le  causaba  el  asesinato  de 
su  madre.  El  juicio  del  areópago  que  le.  habia  absuelto  de  este  crimen  no 
podia  calmar  eldolorde  ese  príncipe.  Tisaménes,  su  hijo,  apenas  sobre  el 
trono,  se  vio  forzado  a  restituirlo  a  los  Heraclídas  o  descendientes  del  céle-< 
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bre  Hércules,  a  quien  habiadespojulo  Eunsteo,  hijo  del  usurpador  Mene- 
lao.  Una  ;:e  rtfás  rio'tlthíleS  de  !a  historia  grie-a,  es  fá¡  vuelta  de  los 

Heraclídas  ai  PelopOneso,  en  1130  áníes  de  J.-C. 

§  VIL— Atenas  hasta  la  abolici  n  de  la  monarquía  en  1132. 

Atenas  no  presenta  nada  notable  der-de  Sriete:»  has^a  Teseo.  El  reinado 
de  este  príncipe  es  eí  de  ios  antig  ecia;  Teseo  fué  uno  de 

los  mas  díatin guiaos. 

Fué  el  primero  que  favoreció  el  popular^  u  ¡1  po- 

der, i  gpbernóa  su  pueblo  con  ir,  le  sus- 

citó enemigos  i  esta  eíúda  ',  erró  por  el  ostracismo  que  él  mis- 

mo había  establecido}  murió  en  la  isla  de  Esc^osel  añ  J.-C. 

La  bÍ8toria  de  At  ñas  no  eontié  ie  nad  i  Teseo  basta  Co- 

dro,  que  qui  pven- 

que  los  Heraclí- 
das quedarían  vencedores  si  no  matab  sí  los  Heraclídas 
prohibieron  atentar  contra  su  per                  i  noticia  lie  •  de  Codro; 

■ña  la  vijilanc:; 
do  de  a  pueblo   que  le  idolatraba,  i:* 

netra  en  eí  c  unp  i  a  le  da 

lama.  .  i  los  Heraciidas  acordándose   de  la  res- 

pue  irán  sin    c 

Los  aes  de  la  muerte,  de  Codro   quisieron  darle  un  suce- 

sor, pero  :  eontraron  anadie  que  le  igualase  en  mérito,  la  mo- 

narquía fué  abolida;  es  el  único  ejemplo  de  que  una   vi:  tasiactq 

grande  haya  causado  la  ruina  de  una  institución. 

La  monas  bolhla  sucesivamente  en  los  otros  estad»?  de  la  Gre- 

cia. He  aquí   las  épocas  de  esta  abolií  son,   en  su  Com- 

pendio de  la  historia  antigua. 

En  Argos,  después  de  la  muerte  de  Erató,  hijo  de  Fedon,  descendiente  de 
Temeno,  hacia  el  año  820;  desde  este  tiempo,  la  monarquía 
no  es  mas  que  un  nombre  en  Argos. 

EnEpidaure,  en  un  tiempo  desconocido. 

En  Acaya,  bajo  el  hijo  de  O.Wjes,  descendiente  del  Pelópida  Tisaménes. 
En  Elide,  bajo  uno  de  los  sucesores  de  Ifito  hacia  780. 
En  Corinto,  después  de  la  muerte  de  Teleso,  décimo  sucesor  ele  Aleta,  ha- 
cia 747. 

En  Arcadia,  después  del  suplicio  del  traidor  Aristócrates  el  año  668. 

En  Mesenia?  después   de  la  conquista  del  país  contra  los  espartanos  i  la 

retirada  de  Aristoménes  el  año  668. 
En  Tesalia,   ^ 

En  Eolia        f  en  una  época  incierta  entre  la  guerra  de  Troya  i  la  guerra 
En  Fócide      {Médica. 
En  Lócride  ) 
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L:i  monarquía  no  se  ha  nctantenido  masque  en  Esparta,    donde   Licurgo 
ja  con serva,  pero  no  dejándole   s  no  las  prerogativas  de   una  magistratura 
suprema  i  perpetua  en  una  república. 

§    VIH. —  Licurgo,  Esparta,  constitución  de  Licurgo. 

Dos  ciudades  representan  principalmente  a  toda  la  Grecia,  Esparta  i 
Atenas.  Do*  hombres  ejercieron  la  mas  grande  influencia  sobre  el  destiñó 
de  estas  ciudades,  Licurgo  i  Solón.  Esparta  no  debió  su  gloria  i  su  fama 
mas  que  a  Las  leyes  de  Licurgo. 

Antes  de  dar  sus  leyes.  Licurgo  meditó  largo  tiempo  en  Creta  sobre  las 
del  sabio  Minos.  ,E1  Eji  do,  los  pueblos  del  Oriente  i  las  comarcas  mas 
apartadas  de  la  india  fueron  el  objeto  de  sus  investigaciones ;  pasó  por 
el  Asia  Menor  p  ra  voiver  a   su  patria. 

Habiendo  caído  en  sus  manos  los  poemas  de  Homero,  Licurgo  los  tras- 
cribió, formó  con  ellos  un  cuerpo  de  >bra,  i  los  rega.lóa  la  ciudad  de  Es- 
parta paia  que  Sirviesen  de  modeló,  a  causa  de  su  sublimidad  i  enerjía,  a 
las  poderosas  instituciones  que  quéria  dar. 

Las  leyes  de  Licurgo  eran   poco  numerosas  ;  sin  embargo,  lo   habia   pre- 
Tisto   casi  todo  parí.  Ja  -felicidad,  desús   conciudadanos.  La  manera  cruel 
con    que   permitid  tratar  a   los  esclavos  llamados   Idiotas   es    un    borrón 
para  sus  ieyes.    Quería  la 'libertad  para    algunos   hombres;    la   vergüenza,    ' 
la  miseria,   la  muerte  [áralos  óteos. 

Licurgo  no  confió  la  administración  éselusiva  de  los  negocios  jenérales 
fiia  los  caprichos   de   la  multitud,  ni  a  ia  voluntad  despótica  de  dos  fami-   I 
lias  reinantes.  Estableció  como  eu  Creta  un  consejo  supremo   de  veinte  i   ¡ 
echo  jcr&ntes,  ancianos  de  una  virtud  consumada,   que    dividían   con  los   j 
reyes  ¡a  plenitud  del  poder. 

Este  consejo  *e  llamaba  senado',  discutía  sobre  los  grandes  intereses  del  ¡ 
estado  La  decisión  se  daba  a  pluralidad  de  votos,  i  la  asamblea  j enera l  da  j 
la  nación  a  quien  era  sometida,  la  aprobaba  o  rechazaba.  Para  prevenir;  ¡ 
los  aL  ar,  los  reyes  i  los  senadores  se  reservaron  ei  de-   ¡ 

reclio  olver  1    asamblea- i  de  anulartodo  decreto  intempestivo  . 

E/oros,— Para  impedir  el   despotismo  ,  fueron  establecidos   cinco  ¿foros  ! 
o  inspectores,    defensores  del   pueblo   i  jueces    de   los   senadores  i  de  los  ! 
reyes,  con  dereelió  dé  vida  i  muerte  sobre  ellos.  Así,  la  constitución  de  Li- 
curgo ofrecía  la  feliz  mezcla   déla   monarquía, de   la  aristocracia  i  de  la 
democracia;  p1  ero  la  innovación  del  rei  Tedpoinp'o  virtió  ,éT  aforado   J 

en  un  cuerpo   intermediario,  hizo'  dejenerar   ei  g<  b  ern  i  en  una  tiránica    ' 
oligarquía  (1). 

As-'imbleas  del  pueblo.  —  Pitios.  —  Reyes. — La  asamblea  jen  era  l  era 
juez  natural  de  las  contiendas  sobre  sucesión.  Una  educación  particular 
estaba  reservada  al    heredero  presuntivo  de  la  corona.  Las  reyes  eran  loa 

(1)  Especie  do  gobierno  en  que  la  autoridad  soberana  está  en  manos  de  un  nequoiío 
número  ele  personas. 
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reguladores  de)  servicio  público  i    presidian  las  ceremonias  relijiosa«.  Dos 
augures  llamados  piiioN  los   ayudaban    a   ñau  atener  una   correspondencia 
activa  con  los  sacerdcr-s  de  Délfos. 

La  presidencia  de!  senado,  don  le  proponían  el  asunto  de  la  delibera- 
ción les  pertenecía,  i  e'i  sufrajio  deuiw)  i  otro  valia  pord.>s.  Su  opinión 
prevalecía  si  contaba  con  la  mayoría  de  votos  Cuan  lo  proponían  de 
eoneierto  una  cosa  eminentemente  útil  a  la  república,  la  oposición  se  re- 
putaba un  crimen. 

Requeríase  en  la  paz  la  presencia  de  ambos  reyes,  i  uno  solo  tomaba  par- 
te en  la  guerra  a  D:é:í<N3  de  que  hubiera  dos  ejércitos  en  pié.  Licurgo 
quiso  que  estuviesen  investidos  del  mando  i  rodeados  del  brillo  i  pompa 
que  exijen  el  re-pefo  i  l ¡i  obediencia.  El  e-dado  proveía  a  los  gastos  del 
jeneíal  i  a  la  manutención  de  su  casa,  que  entonces  se  aumentaban  con- 
siderablemente. A  él  solo  pertenecía  dirijir  las  operaciones  mili  ta  res ,  fir- 
mar las  suspensiones  de  armas  i  recibir  o  despedir  á  los  embajadores  de 
loo  príncipes  estranj-  ■ 

Los  r;  ves  durante  la  pas,  no  eran  mas  que  los  primeros  ciudadanos  de 
«na  cividad  libre. 

Él  tribunal  qu<  solver  o   condenar  a  un  rei   acusado  de  haber 

Violad  itereses  de  la  república,  se  componía 

dé  los  miembros  délsenado,  délos  cinco  éforos  i  del  segundo  rei.  Cón- 
dor.-.'' podía  apelar  de  ia  sentencia  a  la  asamblea  jeneral  de  los  ciu- 
dadanos. 

El  consejo  supremo  donde  se  trataban  la  paz,  la  guerra,  las  alianzas  i  los 
negoí"  lantes    de  la  república,   estaba    compuesto  de  lo;  dos  reyes 

i  de  íos  veinte  i  ochó  jc-rontcs. 

Educación  de  i  ios. — En  cuanto   a  la  educación  de  los  esparta- 

nos, id  sistema  de  seguía  al  hombre  desde  la  cuna  hasta  la  tumba. 

La  educación  era  ent^e  los  eso  ¡rtanos  el  negocio  mas  importante  i  la  obe- 
diencia la  primera  de  los  virtudes.  Todos  los  niños  eran  educados  en  co- 
mún, según  la  misma  disciplina,  públicamente  i  a  la  vista  del  niajistrado. 

Lúe j,c  que  el  niño  había  nacido,  se  le  presentaba  a  la  asamblea  de  los 
anéjanos  de  la  tribu.  Se  le  lavaba  con  vino.  Si  se  le  juzgaba  bien  cons- 
tituido, sf:  le  conservaba  la  vida  para  que  fuera  con  el  tiempo  uno  de 
los  defensores  de  La  patria;  en  el  caso  contrario  se  le  precipitaba  en 
una   barranca  al  pié   del  monte  Taijeto  ;  atroz  ;e  deshonra  las 

leyes  d 

El  nifiOj  en  la  casa  paterna,  era  colocado  en  un  escudo  teniendo  una  lan- 
za a  su  lado;  gomaba  en  'día  hasta  los  siete  años  de  una  libertad  absoluta. 
edad  comenzaba  a  obedecer  ciegamente.  Les  niños  entonces  eran 
educados  con  dureza  i  casi  desnudos,  a  la  vista  de  uno  de  los  hombres  mas 
re:-;x:  ■  ''id. 

•>•■.  v."  líos  la  emulación  i  el  deseo  de  vencer  por  ia  imájea 

éo  los  combates  ejercicios  continuos. 

Éstos  iban  con  los  años  i  llegaban  a  ser  mas  o  menos  fa- 

tigoso.'.. Licurgo  prescribió  la  caza  para  desarrollarla  ajilidad2lafuerza  del 


nsen  arles 
campo  sin  escla- 

mano.  Otras  ve- 

i  noche  atacaban 

1  i  el  asesi- 
La  libertad  para 


años,  i  los 
i  léfós  de  I¡ 


ia 


crtíérpDj  el  v  !  ,v  i  t&intrepittez.  tbs'jóvénes  sé  entregaban  a  ella  con  ardor. 
p',n'  «as  íé  íá  ¿uéra,  se  les  pérmifcia  robar  algu- 

nos frutos:  éstos  robos  no  se  c  sirio    cuando  el  ladrón  era  sor- 

prendido. 

En  eíertas  épocas  be  les  ¡¡-otaba   hasta   sacarles  sangre,  para 
a  vení-er  él  dolor    Sjércit ¡íbásfeles  también  en   recorre 
v«s,  s  d  kñúíVb'  ¡  i  las  armas  ei 

ees  se  mantenían  todo  ei  úti  en  emboscada;  i  durant 
i  degoj  os'li'il  n'cóhtri  ban  al  paso. 

e  d  ■    lá   ;.;■•:•  ■  .,  sino  el 
nato.   He  aqu;  a     i    .  ¡  itucíbries    án  decanta 

algunos  h'oníbreg  nenia,   la  miseria^ la  muerte 

La;-.  .:■■■■ 
trez  i;  se    ■  a  . ;  i :'e 

sobre  el  ma 
nes  moderna    . 

Costiciribrés  i  usos  dé   los  esp,  Hánós. — L      í'acéllei 
des.,  i  su  . 

no.  Lo^  réje  i,  tos,. los 

yor  :ñv.  .  d"-  3Í  :    l¿  llevando' todos  ellos 
sobre  la  cual  ééhartíai  c 

Los  jóvenes  llevaban  ío  en  la  ] 

de  sus  trajes  en  los  eje  ie^os  deljí  masio  ),) 
en  luchar,  en  arrojar  el  disco'  i;  en  oíros  jaé^ds  pr< 
cuerpo.  Observaban  una  rigorosa  afísteridatl.  La  cí 
en  pequeña  cantidad  i  la  salsa  negra  eran  sus  gui 
comidas  públicas,  sus  .  >s  favoritos  eran  los  rnisuii 
no  tenian  mas  que  un  poco  de  vino  i  de  suero.  Se  : 
gra  que  preferían  a  t  >do  debía  ser  jugo  de  puerco 
i  rociado  con  vinagre. 

El  estranjero   que  5 os  h 
comptádeóiá  su  vida  i  deseará  su  müe  .  \ 

Aficionados  al,  i  ' .  ":•  a  i  admiradores  del  talento  de  la  palabra  des- 
preciaban ei  arte  i  la  ciencia  que  pairaban  como  superfinos.  Apenas 
sabian  leer,  escribir  o  contar;  se  espresaban  con  enerjía  i  precisión,  guar- 
daban silencio  si  no  tenían  nada  interesante  que  decir.  Se  les  prohibían 
absolutamente  las  artes  lucrativas,  sobre  todo  las  de  lujo.  La  libertad  de 
que  tenian  la  mas  alta  idea  no  se  concillaba  a  sus  ojos  con  el  trabajo  de 
las  manos. 

Las  tumbas  estaban  colocadas  confusamente  sin  distinción  i  sin  ador- 
nos, en  la  ciudad,  hasta  el   pié  del  templo. 

Honrar  a  los  héroes,  adorar  a  los  dioses  con  lijeras  ofrendas,  tal  era  la 
relijion  de  los  espartanos.    No  pedían  al  cielo  mas  que  una  sola   cosa,  la 
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:recer 
ador- 


despojaban 

.  ei  sitaban 

car  el 


;ensa  que  1; 
espolvorea'' 


saisane- 

■;■  con  sal 


en  la  mesa  i  en  el  campo   de  batalla 


(1)  Jimnasio;  viene  de  una  palabra  griega  que  significa  desnudo,  porque  s®  §§t«fe£ 
casi  desnudo  en  esos  ejercicios. 
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gracia  de  hacer  bellas  acciones  después  de  haberlas  hecho  buenas,  i  su 
oración  concluía  así  ;  Concedednos  La  fuerza  de  soportar  la  injusticia. 

Las  mujeres,  siempre  respetadas,  no  tenían  por  vestidos  mas  que  una 
simple  túnica,  i  no  salían  m:is  que  cubiertas  de  un  velo.  Los  hombres  i 
las  mujeres,  pensándomenos  en  agradar  que  en  cumplir  su  deber,  conser- 
vaban sus  virtudes,  gracias  principalmente  a  la  ausencia  del  lujo  i  de  la- 
ociosidad.  Confidentes  de  sus  esposos,  las  mujeres  eran  consultadas  so- 
bre los  negocios  de  éstos  i  Bos,  de  la  nación. 

''  Vosotras  solas  tenéis  ascendiente  sobre  los  lioiibres"  decía  una  extran- 
jera a  la  mujer  de  Leónidas.  "Z,m  razón  es  clara,  respondió  ésta  es  porque 
de  nosotras  solas  nacen  hombres." 

Una  espartana  decía  a  sus  hijos  que  iban  a  combatir:  ''Volved  vence- 
dores o  sobre  vuestros   escudos. " 

Las  mueres  espartanas  llevaban  hasta  el  he  -cismo  el  amor  de  la  patria 
i  de  la  libertad.  Una  de  ellas  esperaba  fuera  de  ia  ciudad  la  noticia  del 
resultado  de  un  combate  ;  e£  corred  se  muestra ,  lo  interroga:  "Vuestros 
einco  hijos  han  sido  muertos, — No  es  eso  lo  que  te  pregunto  :  ¿la  patria  está 
en  peligro? — Triunfa. — Los  dioses  sean  alabado s!" 

Todas  las  órdenes  del  estado  aprobaron  la  nueva  constitución,  5  para 
consolidar  su  duración,  Licurgo  hizo  prometer  al  pueblo  que  no  alt-varú; 
las  leyes  establecidas.  Los  ciudadanos  i  los  senadores  teniendo  a  su  cabe- 
za a  los  dos  Be¡ítí3,  Caril  to  i  Arquelao,  tomaron  a  los  dioses  por  testigos  de 
la  santidad,  de  su  compromiso. 

La  pifconis  i,  ia'oiaogadi,  respondió  que  Esparta  obtendría  la  preeminen- 
cia sobre  todas  Lis  ciudades,  mientras  observase  las  leyes  de  Licurgo.  El 
ilustre  legislador  envió  este  oráculo  a  Lacedemonia,  se  condenó  el  mismo 
al  uesüürro,  i  murió  lejos  de  los  aplausos  de  un  pueblo  que  le  debía  su 
felicidad. 

§  IX. — Sobre  la  esclavitud  en  Grecia. 

Los  Pon "stes.— Los  tesalios  i  los  espartanos  fueron  los  primeros  que  tu- 
vieron esclavos.  Sus  siervos  eran  antiguos  pueblos  de  ¡a  Beocia,  de  la. 
Eolia  i  de  la  Laconia.  Los  tesalios  llamaban  a  los  suyos  penestes  (1);  los 
de  los  espartanos  son  conocidos  bajo  el  nombre  de  hilotas. 

Los  penestes,  que  descendían  de  los  beocios,  tenían  ciertas  garantías  con 
tra  la  codicia  o  crueldad  de  sus  amos,  que  no  padian  matarlos,  ni  vender- 
los, ni  hacerlos  emigrar.  Conservaban  el  arriendo  de  las  tierras  que  se  les 
habían  q  litado.  Podían  ac  uta  u  lar  riquezas  j  algunos  aun  llegaron  a  ser  mas 
tarde  tan  ricos  como  sus  amos  (2). 

La  suerte  de  los  penestes,  descendientes  délos  antiguos  eolios,  era  mas 
rigorosa.  Los  tesalios  disponían  de  sus  personas  que  vendían  como  una 
mercadería.  Su  trab  vjo  pertenecía  a  losamos  que  los  degradaban  con  infa- 
mes tratamientos  (3), 

(1)  Teopompo,  lib.  XVII. 

(2)  Ateneo,  lib.  VI. 

(3)  Dionisio  de  Halicarnaso.— Antigüedades  romanas,  lib.  II. 
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La  sola  palabra  pcnestes    que  significa   hombres  pobres,  era  la  expresión 
del  desprecio  i  de   la  miseria. 

Los  Hil  los — Cuando  lo-  II  evadí  das  hubieron  arrojado  del  niño  de 
Argos  a  los  descendientes  de  Agamenón  i  a  los  de  Néstor  de  la  Mésenla, 
Euristénes  i  Próc  es  reinaron  en  Esparta,  i  sn  familia  gobernó  ahí  durante 
novecientos  años,  ofreciendo  el  espectáculo  de  dos  reyes  igualmente  pode- 
rosos, hasta  el  momento  en  que  un  tirano,  nombrado  Mareánidas,  ;e  apo- 
deró del  mando;  Ajis,  h.j  >  de  Eurbténeá,  i  Das,  hijo  de  Proeles,  quisieron 
arrobarse  una  auto  ida  l  sin  límites  sobre  to  las  las  ciudades  de  1  i  Laconía. 
La  atrocida  l  con  que ■  Jjra.tar.ofl  a  lo-  hüot¡ts,  habitantes  de  la  ciu  lad  de 
Helos  o  Hilos,  sobrecojió  de  terror  a  todos  los  que  hubieran  querido  re- 
sistirles. 

Esta  ciudad  habia  osado  rehusar  el  pa^o  de  una  contribución;  sus  muros 
fueron  arrasado-,  sus  habitantes  reducidlos  a  la  esclavitud  mas  deplorable; 
iuna  leí  promulgada  piv  el  consejo  le  Esparta  prohibió  bajo  las  penas  mas 
severas  la  manu  nision  délos  hilota-,  o  su  venta  en  países  eslranjeros. 

La  agricultura  i  las  artes  mecánicas  les  fueron  abandonadas,  i  su  trabaje 
personal  fué  mirado  cono  propie  lad  común.  Arrendaron  las  tierras  de 
los  e.3p  tríanos  mediante  un  canoa  que  no  estuvo  jamas  en  proporción  con 
el  producto  de    éstas. 

Los  Idiotas  sobresalían  en  las  artes  mecánicas,  servían  de  remeros  en  la  j 
mar  i  iaj  i  en  los  ej  ¿rcitos  cada  sold  ido  ópL'Ue,  o  pesa  lamente  armado,  tenia  | 
hasta  siete  a  su  tado.  Se  aprovecharon  algunas  veces  de  las  desgracias  del 
estado  o  ara  apoderarse  de  un  puesto  importante  opasav.se  a  las  filas  ene- 
migas. El  gobierno  los  temía,  i  para  mantenerlos  en  el  deber  empleaba  las  j 
recompensas  i  mas  amenudo  los  rigores  excesivos.  Hizo  degollar  un  dia  a  i 
dos  mil  que  habían  mostrado  valor;  así  se  decia  en  Esparta,  el  hombre  li-  ' 
bre  es  soberanamente  Ubre;  el  esclavo  soberanamente  enclavo. 

Los  Tetes  o  Montañeses. — Los  vencedores   de  los  antiguos  pueblos  del 
Ática  no  hicieron  sufrirá  éstos  la  esclavitud,  ni  los  obligaron  a  cultivar  las   ! 
tierras  en  masa,  bien  que  por  la  estremada  pobreza  a  que  los  redujeron,  hu-   j 
biesea  forzado  a  una  parte  a  enajenar  su  libertad.  En  esta  clase  hubo  escla-  ' 
ros,  pero  la  clase  entera  no  era  esclava.  Los  antiguos  habitantes  que  la  com-   \ 
ponían,  nombrados  tetes  o  montañeses,  no  deben  considerarse  como  seme*-  ¡ 
jantes  a  los  penestes  de  Tesalia,  ni  a  los  Idiotas  del   Peloponeso,    sino  mas  . 
bien  a  los  laconiosi  a  los  campesinos  de  Argos.  Como  éítos  últimos,  los  tete* 
fueron  privados  del  derecho  de  ciudadanía  i  de  toda  participación  en  el  go- 
bierno hasta  el  tiempo  de  Solón.  Por  lo  demás,  en  lo  que  los  historiadores  ¡ 
antiguos  han  llamado  en  Ática  facción  de  la  llanura  i  facción  de  la  monta- 
ña, no  puede  dejar  de   conocerse  dos  poblaciones,    una  de  conquistador»»,, 
otra  de  vencido.?;  i  su  situación  respectiva,  así  como  su  nombre,  ofrecen  una 
sorprendente  analojía  con   los  de  los  hombres   de  las  tierras  bajas  i  de  }q% 
montañeses  de  la  Escocia  en  la  edad  media  (1), 

(1)  P»lraoa  i  Carx.— Compendio  de  Historia  imtigua. 
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Desde  la  fundación  ck'  lns  olinrpuulas,   el  riño  77<¡,  hasta  la    guerra  entro  los  grie- 
gos i  los  persas,  el  año  490. 

§  X. — Olv.npiadas. —  Guerras  de  Mesada  i  guerra  sagrada. 

A  datar  de  las  olimpiadas,  los  acontecimientos  desembarazados  de  las 
fábulas  que  los  han  rodeado  hasta  entonces  toman  un  grado  de  certidum- 
bre que  no  es  permitido  recusar. 

Las  olimpiadas  han  sacado  su  nombre  i  su  oríjen  de  los  juegos  olímpi- 
cos que  se  celebraban  hacia  el  solsticio  de  verano,  el  19  de  julio,  de  cuatro 
en  cuatro  años,  sobre  las  riberas  del  rio  Alfeo,  cerca  de  la  ciudad  de  Olim- 
pia, en  Elide.  Así,  se  llama  olimpiada  un  espacio  de  cuatro  años.  Los 
juegos  olímpicos  habian  sido  al  principio  instituidos  por  Hércules;  pero 
habiendo  sido  interrumpidos  por  los  desórdenes  de  la  guerra,  fueron  reno- 
vados por  Ifito,  descendiente  de  Hércules,  884  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana; no  comenzaron  a  llegar  a  ser  comunes  mas  que  el  19  de  julio  del 
año  776  antes  de  J.-C.,i  23  años  antes  de  la  fundación  de  liorna.  Corebo 
de  Elide  fué  el  primer  vencedor  en  estos  juegos. 

Timeo,  bajo  Tolomeo  Filadelfo,  fué  el  primero  de  todos  los  cronolojistas 
que  puso  en  uso  esta  manera  de  distinguir  los  tiempos.  Antes  de  esta  épo- 
ca se  señalaban  los  acontecimientos  por  los  años  de  los  arcontes  de  Aiénas 
i  de  los  reyes  lacedemonios. 

En  esta  se  colocan  las  sangrientas  guerras  entre  los  mesemos  i  los  espar- 
tanos, desde  744  hasta  668,  guerras  que  concluyeron  con  la  esclavitud  de 
la  Mesenia,  i  en  las  cuales  brillaron  el  valor  i  el  talento  poética  del  célebre 
Tirteo  que  los  atenienses  habían  enviado  por  mota  a  los  espartanos. 

La  codicia  de  los  criseos,  cuyo  país  estaba  situado  al  mediodía  de  Bel- 
fos, i  su  impiedad  que  les  indujo  a  saquear  este  templo  venerado  de  loda  la 
Grecia,  les  atrajeron  una  guerra  llamada  guerra  sagrckta,  que  duró  üiez 
años,  desde  600  hasta  590.  Los  habitantes  de  Crisa  fueron  carnudos  de 
cadenas,  i  sus  ricos  campos  consagrados  al  servicio  del  templo  de  Délibs. 

* 
%  XI. — Atenas  i  Solón. 

%  El  gobierno  de  Atenas,  después  de  Teaeo  que  la  habia  fundad  o,  estaba 
entre  las  manos  de  los  ricos. 

Dracon  fué  elejido  para  reformar  la  íejialacion.  Era  un  hombre .ilustra- 
do, de  una  probidad  reconocida  i  lleno  de  amor  a  su  patria. 

El  código  dictado  por  él,  en  el  cual  mezcló  Tas  leyes  con  la  moral,  i  que 
sigue  al  hombre  desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte,  no  formó  mu*  que  ues^ 
contestos.  Dracon  fué  obligado  a  retirarse  a  la  isla  de  Ejlfia,  úüuüc  idimé 
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Epi  11  «nicles,  airada  por  sus  contemporáneos  como  un  hombre  favoreci- 
do de  los  dioses,  habitaba  la  Creta.  Se  decit  que  habia  dormido  cuarenta 
años,  i  que  leia  en  el  porvenir.  La  severidad  de  sus  costumbres,  m  talento, 
sus  luces,  su  fanatismo,  eran  capace-  de  arrastrar  a  la  multitud.  Se  le  en- 
vió a  t>.usc,ar.  Sn  -meñode  cuarenta  años  no  es  probablemente  mas  que  el 
retiro  absoluto  que  se  habia  impuesto  durante  este  lapso  de  tiempo  para 
ilustrar  su  espíritu  i  perfeccionarse  en   la  soledad. 

Atenas  le  recibió  con  una  alearía  mezclada  de  temor.  El  se  aprovechó  de 
su  ascendiente  para  hacer  el  bien.  Volvió  la  calma  a  los  espíritus  i  cuando 
se  retiró  fué  sentido  por  el  pueblo  entero.  Rehusó  los  ricos  presentes  que  se 
]e  ofrecian,  pidiendo  solamente  para  sí  un  ramo  del  olivo  consagrado  a  Mi- 
nerva i  para  Gnoso,  su  patria,  la  amistad  de  los  atenienses.  Las  facciones,, 
adormecidas  por  la  presencia  de  Epiménides,  se  despertaron  después  de 
su  partida  con  un  nuevo  furor;  el  jenio  de  un  grande  hombre  podia  solo 
salvar  el  pais,  i  Solón  fué  el  ejido  por  «na  voz  unánime. 

Este  hombre  célebre,  descendiente  de  los  reyes  de  Atenas,  habia  tenido 
una  juventud  laboriosa,  i  su  sabiduría  era  umversalmente  conocida. 

Adoptó  el  gobierno  popular  reglamentando  las  asambleas  de  la  nación, 
la  administra  ñon  de  justicia  i  la  elección  de  los  majistrados. 

Solón  confió  el  poder  supremo  a  las  asamblea*s  jenerales  que  tenían  el 
derecho  de  estatuir  sobre  la  paz,  la  guerra,  las  alianzas,  las  leyes,  los  im- 
puestos i  todos  los  grandes  intereses  de  la  república. 

El  senado  estaba  compuesto  de  cuatrocientos  diputados  elejídos  por  las 
cuatro  tribus  del  Ática;  las  deliberaciones  i  decretos  de  este  cuerpo  debían 
preceder  ala  decisión  de  la  asamblea  del  pueblo. 

Los  hombres  de  mas  de  cincuenta  años  debían  opinar  primero  en  la 
asamblea  jen  eral.  La  conducta  de  un  orador  que  se  destinaba  a  la  discusión 
de  los  negocios  públicos  era  sometida  a  un  examen  severo. 

Todos  los  ciudadanos  del  Ática  fueron  divididos  en  cuatro  clases  o  tribus, 
según  la  cantidad  desús  bienes.  Estaban  inscriptos  en  la  primera,  segunda 
i  tercera  clase  los  que  poseían  alguna  fortuna,  i  aquellos  que,  por  su  igno- 
rancia o  pobreza   no  podían  obtener  empleos,  fueron  relegados  ala  cuarta. 

Todas  las  magistraturas  eran  anuales;  las  principales  eran  electivas,  i  las 
otras  se  asignaban  por  la  suerte. 

Nueve  ministrados,  llamados  arcontes,  presidieron  a  los  tribunales  en- 
cargados de  las  causas  particulares,  i  se  podia  apelar  desús  sentencias  al 
juicio  de  las  cortes  superiores.  El  areópago,  cuyos  miembros  eran  vitalicios, 
velaba  por  U  conservación  de  las  leyes  i  de  las  costumbres.  Después  de  un 
severo  examen,  se  inscribía  en  el  número  de  los  senadores  a  todos  los  ar- 
contes cuando  salían  de  su  majistratura.  Los  ciudadanos  que  en  política 
no  se  declaraban  por  alguno  de  los  partidos  en  que  estaba  dividida  la  repú- 
blica, eran  sometidos  a  graves  penas.  Los  que  querían  apoderarse  de  la 
autoridad  soberana  eran  condenados  a  muerte.  Un  decreto  terrible,  i  que 
podia  ocasionar  grandes  abusos,  permitía  a  cualquiera  quitar  la  vida  a  un 
tirano,  a  sus  cómplices  i  aun  al  majistrado  que  continuase  ejerciendo  sus 
funciones  bajo  el  dominio  del  usurpador. 
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Solón  se  alejó  de  Atenas  después  de  haber  hecho  jurar  la  observancia  de 
sus  leyes  a  los  arcontes,  al  senado  i  al  pueLlo. 

Este  hombre,  que  fué  el  lejislador  mas  grande  de  los  griegos  i  cuyo  talento 
poético  habría  sida  igual  al  de  Homero,  si  lo  huhiera  cultivado  esclusivamen- 
te  murió  a  la  edad  de  ochenta  años,  dos  años  después  de  que  P  i  sustrato, 
habiéndose  lincho  señor  de  Atenas,  destruyó  una  parte  de  su  obra. 

Hipias  e  Hiparco  continuaron,  después  de  la  muerte  de  Pisistrato,  su  sis- 
tema de  administración.  Un  ultraje  que  Hiparco  inferió  a  Harniodio  i  a 
Aristójiton  provocó  la.  venganza  de  estos  dos  jóvenes.  En  una  procesión  que 
hacian  los  príncipes  en  el  templo  de  Minerva,  entierran  ambos  sus  puñales 
en  el  seno  de  Hiparco — 514.  La  guardia  mató  en  el  momento  a  Harmodio; 
Aristójiton  fué  preso,  i  puesto  en  el  tormento  para  que  confesara  sus  cóm- 
plices murió  en  la  tortura. 

El  gobierno  de  Hipias  no  fué  mas  que  un  tejido  de  injusticias  i  cruelda- 
des. Hipias  fué  obligado  a  salir  del  Ática  después  de  una  administración  de 
diez  i  ocho  años — 528 — 510. 


CUARTA  ÉPOCA. 

Desde  la  insurrección  de   los  griegos  do    Jonia,  hasta  Filipo,  rei  de  Macedonia, 
desde   490   hasta  .'iGO. 

§,  XII. —  Guerras  de  los  persas  i  de  los  griegos. — Mileíades. — Maratón. 

Darío,  hijo  de  Histáspes,  sucesor  de  Esmérdis  el  mago,  formó  el  desig- 
nio de  apoderarse  de  la  Grecia.  Un  médico  griego  que  había  curado  a  Ato- 
sa,  mujer  del  rei,  de  una  enfermedad  peligrosa,  le  sujerió  este  proyecto 
a  cuya  ejecución  era  ademas  impelido  por  el  traidor   Hipias. 

Mardonio,  yeimo  de  Darío,  hizo  embarcar  sus  tropas  después  de  la  paci- 
ficación de  la  Jonia,  con  el  objeto  de  castigar  a  los  atenienses  que  habían 
sostenido  la  insurrección  de  las  ciudades  griegas  del  Asia;  pero  su  flota  se 
estrelló  contra  las  rocas  del  monte  Atos. 

La  tempestad  que  amenazaba  a  la  Grecia  no  fué  suspendida  por  este  de- 
sastre. Antes  de  romper  enteramente,  Darío  envió  a  todas  las  ciudades  he- 
raldos para  pedir  en  su  nombre  la  tierra  i  el  agua. — Este  era  el  modo  de  exi- 
jir  entre  los  persas  el  homenaje  de  las  naciones. — La  mayor  parte  délas  is- 
las del  continente  se  sometieron  sin  vacilar;  pero  los  atenienses  i  los  lace- 
demonios,  lejos  de  accederá  lo  que  Darío  pedia,  arrojaron  a  sus  embajado- 
res en  un  foso  profundo.  El  intérprete  que  había  profanado  la  lengua  grie- 
ga, esplicando  las  palabras  de  un  bárbaro,  fue  condenado  al  último  suplicio. 
Irritado  Darío  por  tamaño  ultraje  confió  el  mando  de  sus  tropas  a  Dátis, 
que  tenia  mas  esperiencia  que  Mardonio,  ordenándole  destruirá  Atenas  i 
a  Eretria,  i  conducir  cautivos  a  sus  habitantes. 

Después  de  una  vigorosa  defensa  de  seis  dias,  la  ciudad  de  Eretria  fué 
tomada  por  la  traición  de  dos  ciudadanos  que  tenían  crédito  sobre  el  pue- 


pío.  Los  templos  fueron  arrasados,  i  los  habitantes  reducidos  a  la  esclavitud- 
La  flota  de.  los  persas  abordó  en  la  f»lde«  de  Maratón,  a  ciento  cuarenta  es- 
tadios de  Atenas.  Su  ejército  ascendía  a  cien  mil  hombres  de  infantería 
i  a  mil  de  caballería.  Tres  grandes  hombres  vinieron  a  reanimar  el  valor 
de  los  atenienses,  Milcíades,  Aristídes  i  Temístocle3.  Su  ejemplo  i  sus 
discursos  inflamaron  a  sus  conciudadanos.  Se  levantaron  tropas;  las  diez  tri- 
bus suministraron  cada  una  mil  hombres  de  a  pié  con  unjeneral  a  su  cabe- 
za. Aristídes,  Temístocles  i  los  otros  jenerales  cedieron  a  Milcíades  el  honor 
del  mando.  Al  despuntar  la  aurora,  Milcíades  formó  sus  tropas  en  batalla. 
Aristídes  i  Temístocles  estaban  en  el  centro,  i  Milcíades  en  todas  partes. 
Un  intervalo  de  ocho  estadio*  seperaba  el  ejército  griego  de  él  de  los  per- 
sas. A  la  primera  señal,  los  griegos  atraviesan  a  todo  correr  este  espacio,  i 
bien  pronto  los  persas  no  encontraron  otro  asilo  que  su  flota  la  cual  se 
habia  aproximado  a  la  ribera;  los  vencedores  los  persigueron  con  el  hie- 
rro i  el  fuego  en  la  mano;  tomaron,  quemaron  o  echaron  a  pique  muchos 
de  sus  bajeles;  los  demás  se  salvaron  a  fuerza  de  remos.  La  continua- 
ción de  esta  lucha  memorable  entre  los  persas  i  los  griegos  está  contada  en 
esta  historia,  desde  la  pajina  185  hasta  la  pajina  193. 

§  XIII. — Ci>non,— -Muerte  de  Temístocles  i  de  Aristídes. — Tercera  guerra 

de  Mesenia. 

Libres  de  la  invasión  de  los  persas  por  la  batalla  de  Platea,  los  aliados 
se  prepararon  a  libertar  las  ciudades  de  oríjen  griego  invadidas  por  los 
persas.  Una  flota  numerosa  bajo  las  órdenes  de  Pausánias  obliga  al  ene- 
migo a  abandonar  a  Bizancio,  Chipre,  i  a  surcar  por  segunda  vez  el  Heles- 
ponto.  Pero  este  jeneral  cesó  bien  pronto  de  merecer  Ja  confianza  de  los 
aliados  i  Esparta  se  vio  forzada  a  llamarle  a  Lacedemonia.  Convencido  de 
traición,  muere  de  hambre  en  el  templo  de  Minerva,  adonde  se  habia  refu- 
jiado. 

Los  ateiienses,  que  no  esperaban  mas  que  una  ocasión  favorable  para 
apoderarse  del  mando  supremo,  hicieron  nombrar  jefes  ele  los  ejércitos  a 
Cimon,  hijo  de  Milcíades,  i  a  Aristídes  el  justo,  apesar  de  las  reclamacio- 
nes de  Lacedemonia.  Cimon  penetra  en  Tracia,  somete  a  Eyonei  Anfípo- 
1/3,  persigue  a  los  persas  en  Asia,  i  devuelve  la  libertad  a  muchas  ciudades 
conquistadas. 

Temístocles,  acusado  de  haber  conspirado  con  Pausánias  para  la  escla- 
vitud de  la  Grecia,  fue  obligado  a  ir  a  mendigar  un  asilo  en  la  corte  del 
rei  de  Persia,  que  le  acojió  como  enemigo  j eneróse  ;  mas  tarde  este  rei 
quiso  forzarle  a  tomar  las  armas  contra  su  patria.  Para  evitar  ¡a  alternati- 
va de  ser  ingrato  o  traidor  el  griego  se  dio  la  muerte  con  un  veneno 
—466. 

Mientras  que  la  ingratitud  de  los  atenienses  los  privaba  del  brazo  que 
los  habia  salvado  tantas  veces,  la  muerte  les  arrebataba  también  al  virtuoso 
Aristídes  que  supo  morir  pobre,  apesar  de  disponer  de  las  rentas  del  estado. 
Fué  enterrado  a  costa  de  la  república,  viéndose  obligado  el  pueblo  a  proveer 
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con  los  fondos  públicos  a  la  manutención  de  su  familia.  Cimon,  por  haber 
querido  restablecerla  paz  entre  Esparta  i  Atenas,  es  desterrado  por  ésta  úl- 
tima, i  la  nueva  guerra  de  Mesenia  ensangrienta  durante  diez  años  todas  las 
ciudades  de  la  Greeia.  Enfin,  los  espartanos  quedan  vencedores;  los  atenien- 
ses, llegados  a  ser  los  tiranos  de  sus  propios  aliados,  son  vencidos  por  los  la- 
cedemonios  i  obligados  a  capitular— 451  antes  de  J.-C. 

Cimon  fué  llamado.  Su  prudencia  logró  apaciguar  la  guerra  encendida 
entre  Atenas  i  Esparta.  Ataca  después  a  los  persas  i  Artajérjes  vencido  se 
ve  forzado  a  concluir  una  paz  vergonzosa  con  los  griegos.  Cimon  no  gozó 
de  la  gloria  que  su  sabiduría  i  su  valor  le  habían  adquirido  en  esta  guerra. 
Murió  en  Chipre  antes  de  la  ratificación  del  tratado,  a  consecuencia  de  una 
herida  que  habia  recibido  en  el  sitio  de  Cicio. 


i  XIV. — ■Pericias.—  Pesia   de  Atenas. — Guerra  del   Peloponeso. — Alcibía- 
des. — Trasíbulo. 

Feríeles,  dotado  de  talentos  superiores  i  de  una  estudiosa  perseverancia 
en  sus  proyectos,  llegó  a  ser  entonces  el  arbitro  de  su  patria.  Los  atenien- 
ses meditaban  la  conquista  de  la  Sicilia,  de  la  Etruria  i  la  dominación 
de  toda  la  Grecia.  Corinto,  que  queria  excitar  una  guerra  jeneral,  indujo  a 
los  aliados  a  pedir  a  Esparta,  jefe  de  la  liga  del  Peloponeso,  una  ven- 
ganza terrible  contra  los  atenienses.  Todo  el  Peloponeso,  escepto  la  Aiv 
gólide  i  la  Acaya,  se  declaró  por  Lacedemonia.  Feríeles  con  sus  bajeles 
aseguró  el  triunfo  de  esta'primera  campaña,  en  la  que  pocos  de  sus  sóida» 
dos  perdieron  la  vida.  Pero  la  peste  recorre  el  Ejipto,  la  Libia,  la  Per» 
sia,  i  de  repente  se  precipita  sobre  Atenas. 

Artajérjes  llama  en  su  socorro  al  célebre  Hipócrates,  médico  de  Cos,  í 
hace  resplandecer  a  sus  ojos  el  brillo  del  oro  i  de  las  dignidades. — uYo  no 
tengo  ni  necesidades,  ni  ambición,  respondió  este  grande  hombre,  i  me 
debo  a  mis  conciudadanos."  Vino  a  ofrecer  sus  servicios  a  Atenas,  i  si  el 
éxito  no  correspondió  a  su  talento,  supo  siempre,  a  riesgo  de  su  vida,  drf 
consuelos  i  esperanza.  La  pérdida  mas  irreparable  sufrida  por  Atenas  fué  la 
de  Perícles  que  fué  a  su  turno  arrebatado  por  la  peste,  el  tercer  año  de  la 
guerra — 4-29.  Cleonte,  hombre  vano,  temerario  i  agradable  a  la  multitud 
porque  participaba  de  sus  pasiones  sucedió  a  Perícles  en  el  gobierno  de 
los  negocios.  La  guerra  continuó  durante  mucho  tiempo  con  éxito  diverso, 
triunfando  a  veces  Esparta  i  otras  Atenas,  hasta  que  por  fin,  habiendo  sido 
muertos  en  una  acción  Cleonte  i  Brásidas,  jen  eral  délos  espartanos,  las  po- 
tencias rivales  fatigadas  de  la  lucha  i  agotadas  por  sus  pérdidas  recíprocas, 
concluyeron  una  tregua  de  cincuenta   años — 420. 

La  tregua  que  parecía  deber  dar  a  las  dos  repúblicas  el  tiempo  para  reparar 
sus  pérdidas  fué  rota  desde  el  año  siguiente  por  la  ambición  del  joven  Al_ 
cibíades,  que  tenia  necesidad  de  un  teatro  tan  ruidoso  como  el  de  la  gue_ 
rra  para  mostrarse  en  él  con  mas  brillo.  Alcibíades  esperaba  que,  mediante 
los  embarazos  que   suscitarla  la  guerra,  lograría  dominar  a  su  patria.    En. 
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vano  él  prudente  Níeias  i  los  otros  jenerales,  quisieron  oponerse  a  este  pro- 
yecta, el  pueblo  seducido  por  la  elocuencia  insidiosa  de  Alcibíades,  se 
abandonó  a  su  dirección.  Fué  entonces  cuando  el  ambicioso  joven  propuso 
una  esoedicion  a  Sicilia  para,  libertar  a  Ejesta  de  la  tiranía  de  los  siracusa- 
nos  A'cibíades  se  apodera  de  Catana,  de  Náxos,  de  Mesina,  i  se  dispone  a 
lanzarse  sobre  Siracusa,  a  la  cabeza  de  todas  sus  fuerzas,  cuando  es  lla- 
mado a  Atonas,  porque  se  le  acusaba  de  haber  mutilado  antes  de  su  partida 
las  estatuís  de  Mercurio.  No  atreviéndose  a  presentarse  en  esta  ciudad,  se 
refujia  a  Esparta,^  ayuda  a  esta  república  con  sus  consejos  en  los  planes 
de  defensa  contra  su  patria.  Níeias  es  encargado  del  mando  jeneral  en 
reemplazo  del  fujitivo:  pero  su  prudencia  demasiado  lenta  i  circunspecta 
■es  causa  de  la  pérdida  del  ejército  i  de  la  suya  propia. 

A  la  noticia  del  desastre  de  los  atenienses  en  Siracusa,  la  Europa  i  el 
Asíase  levantan  enmasa.  Por  medio  de  sus  intrigas  Alcibíades,  recobra 
su  antiguo  ascendiente  sobre  la  escuadra  ateniense  estacionada  en  Sumos 
que  fatigada  del  odioso  despotismo  de  los  cuatrocientos  que  gobiernan  el 
Ática  desconoce  el  poder  de  éstos,  hace  anular  la  sentencia  promulgada 
contra  Alcibíades,  le  llama  i  le  nombra  su  jeneralísimo. 

Vuelto  al  poder,  destruye  las  flotas  del  Peloponeso  i  de  Siracusa,  i  des- 
pués de  haber  hecho  que  los  atenienses  recobrasen  la  dominación  de  los 
mares  del  Helesponto,  entra  triunfante  en  su  ciudad  natal.  Pero,  durante 
su  auseneia  su  lugarteniente  Antioco  es  vencido  por  Lisandro,  almirante 
de  los  lacedemonios.  Alcibíades  es  privado  por  segunda  vez  .  del  mando,  i 
Conon  le  sucede  con  otros  nueve  jenerales.  Calicrátidas,  que  ha  reempla- 
zado a  Lisandro,  derroíala  armada  de  los  atenienses  dos  veces  consecu- 
tivas; pero  es  muerto  en  la  isla  de  Arjinusa,  i  Lisandro,  nombrado  de  nuevo 
jeneralísimo,  obtiene  en  Egos-Pótamos  una  célebre  victoria. 

Atenas  se  entrega  a  los  lacedemonios  después  de  cuatro  meses  de  sitios 
Los  vencedores  derriban  las  murallas  del  Pireo,  i  no  dejan  a  los  vencido, 
masque  doce  buques.  Treinta  tiranos  hacen  pesar  un  yugo  de  hierro  sobre 
Atenas.  Alcibíades  se  conmueve  al  pensar  en  los  males  de  su  patria,  i 
aunque  desterrado  proyecta  libertarla ;  pero  los  treinta  tiranos  instruidos 
de  sus  designios  envían  emisarios  encargados  de  tomarle  muerto  o  vivo 
Los  emisarios  llegaron  durante  la  noche  al  lugar  donde  habitaba  Alcibía- 
des. Era  una  cabana  i  le  prendieron  fuego.  Alcibíades  salta  por  entre  las 
llamas  con  espada  en  mano  i  se  defiende  valientemente  ;  pero  el  número 
de  sus  asesinos  le  abruma,  i  cae  traspasado  de  dardos.  Así  pereció  a  la  edad 
de  cuarenta  años  el  hombre  mas  extraordinario  de  la  Grecia,  i  que  hubiera 
sido  también  el  mas  grande  si  hubiese  sabido  moderar  sus  pasiones,  Tra- 
síbulo  el  ateniense  aflijido  por  las  desgracias  de  su  patria  se  pone  ala  ca- 
beza délos  desterrados  que  se  habían  refujiado  enTébas,  avanza  con  ellos 
contra  los  treinta,  i  Atenas  es  bien  pronto  declarada  libre. 

Los  atenienses  quieren  reconquistar  su  antigua  independencia.  Artajér- 
jes  abraza  su  partido.  Trasíbulo  se  pone  a  su  cabeza — 391,  hace  grandes 
conqaistas  en  Asia,  toma  a  Bizancio,  Lésbos,  Quio,  se  apodera  de  Aspen- 
do,  ciudad  de  Panfilia,  donde  es  muerto  después  de  prodijios  de  valor — 390. 
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Todos  los  sucesos  que  siguen  desde  el  arlo  399  hasta  380, época  del  reinado 
de  Filipo,  se  encuentran  en  nuestra  historia  de  los  persas,  pajinas    193  i 
siguientes  de  este  vo'úmen. 

QUINTA  ÉPOCA. 

i)csde  el  reinado  de  Filipo  Ií,  reide  Macedonia  en  380,  hastn  la  muerte  de  Alejandro 
324.— Siglo  4.  =   antes  de  J.-C 

§  XV. — Reino  do  Macedonia. — Exaltación  de  Filipo — Guerra  social. — 
Guerras  sagradas . 

de  idos  reyes  han  gobernado  la  M  ice-lonia  antes  de  Filipo  II,  pa- 
dre de  Alejandro 'el  grande;  Ésfce^réino  fué  fundado  por  Carano  en  799. 
La  muerte  de  Pérdieas  que  pereció  en  una  batalla  contra  los  ilirios  sumer- 
jió  a  la  Macedonia  en  la  anarquía.  Filipo  II,  hermano  de  Pérdieas,  se  ha- 
llaba a  la  sazón  enTébas,  adonde  había  sido  conducido  por  Peiópidas  para 
servir  ¿le  rehenes  a  consecuencia  de  las  disensiones  de  Macedonia.  Llegado 
a  ser  el  huésped  i  discípulo  del  célebre  Epaminóndas,  su  vida  trascurría 
bastante  uniformemente,  cuando  supo  la  muerte  de  su  hermano  i  las  coali- 
ciones que  se  formaban  en  pro  o  en  contra  de  los  que  querían  apoderarse 
del  trono.  Tenia  entonces  veinte  i  tres  años.  Huye  secretamente  de  Tébas, 
llega  a  Macedonia,  comienza  por  hacerse  dar  la  tuteladei  joven  Amíntas? 
su  sobrino,  i  se  hace  deferir  el  trono  en  360  por  todos  sus  pueblos  reunidos. 

La  guerra  llamada  social,  que  había  durado  tres  años  i  al  fin  de  la  cual 
los  atenienses  habían  reconocido  la  independencia  de  todas  las  ciudades 
marítimas,  estaba  apenas  terminada,  cuando  nuevas  conmociones  vinieron  a 
dividir  la  Grecia  i  abrir  a  Filipo  las  puertas  de  este  pais. 

El  consejo  de  los  anfictiones  condena  a  los  lacedemonios  i  a  los  foceos 
como  perjuros  i  sacrilegos  por  haber  labrado  un  campo  sagrado  contiguo 
al  templo  de  Del  ios.  De  aquí  vino  el  nombre  de  guerra  sagrada  dado  a  las 
crueles  hostilidades  que  ocuparon  a  la  Grecia  entera  desde  355  hasta  345 
El  reí  de  Macedonia  invade  la  Lócride  i  obliga  a  Faleco,  jefe  de  los  foceos 
a  retirarse  al  Peloponeso  i  termina  así  sin  nuevos  combates  esta  guerra 
sagrada  que   no  fué  ventajosa  mas  que  para  él  solo. 

En  338  una  nueva  guerra  sagrada  suministró  a  Filipo  un  protesto  para 
mezclarse  de  nuevo  en  los  asuntos  de  la  Grecia.  El  peligro  común  reúne  t, 
ios  tebanos  i  a  los  atenienses  ;  presentan  batalla  a  los  macedonios  cerca  de 
(¿uerouea;  pero  las  riquezas  o  el  talento  de  Filipo  le  hacen  triunfar  ;  obtie- 
ne una  victoria  completa,  i  llega  a  ser  el  arbitro  i  dominador  de  esa  comar- 
qa  en  otro  tiempo  tan  independiente.  Impele  diestramente  a  los  griegos  a 
llevar  sus  armas  contra  los  persas,  i  el  consejo  de  los  anfictiones  le  nom- 
bra jeneralísimo  de  esta  espedicion.  Rizo  consultar  al  oráculo  sobre  el 
éxito  de  e*ta  emprasa  i  el  oráculo  respondió  :  El  toro  está  ya  coronado  para 
el  sacrificio,  su  fin  se  aproxima  i  va  bien  pronto  a  ser  inmolado. 

Esta  predicción  ambigua  se  realizó  prontamente.  Filipo  repudia  a  Olim- 
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pias  para,  casarse  con  (  ieopatra.  hija  de  Átalo,  uno  de  susjenera'.es.  Pau- 
ánias,  oficial  de   sus  guardias,  queriendo   vengarse  de    Átalo  que  le   ha 
insultado,  i  no  pudiendo  obtener  justicia  del   monarca,  le   da    de  puña- 
ladas en  836. 

§  X  VI.  —  Alejandro  el  grande. 

Alejandro  nació  el  año  primero  de  la  1  >3  olimpiada — 35fiant.es  de  J.-C, 
en  la  ciudad  de  Pela  en  Macedón ia. 

El  día  mismo  en  que  vino  al  mundo  un  insensato,  nombrado  Érostrato, 
puso  fuego  intencionalmente  al  templo  de  Diana  en  Efeso,  edificio  tan  be- 
llo, tan  estraurdinario,  tan  suntuoso  que  se  contaba  en  el  número  de  las  ma- 
ravillas del  mundo.  Cuando  Erostrato  fué  interrogado  sobre  el  motivo  de 
esta  acción,  respondió  que  no  teniendo  en  sí  ningún  medio  de  hacerse 
ilustre,  habia  querido  inmortalizar  su  nombre  de  cualquier  modo,  i  que 
creia  haberlo  conseguido.  Fué  condenado  a  muerte,  i  los  estados  jenera- 
les  del  Asia  prohibieron  por  un  decreto  que  se  pronunciase  el  nombre 
del  culpable. 

Alejandro  tenia  veinte  años  cuando  subió  al  trono — 336.  Hemos  contado 
ya  en  el  capítulo  relativo  a  los  persas,  sus  conquistas  en  Europa  i  Asia 
hasta  la  muerte  de  Darío.  Alejandro  que  estimaba  a  este  príncipe,  le  tributó 
honores  fúnebres  dignos  de  un  sucesor  de  Ciro,  Nada  le  resistió  enton- 
ces en  el  Asia:  Babilonia,  Susa,  Persépolis,  Ecbatana,  caen  en  su  poder,  i 
el  héroe  macedonio  se  encuentra  en  el  término  de  cuatro  años  poseedor  de 
casi  toda  el  Asia.  Pero  bien  pronto  su  intemperancia  i  su  violencia  natural 
le  condujeron  a  actos  de  crueldad  que  empañaron  el  brillo  de  una  vida  tan 
ilustre.  Filótas  i  Parmenion  su  padre,  víctimas  quizá  de  una  injusta  sospe- 
cha, perecen  por  orden  suya.  Clito,  que  le  ha  salvado  dos  veces  la  vida,  le 
reprocha  esta  crueldad  i  hace  el  elojio  de  su  padre  Filipo,  diciendo:  "Nun- 
ca habría  él  sacrificado  así  alos  que  le  sirvieron  tan  bien."  Alejandro  enfu- 
recido coje  su  espada,  i  traspasa  con  ella  a  Clito  esclamando;  "Ve  a  juntarte 
ahora  con  Filipo,  Parmenion  i  los  otros."  Vivos  dolores  i  tardíos  remordi- 
mientos siguieron  a  esta  acción,  i  no  fué  sino  con  trabajo  como  pudo  impe- 
dírsele que  se  inmolase  a  sí  mismo  sobre  el  cuerpo  de  su  mejor  amigo. 

Sin  embargo  debía  mancharse  todavía  con  otro  crimen  mas  vituperable. 
Después  de  haber  derrotado  en  Bactriana  a  Beso  que  habia  tomado  el  tí- 
tulo de  rei,  i  sometido  la  Sogdiana,  se  casa  con  la  bella  Rojana,  hija  de  un 
sátrapa  persa— 327,  i  determina  someter  las  Indias;  para  inducir  a  sus  sol- 
dados, fatigados  a  no  oponerse  a  esta  nueva  empresa  quiere  hacerse  reco- 
nocer como  Dios  i  adorar  como  el  rei  de  los  reyes.  El  austero  Calístenes 
se  opone  a  esta  profanación  de  las  leyes  morales  i  relijiosas.  Alejandro  se 
indigna  por  ello  i  le  hace  perecer  en  los  tormentos  como  culpable  de  um 
complot  tramado  contra  su  vida. 

Aunque  no  hubiese  logrado  colocarse  en  el  rango  de  los  dioses,  Alejan- 
dro se  dirije  no  obstante  hacia  las  Indias,  recibe  la  sumisión  de  los  pueblos 
(me  se  encuentran   en  las  márjenes  del  Indo,  i  el  homenaje  de  todos  Iqs 
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príncipes  de  esta  comarca",  mas  Poro,  ano  de  ellos,  demasiado  orgulloso  pa- 
ra seguir  su  ejemplo,  le  ataca  sóbrelas  riberas  del  Hidáspes  con  un  ejército 
numeroso.  Después  de  algunos  esfuerzos  impotentes,  Alejandro  seaproveoha 
de  una  violenta  tempestad  para  atravesar  el  rio.  Favorecido  por  ia  oscuri- 
dad, ataca  a  los  indios,  los  derrota  i  Poro  heclio  prisionero  es  conducido  a 
su  presencia.  "¿Cómo  quiergs  que  te  trate?"  le  pregunta,  Alejandro. — liComo 
a  rei"  contesta  Poro.  El  príncipe  macedonio  encantado  por  esta  grandeza 
de  alma  no  solo  volvió  su  reino  a  Poro  sino  que  también  lo  aumentó  con 
muchas  provincias  que  había  conquistado. 

El  descontento  de  las  tropas  que  suspiraban  por  la  paz  obligó  a  Alejandro 
a  limitar  ahí  el  curso  de  sus  conquistas;  descendió  por  el  Indo  hasta  el 
Océano  i  tomó  por  tierra  el  camino  de  Babilonia — 325,  dejando  a  Nearco 
el  cuidado  de  encontrar  un  pasaje  para  entrar  en  el  golfo  pérsico. 

Regresa  a  Persia  i  toma  por  segunda  mujer  a  Est aura,  hija  de  Darío. 
Muchos  de  sus  jenerales  se  casan  también  con  mujeres  persas;  Alejandro 
derrama  sobre  sus  soldados  favores  i  riquezas  inmensas. 

Antes  de  entrar  en  Babilonia,  Alejandro  quiere  volver  a  ver  a  Ei-bata- 
na;  da  en  esta  ciudad  un  soberbio  festín  para  reunir  a  los  dos  pueblos  i 
pierde  en  él  a  Efestion,  su  mas  fiel  amigo,  que  muriendo  de  resultas  de  su 
intemperancia,  parece  partir  el  primero  para  abrirle  ¡as  puertas  de  la  tumba. 

Alejandro  no  habia  termina  ¡o  todavía  todos  sus  planes -de  conquistas.  En 
Babilonia  sueña  con  la  posesión  del  universo  entero.  Da  un  nuevo  festín 
por  señal  de  la  partid).  3  itnerjido  ya  en  la  embriaguez,  el  héroe  de  Ma- 
cedonia  apura  de  un  solo  í.rago  la  copa  de  Hércules  que  hacía  seis  pintas, 
i  cae  medio  muerto  sobre  el  pavimento  de  la  sala.  Vuelto  de  su  embriaguez, 
sintió  que  la  muerte  se  aproximaba  i  dio  su  mano  a  besara  sus  soldados  ba- 
ñados en  lágrimas.  Habiéndole  preguntado  los  grandes  del  reino  a  quien 
dejaba  el  imperio,  respondió:  "Al  mas  tfijno;  pero  temo  que  mi  funerales 
sean  sangrientos."  Alejandro  profetizaba  entonces. 

Murió  rodeado  de  sus  amigos;  llorado  de  sus  enemigos,  cargado  de  ben- 
diciones i  de  execraciones,  el  22  de  mayo  de  324  antes  de  J.-C,  a  la  edad 
de  treintai  tres  años  i  después  de  haber  reinado  doce  irm  dio. 

Tal  fué  el  fin  del  mas  célebre  conquistador  de  los  siglos  antiguas.  Tuvo 
grandes  defectos,  pero  fueron  borrados  por  su  dulzura  i  su  moderación  para 
con  los  pueblos  vencidos,  cuya  suerte  mejoró  i  en  los  cuales  fundó  mas  ciu- 
dades que  las  destruidas  por  ios  otros  conquistadores;  sus  conquistas  gracias 
a  su  jenio  civilizador,  sirvieron  para  esparcir  las  luces  de  la  Grecia,  unir  los 
pueblos  i  estender  las  relaciones  comerciales.  Puede  decirse  con  el  historia- 
dor Quinto  Curcio,  que  Alejandro  no  quería  conquistar  el  mundo  entero 
mas  que  para  entregarlo  al  conocimiento  deí  jénero   humano. 

Diójenes  el  cínico  murió  el  mismo  dia  i  el  mismo  año. 
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SESTA  ÉPOCA. 

Desde  la  muerte  de    Alejandro,  32¡4,  lüista la  reducción  dé  lá  Grecia  a  provincia 
romana  eh  8l>. 

i  XVII. — Sucesores  da  Alejandró. — Liga  aquea.  -  Áralo  — ■  Filopémen. — 
Ruinarle  Corhiio. — La  Grecia  reducida  a  'provincia  romana. 

A  la  muerte  de  Alejandro,  su  imperio  llegó  a  ser  un  sangriento  teatro  de 
guerras  i  de  revoluciones.  La  batalla  ü.k  Ipso  decidió  de  la  suerte  de  la  ma- 
yor parte  del  Asia.  Un  repartimiento  definitivo  del  imperio  de  Alejandro 
fué  hecho  entonces  entre  sus  jenerales:  Tolomeo  Sóter,  hijo  de  Lago,  jefe 
de  los  Laj idas,  obtuvo  el  Ejipto,  la  Libia,  la  Arabia,  la  Celesiria  i  la  Palesti- 
na; Casandro,la  Macedonia  i  la  Grecia;  Lisímaco  la  Tracia,  la  Bitinia,  el 
Bosforo  i  algunas  provincias  mas  allá  del  Helesponto.  Pero,  después  de  la 
muerte  de  este  príncipe,  muchas  de  estas  provincias  fueron  reunidas  a  la 
Macedonia,  otras  a  la  bmái  el  resto  formó  con  el  tiempo  el  pequeño  reino 
de  Pérgamo.  En  fin  Se'euco  recibió  las  otras  provincias  del  Asia,  i  fundó  el 
reino  de  Siria  Los  Seleucídas  se  consolidaron  en  Siria;  I03  Lajídas  en 
Ejipto,  pero  en  Macedonia  la  dinastía  de  Casandrofue  reemplazada  por  la 
de  Demetrio,  i  en  Tracia  la  de  Lisímaco  por  príncipes  indíjenas. 

Se  nombró  Liga  aquea  la  confederación  de  doce  ciudades  del  Pelopone- 
so  que,  bien  que  independientes  unas  de  otras,  se  sometían  en  negocios 
jenerales  a  las  decisiones  desús  diputados  reunidos;  esta  liga,  mui  antigua 
i  poco  conocida,  se  mantuvo  sin  conmociones  hasta  la  muerte  de  Alejandro; 
pero  en  esta  época  habiendo  cambiado  los  sucesores  del  héroe  macedonio 
la  constitución  de  todas  las  ciudades  de  la  Grecia,  éstas  se  insurrecciona- 
ron. Sicione ,  libertada  de  la  opresión  por  Arato,  uno  de  sus  principales 
ciudadanos,  entra  en  la  liga  aquea  de  que  este  mismo  Arato  es  nombrado 
jefe  en  243.  El  nuevo  jefe  comienza  por  apoderarse  déla  cindadela  de  Co- 
rinto,  entrega  a  los  habitantes  las  llaves  de  su  ciudad  que  ellos  no  habían 
poseído  desde  Filipo,  i  los  incorpora  en  la  liga  aquea;  en  seguida  acrecentó 
la  república  con  las  ciudades  de  Megara,  de  Trezene  i  de  Epidaure.  Arato, 
después  de  haber  sostenido  durante  largos  años  la  liga  de  los  aqueos  con 
éxito  diverso,  fué  envenenado  en  Ejio  por  orden  de  Filipo,  rei  de  Macedonia. 

Filopémen,  natural  de  Megalópolis,  fué  nombrado  jefe  de  la  liga  después 
de  la  muerte  de  Arato;  él  solo  había  comprendido  la  política  de  Roma 
i  buscaba  como  oponerse  a  ella.  Este  grande  hombre  llamado  a  justo  título 
el  último  de  los  (jriegos,  elejido  por  la  octava  vez  jeneral  de  los  aqueos, 
fué  hecbo  prisionero  por  su  enemigo  Dinócrates,  que  le  venció  cerca  de 
Mesina.  Fué  arrojado  en  una  prisión  i  envenenado  por  emisarios  romanos. 
Con  él  casi  se  estinguió  la  liga  aquea,  que  fué  enteramente  destruida  por 
el  cónsul  Mummio,  el  cual  arruinó  hasta  los  cimientos  la  magnífica  ciudad 
de  Corinto,  el  año  146  antes  de  J.-C. 
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Todas  las  ciudades  de  la  liga  tiquea  fueron  colocadas  en  el  número  de  las 
provincias  romanas.  Las  naciones  que  habían  quedado  independientes  su- 
pieron qué  suerte  les   esperaba. 

Los  romanos  después  de  haber  sometido  casi  enteramente  la  Grecia  cen- 
tral i  una  gran  parte  del  Peloponeso,  habían  dejado  sin  embargo  respirar 
todavía  a  Atenas,  i  era  la  única  de  todas  las  ciudades  de  la  Grecia  en  otro 
tiempo  tan  poderosa  i  tan  temible,  que  conservaba  sus  murallas  i  su  libertad. 
Sila,  cónsul  romano,  después  de  haber  vencido  a  Mitridátes,  rei  del  Ponto 
en  Asia,  partió  para  la  Grecia  adonde  este  príncipe  habia  ido  a  pedir  soco- 
rros, derrotó  de  nuevo  asus  jenerales  i  a  sus  aliados,  i  queriendo  terminar  en 
finia  conquista  hasta  entonces  imperfecta  de  la  Grecia,  pone  sitio  delante 
de  Atenas.  La  resistencia  llegaas-r  inútil.  La  ciudad  es  tomada  por  asalto, 
las  murallas  .i  las  fortalezas  caen^irruin  i  las  i  la  antigua  patria  de  tantos  hé- 
roes i  hombres  ilustres  abatida  por  ltima  vez,  arrastra  en  su  caída  al  resto 
déla  Giecia  que,  sometida  definitivamente  a  la  reina  del  mundo,  es  incor- 
porada a  la  república,  i  bajo  el  nombre  de  Acaya  proclamada  provincia  ro- 
mana. Siglo  ;.  vi  mero  antes  de  J.-C. — 86. 

Todas  las  colonias  griegas  de  la  Sicilia,  de  las  Galias,  de  la  España,  del 
África  i  de  la  gran  Grecia,  sufrieron  un;i  pos  de  otra,  el  yugo  de  los  roma- 
nos i  fueron  incorporadas  en  seguida  a  la  república  o  al  imperio. 

§  X  VIII. — Relijion  i  juegos  púbUcos  entre  los  griegos,    costumbres,    artes- 

i  literatura. 

Reüjion. — La  relijion  tenia  una  influencia  mui  grande  sobre  el  espíritu 
de  los  griegos,  i  estos  pueblos  Herios  de  respeto  i  temor  por  los  dioses  no 
se  atrevían  a  emprender  nada  sin  haber  consultado  antes  sus  oráculos;  pero 
un  tejido  de  fábulas  i  la  noche  de  los  tiempos  cubren  con  un  velo  impe- 
netrable el  orí  jen  de  la  relijion  griega. 

Los  atenienses  tenian  una  multitud  de  dioses.  Los  ejipcios  i  los  libios 
les  habían  hecho  conocer  las  doce  principales  divinidades  que  ellos  adora- 
ban. Uw  decreto  del  areópago  prohibió  la  admisión  de  dioses  estranjeros; 
pero  después  se  relajó  esta  disposición,  i  el  Peloponero  fué  inundado  de  los 
dioses  i  de  las  prácticas  relijiosas  de  lostracios,  délos  frijios  i  de  otros  pue- 
blos bárbaros. 

La  institución  de  ceremonias  i  de  fiestas  en  honor  de  los  héroes  que  han 
merecido  bien  de  su  pais  es  digna  de  elojios;  así  los  atenienses  las 
establecieron  para  glorificar  a  muchos  reyes  o  héroes  de  su  patria.  Sin  em- 
bargo, el  culto  tributado  a  estos  héroes  diferia  esencialmente  del  de  los  dio- 
ses; porque  los  atenienses,  al  prosternarse  delante  de  la  divinidad,  reco- 
nocían su  poder  i  su  grandeza  suprema;  mientras  que  los  sacrificios  o  las 
libaciones  en  honor  de  los  héroes  se  referían  a  la  divinidad. 

Los  dogmas  secretos  no  eran  enseñados  mas  que  en  los  misterios  de 
Eléusis,  de  Baco  o  de  alguna  otra  divinidad.  Toda  la  relijion  era  puramente 
esterior.  No  imponía  obligaciones,  ni  tenia  dogmas,  ni  cuerpo  de  doctrina. 
Los  pueblos  debían  asistir   únicamente  a  las  grandes  solemnidades  en  los 
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templos  o  a  los  sacrificios  públicos.  Se  hacía  consistir  la  piedad  en  la  ova- 
ción i  las  purificaciones. 

Oraciones. — Las  oraciones  (pie  los  griegos  dirijian  a  los  dioses  se  hacían 
al  principio  de  cada  empresa  por  la  mañana  i  a  la  noche,  i  se  aproximaban 
a  sus  dioses  con  temor,  respeto  i  amor  En  las  oraciones  públicas,  en  me- 
dio de  las  súplicas  por  la  prosperidad  de  la  patria'se  cantaban  himnos  en 
honor  de  la  divinidad. 

Sacrificios. — En  los  primeros  tiempos  se  ofrecieron  frecuentemente  a  los 
dioses  sacrificios  humanos;  pero  después  no  se  les  presentó  mas  que  frutos. 
Una  lei  habia  prohibido  el  sacrificio  del  buei  acostumbrado  al  yugo.  Se 
inmolaba  no  obstante  uno  en  las  fiestas  de  las  Bufonias ;  pero  esta  acción 
no  era  reputada  innocente.  Con  el  objeto  de  castigarla  se  acusaba  al 
principio  a  las  niñas  que  habian  traído  el  agua  para  afilar  el  cuchillo; 
ellas  se  disculpaban  con  él  que  lo  habia  afilado,  i  este  con  el  cuchillo;  de 
suerte  que  el  cuchillo  encontrándose  único  culpable,  era  arrojado  al  mar. 
Las  víctimas  eran  examinadas  con  cuidado;  porque  no  todas  eran  propias 
para  el  sacrificio.  Se  quemaba  una  parte  de  la  víctima  ,  se  adjudi- 
caba otra  a  los  sacerdotes,  i  el  resto  era  empleado  en  las  comidas  de  los 
amigos. 

Lustraciones. — Habia  dos  especies  de  lustraciones,  unas  expiatorias, 
otras  preparatorias.  La  clemencia  de  los  dioses  era  invocada  para  las  pri- 
meras, i  su  socorro  implorado  para  las  segundas. 

Los  niños  eran  purificados  después  de  su  nacimiento.  Se  hacía  otro  tan- 
to con  respecto  a  aquellos  que  entraban  en  el  templo,  habiendo  cometido 
un  asesinato,  o  estaban  aflijidos  de  ciertos  males,  o  que  querían  hacerse 
agradables  a  los  dioses.  Las  ciudades,  las  calles,  las  casas,  los  campos  i 
todos  los  lugares  donde  se  había  cometido  un  crimen,  eran  purificados.  El 
6  del  mes  tarjelion  (abril  i  mayo)  de  cada  año,  Atenas  era  purificada.  En 
circunstancias  penosas  se  sacrificaba  un  hombre  o  una  mujer  que  se  man- 
tenía a  costa  del  estado. 

Sacerdotes. — Un  solo  sacerdote  bastaba  para  servir  un  templo  en  las  al- 
deas de  la  Grecia.  En  las  ciudades  populosas,  el  sacerdote  delegaba  una 
parte  de  sus  funciones  a  muchas  personas.  El  jefe  era  el  gran  sacrificado!' 
i  los  otros  estaban  encargados  del  cuidado  de  las  víctimas,  de  las  lustra- 
ciones i  de  todo  lo  concerniente  al  culto. 

Los  sacerdotes  llevaban  ricos  vestidos  i  los  atributos  de  la  divinidad 
a  quien  servían.  Este  cargo  era  hereditario  de  padre  a  hijo,  i  laa  buenas 
costumbres  eran  de  rigor  para  el  servicio  del  templo. 

Las  rentas  de  los  sacerdotes  eran  considerables;  todos  tenían  honorarios, 
i  una  parte  en  los  sacrificios,  recibiendo  ademas  las  ofrendas  de  los  par- 
ticulares. 

Adivinos  i  oráculos. — Las  funciones  de  los  adivinos  consistían  en  leer  en 
el  vuelo  de  los  pájaros  i  en  las  entrañas  de  las  víctimas;  seguían  a  los  ejér- 
citos, i  sus  decisiones  causaron  muchas  veceá  grandes  revoluciones. 

Los  oráculos  finjian  tener  comercio  con  los  dioses  i  trasmitir  su  vo- 
luntad i  sus  órdenes  a  los  que  los  consultaban.    Los  principales  eran  el  de 


—  237  — 
Délfos,  consagrado  a  Apolo;  el  de  Dodona,  en  el  templo  de  Júpiter,  i  el 
de  la  cueva  de  Troíbnio.  El  de  Apolo  tenia  una  sacerdotisa  llamada  Pito- 
nisa; no  hubo  al  principio  mas  que  una  sola,  en  seguida  dos  i  su  número 
llegó  por  último  hasta  tres.  Era  inspirada  por  el  dios  una  vez  al  año,  pero 
lo  fué  después  todos  los  meses.  Residía  en  el  templo  de  Délfos,  situado 
en  la  Tebaida.  Cuando  esta  sacerdotisa  debia  dar  sus  oráculos,  se  veian 
herizarse  sus  cabellos  i  descomponerse  su  rostro.  Las  palabras  que  dejaba 
escapar  en  un  momento  de  exaltación  eran  conservadas  para  formar  con 
ellas  un  oráculo. 

La  caverna  de  Trofonio  estaba  cerca  de  Lebadea,  en  Beocia.  Para  lle- 
gar a  este  oráculo  era  necesario  entrar  en  una  gruta  estrecha  después  de 
muchos  rodeos;  las  respuestas  se  daban  con  una  voz  inarticulada,  o  par 
medio  de  apariciones  particulares. 

El  templo  de  Júpiter  en  Dodona,  en  Epiro,  era  la  residencia  de  tres  sa- 
cerdotisas que  descubrian  los  secretos  de  muchas  maneras.  El  murmullo 
de  lae  ojas,  el  susurro  de  una  fuente  que  brotaba  cerca  de  una  encina  con- 
sagrada al  dios,  el  ruido  que  resultaba  de  muchos  platos  de  cobre  suspen- 
didos en  torno  del  templo,  papeles  o  dados  estraidos  de  una  urna  al  acaso, 
suministraban  a  las  sacerdotisas  presajios  sobre  los  acontecimientos  fu- 
turos. 

Templos  de  los  griegos. — Los  griegos  habían  tomado  de  los  ejipcios  la 
idea  i  la  forma  de  sus  templos;  pero  después  dieron  proporciones  mas  re- 
gulares a  estos  ediñcios. 

Cuatro  muros  dispuestos  en  forma  de  paralelógramo  o  de  cuadrilongo  for- 
maban la  nave.  Tn  pórtico  estaba  construido  en  torno  del  templo  en  el 
esterior;  soberbias  columnas  contribuían  a  la  belleza  de  este  pórtico. 

Vasos  de  agua  lustral  estaban  en  el  vestíbulo  con  los  altares  para  los 
sacrificios:  la  estatua  déla  divinidad  se  elevaba  en  medio  del  templo.  Los 
templos  no  tenían  ventanas,  estaban  alumbrados  por  la  puerta  o  por  las 
lámparas  que  se  encendían  dentro  de  ellos:  otros  divididos  en  tres  naves 
tenían  una  claraboya  por  la  cual  penetraba  la  luz. 

Algunos  templos  tenían  un  santuario  proliibido  a  los  estranjeros  i  de  la 
mas  grande  magnificencia.  De  este  número  eran  el  templo  de  Diana  en  Efe- 
so,  que  fué  quemado  por  Erostrato,  i  el  de  Apolo  en  Amiclea;  el  templo  de 
Júpiter  en  Olimpia  era  admirable,  i  Fidias  lo  habia  enriquecido  con  sus 
tesoros  de  escultura. 

Fiestas  entre  los  griegos. — Las  fiestas  eran  mui  numerosas  entre  los  grie- 
gos. Celebrábanlas  a  la  vuelta  de  la  verdura,  de  las  cosechas,  de  la  vendi- 
mia i  de  las  cuatro  estaciones  del  año.  Las  épocas  o  acontecimientos 
gloriosos  dieron  también  lugar  al  establecimiento  de  solemnidades  na- 
cionales. 

Las  mismas  solemnidades  públicas  se  repetían  cada  año  o  después  de 
cierto  número  de  años;  se  celebraban  con  magnificencia  i  se  veian  hasta 
trescientos  bueyes  arrastrados  con  pompa  hacia  los  altares.  Eran  sacri- 
ficios en  que  el  aparato   imponente  de  las  ceremonias  inspiraba   respeto. 

Se  habían  establecido  leyes  sobre  estas  fiestas  i  sus  ceremonias.  Las  fies- 
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tas   in;is  célebres  eran  las  Panatcneas,  instituidas  «n  honor  de  Minerva,  * 
las  gran -'es   Bionisiacas,  en  honor  de  Baco. 

La*  Panatcneas  tenían  lugar  en  el  primer  mes  que  comenzaba  e,a  el  sols- 
ticio de  verano.    Se  celebraban  con  mucha  pompa  i  brillo. 

Tropas  de  niños  i  de  niñas  llevaban  los  instrumentos  sagrados,  las  tortas 
i  todo  lo  que  servia  para  los  sacrificios;  músicos  i  dansantes  venían  en 
pos  de  ellos.  Conducíase  también  por  medio  de  máquinas  un  bello  bajel 
adornado  con  un  bordado  que  íepresentaba  una  acción  de  Minerva ;  luego 
que  los  conductores  llegaban  al  templo  de  Apolo,  este  bordado  era  despren- 
dido i  depositado  en  el  templo  de  la  diosa  situado  en  la  ciudadela.  A  la 
noche  las  fiestas  continuaban  a  la  luz  de  las  antorchas.  Todo  concluia  por 
comidas  en  que  se  daba  al  pueblo  una  parte  de  las  víctimas   inmoladas. 

Las  grandes  Bionisiacas  tenían  muchos  dias  del  año  consagrados  al 
culto  de  Buco  :  la  mas  completa  embriaguez  era  el  alto  punto  de  la  devo- 
ción. Veíase  correr  tropas  de  sátiros  i  bacantes  por  las  calles  arrojando  gri- 
tos furiosos  ;  muchos  se  cubrían  de  pieles  de  animales  i  se  ocultaban  el 
rostro  con  una  máscara.  La  mayor  parte  ebrios,  o  finjiendo  estarlo,  se 
ajitaban,  danzaban  en  las  calles  invocando  a  Baco,  despedazaban  con 
sus  uñas  las  entrañas  de  las  víctimas,  cojian  serpientes  con  sus  ma- 
nos i  se  las  ponían  entorno  délos  cabellos  i  déla  cintura.  Otros  arras- 
traban muchos  cabríos  i  estaban  montados  sobre  asnos.  En  medio  de  esta 
tropa  pstravagante  se  avanzaba  un  coro  de  niñas  que  llevaban  las  cestas 
sagradas. 

El  cortejo  desfilaba  durante  lanoche  en  medio  de  las  antorchas,  i  en  cada 
plaza  o  encrucijada  se  hacían  libaciones  i  sacrificios.  Durante  toda  la  fiesta 
no  podia  ejercerse  ninguna  violencia  contra  un  ciudadano  ;  un  acreedor 
no  podia  perseguir  a  su  deudor.  Los  dias  que  se  seguían  a  la  fiesta  esta- 
ban dedicados  a  castigar  los  delitos  que  se  habían  cometido  en  ella. 

Causas  de  la  decadencia  de  las  creencias  religiosas. — Las  luces,  ilustran- 
do a  los  griegos,  llegaron  a  ser  funestas  a  su  relijion  :  muchos  filósofos 
avanzaron  proposiciones  atrevidas. 

Como  el  culto  i  la  constitución  política  del  estado  estaban  unidos,  no  po- 
dia violarse  eljunosin  la  otra.  Los  majistrados  velaban  por  la  conservación 
de  las  historias  fabulosas  de  los  dioses  ;  los  que  hablaban  contra  su  existen- 
cia eran  castigados.  Todo  ciudadano  debia  denunciar  al  culpable  de  seme- 
jante atentado.  Se  persiguió  por  esta  causa  a  muchos  grandes  hombres,  ta- 
les como  Esquilo,  que  fué  apresado  porque  habia  descubierto  la  doctrina 
de  los  misterios;  el  filósofo  Diágoras,  de  Mélos,  que  por  haber  negado 
la  existencia  de  los  dioses  fué  obligado  a  huir ;  Predico  i  Sócrates  que  fue- 
ron condenados  a  beber  la  cicuta  por  la  misma  acusación ;  Perícles  i 
Alcibíades,  que  fueron  obligados  a  comparecer  delante  del  tribunal  de  Ate- 
nas. Todos  Id s  sacerdotes  recibieron  orden  de  pronunciar  imprecaciones 
contra  el  último;  pero  la  sacerdotisa  Teano  rehusó  hacerlo  diciendo  que 
su  función  era  invocar  sobre  los  hombres  las  bendiciones  i  no  las  maldi- 
ciones del  cielo. 

Juegos  públicos  entre  los  grieg+s. — Bajo  la  palabra  juegos,   deben   com- 
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prenderse  los  grandes  i  magníficos  espectáculos  en  que  se  presentaban 
tropas  de  combatientes  a  disputara  la  palma  en  los  diferente*  ejercicios 
del  cuerpo  i  del  espíritu.  Entre  los  mas  solemnes,  se  citan  los  juegos  olím- 
picos ,  los  juegos  ¡Áticos,  los  juegos  ñemeos  i  los  juegos  ístmicos,  en  honor 
de  Neptuno,  celebrados  cada  cuatro  años  en  el  istmo  de  Corinto;  estas 
fiestas  duraban  muchos  días.  Sin  entrar  en  el  detalle  de  los  aparatos  i 
ceremonias  que  los  acompañaban,  ni  en  la  enumeración  de  los  diferentes 
combates,  tales  como  la  lucha,  el  pancracio,  el  pujiíato,  la  carrera,  el 
disco,  etc.,  veamos  el  objeto  o  los  motivos  que  han  dado  lugar  a  estas  di- 
versas  instituciones. 

Entre  todas  las  naciones  políticas  se  ha  perpetuado  el  uso  de  establecer 
fiestas  o  diversiones  públicas  a  fia  de  evitar  la  fatiga  o  el  cansancio  cau- 
sado por  un  trabajo  continuo,  o  el  tedio  que  es  efecto  de  la  ociosidad  ;  i 
los  lejisl  tdores  han  procurado  hacer  provechosas  i  útiles  estas  especies  de 
diversiones. 

No  solo  se  buscaba  con  ellas  el  placer  i  entretenimiento  del  pueblo,  sino 
que  también  entraban  consideraciones  de  una  política  sabia  i  razonada. 
El  clima  de  la  Grecia  es  bastante  ardiente  i  la  temperatura  de  estas  clases 
de  climas  enerva  ordinariamente  los  cuerpos.  Adjudicando  grandes  pre- 
mios a  la  victoria  en  estas  fiestas,  quisieron  hacer  los  cuerpos  mas  robus- 
tos i  vigorosos  que  lo  que  lo  son  comunmente  en  los  paises  cálidos.  La 
juventud  era  entregada  desde  temprano  a  los  penosos  trabajos  de  la  gue- 
rra i  por  este  motivo  los  hombres  llegaban  a  ser  mas  capaces  de  llevar  las 
armas.  Desde  la  infancia  Jos  jóvenes  eran  pues  acostumbrados  a  la  fati- 
ga 5  se  les  hacia  de  este  modo  mas  firmes  ,  mas  aguerridos  i  mas  in- 
trépidos en  los  combates  donde  la  fuerza  del  cuerpo  i  la  astucia  decidían 
casi  siempre  de  la  victoria  en  esos  tiempos;  pues  desconociendo  el  nso 
de  las  armas  de  fuego,  tenían  que  combatir  de  mui  cerca.  Las  guerras 
contra  los  persas  mostraron  evidentemente  las  ventajas  que  los  griegos 
sacaban  de  estos  ejercicios. 

Un  puñado  de  bravos  bastaba  para  dispersar  ejércitos  innumerables.  Un 
solo  griego  poclia  luchar  contra  diez  bárbaros,  i  se  vio  a  los  vencedores  de 
diferentes  juegos  distinguirse  con  honor  en  las  batallas  mas  importantes 
de  la  Grecia. 

Una  simple  corona  de  olivo  silvestre  era  al  principio  la  recompensa  con- 
cedida al  vencedor  en  los  juegos  olímpicos;  esta  corona  era  de  laurel  en 
los  juegos  píticos ;  de  apio  verde  en  los  juegos  ñemeos  ,  i  de  apio  seco  en 
los  juegos  ístmicos.  Los  autores  de  estos  establecimientos  querían  hacer 
ver   que  el  honor  i  no  un  vil  interés  era  el  único  fin  de  la  victoria. 

El  principal  motivo  que  debe  considerarse  en  el  establecimiento  de  los 
juegos  públicos  es  la  ocasión  que  ellos  daban  a  la  reunión  de  todos  los 
habitantes  déla  Grecia.  La  política  i  la  prudencia  exijian  estas  reunio- 
nes. La  nación  compuesta  de  muchos  pequeños  pueblos  celosos  unos  de 
otros,  debia  por  su  propia  conservación  favorecer  los  medios  de  congre- 
gar amenudo  el  pueblo  a  fin  de  que  se  encontrase  mezclado  indiferente- 
mente   con    la   mas    perfecta  igualdad.    Así   se   formaban  vínculos  de 
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amistad  eternidad  erit^e  los   ciudadanos  de  las  diversas  ciudades 

griegas. 

La  institución  dn  lo?  Juegos  públicos  operaba  la  unión  i  la  concordia. 
Los  hombre  dispuestos  al  placer1!  a  la  alegría  se'  veían, "sé  hablaban  (se 
daban  rñútua  iente  la  hospitalidad.  Dé  esta  manera  podía  tratarse  mu- 
cho mejor  de  los  itítereses  del  pal.-?.  Los  griegos  parecían  ser  entóíices  de 
la  nfisma  ciudad. 

Hábia  suspensión  «v:  armas  durante  todo  el  tiempo  de  estas  fiestas  a  fin 
de 'que  se  pudiese  asistir  aellas  con  mas  tranquilidad  i  satisfacción.  Los 
corazones  se  remüan  mas  gustosos  en  aquellas  solemnidades,  de  las  cuales 
resultaban  ademas  otras  muchas  ventajas. 

Una  institución  tan  sabía  dejeneró  i  dio  lugar  a  estraños  abusos.  Vióse 
pocoap:;'iO  desaparecer  la  idea  de  hacerse  útil  a  la  patria,  o  de'prepararse 
por  los  ejercicios  del  cuerpo  al  manejo  de  las  armas,  Los  atletas  formaron 
una  profesión  aparte  1  todos  sus  pensamientos  se  reunieron  en  un  frivolo 
deseo  de  gloria  i  honores.  Si  descendieron  a  la  arena,  no  fué  masque  para 
mostrarse,  ítácer  pruebas  de  destreza  o  de  fuerza  i  atraerse  con  esto  los 
aplausos  del  publico.  Los  ejercicios  llegaron  a  ser  hasta  tal  punto  exce- 
sivos que  frecuéntelo  ente  los  que  tomaban  parte  en  ellos  perdían  la  vida 
o  quedaban  imposibilitados.  Estos  espectáculos  no  eran  propios  mas  que 
para  exeikir  inclinaciones  a  la  crueldad  i  la  barbarie. 

Los  pueblos  tornaron  al  fin  tanto  gusto  por  estos  espectáculos,  que  por 
ellos  dejaban  Ib's  negocios  i  no  se  separaban  de  los  atletas  que  repetían 
sus  ejercicios  a  íiri  de  mostrarse  con  gloria  en  los  juegos  públicos.  El  de- 
seo de  Mgánzár  la  palma  abrazó  todos  los  corazones.  Las  artes  i  los  ob- 
jetos de  utilidad  IV.eron  abandonados  para  no  ocuparse  sino  de  prácticas 
mutiles.    El  arte    de  la  jimnástica  se  estendió  por  toda   la  Grecia. 

A  la  depravación  de  las  costumbres  se  agregaron  la  glotonería  i  la  em- 
briaguez, qtte  Uegarbñ  a  ser  los  atributos  de  los  atletas.  Al  principio,  la 
temperancia  habiá  sido  su  regla  j  pero  el  uso  inmoderado  de  las  viandas 
sucedió  bien  pronto  a  un  alimento  simple,  i  los  ejemplos  de  voracidad  no 
SóhríÉfó'S '-entre  tltOS;  Milon  de  Ootona  después  de  haber  llevado  sobre 
sus  hombros  por  ludo  el  estadio  un  buei  de  cuatro  años  le  mató  de  un 
puñetazo  i  se  lo  comió  todo.  Otro  atleta  confia  hasta  ochenta  torras  por 
día  ;   la  gula  era  una  especie  de  gloria  para  estos  hombres. 

El  dOsiníerés)  que  Labia  animado  a  los  primeros  combatientes  desapare- 
ció también.  Una  corona  de  laurel  habia  sido  al  principio  toda  su  recom- 
pensa ;  pero  después  los  vencedores  fueron  alimentados  a  espensas  de 
las  ciudades,  lo  que  llegó  a  ser  una  carga  tan  pesada,  que  Solón  les  rebajó 
considera  oka  Viente  o)  sueldo.  Eurípides  representa  a  estos  hombres  como 
el  azote  de  la  Grecia. 

Teatros  entra  los  griegos, — El  teatro  i  el  ardor  que  los  atenienses  tenían 
particularmente  por  esta  especie  de  diversión  merecen  la  atención.  Los 
griegos  fueron  los  inventores  del  arte  teatral  hacia  el  año  5tfÚ  antes  de 
J.-C.  Las  representaciones  no  tenian  lugar  masque  en  ciertas  épocas  del 
año  i  principalmente  en  tiempo  de   la  celebración   de  las  fiestas  de   Baeo. 
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El  teatro  es  deudor  sin  contradicción  a  los  ntenienses'del  estado  de  es- 
plendor a  que  ha  llegarlo.  Este  pueblo  amigo  de  los  placeres,  no  omitió 
nada  de  lo  que  tendiese  a  este  objeto.  Nombráronse  comisarios  a  fin  de 
juzgar  del  mérito  de  las  piezas  que  no  podían  representarse  sin  pasar  antes 
por  un  examen  previo.  La  queobtenia  los  sufrajios  era  exhibida  con  una 
pompa  i  una  magnificencia  sin  igual  a  cesta  de  la  república.  Fácil  es  con- 
cebir según  esto  cuál  sería  el  ardor  i  emulación  para  la  composición  i 
perfección  de  las  piezas  dramáticas. 

El  teatro  hizo  nacer  muchos  abusos  :  el  pueblo  abandonó  sus  negocios  i 
aun  los  intereses  del  pais  ;  la  plata  destinada  a  los  armamentos  i  a  las  tro- 
pas fué  gastada  en  los  dramas.  Llegó  aun  a  agotarse  el  teroro  para  darles 
el  mayor  brillo  posible.  Solón  habia  emprendido  éstirpar  este  gusto  desen- 
frenado. Quiso  verlas  representaciones  de  Téspis,  entonces  príncipe  del 
teatro,  i  le  hizo  reproches.  Téspis  procuró  defenderse,  i  Solón  le  hizo  en- 
trever los  males  que  al  fin  producirla  el  teatro. 

Los  trájicos  han  guardado  en  todos  sus  actos  mucho  respeto  por  la  vir- 
tud, la  justicia,  las  buenas  cosíu.mbi'es  i  el  decoro  público,  encontrándose 
en  sus  escritos  máximas  admirables;  pe/o  la  comedia  griega  merece  críti- 
cas severas  por  sus  obscenidades  i  licencia.  Empleábase  en  ella  la  sátira 
mas  mordaz  no  respetándose  nada,  ni  siquiera  los  dioses. 

Costumbres  de  los  griegos. — Los  autores  modernos  alaban  con  mucho 
entusiasmo  las  costumbres  de  los  griegos.  Si  les  prestáramos  crédito  nada 
habría  superior.  Pagando  no  obstante  a  algunos  individuos  privilegiados  el 
justo  tributo  de  admiración  que  íes  es  debido,  debemos  procurar  defender- 
nos contra  esa  prevención  que  el  exacto  conocimiento  de  la  historia  des- 
truye a  medida  que  avanzamos  en  \o.i  siglos. 

En  todas  las  épocas  se  encuentra  a  los  griegos  ajitados,  sea  en  el  este- 
rior  o  en  el  interior.  Entre  ellos  no  hai  emulación.  Todo  es  rivalidad. 
No  se  trata  de  sobrepujar  a  su  concurrente,  es  necesario  aniquilarlo,  ha- 
cerlo desaparecer.  Así  este  pueblo  de  héroes  no  fué  bien  pronto  mas  que 
la  sombra  de  sí  mismo.  Todo  concluye  en  la  batalla  de  Queronea. 

Las  costumbres  tan  b  dicosas,  tan  altivas,  tan  magnánimas  en  los  siglos 
precedentes,  han  sufrido  la  metamorfosis  que  siempre  i>roducen  el  amol- 
de las  conquistas  i  la  ÁeiVe  de  los  tiempos.  Austeras  i  justas  bajo  Aristídes.i 
ilustradas  con  Perícles,  elegantes  bajo  Alcibíades,  se  afeminaron  por  la 
victoria,  se  envilecieron  en  la  esclavitud;  la  avaricia  reemplazó  al  despre- 
cio de  las  riquezas;  el  fraude,  la  astucia  i  la  traición  se  elevaron  sobre  las 
ruinas  de  la  probidad,  de  la  grandeza  de  alma  i  de  la  verdad.  Castigar  las 
mas  grandes  virtudes  como  crímenes,  pagar  los  servicios  mas  importantes 
con  los  mas  crueles  tratamientos,  fué  un  juego  para  esta  nación  dejenerada. 
Cuando  un  arrepentimiento  tardío  se  levantaba  en  el  alma  de  los  griegos 
pedían  a  una  estatua  de  bronce  o  de  mármol  la  reparación  de  su  in- 
gratitud. 

Vencedores  o  vencidos,  no  supieron  escapara  los  vicios  de  los  pueblos 
a  quienes  subyugaron  o  por  quienes  fueron  esclavizados,  i  la  decadencia 
de  sus  costumbres  fué  una  consecuencia  de  la  de  sus  armas. 

31 
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Las  artes  i  las  ciencias  por  el  contrario  se  elevaron  al  mas  alto  punto  de 
gloria.  El  jenio  inquieto  i  turbulento  de  los  griegos  tenia  necesidad  «le  ser 
fijado,  i  nunca  la  filosofía  hizo  tantos  esfuerzos  conio  en  este  tiempo  para, 
prevenirla  pérdida  délas  costumbres  i  de  los  vínculos  de  la  sociedad. 
Pitágoras,  Tules,  Anaxágoras,  Sócrates,  el  mártir  de  la  libertad,  Árqui- 
tas,  Platón,  Jenofonte,  Aristóteles,  el  preceptor1  de  Alejandro,  i  una  infini- 
dad de  otros  llenaron  la  Grecia  con  S:US  bellos  preceptos. 

La  escultura  i  la  pintura  resplandecieron  con  un  vivo  brillo  bajo  los 
maestros  mas  hábiles,  Fidias,  Polícletes,  Mirón,  Si-ipo,  Praxíteles  esten- 
dieron el  arte  de  la  escultura,  al  mismo  tiempo  que  Polignote,  Apolodoro? 
Zenais,  Parrhasio,  Panfilo,  Timante,  Apeles,  Aristídes,  Protójenes,  Pau- 
sias,  se  mostraban  como  los  pintores  mas  célebres  de  esta  época.  Casi  to- 
dos compatriotas,  estos  grandes  hombres  vivieron  en  los  bellos  dias  de  la 
Grecia,  entre  la  batalla  de  Maratón  i  la  muerte  de  Alejandro. 

Calimaco  de  Corinto  fué  el  mas  célebre  arquitecto   de  esta  época. 

Entre  o*  músicos,  Fórnis  de  Lésbos  i  Timoteo  de  Mileto  se  hicieron  no- 
tar con  ventaja. 

Lengua  griega. — La  lengua  griega  tenia  tres  dialectos  principales,  el 
dorio,  el  eolio  i  el  jonio,  que  recibían  innumerables  subdivisiones.  Se  ha- 
bí; ba  el  dorio  en  Lacedemonia,  en  Argólide,  en  Rodas,  en  Creta,  en 
Sicilia,  etc.  Las  costumbres  de  ios  habitantes  de  estos  países  fueron  siem- 
pre severas;  la  grandeza  i  la  simplicidad  caracterizaban  su  poesía,  su 
idioma,  su  música  i  su  arquitectura.  Losjonios  fueron  los  primeros  cuyo 
carácter  se  suavizó;  todas  las  obras  salidas  de  sus  manos  brillaron  por  su 
elegancia  i  su  gusto.  El  idioma  eolio  se  confundía  con  el  dorio. 

Poesía. — Son  necesarios  pocos  libros  para  instruir  a  los  hombres;  se  ne- 
cesitan muchos  para  divertirlos.  Nuestros  deberes  son  limitados,  los  pla- 
ceres del  espíritu  i  del  corazón  no  podrían  serlo.  A  la  poesía  toca  satisfa- 
cerlos. Ella  tiene  una  marcha  i  un  lenguaje  partieular.  La  ficción  anima 
i  embellece  sus  rasgos;  ritmos  graves,  tiernos  o  alegres  modulan  i  varían 
sus  acentos;  el  poema  didáctico  habia  ocupado  a  Hesiodo;  la  epopeya  ob- 
tuvo el  primer  rango  entre  los  griegos;  la  trajedia  griega  llegó  a  ser  el 
modelo  de  todos  los  teatros  del  mundo;  se  representaron  en  los  de  la 
Grecia  i  de  la  Sicilia  mas  de  tres  mil  piezas  en  el  espacio  de  dos  siglos; 
estos  dos  sublimes  jéneros  exijian  grandes  ideas,  acontecimientos  sorpren- 
dentes i  un  estilo  elevado  i  tierno. 

Los  mimos  se  asociaron  a  la  comedia  i  a  la  sátira.  No  eran  en  su  oríjen 
mas  que  la  representación  de  farsas  obcenas  o  satíricas.  Sin  embargo  hai  al- 
gunas en  que  reina  un  chiste  decente  i  esquisito.  Se  citan  las  de  Jenarco 
i  de  Sofron  de  Siracusa  sobre  todo,  de  las  cuales  Platón  hacia  sus  delicias. 

Poetas  célebres. — Los  grandes  poetas  que  encontramos  entre  los  griegos 
desde  la  era  de  las  olimpiadas  en  776,  hasta  la  guerra  de  los  persa*  i  délos 
griegos,  496,  son  en  particular:  Arquíloco,  de  Paros,  el  inventor  del  verso 
yámbico,  del  ditirambo  i  déla  sátira; — Arion  de  Metimna,  que  compuso 
himnos,  perfeccionó  el  ditirambo  i  se  distinguió  en  todos  los  jéneros  de 
música  conocidos  entonces   de  los  griegos; — Terpandro  de  Antisa,  en  la 
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sla  de  Lésbos,  que  brilló  en  la  poesía  lírica  i  perfeccionó  la  lira; — los  poe- 
tas líricos  Píndaro,  Alceo,  Safo  i  Eriuna ; — Anacreonte  de  Téos,  que 
iha  creado  el. iénero  llamado  anacreóntico;—  los  poetas  elejiacos  Simónides 
de  Ce:;,  una  de  las  Ciclades,  i  Mimnermo,  de  Esmirna,  su  contemporáneo; 
— Foclides  de  Mileto,  que  puso  en  verso  excelentes  sentencias,  i  el  inmortal 
fabulista  Esopo  de  Sámos  o  de  Frijia,  que  enseñó  a  los  griegos  el  apólogo 
que  él  habia  recibido  de  los  orientales.  Hagamos  conocer  también  los  nom- 
bres de  los  colonos  griego  -  del  Asia  Menor,  a  quienes  debemos  considerar 
como  los  inventores  de  la  prosa  i  del  jénero  histórico.  Vemos  desde  luego 
a  Hecateo  i  Cadmo  de  Mileto;  después  a  Helánico  de  Mitilene,  Carón 
de  Lampsaco,  Ferecidesde  Léros,  Damzsto  de  Sijea,  en  la  Tróade,  Janto 
de  Lidia  i  Dionisio  de  Mileto.  En  sus  escritos,  que  se  han  perdido,  fué  don- 
de Heródoto  bebió  sin  duda  la  mayor  parte  de  los  datos  que  sus  viajes  i  su3 
pacienf.es  investigaciones  no  habían  podido  hacerle  conocer. 

Aristófanes  i  Menandro  dieron  reglas  a  la  comedia. 

Latrajedia  se  elevó  con  Esquilo,  Sófocles  i  Eurípides. 

La  elocuencia  era  el  arte  querido  de  los  griegos.  Períeles  le  abrió  una 
brillante  carrera  que  fué  recorrida  con  mas  o  menos  ventaja  por  los  diez 
oradores  siguientes  :  Antifon,  Andócides,  Lisias,  Isócrates,  Iseo,  Licurgo, 
Esquines,  Demóstenes,  Hipéride  i  Dinarco.  Esta  reunión  de  talentos  fué 
llamada  la  década  oratoria. 

A  la  cabeza  de  los  historiadores  se  coloca  a  Heródoto,  Tucídides,  Crí- 
sias  i  Jenofonte,  i  entre  los  jeógraf  >s   a  Er¿.stó(enes,  Esirabon  i  Tolomeo. 

La  gramática  i  la  retórica  fue  roo  también  mui  cultivadas  en  esta  época- 
Los  gramáticos  filólogos  oliteíatos  universales  fueron  Filétas,  Aristarco 
i  Erastótenes.  Éntrelos  retóricos  se  distinguieron  Empedócles,  Aristóteles, 
Anaximénes  i  Dionisio  de  Halicarnaso. 

Los  siete  sabios  de  la  Grecia  han  sido  Tales  de  Mileto,  Periandro,  tira- 
no de  Corinto,  Bias  de  Priene,  Quilon  de  Esparta,  Cleóbulo  de  Lindos, 
Pitaco  de  Mitilene,  i  el  célebre  Solón. 

Las  virtudes  de  estos  grandes  hombres  murieron  con  ellos,  i  la  corrup- 
ción que  hizo  dejenerar  las  costumbres  griegas  abrió  bien  pronto  las  puer- 
tas a  la  esclavitud. 

§  XIX. —  Vínculo  que  liga  el  pasado  con  el  presente. 

Después  de  su  reducción  a  provincia  romana,  ningún  cambio  notable  se 
hizo  notar  en  la  Grecia.  Cuando  el  imperio  fué  dividido,  se  encontró  natu- 
ralmente en  el  imperio  de  Oriente  del  cual  Constantinopla,  la  antigua  Bi- 
zancio,  llegó  a  ser  capital.  En  1204,  habiendo  caído  Constantinopla  en  poder 
de  los  latinos,  las  ciudades  marítimas  de  la  Grecia  fueron  cedidas  a  los  ve- 
necianos, cuya  influencia  uo  cesó  mas  que  en  el  siglo  último.  Los  france- 
ses i  los  jenoveses  han  formado  en  esta  comarca  establecimientos  mas 
o  menos  durables. 

La  Grecia  era  una  tierra  muerta,  ningún  soplo  podia  reanimar  las  ceni- 
zas de  sus  héroes.  El  imperio  de  Oriente  cae  en  1453;  los  turcos,  dueños 
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déla  Grecia,  estienden  un   deshonroso  despotismo  sobre  la  tierra   clásica 
de  la  antigua  libertad. 

Este  yugo  ha  llegado  a  ser  de  dia  en  dia  mas  pesado,  hasta  1814:  los 
griegos  saliendo  entonces  de  su  letargo,  comienzan  a  i-omper  sus  cadena^. 
Las  pajinas  gloriosas  déla  historia  de  sus  padres  se  aumentaron  con  ras- 
gos maravillosos  de  valor  i  de  abnegación.  La  Francia,  la  Inglaterra  i  la 
Rusia  ayudaron  a  los  griegos  en  1827  a  recobrar  su  rango  de  nación  en 
Europa. 

Otón,  hijo  del  rei  de  Baviera,  reina  sobre  ellos  desde  1833.  ¡Ojalá  este 
joven  príncipe  pueda  levantar  las  ruinas  de  tantas  ciudades  célebres,  i  ha- 
cer renacer  en  ellas  las  virtudes  de  los  sabios  que  son  la  mejor  fuente  del 
poder  i  del  jenio.! 
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CAJPITUI,©  X^EJPL 

ROMANOS   (1). 
§  I. — Épocas. 

Los  romanos  han  fundado  el  imperio  mas  grande  del  mundo.  Su  histo- 
ria interesa  a  todos  los  pueblos.  Se  desea  conocer  la  ciudad  de  Rómulo 
i  de  Bruto,  las  siete  colinas  dedonde  tomó  su  vuelo  el  águila  romana,  se- 
ñora de  las  naciones,  ese  senado  augusto  mas  grande  que  los  dioses  del 
Capitolio,  ese  pueblo  rei  que  citaba  los  soberanos  a  su  tribunal  i  delante 
del  cual  se  inclinaban  las  majestades  de  la  tierra,  esos  ciudadanos  cuya 
voz  excitaba  el  temor  i  la  admiración,  intimidaba  a  los  pueblos  i  hacía 
temblara  los  orgullosos  monarcas  del  Asia;  ese  gran  pueblo  enfin  al  cual 
se  liga  la  historia  de  todas  las  naciones  modernas. 

La  historia  romana  puede  dividirse  en  tres  grandes  partes:  la  monar- 
quía, la  república,  el  imperio  ;  i  subdividirse  en  seis  épocasf:  la  primera 
abraza  los  años  trascurridos  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  la  repú- 
blica, la  segunda  comienza  con  la  república  i  termina  en  la  toma  de  Roma 
por  los  galos  ;  la  tercera  se  estiende  desde  la  toma  de  Roma  hasta  la  ruina 
de  Cartago;  la  cuarta  empieza  con  la  ruina  de  Cartago  i  concluye  con  el 
imperio  en  el  reinado  de  Augusto;  la  quinta  data  desde  el  reinado  de  Au- 
gusto i  se  prolonga  hasta  lo,  traslación  del  imperio  a  Constantinopla,  i  la 
sesta  termina  con  Rómulo  Augústulo. 

§    77". — Situación  jeográfica. 

Cuando  la  fundacion.de  Roma,  el  Lacio  no  comprendía  sino  a  los  lati- 
nos, sometidos  a  Eneas  i  a  sus  descendientes;  esto  fué  lo  que  se  llamó  viejo 
Lacio.  Esta  comarca  se  estendió  en  seguida  por  las  victorias  de  los  ro- 
manos desde  el  Tíber  hasta  el  Líris  formando  el  nuevo  Lacio. 

Roma  en  su  oríjen  se  asemejaba  a  una  aldea  mas  bien  que  a  una  ciudad; 
no  tenia  ni  aun  calles;  las  casas  no  eran  anas  que  cabanas  de  pastoi'es. 
Su  fundador  para  poblarla  abrió  en  ella  un  asilo  a  todos  los  pastores,  a 
los  esclavos  fujitivos  i  aun  a  los  criminales.  De  esta  guarida  salieron  los 
conquistadores  del  universo. 

La  ciudad  construida  al  principio  sobre  el  monte  Palatino,  se  estendió 
bien  pronto  hasta  los  montes  Capitolino  i  Quirinal;  Anco  Marcio,  su  tercer 
rei  le  agregó  los  montes  Celio  i  Aventino,  i  Servio  Tulio,  su  sesto  rei,  el 
Esquilino  i  el  Viminal :  el  Janículo,  situado  mas  allá  del  Tíber,  no  estaba 

(1)  Véase  para  los  detalles  nuestra  Historia  romana,  1  yol. 
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comprendido  en  las  siete  colinas,   Se   concluyó  bajo  este    último  rei  el  re- 
cinto que  las  encerraba,  i  fué  prolongado  hasta  el  Janículo. 

La  muí  alia  llamada  A gger,  que  rodeaba  el  Quirinal,  el  Viminal  i  el  Es- 
quilmo, fué  en  parte  obra  de  Turquina  el  Soberbio.  Este  recinto,  relijiosa- 
mente  respetado  como  la  cuna  del  imperio,  subsistió  todavía  muchos  siglos 
bajo  los  emperadores. 

Hacia  el  norte,  al  pié  del  Capitolio,  sobre  uno  de  losladosdel  foro  o  pla- 
za púbiiea,  se  elevaba  una  columna  dorada  que  señalaba  la  distancia  de  una 
milla,  dedonde  partían  las  quince  grandes  rutas  o  caminos  públicos  que 
correspondían  a  las  diferentes  comarcrs  fie  la  Italia. 

El  Campo  Marcio,  hoi  el  lugar  mas  poblado  de  la  ciudad,  estaba  fuera 
de  sus  muros  i  sin  habitaciones.  Hai  muchos  motivos  para  creer  que  Ro- 
ma, escepto  el  Trastevere  que  rodea  al  Vaticano,  representa  ahora  el  recin- 
to de  Aurelio  que  estendió  los  muros  mas  allá  del  monte  Capitolino. 


PRIMERA  ÉPOCA. 


Desde  la  fundación  de  Roma  liíjsta  la  república.  —Desdo  7;l.'í  linstaSOG, 
¡rio  8.°   hasta  el  (i.  °  ántue  ae  J.-C. 


§  ///. — Antiguos  pueblos  de  la  Italia.  — Los  siete  reyes  de  Roma. 


El  territorio  de  Roma  fué  habitado  en  otro  tiempo  por  los  sículos.  Arro- 
jados por  los  pelasgos,  se  retiraron  a  un  pais  llamado  por  ellos  Sicilia. 
.Bajo  Latino,  que  vivia  en  esta  época,  los  pelasgos  tomaron  el  nombre  de 
latinos,  i  bajo  Rómulo  el   de  romanos. 

Según  la  tradición  romana,  Eneas  vino  después  de  la  ruina  de  Troya  a 
establecerse  con  sus  troyanrs  en  el  reino  de  Latino,  que  le  dio  en  matrimo- 
nio a  su  hija  Lavinia.  Alba  fué  edificada  por  su  hijo  Ascanio.  Prócas,  uno 
de  sus  descendientes,  tuvo  dos  hijos  Numitori  Amulio.  Este  destronó  a  Nu- 
mitor,  su  hermano  mayor,  i  para  quitarle  toda  esperanza  de  posteridad, 
obligó  a  Rea  Silvia,  hija  de  este  príncipe  a  hacerse  vestal.  La  princesa  se 
casó  secretamente  con  un  oficial  del  rei.  De  este  matrimonio  clandestino 
nacieron  dos  jemelos,  Rómulo  i  Remo;  esto  fué  lo  que  dio  orí  jen  a  la  fábula 
del  dios  Mavte  reputado  por  su  padre. 

Los  dos  niños  por  orden  de  Amulio  fueron  espuestos  sobre  el  Tíber:  un 
pastor,  sospechando  su  nacimiento,  los  llevó  a  su  casa,  donde  su  mujer 
Acca  Laurencia  los  alimentó  i  crió.  Crecieron,  llegaron  a  ser  cazadoi'es, 
se  hicieron  jefes  de  partido  i  a  la  cabeza  de  sus  compañeros  derribaron  a 
Amulio  i  restituyeron  el  trono  a  su  abuelo.  Habic-ndo  determinado  los  dos 
hermanos  fundar  >ma  ciudad,  echaron  los  cimientos  de  Roma  sobre  el  mon- 
te Palatino,  753  antes  de  J.-C;  pero  habiéndose  suscitado  entre  ellos  una 
querella  para  saber  quién  le  daria  su  nombre;   los  augures   decidieron   en 


—  248  — 
favor  de  Rómulo  que  fué  nombrado  rei  de  la  nueva  ciudad.   Remo  despre" 
ció  su  autoridad  i  pagó  con  la  vida  su  desprecio  por  las  leyes. 

Libertado  de  un  hermano  turbulento;  Rómalo  admitió  indiferentemente 
en  su  ciudad,  donde  faltaban  habitan  leí-,  esclavos,  pastores,  deudores  i  ban- 
didos de  toda  especie.  Rómulo  dividió  los  habitantes  en  tres  tribus;  cada 
tribu  en  diez  curias,  i  repartió  el  territorio  de  Roma  en  tres  porciones. 
Para  ayudarse  en  los  cuidados  del  gobierno;  escojió  cien  personas  a  quie- 
nes honró  con  el  título  de  padres,  dedonde  provino  el  nombre  de  patricios 
dado  a  sus  descendientes,  que  han  formado  la  nobleza  romana.  Los  plebe- 
yos fueron  autorizados  para  escojerse  un  patrono  entre  los  patricios. 

Pocos  romanos  tenian  mujeres.  Rómulo  hizo  invitar  las  naciones  veci- 
nas a  la  celebración  de  juegos  en  honor  del  dios  Conso  o  dios  de  los  con- 
sejos, que  se  cree  ser  el  mismo  que  Neptuno.  El  deseo  de  verla  nueva  ciu- 
dad atrajo  a  ella  muchos  estranjeros;  los  sabinos  entre  otros  acudieron  con 
sus  mujeres  i  sus  hijas.  Apenas  los  juegos  habían  atraído  las  miradas  de  la 
multitud  cuando  a  una  señal  dada,  los  jóvenes  romanos  se  lanzan  sobre  los 
estranjeros  i  les  arrebatan  sus  hijas.  Los  sabinos  indignados  toman  las  ar- 
mas. Rómulo  marcha  contra  ellos.  Las  mujeres  sabinas  se  precipitan  en 
medio  de  los  combatientes  ia  fuerza  de  suplicas  i  de  lágrimas  consiguen 
calmar  su  resentimiento.  La  paz  es  concluida  i  los  romanos  i  los  sabinos 
no  forman  mas  que  un  solo  pueblo  gobernado  por  las  mismas  leyes.  Bien 
pronto  el  asesinato  de  Tacio,  rei  de  los  sabinos,  dejó'todo  el  poder  a  Rómu- 
lo, que  fué  muerto  por  los  senadores  a  los  cincuenta  i  cinco  años  de  edad 
después  de  un  reinado  de  treinta  i  siete  anos  dos  meses  diez  i  ocho  días. 

Después  de  la  muerte  de  Rómulo  hubo  un  año  de  interregno.  El  pueblo 
quería  un  rei.  Numa  Pompilio  fué  elejido  rei  por  unanimidad  de  votos — 
715.  Bajo  su  reinado  pacífico  i  civilizador  la  nobleza  patricia  no  se  aver- 
gonzó de  conducir  el  arado.  Numa  murió  a  la  edad  de  ochenta  i  tres  años 
después  de  haber  reinado  cuarenta  i  tres — 672.  Tulo  Hostilio  fué  el  suce- 
sor de  Numa:  belicoso  como  lo  indica  su  nombre,  sobrepujó  a  Rómulo  por 
su  gusto  por  la  guerra.  El  combate  de  tres  romanos  nombrados  Horacios 
i  de  tres  albanos  nombrados  Curiacios  aseguró  la  supremacía  de  Roma  so- 
bre Alba,  su  rival. 

Tulo  Hostilio  habia  descuidado  sino  despreciado  las  ceremonias  relijio- 
sas  de  Numa.  Habia  reinado  treinta  i  dos  años  cuando  una  enfermedad 
contajiosa  le  arrebató.  Otros  dicen  que  a  causa  de  su  impiedad  fué  herido 
por  el  fuego  del  cielo.  Quizá  fué  victima  de  la  ambición  de  su  sucesor. 

Anco  Marcio  subió  al  trono — 640.  Era  tan  valiente  como  Rómulo  i  tan 
relijioso  como  Numa,  de  quien  era  nieto.  Roma  le  debe  el  nacimiento  de 
su  comercio  marítimo  favorecido  por  la  ciudad  i  el  puerto  de  Ostia,  que  hi- 
zo construir  en  la  embocadura  del  Tíber.  Murió  en  medio  de  sus  proyectos. 

El  hijo  de  un  comerciante  de  Corinto  nombrado  Demarato,  impulsado 
por  su  mujer  Tanaquil,  vino  a  Roma  i  bajo  el  nombre  de  Turquino,  se  dio 
por  un  lucumon  o  jefe  hereditario  de  una  tribu  etrusca;  se  ganó  la  confian- 
za de  Anco  i  este  príncipe  le  dejó  al  morir  la  tutela  de  sus  hijos.  Fuerte  con 
su  crédito  suplantó  a  sus  pupilos  i  pidió  el  trono,  que  le  fué  concedido — 616 
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Igual  a  sus  predecesores,  sea  en  la  paz,  sea  en  la  guerra,  venció  a  los  etrus- 
cos  i  a  los  otros  pueblos  celosos  de  su  dominación.  Los  hijos  de  Anco 
Marcio  hicieron  asesinar  a  este  príncipe.  Turquino  Prisco  o  el  Anciano  rei- 
nó treinta  años  i  murió  a  la  edad  de  ochenta. 

Las  obras  i  sabiduría  del  gobierno  de  Servio  Tulio,  sucesor  de  Tarquín© 
— 578,  le  habían  conquistado  el  amor  de  sus  subditos,  cuando  Tarquino, 
su  yerno,  nieto  de  Tarquino  Prisco,  hombre  cruel  i  sanguinario,  cons- 
piró contra  sus  dias.  El  reinado  de  Servio  había  durado  cuarenta  i  cuatro 
años. 

Las  violencias  ejercidas  sobre  la  virtuosa  Lucrecia  precipitan  bien  pron- 
to del  mando  a  Tarquino  el  Soberbio.  Es  espulsado  de  Roma  con  su  familia  i 
va  a  solicitar  entre  los  etruscos  un  socorro  contra  los  romanos  sublevados. 


SEGUNDA  ÉPOCA. 

Desde  la  creación  de  los  cónsules  hasta  la  toma  de  Roma  por  los  g-alos. 
Desdo  509  hasta  387,  desde  el  siglo  6o  .  hasta  el  4o  .  antes  de  J.-C. 

§  / V. — Cónsules.  — D ¡dadores. — Tribunos.  —  Coriolano.  —  Cincina to .  — De- 
ce  nvir  os. — Censura. 

Bruto  i  Colatino,  marido  de  Lucrecia,  caudillos  del  levantamiento  je- 
neral  que  habia  arrojado  a  los  Tarquinos,  fueron  elejidos  jefes  del  es- 
tado— 509 — bajo  el  nombre  de  cónsules,  cuyas  funciones  no  debían  durar 
mas  qne  un  año.  El  gobierno  llegó  a  ser  aristocrático,  pasó  délas  manos  de 
uno  solo  a  las  de  muchos;  en  lugar  de  Tarquino  Colatino,  destituido  en 
virtud  del  decreto  de  destierro  contra  la  familia  de  los  Turquinos,  nombróse 
para  colega  de  Bruto,  a  P.  Valerio,  que  le  habia  ayudado  a  espulsar  los 
reyes  de  Roma.  Las  damas  romanas  honraron  á  Bruto  como  a  su  vengador 
i  llevaron  luto  por  su  muerte. 

Valerio,  vencedor  de  los  Tarquinos  i  de  los  veyentes,  entró  triunfante 
en  Roma,  sentado  sobre  un  carro  :  este  era  el  gran  triunfo;  la  ovación  o  el 
pequeño  triunfo  se  hacía  a  pié;  el  poderoso  Porsena,  rei  de  Etruria,  vuela 
en  socorro  de  Tarquino,  se  apodera  del  Janículo,  i  la  ciudad  habría  sido 
tomada  sin  el  valor  de  Horacio  Cáeles.  La  abnegación  de  un  joven 
romano  llamado  Mucio,  sus  palabras,  su  valor  impasible  vinieron  a 
cambiarlo  todo.  El  sitio  fué  levantado  al  punto  i  la  paz  concluida.  Tar- 
quino abandonado  murió  en  Carnes  devorado  por  el  tedio  i  los  remordi- 
mientos vengadores  de  su  parricidio. 

Los  pobres  abrumados  de  deudas,  maltratados  por  desapiadados  acree- 
dores, eran  cargados  de  cadenas  i  aprisionados.  Para  evitar  a  estos  males 
i  reprimir  a  los  volseos  i  a  los  latinos,  el  senado  creó  un  majistrado  tempo- 
ral, pero  supremo,  cuyos  juicios  eran  sin  apelación  i  sin  responsabilidad;  se 
llamaba  dictador.  Tito  Lardo  fué  el  primero   que  como  tal  se  presentó  e» 
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el  foro  con  los  veinte  i  cuatro  lictores  de  los  cónsules  que  llevábanlas 
Jinchas  sobresaliendo  encima  de  los  haces— 497.  Obliga  a  los  latinos  a  pedir 
unatregii  i,  i  abditái  diez  i  seis  (has  después  sin  haber  ejercido  un  solo  acto 
de  rigor  contra,  ningún  ciudad  ino.  Postumio  fué  el  segundo  dictador  nom- 
brado para  combatir  a.  los  latinos   confederados  . 

JLa  discordia,  estalla  entre  los  patricios  i  los  plebeyos.  El  pueblo  exije  la 
cre.icion  de  una  magistratura  plebeya  i  nombra  por  sus  primeros  tribunos  a 
Lióinio  i  -1  ib  i  no;' ésto  a  toman  por  colegas  a  Sichúo  Belnt.o,  Junio  Bruto  e  Ici- 
lio.  La  persona  de  los  tribunos  es  declarada  inviolable  por  una  lei:  Los  tri- 
bunos debían  esperar  a  la  puerta  del  senado,  los  decretos  emanados  de  es- 
te cuerpo,  examinarlos,  i  según  lo  juzgasen  conveniente,  con  esta  palabra 
veto  o  vetamus  suspender  o  prohibir  su   ejecución. 

Coriolano  opina  en  el  senado  por  la  abolición  del  tribunado  i  de  las 
convenciones  hechas  en  favor  del  pueblo. 

Los  tiábuno?  instruidos  de  lo  que  ha  pasado  invocan  a  los  dioses  venga- 
dores del  perjurio.  El  pueblo  exasperado  quiere  hacer  pedazos  a  Coriola- 
no ;  los  tribunos  calman  s\i  furor  i  citan  a  Coriolano  a  su  tribunal  ;  rehu- 
sa comparecer  i  es  condenado  a  un  destierro  perpetuo.  Llevado  por  el  de- 
seo de  vengarse,  Coriolano  se  retira  al  país  de  los  volscos,  enemigos  de 
los  romanos,  se  pone  a  su  cabeza,  entra  en  el  territorio  de  Roma  i  espar- 
ee el  terror  en  toda  la  ciudad.  Veturia,  su  madre  acompañada  de  las  ma- 
tronas romanas,  vino  con  las  esposa  e  hijos  de  Coriolano  a  echarse  a  sus 
pies  e  implorar  su  clemencia* — "Habéis  vencido,  madre  mía,  le  dijo  al 
verla,  Roma  es  salvada,  pero  vuestro  hijo  está  perdido." — Algunos  auto- 
res dicen  que  pt-reció  asesinado  por  ios  volscos,  otros  aseguran  que  mu- 
rió de  languidez,  consumido  por  la  tristeza  i  el  pesar  que  excitaba  en  su 
alma  el  recuerdo  de  su  patria. 

Las  disenciones  continuaron  entre  los  dos  órdenes  del  Estado.  Quinto 
Cincinato  arrancado  a  sus  trabajos  campestres  es  elejido  cónsul.  Su  fir- 
meza, acompañada  de  dulzura  restablece  el  orden  i  hace  reinar  la  justi- 
cia. En  la  guerra  contra  los  ecuos,  el  peligro  inminente  en  que  se  en- 
eontraba  el  ejército  romano  obligó  a  nombrar  un  dictador.  Se  echó  la 
vista  sobre  Cincinato.  Los  enviados  del  senado  3e  encuentran  ocupado 
en  labrar  su  campo  ;  le  saludan  dictador.  Revestido  por  ellos  de  la  púr- 
pura ,  Cincinato  se  dirije  a  Roma,  se  pone  a  la  cabeza  de  sus  conciuda- 
danos, liberta  el  ejército,  vuelve  triunfante,  abdica  al  décimo  día,  i  se 
retira  a  continuar  sus  trabajos  ,  único  objeto  de  su  ambición. 

El  pueblo  resolvió  nombrar  diez  comisarios  llamados  decenviros,  para  la 
redacción  de  un  cuerpo  de  leyes — 449.  Concluida  la  obra  fué  sometida  en 
en  diez  tablas  de  enr-hia  a  la  censura  pública  i  los  romanos  pudieron  exa- 
minarlas con  toda  libertad  i  reformarlas  según  su  voluntad.  Aprobadas 
por  un  senado  consulto  ,  fueron  confirmadas  por  un  plebiscito.  Un  año 
después  se  agregaron  otras  dos  tablas  a  las  diez  primera». 

Después  que  los  decenviros  hubieron  presentado  sus  compilaciones  de 
leyes  griegas  i  romanas,  las  vejaciones  cometidas  por  ellos  i  el  asesinato 
de  la  innocente   Virjinia  inmolada  por  su  padre  ,  en  medio  de  la  multitud 
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i  a  preseneia  de  Apio,  su  raptor  i  uno  de  los  decenviros  fueron  causa  de 
que  se  les  espeliesé  de  Roma- 
La  censura,  nueva  magistratura  e.-tablecida  con  motivo  del  censo  o  em- 
padronamiento de  los  ciudadanos,  debió  su  creación  a  los  cónsules)  Quinto 
Capitolino  i  M '.  Jeganio,  en  4+2. —  Esta  dignidad  se  aumentó  en  poco 
tiempo,   i  se  elevó  casi  a  la  altura  del  consulado. 

En  393  el  senado  por  un  decreto  asignó  una  paga  a  los  soldados  de  que 
se  componía  la  infantería.  Hasta  este  momento  habían  sido  obligados  a 
alimentarse  i  mantenerse  a  sus  espensas,  loque  les  hacía  el  servicio  militar 
muí  oneroso,  i    les  impedia   permanecer  mucho  tiempo  sobre  las  armas 

Se  resolvió  emprender  el  sitio  de  Véyos.  Esta  ciudad,  enemiga  impla- 
cable de  los  romanos,  rica,  fuerte  i  vecina  a  Roma,  era  la  capital  de  los 
veyentes.  Camilo  es  creado  dictador  i  la  ciudad  cae  en  sus  manos  después 
de  diez  años  de  sitio.  Los  tribunos  celosos  de  la  influencia  que  el  dictador 
habia  adquirido  con  su  triunfo  le  acusaron  de  haber  sustraído  ,jla  décima 
parte  del  botín  de  Véyos  j  Camilo  vio  que  no  podría  hacer  comprender  la 
justicia  a  una  multitud  apasionada,  se  anticipó  a  la  sentencia  espatrián- 
dose i  al  salir  de  la  ciudad  fué  bastante  culpable  para  pedir  a  los  dioses 
que  pusiesen  bien  pronto  a  sus  ingratos  conciudadanos  en  la  necesidad  de 
sentir  su  ausencia. 


TERCERA  ÉPOCA. 

Desde  la  toma  de  Roma  por  los  galos  hasta  la  ruina  de  Carfago. 
Desde  387  hasta  140,  desde  el  siglo  4o.  hasta  el  2o. 

§  V. — Los  galos. — Los  samnitas. — Pilero. 

Breno  o  mas  bien  un  breno  o  jeneral,  a  la  cabeza  de  un  ejército  de 
galos  se  dirije  hacia  Roma — 387  :  los  romanos  completamente  derrotados 
sobre  las  riberas  del  Alia  toman  la  fuga,  una  parte  se  precipita  al  Tiber, 
otra  parte  se  refujia  a  Véyos  i  el  mayor  número  a  Roma  donde  se  retiran 
al  Capitolio.  Ochenta  senadores  quedados  solos  en  el  foro,  sentados  so- 
bre sus  sillas  cumies  son  muertos  sin  compasión  i  todas  las  casas  sa- 
queadas e  incendiadas.  Entonces,  según  se  dice,  fué  cuando  perecieron  los 
antiguos  monumentos  históricos.  Después  de  la  toma  de  la  ciudad,  los  ga- 
los se  habrían  a ;  oderado  del  Capitolio  a  favor  de  las  sombras  de  la  noche, 
pero  los  ánsares  onsagrados  a  Juno  dieron  la  alarma  con  sus  graznidos. 
Los  romanos  de  perlados  por  este  ruido  lograron  rechazar  a  los  enemigos 
merced  a  la  bravura  de  Manlio  que  los  precipitó  de  la  ciudadela  i  obtuvo 
por  esta  hazaña  el  sobrenombre  de  capitolino. 

Camilo  noml  rado  dictador  llegó  a  Roma  en  el  momento  mismo  en  que 
Breno  pesando  el  oro  con  que  ios  romanos  le  habían  pagado  su  retirada, 
arrojaba  su  espada  en  la  balanza,  diciendo  :  "¡Ai  de  los  vencidos!" — "No 
es  el  oro,  dice  Camilo  derribando  las  balanzas,   sino  el  hierro   el  que  debe 


rescatar  a  los  romanos."  A  estas  palabras  todas  las  convenciones  son 
rotas,  una  batalla  se  traba  i  los  galos  son  hechos  pedazos ;  pero  según 
la  relación  nías  verídica  de  Polibio,  Roma  fue  devuelta  a  sus  habiíantes 
por  los  galos  cargados  de  oro  i  obligados  a  volver  a  la  defensa  de  su  terri- 
torio. 

Manlio  se  concilio  el  favor  del  pueblo ;  pagaba  las  deudas  de  unos  i 
libertaba  a  los  otros  de  las  persecuciones  de  sus  acreedores,  sirviéndose  del 
talento  peligroso  de  alhagar  i  seducir  para  cautivar  i  someter  al  pueblo. 
Sé  adivinaron  sus  proyectos-,  fué  condenado  i  precipitado  desde  la  cima 
de  la  rocaTarpeya. 

El  senado  admitió  la  lei  Lidnia,  propuesta  por  el  tribuno  Licinio.  Se- 
gún esta  lei  no  era  permitido  poseer  mas  de  quinientas  fanegas  de  tierra, 
i  los  plebeyos  podian  aspirar  al  consulado  ;  el  tribuno  Sextio  fué  revestido 
de  las  insignias  del  consulado.  A  estas  nuevas  elecciones  sucedió  la  peste 
que  arrebató  a  Camilo — 366 — i  esparció  la  consternación  en  Roma.  Con 
el  objeto  de  apaciguar  a  los  dioses  los  romanos  instituyeron  entonces 
los  juegos  escénicos,  o  representaciones  teatrales,  e  hicieron  venir  de  la 
Etruria  comediantes  llamados  hUteres,  de  donde  provino  la  palabra 
histrión. 

En  una  nueva  guerra  contra  los  galos,  se  cita  la  bravura  de  Manlio  im- 
periosas, que  a  la  vista  de  los  dos  ejércitos,  mató  con  su  mano  a  un  jigan- 
te  galo  i  le  quitó  un  collar  de  oro,  por  lo  cual  se  le  llamó  Torcuato.  Se  ad- 
miró también  la  abnegación  de  Curcio,  caballero  romano,  que  se  precipi- 
tó completamente  armado  en  un  abismo  abierto  en  medio  del  foro,  i  que 
según  un  oráculo  no  podia  cerrarse  sino  después  que  se  hubiese  arrojado 
en  él  lo  mas  precioso  que  se  tuviera. 

La  clase  de  los  plebeyos  destruye  cada  dia  mas  los  privilegios  de  los  pa- 
tricios i  se  eleva  por  grados  a  la  altura  de  éstos.  La  guerra  de  los  samni- 
tas  estalló;  los  samnitas  fueron  vencidos  i  las  delicias  de  Capua  los  ven- 
garon de  los  soldados  romanos. 

Roma  marcha  conti*a  los  latinos — 340.  Manlio  Torcuato  hizo  morir  a  su 
hijo  por  haber  combatido  i  vencido  sin  su  orden.  Dedo  Mus,  viendo  a  los 
romanos  próximos  a  huir,  se  consagra  a  los  dioses  infernales,  se  precipita 
al  medio  de  ios  enemigos  i  muere  por  la  salvación  de  los  suyos.  Los  latinos 
sometidos  obtuvieron  el  derecho  de  ciudad. 

El  dictador  Papirio  marcha  contra  los  samniias  que  habían  vuerto  a  to- 
mar las  armas.  El  nombre  romano  es  deshonrado  en  las  Horcas  Caudinas 
por  Pondo,  jeneral  de  los  samnitas.  Las  hostilidades  principian  de  nuevo, 
los  samnitas  sudumbeh  i  Pondo  Hcrenio  es  inmolado  después  de  haber 
adornado  el  carro  triunfal  de  Fabio  Gurjés.  Curio  Dcntato,  personaje 
eminentemente  virtuoso,  sometió  a  los  'sabinos  sublevados  i  les  concedió 
el  derecho  de  ciudad.  Pie  contaron  en  Roma  doscientos  setenta  i  tres  mil 
ciudadanos  en  estado  de  llevar  las  armas — 234. 

Lo?  habitantes  de  Tarento,  ciudad  colonizada  por  los  griegos  habían  ul- 
trajado a  los  romanos;  temiendo  con  razón  su  venganza,  imploraron  el 
socorro  de  Pirro,  reí  de  Epiro,  formado  en  la  escuela  de  Alejandro.  El 
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cónsul  Levinio  se  avanza    contra  Pirro  que   obtiene  la  victoria  a  causa  del 
terrror  que  inspiran  sus  elefantes  ;  pero   bien  pronto  este  príncipe  admira- 
do de  la  virtud  romana  i  vencido  por   Curio  Dentato,  abandona  la  Italia. 

§  VI. — Primera  guerra  púnica. — Siglo  3.° —  264  antes  de  J.-C. 

La  lucha  trabada  entre  Hieron,  rei  de  Siracusa,  los  cartajineses  i  los  ma- 
mertinos,  con  respecto  a  Mesina,  de  la  cual  se  habían  apoderado  éstos  úl- 
timos, fué  la  verdadera  causa  de  la  primera  guerra  púnica.  El  cónsul  Apio 
Claudio  obtiene  una  doble  victoria  contra  Hieron  i  los  cartajineses  unidos, 
deja  una  guarnición  en  Mesina  i  vuelve  a  Roma  cubierto  de  gloria. 

Los  romanos  emprenden  crear  una  marina ;  una  galera  enemiga,  enca- 
llada en  la  costa,  les  sirvió  de  modelo.  El  cónsul  Duilio  hizo  agregar  a 
cada  galera  un  puente  levadizo  armado  de  garfios,  llamados  cuervos,  que 
cayendo  sobre  el  bajel  enemigo ,  lo  aferraba  i  facilitaba  asi  el  abordaje. 
Los  cartajineses  fueron  vencidos.  La  Córcega  i  la  Serdeña  pasan  de  la. 
dominación  délos  cartajineses  a  la  de  los  romanos. 

Régulo,  uno  de  los  cónsules  a  quien  la  victoria  ha  favorecido  penetra  en 
África ;  su  ejército  está  a  las  puertas  de  Cartago;  la  dureza  de  las  condi- 
ciones que  impone  a  los  vencidos  reanima  su  valor  abatido  ;  los  griegos 
llegan  felizmente  en  su  socorro  ;  Jantipo,  lacedemonio,  ataca  a  Régulo  i 
le  hace  prisionero.  Entonces  vienen  a  Roma  los  embajadores  de  Cartago 
para  proponer  el  canje  de  los  prisioneros.  Régulo  que  los  acompañaba  in- 
cita a  sus  conciudadanos  a  continuar  la  guerra  i  se  vuelve  a  Cartago  don- 
de le  esperaba  la  muerte  mas  cruel. 

Poco  después  el  cónsul  Lutado  venció  a  Amilcar  Barca  y  padre  del  gran- 
de Aníbal,  aniquiló  la  flota  de  Hannon  i  dictó  a  los  cartajineses  las  con- 
diciones de  una  paz  vergonzosa  ;  entonces  fué  cuando  el  templo  de  Jano 
se  cerró  por  segunda  vez. 

§    Vil. — Desde  la  segunda  guerra  púnica  hasta  la  ruina  de  Cartago. 

La  segunda  guerra  púnica  comenzó  cuando  Aníbal  destruyó  a  Sagunto, 
Este  célebre  jeneral  cartajines  pasó  el  Ebro,  franqueó  los  Pirineos  i  atra- 
vesó el  Ródano  sobre  balsas  a  la  vista  del  ejército  galo  que  le  esperaba  so- 
bre la  ribera  opuesta  ;  tramontó  los  Alpes  con  un  trabajo  indecible  i  triunfó 
délos  hombres  i  délos  elementos  conjurados  contra  su  empresa.  El  primer 
cónsul  que  se  mide  con  él  es  Publio  Escipion  que  va  a  situarse  sobre  las  ri- 
beras del  Tecino  de  donde  se  retira  derrotado  i  herido.  Sempronio,  su  colega, 
pierde  treinta  mil  hombres  cerca  deTrebia.  Flaminio,  nuevo  cónsul  plebeyo, 
muere  cerca  del  lago  Trasimeno  (1),  en  medio  de  sus  soldados  entre  los  cua- 
les el  enemigo  hace  una  carnicería  horrible.  Roma  confia  su  salvación  a  Fa- 
bio  a  quien  nombra  dictador.  El  nuevo  jeneral  fué  apellidado  contempori- 
zador, i  mereció  el  epíteto  glorioso  de  escudo  de  los  romanos. 

f,l)  Lago  Perugia, 
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La.  batalla  de  Tunas — '216,  hace  a  Aníbal  dueño  de  una  gran  porte  de 
Italia.  El  tiempo  precioso  que  perdió  en  Capua  reanimó  el  valor  i  la  espe- 
ranza de  sus  adversarios.  Capua  fué  tomada  por  los  romanos  i  vio  a  todos 
sus  habitantes  dispersados.  Aníbal  se  indemnizó  de  la  pérdida  de  Capua 
con  la  batalla  de  H  jrdonea,  casi  tan  sangrienta  como  la  de  Canas. 

Caríago  consternada  con  los  descalabros  que  había  sufrido  en  España, 
i  atacada  en  el  seno  mismo  de  su  poder  por  Escipion,  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  llamar  a  Aníbal.  El  jeneral  cart  ajines  obligado  a  abandonar  su 
presa,  obedece  lleno  de  rabia,  acusando  juntamente  a  los  hombres  i  a  los 
dioses,  i  maldiciéndose  a  sí  mismo  por  no  haber  conducido  inmediatamen- 
te contra  Roma  a  sus  soldados  victoriosos  en  la  batalla  de  Canas.  Escipion 
forma  en  batalla  sus  tropas  en  las  llanuras  de  Zama,  i  el  combate  se  traba. 
Escipion  habría  perdido  la  batalla,  si  los  númidas  al  servicio  de  Roma, 
volviendo  mas  pronto  que  lo  que  Aníbal  había  pensado,  no  hubiesen  ataca- 
do por  la  espalda  alas  valientes  cohortes  de  los  cartagineses.  Estos  perdie- 
ron cuarenta  mil  hombres  i  los  romanos  diez  mil.  El  vencimiento  de  Carta- 
go  i  la  derrota  de  Aníbal,  que  perdió  así  el  fruto  de  sus  triunfos  anteriores, 
tal  fué  el   resultado  de  la  batalla  de  Zama. 

La  sed  de  las  riquezas  se  aumenta  con  la  sed  de  las  conquistas.  La  Ma- 
cedonia  es  subyugada.  Paulo  Emilio  entra  en  Roma  sobre  un  carro  mag- 
nífico, arrastrando  en  su  séquito  a  Per  seo,  último  rei  de  Macedonia,  i  tra- 
yendo consigo  la  familia  i   tesoros  de  este  príncipe. 

La  tercera  guerra  púnica — 149 — tan  favorable  a  los  romanos;  la  ruina 
de  Cartago  i  de  Numancia  por  Escipion  Emiliano  i  la  de  Corinto  por 
Mummio  elevando  el  poder  de  Roma,  no  hacen  mas  que  acrecentar  en 
ella  el  deseo  de  conquistas. 


CUARTA  ÉPOCA. 

Desde  la  destrucción  de    Cartago  i  de  Corinto,   146,  hasta  el   fin  de  la   república,  30, 
desde  el  siglo  2°.  hasta  el  l.P.  antes  de  J.-C. 

§  VIII. — Los  Gracos. — Mario. — Sila.— Desde  133  hasta  76  antes  de  J.-C. 

Sucede  con  los  pueblos  lo  mismo  que  con  los  individuos,  cuanto  mas 
poseen  tanto  mas  desean  adquirir.  Esta  insaciabilidad  lleva  consigo  su 
castigo.  Las  riquezas  del  Oriente,  las  letras  i  las  bellas  artes  de  la  Grecia 
introducen  en  Roma  el  amor  de  los  placeres,  el  lujo,  el  fausto  i  la  moli- 
cie de  los  habitantes  del  Asia.  Los  vicios  corruptores  de  las  naciones  se 
trasmiten  a  sus  vencedores  que  convertidas  en  esclavos  de  los  vencidos 
caen  en  el  envilecimiento  i  la  degradación.  Tiberio  i  Cayo  Uraco — 133 
— hacen  vanos  esfuerzos  para  reformar  los-  abusos.  La  muerte  es  la  re- 
compensa de  su  patriotismo.  Las  estatuas  que  se  consagran  a  su  memo- 
ria atestiguan  el  odio  de  los  patricios  i  el  sentimiento  del  pueblo. 
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Por  este  tiempo  aparecen  en  Roma  grandes  vicios  i  grandes  virtudes. 
Un  hombre,  salido  de  las  últimas  tribus  plebeyas,  Mario,  se  avanza  al 
foro  con  toda  la  enerjía  del  valor  i  de  la  ambición.  Salvaje  i  feroz  como 
Rómulo  no  resp  ra  sino  combates.  Sus  palabras  de  fuego,  que  hacen  es- 
tremecer al<>s  patricios,  electrizan  :¡1  pueblo  rei,  cuya,  audacia  i  autoridad 
posee.  Sus  májicos  acentos  multiplican  los  soldados  que  corren,  vuelan 
hajo  sus  estandartes,  a  la  fortuna,  a  la  gloria  que  ambicionan.  La  Numi- 
dia  es  conquistada  ;  Yugurta  hecho  prisionero  es  conducido  a  Roma,  i 
sigue  encadenado  el  carro  del  vencedor — luí). 

Apenas  habia  terminado  la  guerra  contra  Yugurta  cuando  un  ejército 
de  cimbros  i  teutones  se  precipita  sobre  la  Gaiia,  derrota  a  los  cónsules 
enviados  contra  él  i  amenaza  invadir  la  Italia. — 102.  Roma  llama  en 
su  socorro  al  vencedor  de  Yugurta,  su  única  esperanza.  Mario  como  un 
jigante  alcanza  rápidamente  victoria  tras  victoria.  Los  teutones  desapa- 
recen destruidos  por  la  espada  de  sus  lejiones  invencibles,  i  el  suelo  se 
cubre  con  los  cadáveres  de  los  bárbaros.  Un  ejército  de  cimbros  viene 
a  reclamar  a  sus  hermanos  i  a  pedir  posesiones  en  Italia.  Los  soldados  ro- 
manos por  única  respuesta  les  muestran  encadenados  a  los  reyes  teutó- 
nicos, los  matan  para  que  vayan  a  unirse  con  sus  hermanos  i  les  dan  por 
sepultura  la  tierra  que  osaban  reclamar. 

El  libertador  de  Roma  i  de  la  Italia  se  convierte  en  un  tirano  ;  el  gran 
guerrero  no  es  ya  masque  un  feroz  plebeyo,  un  tigre  hambriento  de  carni- 
cería.   La  sangre  romana  pide  a  gritos  venganza. 

Sifxt,  vencedor  del  rei  del  Ponto  en  Asia  i  en  las  llanuras  de  Queronea, 
i  Oreomene,  proseguía  el  curso  de  sus  victorias  cuando  la  ¡majen  de  la 
patria  llorosa  se  le  presenta  cubierta  con  un  velo  sangriento.  "Mira,  mis 
heridas,  le  dice;  levántate,  hijo  mío,  corre  a  la  venganza;  pruébame  que 
me  reconoces  por  madre."  El  vencedor  de  Mitridátes,  conmovido  por 
este  fantasma  evoca  en  su  espíritu  las  escenas  sangrientas  del  pasado: 
Mario  en  Mintúrnes,  Mario  sentado  sobre  las  ruinas  de  Cartazo  i  Mario 
acostado  en  un  lecho  de  muerte  harto  de  vino  i  de  sangre,  Esta  vista  le 
indigna,  no  respira  mas  que  venganza,  corre  a  Roma,  la  sitia  i  entra  en 
ella  como  vencedor. 

Nuevas  proscripciones  suceden  a  las  de  Mario  ;  el  bárbaro  Sila  no  se 
avergüenza  de  manchar  sus  laureles  con  la  sangré  de  sus  conciudadanos. 
Todo  tiembla,  todo  muere  en  derredor  suyo,  escepto  sus  amigos  i  sus  par- 
tidarios ;  a  ellos  pertenecen  el  dinero  i  los  bienes  de  los  proscriptos,  a  él 
la  fortuna  ,  los  honores,  la  gloria,  el  poder  omnímodo.  Los  romanos  en- 
vilecidos aplauden  para  vergüenza  suya  el  triunfo  del  dictador,  que  sa- 
ciado de  honores  i  de  gloria,  lleno  de  desprecio  por  los  hombres,  disgus- 
tado de  sus  bajezas,  dpsdeña  gobernarlos,  abdica  el  poder  i  entra  en  la 
vida  privada  para  sumerjirse  con  toda  libertad  en  el  fango  de  los  deleites. 
Una  hoürible  enfermedad  le  dio  la  muerte  i  vengó  a  sus  enemigos  de  to- 
áoslos  males  que  les  había  hecho. 
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§  IX. — Sartorio.— Espartaco. — Lucido. — Cicerón.—  Catüina.  —  Desde  1(> 

hasta  63. 

A  las  proscripciones  de  Mario  i  de  Sila  sucedieron  la  guerra  de  Ser- 
torio  en  España  i  la  de  Espartaco  en  Italia.  El  primero,  dotado  de  todas 
las  virtudes  civiles  i  guerreras,  dotado  de  jenio,  de  prudencia  i  de  intre- 
pidez, luchó  mucho  tiempo  ventajosamente  contra  el  poder  del  coloso. 
Roma  antigua  parecía  haberse  refujiado  en  su  campamento.  Este  gran 
capitán  prosperaba  i  atraía  ya  las  miradas  de  la  Europa,  cuando  el  traidor 
Per  pena  le  hizo  asesinar  arrebatándole  a  su  ejército  i  al  amor  de  los  es- 
pañoles 

El  segundo,  notable  entre  sus  compañeros  poruña  fuerza  corporal  es 
traordinaria  i  dotado  de  una  alma  ardiente  i  sensible ,  cuya  audacia  i 
enerjía  habia  templado  la  esclavitud^  rompe  sus  cadenas,  se  pone  a  la 
cabeza  de  los  esclavos  i  hace  temblar  a  Roma  i  la  Italia.  Derrota  a  cua- 
tro cónsules  i  al  fin  es  vencido  por  Licinio  Craso  que  le  encierra  en  una 
vasta  circunvalación  como  en  una  ciudad  sitiada.  Espartaco  después  de 
haber  muerto  su  caballo  se  arroja  en  la  refriega  i  espira  sobre  un  montón 
de  enemigos  muertos  por  su  mano. 

Los  acontecimientos  se  suceden  con  rapidez  ;  la  escena  se  ensancha  mas 
i  mas.  Grandes  intereses  están  en  presencia;  se  trata  de  la  salud  de  Roma 
i  de  los  destinos^  del  mundo.  El  magnífico  Lucido  privado  de  una  parte 
de  su  gloria  por  el  celoso  Pompeyo  que  se  la  apropia,  entra  en  Roma, 
vencedor  de  Mitridátes  i  poseedor  de  sus  tesoros.  Pompeyo  purga  el  Me- 
diterráneo de  los  piratas  que  lo  infestaban  i  reemplaza  a  Luculo  en  el 
mando  del  Asia  i  en  la  dirección  de  la  guerra  contra  el  rei  del  Ponto? 
siempre  vencido  i  jamas  abatido. 

Mientras  que  el  furor  de  las  conquistas  estiende  a  lo  lejos  los  límites  de 
la  república,  un  monstruo  trabaja  a  la  sombra  en  darle  la  muerte,  pero 
el  padre  de  la  patria  vela  sobre  sus  intereses.  El  poderoso  rival  de  De- 
móstenes,  Cicerón,  victorioso  igualmente  en  el  Senado  i  en  el  foro,  abru- 
ma a  Cat dina  con  los  rayos  de  su  elocuencia,  descubre  sus  pérfidas  ma- 
niobras i  le  obliga  a  dejar  a  Roma.  Es  el  jenio  del  bien  persiguiendo  al 
jénio  del  mal,  que  se  vuelve,  vomita  imprecaciones,  i  derribado  por  su 
enemigo,  le  amenaza  todavía  espirando.  Los  conjurados  son  apresados  i 
castigados  i  Roma  es  salvada. 

%  X. — Triunvirato. — Fin  de  la  república,  desde  60  hasta  30  antes  de  J.-C. 

Tres  poderes  rivales  ligados  entre  sí,  Craso,  Pompeyo  i  César  atacan 
el  santuario  de  la  libertad  i  lo  sitian  por  todas  partes;  son  tres  jigantes 
que  abrazan  a  su  madre  i  le  dan  golpes  móflales.  Pompeyo  i  Craso  man- 
dan en  Roma,  i  disponen  del  senado  i  del  pueblo,  el  primero  por  sus  ha- 
zañas i  su  fama,   el  segundo  por  sus  inmensas  riquezas.  El  diestro  César 
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se  sirve  del  poder  de  Pompeyo  i  del  oro  de  Craso  para  obtener  el  favor 
del  pueblo,  el  consalado,  algunas  lejiones  i  el  departamento  de  las  Gaüas* 
Estrecha  firmemente  su  tnion  con  ellos.  Algunos  eiojios  le  aseguran  la 
amistad  de  Craso,  i  su  hija  Julia  le  responde  de  la  adhesión  de  Pom~ 
peyó.  En  el  espacio  de  nueve  años  conquista  la  Galias,  se  eleva  i  doinina 
a  sus  rivales. 

Craso  saquea  el  templo  de  Jerusalen  i  perseguido  por  la  venganza  cer 
leste  pierde  el  juicio  i  cae  bajo  el  hierro  délos  partos.  Julia  muere;  Pom- 
peyo celoso  del  vencedor  de  los  galos,  se  vuelve  contra  él  °,  el  senado 
declara  a  César  enemigo  de  la  patria.  Este  gran  capitán  atraviesa  el  Ru- 
ibicon.  Dueño  de  la  Italia  i  omnipotente  en  liorna,  se  apodera  del  teso- 
ro i  marcha  a  subyugar  la  España ;  vuelve  sobre  sus  paso»,  reduce  a 
Marsella,  persigue  a  Pompeyo  en  Epiro,  sufre  ahí  un  descalabro,  pasa 
a  Tesalia  i  obtiene  sobre  su  enemigo,  cerca  de  Farsalia,  una  memorable 
victoria. 

El  jenio  de  Pompeyo  le  abandonó  en  la  desgracia ;  este  héroe  huye  a 
Ejipto  en  donde  es  asesinado  por  los  traidores  a  quienes  habia  colmado 
de  beneficios — 48.  Tanto  antes  como  después  de  la  muerte  de  Pompeyor 
César  se  muestra  superior  a  los  acontecimientos.  Su  mirada  de  águila 
parece  preveerlos ;  repara  los  agravios  de  la  fortuna ,  domina  sus  capri- 
chos i  la  hace  servir  a  sus  designios.  Fecundo  en  recursos  los  encuentra 
donde  los  demás  no  los  ven  siquiera.  El  peligro  exalta  su  valor,  eleva 
su  alma  i  le  hace  triunfar  de  los  hombres  i  de  los  elementos.  Tal  fué 
César  en  Ejipto,  en  África,  en  España,  en  la  batalla  de  Munda,  donde 
su|valor,  semejante  al  de  Horacio  Cócles,  resistió  solo  a  los  esfuerzos  del 
enemigo,  reunió  sus  tropas  que  huían  i  obligó  a  la  victoria  infiel  a  serle, 
favorable.    La  guerra  de  Asia  contra  Farnáces  fué  para  él  un  juego. 

Llegué,  vi,  vencí,  escribia  a  uno  de  sus  amigos  dándole  cuenta  de  su  vic- 
toria. 

La  ambición  de  César  ,  vencedor  de  sus  rivales  i  señor  del  mundo  no 
se  satisfizo ;  quiso  ser  rei.  Este  vano  título  que  nada  anadia  a  su  poder 
asustó  a  los  romanos,  celosos  de  una  sombra  de  libertad  j  la  muerte  fué 
el  premio  de  su  ambición  i  privó  a  los  romanos  del  único  hombre  digno 
de  gobernarlos — 44  antes  de  J.-C. 


QUINTA  ÉPOCA. 

Desde  el  principio  del  imperio  hasta  Constantino  el  grande. 

§  XI. — Augusto  i  los  emperadores  de  su  familia,  desde  él  ano  30  antes  de 
J.-C.   hasta  el  año  68  de  J.-C. 

30  años  antes  de  J.-C. — Augusto  hizo  lo  que  Julio  César  110  halúa  he- 
cho i  habría  debido  hacer.  Condecorado  con  el  título  de  impemtor,  dejó 


—  2.58  — 
al  pueblo  i  al  senado  la  apariencia  de  república,  sustituyó  su  voluntad  aj 
antiguo  gobierno,  resumiendo  el   gobierno  en    su  persona.  Los  romanos 
fueron  subditos  suyos  i  esclavos  de  sus  sucesores. 

Lo  que  hace  para  siempre  ilustre  el  reinado  de  Augusto,  es  la  venida 
«leí  reparador  prometido  a  las  naciones,  anunciado  por  los  profetas  i  es- 
perado por  los  bebreos  hacía  cuarenta  siglos.  Augusto  terminó  ^rga 
i  gloriosa  carrera  con  mas  sangre  fria  que  la  que  habia  mos+-  a  la 
cabeza  de  los  ejércitos.  Murió  a  la  edad  d^e  setenta  i  seis  años  después  de 
haber  reinado  cuarenta  i  cuatro. 

14  después  de  J.rC.-r- Tiberio,  hijo  de  Livia  i  de  Claudio  Nerón  sucedió 
a  Augusto  en  calidad  de  imperator  (emperador).  Tenia  cincuenta  i  cinco 
años  de  edad,  i  reunía  a  las  cualidades  del  espíritu  i  a  la  ciencia  militar  la 
perfidia  i  la  crueldad.  Ocultaba  un  corazón  de  tigre  bajo  la  apariencia  de 
la  bondad.  La  isja  de  Caprea  llegó  a  ser  célebre  por  los  crímenes  i  desór- 
denes de  este  monstruo.  Ahí  fué  donde  con  algunos  literatos,  un  sena- 
dor i  muchos  caballeros  se  esforzó  en  templar  en  el  fango  de  los  vicios 
mas  infames  su  innoble  vejez  embrutecida  por  los  placeré^.  Justificó  es.r 
tas  palabras  de  Teodoro  de  Gandare  que  le  llamó  un  clia  lodo  amasado 
Gon  sangre.  Tiberio  murió  a  la  edad  de  setenta  i  ocho  años,  habiendo  reinado 
veinte  i  tres.  Algunas  buenas  acciones  con  las  cuales  deslumhró  a  los  ro- 
manos, no  han  impedido  a  la  verídica  historia  colocarle  en  el  rango  de 
loa  malos  príncipes,   azotes  de  la  humanidad. 

37. — Cayo  Calígula,  innoble  hasta  la  bajeza  antes  de  su  elección,  fué  un 
monstruo  de  crueldad  i  de  estravagancia  desde  que  obtuvo  el  poder.  Con 
justicia  se  dijo  de  él  que  nunca  hubo  esclavo  mejor  ni  amo  peor.  Querea, 
tribuno  de  una  cohorte  pretoriana,  poniéndose  a  la  cabeza  de  una  conspira- 
ción,  libertó  a  Roma  de   este   tigre  que  la  devoi'aba  hacía    cuatro  añosu 

41. — Al  feroz  Caligula  sucedió  el  imbécil  Claudio, — Querea  que  de 
acuerdo  con  el  senado  quería  resucitar  el  gobierno  popular,  es  muerto,  i 
con  él  acaba  toda  esperanza  de  república.  Claudio  tuvo  por  amos  a  sus 
criados  i  a  sus  libertos  ;  su  esposa  la  impúdica  Mesalina  i  Narciso  Pa- 
2ante,  hombre  sin  honor,  obtuvieron  toda  su  confianza.  Claudio  se  casó 
en  cuax-tas  nupcias  con  su  sobrina  Agripina.  Esta  ambiciosa  princesa  que 
no  queriama^  que  dominar  i  procurar  el  imperio  al  joven  Domicio  Neroyh, 
su  hijo,  envenenó  a  Claudio  que  tenia  entonces  sesenta  i  tres  años.  Ne- 
rón en  una  oración  fúnebre  que  pronunció  públicamente  hizo  un  elojio 
pomposo  de  la  habilidad  de  su  predecesor. 

54.— Augusto  habia  principiado  mal  i  concluido  bien  ;  Nerón  hizo  lo 
contrario:  principió  bien  i  concluyó  mal.  Nerón  apuró  a  largos  tragos  la  co- 
pa inagotable  de  los  crímenes  i  delitos ;  inventó  aun  algunos  desconocidos 
ala  especie  humana  i  los  coronó  con  el  incendio  de  Roma.  Desde  lo  alto 
de  uüí  torre  gozaba  del  espectáculo  del  incendio,  cantando  acompañado 
del  harpa  la  ruina  de  Troya.  Bajo  su  gobierno  comenzó  la  primera  perse- 
cución contra  los  cristianos;  sus  crueldades  sublevaron  aun  a  los  paganos 

Una  conspiración  jeneral  estalla  :  el  senado  declara,  a  Nerón  enemigo  pú  - 
Tilico,  le  condena  a  ser  arrastrado  por  las  calles  de  la  ciudad,  azotado. hastft 
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la  muerte  i  precipitado  de  la  roca  Tarpeya.  Nerón  se  sepulta  un  puñal  en  la 
garganta,  ayudado  por  su  secretario  Epofrodito.  Asi  murió  a  la  edad  de  trein- 
ta i  un  año,  el  último  miembro  de  la  familia  de  Augusto,  el  año  68  de  J.-C. 

§  XII. — Los  emperadores,  desde  68  hasta  193  de  J.-C. 

i  alba,  Otón  i  Vitelio  no  hicieron  mas  que  pasar  sobre  la  escena  del 

mundo,  Vespasiano  reformó  el  estado,  la  disciplina,  las  costumbres  i  todas 
las  ruinas  déla  administración.  Honró  al  senado  i  le  restituyó  su  primer 
brillo.  En  fin  fué  soberano  para  la  felicidad  de  los  otros  i  no  para  su  pro- 
pia satisfacción:    en  esto  consistió  su  ambición,   bien  noble  sin  duda. 

79. — Lejos  de  dejarse  deslumhrar  por  la  majestad  del  rango  supi'emo, 
Tito,  hijo  de  Vespasiano,  no  se  sirvió  de  ella  mas  que  en  beneficio  de  los  ro- 
manos que  llenos  de  entusiasmo  por  él  le  apellidaron  delicia  del  j enero  hit- 
mano.  Reinaba  este  príncipe  cuando  el  monte  Vesuvio  sepultedlos  ciudades 
enteras,  Herculano  i  Pompeya,   bajo  torrentes  de  lava  i  de  cenizas. 

Plinio  el  naturalista,  deseando  ver  de  cerca  esta  terrible  erupción,  fué 
sofocado  por  el  humo  i  el  olor  del  azufre  de  que  estaba  llena  la  atmósfera. 
Su  mismo  sobrino  Plinto  el  joven*  que  estaba  en  el  cabo  de  Micenas, 
corrió  los  mas  grandes  peligros  con  su  madre,  por  la  cual  espuso  valiente- 
mente sus  dias. 

84. — Domiciano  ,  hermano  áe  Tito,  mereció  por  sus  crímenes  un  lugar 
al  lado  de  Nerón.  La  esposa  de  Domiciano,  Domicia  Lonjina,  hija  del 
célebre  Corbulon,  jeneral  en  tiempo  de  Nerón,  famosa  por  su  mala  con- 
ducta, le  hizo  asesinar  por  Estéfano ,  uno  de  sus  libertos,  el  18  de  se- 
tiembre del  año  96  de  J.-C;  Domiciano  tenia  cuarenta  i  cinco  años  i 
habia  reinado  quince  i  seis  dias.  El  senado  le  privó  de  los  honores  fúne- 
bres i  hasta  de  la  sepultura. 

96. — Los  conjurados  elijieron  a  Nerva,  que  fué  proclamado  emperador. 
Este  venerable  anciano,  uno  de  los  hombres  mas  virtuosos  de  su  siglo,  im- 
pidió que  se  persiguiese  a  los  cristianos. 

98. — Trajano,  a  quien  adoptó,  hijo  de  un  personaje  que  obtuvo  los  ho- 
nores del  triunfo  bajo  Vespasiano,  habia  nacido  en  España  ;  Roma  idó- 
latra le  mira  como  a  su  príncipe  mas  perfecto.  La  vida  pública  de  este 
príncipe  fué  irreprochable  ;  no  sucedió  lo  mismo  con  su  vida  privada, 
pero  Trajano  conocía  sus  debilidades  i  se  ponia  en  guardia  contra  ellas.  La 
tercera  persecución  tuvo  lugar  bajo  su  reinado. 

117. — Adriano,  sobrino  de  Trajano,  le  sucedió.  Reunía  como  su  prede- 
cesor las  virtudes  públicas  aun  gran  talento. 

138. — Antonino,  adoptado  por  Adriano  ,  habia  nacido  en  Nímes.  Sé 
mostró  en  el  trono  tal  como  habia  sido  antes,  dulce,  sabio,  prudente  i  mo- 
derado. Era  un  príncipe  perfecto  que  no  se  ocupaba  sino  en  hacer  feli- 
ces a  los  pueblos,  i  empleaba  su  patrimonio  en  aliviar  sus  necesidades  ;  el 
senado  encantado  de  sus  virtudes  le  dio  el  sobrenombre  de  Piadoso. 

161. — Marco  Aurelio  imitó  las  virtudes  de  su  predecesor;  todas  sus  ac- 
ciones eran  reflexionadas  ;   la  pasión  no  dictaba  ninguna.  Fué  un  empe- 
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rador  filósofo,  austero  consigo  mismo  pero  demasiado  débil  para  los  otros» 
Sin  embargo  tuvo  la  desgracia  de  perseguir   el  cristianiánió. 

180. — Cómodo,  su  hijo,  manchó  el  trono  con  toda  especie  de  crímenes 
durante  cerca  de  diez  años,  al  fin  de  los  cuales  Murcia,  su  esposa,  le 
envenenó  para  evitar  la  muerte  que  éste  le  reservaba, 

§  XIII.  —  Los    emperadores,  desde    193   hasta    306. —  Fechas,    nombres, 
duración  de  su  reinado  (l). 

193. — Pertinax  debió  a  su  solo  mérito  su  elevación  al  imperio.  Un 
reinado  de  dos  meses  veinte  i  ocho  dias  ha  bastado  para  inmortalizar  su 
nombre.  Todo  anunciaba  el  reinado  de  un  nuevo  Antonino,  cuando  fué 
asesinado  por  los  soldados  del  pretorio,  que  llevaron  la  audacia  hasta  po- 
ner la  corona  en  pública  subasta. 

Didio  Juliano  la  obtuvo  pagando  veinte  i  cinco  mil  sestercios  a  cada 
preíoriano ;  pero  el  comprador  fué  condenado  a  muerte  i  ejecutado  dos 
meses  cinco  díate  después  de  la  conclusión  de  su  compra. 

Un  jeneral  nombrado  Albino  habia  sido  reconocido  en  las  Galias, 
mientras  que  otro  jeneral  esperimentado,  Pescenio  Níjer,  se  habia  hecho 
proclamar  emperador  por  el  Oriente ;  pero  Séptimo  Severo,  ¿efe  de  las 
ejiones  de  la  I  liria,  se  les  anticipó  i  se  hizo  dueño  d«.1  Roma.  Albino  i 
ISTíjer  vencidos,  le  dejaron  mui  pronto  libre  la  posesión  del  trono. 

193.— La  vida  de  Séptimo  Severo  ofrece  rasgos  de  jenio  i  un  carácter 
de  grandeza  que  le  colocan  en  el  número  de  los  mas  ilustres  emperado- 
res romanos.  Bajo  el  reinado  de  este  príncipe  Tertuliano  publicó  su  fa- 
mosa apolojía  del  cristianismo. 

211. — Los  hijos  de  Séptimo  Severo  querían  dividirse  el  imperio.  Ca- 
r acalla,  el  mayor,  degolló  a  su  hermano  Jeta  en  los  brazos  de  Julia  su 
madre  común,  i  los  pretorianos  colmados  de  riquezas  por  su  liberalidad, 
le  proclamaron  único  emperador.  El  ejercicio  de  su  poder  no  fué  mas 
que  un  tejido   de    crueldades  i  de  estra vagancias. 

317. — Opilio  Macrino,  prefecto  del  pretorio,  hizo  perecer  al  emperador 
i  se  colocó  en  su  lugar.  Su  reinado  duró  un  año  dos  meses;  una  revoluciora, 
operada  en  favor  de  Antonino  Heliog  abalo,  nieto  de  Séptimo  Severo,  le 
precipita  del  trono;  el  usurpador  fué  muerto  con  su  hijo. 

218. — Antonino  Heliogábalo  fué  digno  émulo  de  los  monstruos  que  le 
habían  precedido.  Los  igualó  con  sus  crueldades  i  pareció  querer  sobre- 
pujarlos por  su  desprecio  a  todo  lo  que  es  noble  i  bueno.  Adoptó  a  su  pri- 
mo Alejandro  Severo.  Bien  pronto  celoso  del  favor  de  los  soldados  i  del 
pueblo  que  Alejandro  se  habia  concillado,  el  emperador  quiere  hacerle 
morir;  pero  recibe  él  mismo  la  muerte. 

222. — Alejandro  Severo  presenta  el  modelo  de  todas  las  virtudes.  La  his- 
toria no  le  reprocha  ningún  vicio.  Vencedor  de  los  persas  se  trasporta  a  la 

(1)  Un  mismo  año  ve  amenudo  muchos  emperadores  reconocidos  simultáneamente 
ptfr  las  tropas  i  el  senado  en  las  diferentes  comarcas  del  Oriente  i  del  Occidente. 
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Jermania  donde  es  muerto  por  Maximino,  a  quien  su  valor  habia  elevada 
a  las  primeras  dignidades  militares. 

235. — Maximino  tenia  una  estatura  jigantesca  i  todos  los  instintos  de 
una  bestia  feroz.  Hacía  la  guerra  como  bandido  i  llevaba  a  todas  partes  el 
estrago  i  la  desolación.  Sus  victorias  le  adquirieron  el  sobrenombre  de.  Jttr- 
mánico,  su  barbarie  los  nombres  de  Ciclope,  de  Falcáis  i  de  Busíris. 

237. —  Gordiano  padre  e  hijo,  dos  hombres  tan  recomendables  por  sus 
virtudes  como  por  sus  riquezas,  perecen  casi  al  mismo  tiempo  que  son 
elejidos. 

Máximo  i  B albino  los  reemplazan  i  son  muertos  por  los  pretorianos  al 
mismo  tiempo  que  los  soldados  de  Maximino  que  marchaba  contra  ellos 
degüellan  a  éste  píncipe   con  su  hijo. 

238. — Gordiano  III,  hijo  del  joven  Gordiano,  reina  hasta  244,  época  en 
que  es  asesinado  por  Fillpo,  prefecto  del  pretorio,  que  cae  él  mismo  bajo 
los  golpes  de  sus  soldados  en  249,  en  Verona,  mientras  que  su  hijo  es  muer- 
to en  Roma. 

249. — El  emperador  Dedo,  sucesor  de  los  dos  Filipos,  no  es  notable  mas 
que  por  la  atroz  persecución  que  ejerció  contra  los  cristianos.  Los  godos  le 
rodearon  en  un  pantano  fangoso  donde  se  habia  comprometido  imprudente- 
mente, i  pereció  allí  con  una  parte  de  su  ejército  . 

251. — Trehoniano  Galo  i  Volusiano ,  su  hijo,  reinaron  dos  años.  Hosti- 
liano  i  Emiliano  no  bio.ieron  mas  que  pasar  sobre  el  trono. 

253. — Licinio  Valeriano  se  distinguió  también  por  una  violenta  persecu- 
ción contra  los  cristianos.  Fué  hecho  prisionero  i  cargado  de  cadenas  por 
Sapor  rei  de  los  persas.  Durante  tres  años  este  rei  bárbaro  se  sirvió  del 
cuerpo  de  Valeriano  como  de  un  escabel  para  montar  a  caballo,  i  cuando 
Valeriano  murió,  Sapor  hizo  desollarle,  i  suspendió  su  piel  en  un  templo 
para  eternizar  el  oprobio  de  los  romanos. 

253. — Galieno  IV,  hijo  de  Valeriano,  lejos  de  pensar  en  libertar  a  su 
padre  de  los  ultrajes  de  Sapor,  sesumerjió  en  los  excesos  mas  groseros  i  la 
disolución  mas  desenfrenada. 

260.— Los  galos  habían  elevado  a  Postumio  al  imperio.  Después  de  ha- 
ber gobernado  a  los  galos  durante  siete  años,  Postumio  murió  en  267,  i  fué 
bien  pronto  seguido  a  la  tumba  por  Victoriano,  a  quien  habia  tomado  por 
colega.  Tétrico  tomó  en  268  el  título  de  emperador  en  Burdeos.  Galieno  i 
su  hermano  Cayo  Valeriano  perecieron  asesinados  cerca  de  Milán. 

268. — Claudio  II,  su  sucesor,  se  mostró  digno  de  ser  comparado  a  los 
mas  grandes  príncipes  por  sus  talentos  i  sus  virtudes.  Venció  un  ejército  de 
trescientos  mil  godos  i  dispersó  una  flota  de  dos  mil  bajeles,  venidos  para 
invadir  laMacedonia.  Después  de  esta  memorable  hazaña  la  peste  le  arre- 
bató a  la  admiración  de  los  romanos. 

270. — Aureliano,  a  quien  sus  talentos  heroicos  elevaron  al  trono,  hizo 
reinar  la  mas  severa  disciplina  entre  sus  soldados,  arrojó  de  la  Italia  a  los 
vándalos  i  a  los  alemanes,  i  llevó  la  guerra  al  Asia,  contra  Zenobia,  reina 
de  Palmira,  viuda  de  Odenato,  asesinado  en  267.  Zenobia,  admiradora 
de  Semíramis,  habia  sometido  el  Ejipto,  la  Capadocia  i  la  Bitinia.  Aure— 
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liano  la  persiguió  i  la  sitio  en  Palmira,  dodonde  esta  horoína  logró  esca- 
parse; pero  fué  alcanzada  sobre  las  riberas  del  Eufrates  por  un  cuerpo  de 
caballería  enviado  por  el  jeneral  romano.  Esta  desgraciada  princesa  car- 
gada de  cadenas  adornó  el  triunfo  de  Aureliano  con  Tétrico  a  quien  el  empe- 
rador habia  vencido  en  274.  Palmira  fué  arrasada  i  sus  habitantes  pasados 
al  filo  de  la  espada. 

Aureliano  tuvo  la  gloria  de  reformar  el  imperio;  pero  persiguió  odiosa- 
mente a  los  cristianos.  Fué  asesinado  cerca  de  Heraclea. 

276. — Después  de  seis  meses  de  interregno,  el  senado  elijió  a  Tácito, 
uno  de  sus  miembi-os.  Este  anciano  venerable  por  su  edad  i  por  sus  virtu- 
des no  hizo  mas  que  pasar  sobre  el  trono;  algunos  conspiradores  le  asesina- 
ron, i  los  dos  ejércitos  de  Europa  i  de  Asia  elijieron  pof  emperador  al  herma- 
no de  Tácito,  Floriano,  que  fué  muerto  por  sus  soldados  i  no  reinó  mas  que 
tres  meses,  i  a  Probo,  jeneral  de  un  raro  mérito,  que  libertó  la  Galia  de 
una  multitud  de  bái'baros  por  los  cuales  estaba  invadida  desde  la  muerte  de 
Aureliano.  En  seguida  Probo  pasó  al  Oriente,  donde  impuso  la  paz 
al  rei  de  Chipre.  El  imperio  comenzaba  una  era  nueva  de  felicidad;  pero 
los  soldados  sublevados  asesinaron  a  este  grande  hombre. 

282. — Aurelio  Caro  se  mostraba  digno  de  su  predecesor  cuando  un  ra- 
yo le  aniquiló  en  el  momento  en  que  marchaba  contra  los  persas.  Dejó  dos 
hijos,  Carino  i  Numeriano. — 284. — Este  último  fué  muerto  por  Aper,  ca- 
pitán de  las  guardias  pretorianas. 

284. — Diocleciano  que  de  simple  soldado  se  habia  elevado  a  las  primeras 
dignidades  dio  muerte  al  asesino  i  fué  proclamado  emperador.  Mui  pronto 
quedó  único  dueño  del  poder  porque  muchos  oficiales  cuyas  mujeres  habia 
deshonrado  Carino  se  sublevaron  contra  él  i  le  inmolaron. 

Diocleciano  asoció  al  imperio  en  286,  a  Maximiano  Hércules,  dotado  de 
virtudes  guerreras  i  como  él,  favorito  de  la  fortuna.  Las  victorias  de  estos 
dos  emperadores  volvieron  a  Roma  su  primera  grandeza.  Volaban  con  ra- 
pidez de  una  frontera  a  otra,  ya  para  sofocar  las  revueltas,  ya  para  conte- 
ner la  invasión  de  los  bárbaros. 

Dos  hombres  célebres  recibieron  el  título  de  César:  Constando  Cloro, 
héroe  dotado  de  virtudes  dulces  i  benéficas,  i  Maximiano  Galerio,  guerrero 
bravo,  pero  ambicioso  i  cruel.  Diocleciano  i  Maximiano  Hércules  abdica- 
ron en  305.  Entonces  a  Constancio  Cloro  le  cupo  en  parte  la  Galia,  la 
España  i  la  Gran  Bretaña  que  él  acabó  de  conquistar;  Galerio  dueño  del 
Asia,  de  la  Iliria  i  de  la  Tracia,  lo  fué  igualmente  de  la  Italia  i  del  África. 
Estas  dos  últimas  comarcas  son  cedidas  a  Severo  II,  a  quien  Diocle- 
ciano elevó  en  el  momento  de  abdicar  al  título  de  César  con  Maximino  II, 
apellidado  Baya.  Este  recibió  la  Siria  i  el  Ejipto  que  desde  entonces  que- 
daba separado  de  la  provincia  de  África. 

Mientras  que  Constancio  Cloro  hace  cesar  en  sus  provincias  la  persecu- 
ción, de  la  cual  debería  acusarse  mas  bien  a  los  colegas  de  Diocleciano  que 
a  Diocleciano  mismo,  Maximiano  Galerio  i  Maximino  II  renuevan  esta 
persecución  de  la  manera  mas  cruel. 

Constantino,  hijo  de  Constancio   Cloro,  ha  dado  ya  pruebas  de  tanto 


mérito  que  Galerio  que  le  teme  le  espone  a  los  mas  grandes  peligros ;  pero 
el  joven  príncipe  se  escapa  de  la  corte  del  celoso  emperador,  se  reúne  con 
su  padre  en  el  momento  en  que  éste  se  embarca  para  combatir  los  pueblo» 
de  la  Caledonia  (1)  que  infestan  la  Gran-Bretaña  con  sus  invasiones.  En 
todas  partes  el  joven  príncipe  se  porta  como  un  héroe  i  merece  ser  procla- 
mado emperador  en  York,  donde  muere  Constancio  Cloro,  el  25  de  julio 
de  306. 

SESTA  ÉPOCA. 

Desde  Constantino  el  grande — 300 — hasta  el  fin  del  imperio  de  Occidente.— 476 
después  de  J.-C. 

$  XIV. — Triunfo  del  cristianismo.  —  Constantino. — Teodosio. — División 
del  imperio. — Caida  del  imperio  de  Occidente. 

306. — Constantino  era  el  hombre  que  la  providencia  había  elejido  para 
hacer  triunfar  el  cristianismo.  La  muerte  de  Galerio  le  abre  el  camino 
hacia  la  unidad  del  poder.  Una  cruz  que  aparece  en  el  cielo  determina  la 
conversión  de  Constantino  que  fué  seguida  de  la  derrota  i  muerte  de  Ma- 
jencio,  hijo  de  Maximiano  Hércules.  Después  de  un  glorioso  reinado  de 
treinta  i  un  años  nueve  meses  veinte  i  ocho  dias,  Constantino  muere  cer- 
ca de  Nicomedia  ;  sus  tres  hijos  le  suceden. 

337. —  Constantino  el  joven  es  muerto  por  los  soldados  de  su  hermano 
Constante,  al  cual  hacía  la  guerra.  Poco  después  Constante  es  él  mismo 
víctima  de  la  ambición  del  usurpador  Magnencio,  que  mas  tarde  traicio- 
nado por  los  suyos,  se  da  la  muerte  en  Lion. 

361. — Juliano,  a  quien  se  ha  dado  el  nombre  de  Apóstata  porque  renun- 
ció a  la  relijion  cristiana  i  quiso  que  los  oficiales  de  su  palacio  renuncia- 
sen a  ella,  habia  sido  declarado  César  por  Constancio,  su  primo.  Lle- 
gado a  ser  dueño  del  imperio,  quiere  restablecer  el  culto  de  los  falsos 
dioses  i  reedificara  Jerusalen.  Juliano  era  un  príncipe  justo,  valiente,  do- 
tado de  un  bello  jenio,  de  un  espíritu  vivo  i  de  un  profundo  saber;  pero 
sin  creencias  fijas,  burlón  i  orgulloso.  Murió  en  una  guerra  contra  los 
persas. 

363 — Joviano,  elejido  emperador,  reina  siete  meses  i  veinte  dias.  Va- 
lentiniano  I  le  sucede  i  asocia  al  imperio  a  su  hermano  Valente,  que  per- 
sigue a  los  católicos. 

367. — Val entini ano  tiene  por  sucesor  a  Graciano  i  a  Valentiniano  II  el 
joven. —  Valente  es  muerto  combatiendo  a  los  godos. 

Reconocido  en  Oriente  en  379,  i  dueño  del  Occidente  en  394,  el  gran 
Teodosio  se  muestra  el  modelo  de  todas  las  virtudes  militares,  civiles  i  re- 
lijlosas.  Es  un  nuevo  Trajano  perfeccionado  por  el  cristianismo.  Señor 
de  los  godos,  aliado  de  los  persas,  derribó  a  dos  usurpadores,  sofocó  el 
arrianismo  i  aniquiló  la  idolatría  sin  efusión  de  sangre» 

395. — Arcadio  i  Honorio,  hijos   de  Teodosio,   reinaron    después  de  él  ; 
&  )  Escocia. 
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el  primero  en  Oriente,  el  segundo  en  Occidente.  Bajo  su  reinado  i  el  de 
sus  sucesores,  el  gobierno  estuvo  éntrelas  manos  de  los  ambiciosos  i  de  los 
intrigantes  que  dispusieron  a  su  antojo  de  las  tropas  i  de  los  empleos.  Ya 
no  hubo  entre  los  ciudadanos  unión,  ni  moralidad,  ni  freno  que  los  con- 
tuviese ;  el  orgullo,  la  avaricia,  los  deseos  inmoderados  tomaron  el  lugar 
delarelijion  ;  los  vicios  penetraron  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La 
voz  de  los  pastores  no  se  hizo  oír  sino  de  un  pequeño  número  de  fieles. 
Entre  ellos,  hubo  paz  i  recocimiento  ;  en  todos  los  demás,  conmociones, 
discordias,  guerras  i  sus  males  inevitables  ;  la  obediencia,  la  fidelidad,  el 
amor  a  la  patria  no  tuvieron  ya  eco  en  las  fronteras.  Los  bárbaros  las  pa- 
saron sin  trabajo,  se  precipitaron  con  impetuosidad  sobre  las  provincias  i 
penetraron  hasta  el  centro  del  imperio  de  Occidente.  Roma  fué  tomada, 
vuelta  a  tomar  i  saqueada  ,  llegando  a  ser  bajo  Augústulo,  último  suceeor 
de  Honorio,  la  presa  de  los  bárbaros.  Así  concilló  el  imperio  de  Occi- 
dente, i  con  él  el  reinado  de  las  letras  de  las  bellas  artes,  en  476. 

§.  XV. —  Costumbres. — Rel'ijion. — Literatura,  etc. 

Las  costumbres  de  los  romanos  han  variado  de  tal  rnoclo  según  el 
cambio  de  su  gobierno  i  el  acrecentamiento  de  su  poder,  que  es  difícil  dar 
una  idea  exacta  de  ellas  en  un  resumen  tan  rápido  como  éste,  Salvajes  ba- 
jo Rómulo,  pacíficas  i  relijiosas  bajo  Numa,  guerreras  bajo  Hostilio,-  gra- 
ves, políticas  i  puras  bajo  los  sucesores  de  estos  príncipes  adquirieron 
pronto  \\\\  aire  de  grandeza  i  de  nobleza  que  no  ha  abandonado  nunca  al 
carácter  romano.  Lo  que  domina  todas  sus  acciones  es  un  inmenso  amor  a 
la  gloria  i  sobre  todo  a  la  patria,  llevado  hasta  el  egoímio  ,  hasta  la 
crueldad. 

La  continua  disputa  de  los  nobles  i  los  plebeyos  insaciables  de  honores, 
de  riquezas  i  de  priviiejios,  mantenía  el  equilibrio  de  los  poderes.  Las 
guerras  terribles  que  siempre  tenían  que  sostener  contra  los  pueblos 
celosos  de  su  poder  los  hacían  invencibles.  Divididos  en  la  paz,  unidos  en 
la  guerra,  siempre  armados,  los  romanos  combatían  i  morían  como  un 
solo  hombre. 

El  gran  sacerdote  i  los  colejios  que  le  estaban  sometidos,  los  salios,  sa- 
cerdotes de  Marte,  las  vestales,  los  arúspices,  cuyas  funciones  consistían 
en  buscar  los  pronósticos  del  porvenir  en  los  movimientos  de  la  víctima 
antes  del  sacrificio,  i  en  la  inspección  de  sus  entrañas  después  de  la  cere- 
monia, los  agoreros,  que  observaban  el  vuelo,  el  canto  i  el  modo  de  comer 
de  los  pájaros  para  sacar  de  ellos  presajios,  daban  a  la  guerra  i  a  todos  los 
negocios  importantes  un  carácter  sagrado.  La  belicosa  Roma  se  engran- 
decía ala  sombra  tutelar  de  larelijioni  délas  costumbres  ;  la  censura  per- 
seguía el  vicio  hasta  en  sus  últimos  atrincheramientos,  i  favorecía  la  prác- 
tica de  las  virtudes  primitivas,  tales  como  la  sobriedad,  la  castidad,  el  des- 
interés i  el  amor  a  la  pobreza. 

Las  letras,  las  artes  i  el  lujo  corruptor  no  habían  entrado  todavía  en  Ro- 
ma hacia  el  cuarto  siglo.  La  virtud  salvaje  despreciaba  las  comodidades  j 
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las  delicias  de  la  vida  ;  prefería  mandar  a  los  que  tenían  oro  mas  bien  que 
tenerlo  ella  misma.  Ésos  soberbios  romanos,  penatrados  de  la  dignidad  del 
hombre,  no  sabían  mas  que  vencer  i  cultivar  la  tierra  ;  honraban  la  agri- 
cultura i  saboreaban  los  encantos  de  la  vida  campestre.  Los  dictadores  te- 
nían con  una  mano  el  arado  i  con  la  otra  la  espada;  divididos  entre  los  tra- 
bajos campestres  i  la  defensa  del  estado,  no  abandonaban  su  querido  fundo 
rústico  sino  para  tomar  la  toga,  i  volar  al  foro  o  ala  cabeza  délos  ejércitos  : 
grandes  en  su  casa  de  campo,  grandes  en  medio  del  senado,  graneles  sobre 
el  campo  de  batalla,  eran  la  gloria  desús  conciudadanos  i  excitaban  la  ad- 
miración de  los  pueblos  i  de  los  reyes. 

La  educación  fué  enteramente  militar  ;  la  juventud  romana  sin  distin- 
ción de  clase,  ni  de  tribu,  rivalizaba  en  los  combates  jimnásticos,  en  des- 
treza, en  fuerza  i  enerjía.  El  campo  de  Marte,  situado  a  orillas  del  Tíber, 
desde  donde  se  divisaba  el  Capitolio  i  la  roca  Tarpeya,  monumento  de  glo- 
ria  i  de  temor,  era  bajo  los  ojos  de  los  magistrados  i  de  los  senadores,  úni- 
cos jueces  del  valor,  el  teatro  en  que  los  jóvenes  romanos  se  ejerci- 
taban en  el  duro  oficio  de  las  armas  que  debían  hacerlos  un  día  due- 
ños del  mundo.  Después  de  los  ejercicios  mas  fatigosos,  tales  como  elpuji- 
lato,  la  lucha,  el  salto,  la  carrera,  i  aun  la  danza,  frecuentemente  desnu- 
dos, algunas  veces  completamente  armarlos,  se  precipitaban  al  Tiber,  sea 
para  aprender  a  nadar,  sea  para  enjugar  el  sudor  i  el  polvo  de  que  esta- 
ban cubiertos.  Estos  ejercicios  que  eran  continuos,  fortificaban  su  tem- 
peramento, doblando  sus  fuerzas  i  ajilidad. 

Bien  pronto  todo  se  corrompió  hasta  el  punto  que  los  soldados  mismos 
dejeneraron  i  no  debieron  la  victoria  mas  que  a  su  número.  La  depravación 
atacó  la  sociedad  en  su  raiz,  por  el  envilecimiento  de  las  costumbres  de  la 
juventud. 

La  literatura  siguió  el  destino  de  Roma/se  mostró  inculta  i  salvaje  du- 
rante los  primeros  siglos  de  la  República,  en  Ennio,  Planto  i  Fabio  Píc- 
tor.  Fué  brillante  en  el  siglo  de  Escipion,  en  las  comedias  de  Terencio  : 
bella,  majestuosa',  elocuente  i  llena  de  fuerza  i  de  enerjía  en  las  oraciones 
de  Cicerón  i  en  los  escritos  de  Salustio  i  de  Tito  Livio,  en  medio  de  las 
guerras  civiles,  i  hacíala  decadencia  déla  república.  El  siglo  de  Augusto 
fué  ilustrado  por  el  canto  del  cisne  de  Mantua,  Virjilio,  por  la  lira  de 
Horacio,  las  gracias  poéticas  de  Catulo,  los  suspiros  de  Tibulo  i  de  Pro- 
percio,las  Metamorfosis  i  las  quejas  melancólicas  de  Ovidio.  Quintiliano 
brilló  entre  los  retóricos,  Quinto  Curcio  entre  los  historiadores  ;  el  filóso- 
fo Séneca,  Lucano,  autor  de  la  Farsalia,  Juvenal  i  Persio,  poetas  satíri- 
cos, florecieron  bajo  el  reinado  de  Nerón.  Josefo,  historiador  judío,  el 
historiador  Tácito,  notable  por  su  enerjía,  Plinioel  anciano,  célebre  natu- 
ralista, escribían  bajo  Tito  i  Vespasiano ;  i  Stacio,  poeta  épico,  hizo  el  elo* 
jio  de  Domiciano,  de  quien  formábalas  delicias.  Plinio  el  joven,  autor  del 
panejírico  de  Trajano,  vivia  bajo  el  reinado  de  este  príncipe  i  de  Adriano, 
con  Silio  Itálico  i  Suetonio.  Marco  Aurelio,  emperador  i  filósofo,  ofrece 
pensamientos,  sentimientos  i  máximas  dignas  de  los  sabios  de  la  Grecia. 

Entre  estos  escritores,  la  mayor  parte  mediocres,  se  encuentra  Marcial, 

34 
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célebre  por  sus  epigramas  ;  el  poliógrafo  Macrobio,  los  historiadores  Dio- 
nisio de  Halicarnaso,  Tácito  i  el  biógrafo  Plutarco,  únicos   que  recuerdan 
el  siglo  de  Augusto,  aparecen  en  pié,  según  la  espresion  de   un  autor,  co  - 
mo  columnas  en  medio  de  ruinas. 

A  los  romanos  depravados  sucedieron  los  romanos  rejenerados  por  el 
cristianismo.  Esta  relijion  fundada  en  las  virtudes  primitivas  i  sociales, 
nació  en  la  oscuridad ;  partida  de  Judea,  se  estendió  progresivamente  i 
con  rapidez  de  ciudad  en  ciudad,  entró  en  los  palacios  i  no  opuso  a  sus 
enemigos  mas  que  las  armas  de  la  palabra,  de  la  persuasión  i  del  ejemplo, 
los  venció,  subyugó  el  Oriente,  penetró  en  Roma,  creció  en  el  seno  de  la 
persecución,  i  concluyó  por  absorver  el  imperio  romano.  El  cristianis- 
mo hizo  reinar  la  justicia,  depuró  las  costumbres  i  renovó  la  faz  déla 
tierra. 
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